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A las usuarias de LiveJournal tehdirtiestsock, the_miss_lv
y pianoforeplay, así como a las prompters anónimas.
Estéis donde estéis, espero que os vaya todo fenomenal.
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La chiquilla estaba bien enseñada, aunque el mérito no era de su familia, sino de la propia vida.

Cuando echaron la puerta abajo y ella corrió hacia su madre, no fue para buscar consuelo, sino para proporcionarlo. Ven conmigo, quiso suplicarle, aunque no le salieron las palabras, por lo que le tiró de la manga. Ven conmigo. Es mejor así.

Sin embargo, la madre se zafó y no le dedicó ni una sola mirada a la niña, que no tuvo más remedio que refugiarse sola en el piso de arriba. Había un hombre durmiendo en la habitación, un licántropo cruel y desagradable que la asustaba casi tanto como las personas que habían irrumpido en la casa. Aun así, lo despertó para avisarlo.

—Intento descansar un rato para variar, joder —﻿rugió él, apartándola. La chiquilla se agachó antes de que la golpeara﻿—. Como no te calles… —﻿Se interrumpió al darse cuenta de que algo no iba bien.

La niña buscó un escondite con la mirada y se metió en el armario.

Durante un rato, aquello fue todo. Se abrazó las rodillas, envuelta por el olor rancio de la ropa vieja. Cuando los gritos dieron comienzo, empezó a contar. Los de la casa siempre la llamaban estúpida, pero ella sabía contar hasta mil, y los números, amontonados uno tras otro en su cabeza, ahogaron los gemidos de dolor, los insultos y los crujidos de los huesos al romperse. Guardó silencio, pese a que los ruidos se oían cada vez más cerca y más fuerte.

Doscientos cinco. Doscientos seis. Doscientos…

Un charco viscoso de sangre se filtró por debajo de la puerta y la niña fue incapaz de contenerse más. Su exclamación ahogada rebotó en las paredes del armario abarrotado antes de que pudiera taparse la boca. En aquel instante comprendió que podía darse por muerta.

No. No, no, no.

Sin dejar de temblar, se mordió el labio y le rezó al Dios antiguo de su madre. En la oscuridad del armario, no distinguía el color de la sangre. Tranquila, se dijo a sí misma, acurrucándose en un montón de sábanas viejas. Las súplicas habían cesado unos momentos antes, pero todavía se oía a alguien moviéndose por la casa. Tal vez fuera su madre. Puede que estuviera subiendo para ir a buscarla…

La puerta del armario se abrió de golpe. Una figura oscura bajó la mirada hacia ella, que vio cómo la luz del techo enmarcaba su alta silueta con un halo dorado.

Era la muerte. La forma que encarnaría la muerte si se tratara de una persona.

Presa del pánico, la niña abrió la boca y se llenó los pulmones de aire, a punto de echarse a gritar. Pero el hombre se llevó el dedo a los labios y la simple orden la dejó paralizada.

—No me van mucho los gritos —﻿explicó él, acercándose. Detrás, vio el cadáver del licántropo al que había intentado avisar; un líquido verde oscuro le rezumaba de la herida del cuello.

Y ella iba a ser la siguiente.

—No te sientas mal. No es porque hayas hecho ruido. —﻿El tono grave y profundo de la muerte atravesó el silencio. Paseó la mirada por la habitación, distraído, como si estuviera buscando algo﻿—. Te he olido nada más entrar. —﻿Se agachó hasta ponerse a su altura, pisando la sangre sin miramiento alguno.

A la niña le castañetearon los dientes de miedo. Suplícale, le ordenó una voz. Suplica. Pero fue incapaz de abrir la boca.

—¿Estás arriba? —﻿gritó alguien desde la planta baja, y la chiquilla dio un brinco, sobresaltada. Intentó armarse de valor, pero las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas. Al darse cuenta, una expresión de desagrado se apoderó del rostro del hombre, idéntica a la que ponía su madre cuando ella se quejaba de su nueva vida.

Debilucha. Llorona. Egoísta.

Con un suspiro, alargó la mano hacia la niña y esta cerró los ojos. Perdida en el tumulto de sus latidos, lo único que deseaba era que todo terminase enseguida. Que sea rápido. Me da igual que me duela con tal de que sea rápido.

Pero entonces un pulgar le enjugó con suavidad las lágrimas, y ella abrió los ojos de golpe.

—¡Eh! —﻿Otra voz llegó desde las escaleras, esta vez más cerca﻿—. ¿Necesitas algo?

El hombre dejó sus ojos negros clavados en ella. Volvió a suspirar.

—Llama a los servicios sociales.

—Joder. ¿Cuántos son esta vez?

—Una.

El hombre contrajo el músculo de la mandíbula mientras le daba una última pasada con el dedo.

—No llores. O sí, lo que quieras. Pero es mejor así. Espero de corazón que no tengas que volver a pasar por un día como el de hoy. —﻿Curvó los labios en una leve sonrisa﻿—. ¿Cuándo comiste por última vez?

Ella parpadeó, sorprendida por el cambio de tema. Lo cierto era que no se acordaba. ¿El día anterior? ¿Hacía dos días?

—Venga, vamos a buscarte algo calentito.

Él extendió los brazos, y ella, como no podía sortear el charco verde por sí sola, dejó que la cogiera en brazos, sin saber muy bien por qué permitía que un asesino la llevara escaleras abajo. A lo mejor también ha ayudado a mamá, pensó, sabiendo que el hombre tenía la fuerza suficiente para ello.

Sí, seguro que sí. Tenía la certeza de que estaban yendo a buscarla en ese preciso instante, de manera que enterró el rostro en el cuello del desconocido y dejó que los lentos latidos de su corazón la tranquilizaran. Y como era algo que sabía hacer, empezó a contar hasta mil una vez más.


CAPÍTULO 1
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Ella lo desarmó por completo y lo transformó. 
Tardó menos de un segundo.

En la actualidad

Si existiera una noche ideal para morir, no sería esta.

Todo va fatal. Podría echar pestes del chaparrón que acaba de caer, del modesto tamaño de la luna, similar a un diente de ajo, y del móvil sin batería que descansa sobre mi mesita de noche. Sin embargo, lo peor de todo es que no llevo más de dos prendas de ropa: las bragas y una camisola. Ambas resultaban del todo adecuadas bajo mi mullido edredón. Por desgracia, me lo he dejado en la cabaña. Tras despertarme a la una de la mañana y ver que alguien estaba intentando entrar.

Estamos en otoño. En un sitio que habría llamado Oregón hace más o menos un año, cuando, inocente de mí, todavía creía que era humana. Ahora que mis genes licántropos han tomado las riendas de mi organismo, cuestiones como la cartografía o las fronteras me resultan sumamente triviales, aunque el meollo del asunto sigue siendo el mismo: en noviembre hace un frío que pela en el noroeste y yo voy demasiado ligera de ropa.

Vaya faena, digo para mis adentros mientras me apresuro a esconderme detrás de un pino Oregón. Con la respiración agitada, me miro fijamente la mano, que sigue teniendo forma humana. Visualizo el cambio, rezando para que mis uñas mordidas se conviertan en garras.

Conviértete en lobo, Serena. Haz el puto favor de convertirte en lobo o te juro que…

Que nada. Mi cuerpo se niega a obedecer. Levanto la vista al cielo, pero la supuesta fuerza de atracción de la luna apenas me provoca un leve cosquilleo. Tras un débil quejido, reanudo mi huida por el bosque, con los pies resbalándose en el barro. Una decena de cortecitos me surcan las plantas y las espinillas. Cuanto más corro, más disminuye mi esperanza de que la tierra del suelo camufle el olor a hierro de mi sangre.

Y llevo corriendo un rato.

El intruso me persigue. Avanza hacia mí. El viento me trae su aroma, cada vez más próximo, y no me gusta lo que me cuenta. Vampiro. Adulto en la flor de la vida. Impaciente. La emoción de la cacería lo estimula, y yo noto su excitación en el fondo del estómago. Pero, por repugnante que resulte, es el menor de mis problemas, ya que, si soy capaz de olerlo de forma tan clara, es que hay muchas posibilidades de que esté lo bastante cerca como para…

—Joder, ya era hora. —﻿Las palabras silban junto a mi oreja como si fueran balas. Un instante después, me estrello de espaldas contra un árbol. No sé qué es lo que más me duele: la corteza clavándoseme en la piel, la fuerza con la que el vampiro me coge la garganta o su hedor nauseabundo.

El bosque está completamente a oscuras. Los licántropos son capaces de ver en la oscuridad sin problema, pero solo la mitad de mis genes pertenecen a dicha especie, por lo que mi visión nocturna varía según el día. Aun así, la sed de sangre del vampiro es inconfundible. Igual que el cuchillo que lleva en la mano.

—Eres bastante lenta, ¿no?

No jodas. Evito poner los ojos en blanco y me obligo a soltar un gemido de impotencia.

—Por favor —﻿suplico. De pronto, su aroma colma el aire, como si tener a una mujer a su merced lo excitara (hay que ver lo previsible que es siempre esta gente), de modo que sigo con el numerito﻿—. Por favor, no me mates. Haré lo que quieras.

—¿Lo que yo quiera?

He despertado su interés. Dejo escapar un quejido y abro mucho los ojos.

—Lo que sea.

Me recorre de arriba abajo con la mirada, como evaluando mi utilidad: tráfico de órganos, caldo de huesos, abono para el jardín… A diferencia de mí, es muy rápido. De un modo casi sobrenatural. En un abrir y cerrar de ojos, desliza el cuchillo por la parte frontal de mi camisola de seda, rasgándola y acentuando el escote.

Puto cabrón.

No obstante, su aroma se dispara mientras me come con los ojos, lo que significa que está lo bastante distraído como para que yo pueda poner en práctica las clases de autodefensa a las que mi hermana me obligó a asistir.

Rodillazo en la ingle.

Cabezazo en la nariz.

Y, de regalo, un codazo en el estómago. A ver, ya puestos…

El vampiro suelta un gruñido. Masculla un «puta de mierda» y alguna otra frase del estilo, pero consigo zafarme de él. Tal vez no sea capaz de darle esquinazo, aunque sí puedo coger un puñado de tierra del suelo y tirárselo a los ojos, cosa que le provoca el daño suficiente para frenarlo. Busco a mi alrededor, desesperada, y… Sí. Localizo una piedra afilada e irregular y me agacho para cogerla.

—Puto engendro de los cojones.

El vampiro vuelve a abalanzarse sobre mí y me retuerce el brazo por detrás de la espalda. Dejo escapar un grito, pero no suelto la piedra. Por desgracia, me tiene cogida la muñeca en un ángulo en el que me es imposible darle un golpe.

En teoría, sé lo que toca hacer ahora —﻿acércate, agáchate, gira el cuerpo, golpea con la mano libre﻿— y vaya si lo intento. Es una pena que el vampiro sea un luchador bastante competente y nada de ello funcione.

Ahí es cuando se me revuelve de verdad el estómago. Esto no va a acabar bien.

—Suéltame —﻿le digo furiosa.

—Que te calles. —﻿Su aroma avinagrado hace que me pique la nariz. Ahora está aún más excitado. Y yo más en la mierda de lo que ya estaba﻿—. Aunque no se me permita matarte, puedo joderte viva antes de…

—¿En serio? —﻿Una voz masculina lo interrumpe. Procede de algún lugar entre los árboles. Un tono grave y lento, despiadado y distante al mismo tiempo. Nada podría desconcertar a esa voz﻿—. ¿Eso crees, colega?

El vampiro se queda rígido. Antes de que pueda reprimir su reacción instintiva, huelo el aroma intenso y acre de su miedo.

Cierro los ojos. Los pulmones me arden y me obligo a inhalar poco a poco. Dejo que mis expectativas de los próximos diez minutos se adapten a las nuevas circunstancias, que tomen una forma que… sigue siendo horrible, sí, aunque un poco menos.

Koen.

Koen está aquí.

Todo saldrá bien.

El vampiro me da un tirón para colocarme delante de él y me acerca el cuchillo a la garganta. Me pregunto si pretende usarme como rehén o como escudo; un escudo de carne y hueso que apenas le llega a la parte superior del pecho.

—¿Qué haces aquí? —﻿exclama.

Buena pregunta. Koen vive a varias horas de distancia y lleva casi dos meses sin pasarse por la zona, desde el día en que, a petición mía, me dejó en la cabaña con una tonelada de suministros, una mirada perforadora y un sarcástico «disfruta de tus charlas con los abetos, asesina» que no casaba con la intensidad de sus ojos.

—¿Acabas de preguntarme qué estoy haciendo en mi territorio? ¿Qué coño haces tú aquí, escoria?

Con unas pocas zancadas largas y pausadas, Koen emerge de entre la espesura.

Está diferente. Es cierto que nunca ha sido como los demás, pero algo ha cambiado desde la última vez que lo vi. Lleva el pelo negro recogido en la parte superior de la cabeza, luciendo una versión desaliñada y más larga de su último corte. Hace semanas que no se afeita y tengo la sospecha de que no está durmiendo todo lo que debería. Su presencia, sin embargo, me produce los mismos efectos de siempre: me brinda una base sólida y me ancla al suelo cuando estoy a punto de desvanecerme en el aire.

Alfa.

Su intenso aroma es inconfundible. Sólido y tranquilizador. El contrapunto perfecto al pánico del vampiro, que dice con un gruñido:

—Si te acercas, la mataré.

Koen se acerca, naturalmente. Con la placidez de alguien que jamás ha puesto en duda su capacidad para que el mundo se pliegue a su voluntad.

—Ajá. Serena, dice que va a matarte. ¿Te parece bien? —﻿Su tono rezuma pura curiosidad intelectual. Sus ojos de color carbón relucen en la oscuridad.

—Teniendo en cuenta que me quedé sin fideos instantáneos la semana pasada… —﻿grazno. Igual debería haberme quedado calladita, porque el vampiro no me disloca el húmero de milagro. Aunque el gesto divertido de Koen casi lo compensa.

—Eres Koen Alexander, ¿no? El alfa del noroeste.

—El mismo que viste y calza. ¿Y tú quién eres, colega?

—Eso da igual, como te acerques más…

Koen chasquea la lengua.

—Tienes que decirme cómo te llamas o tendré que inventarme yo el nombre. ¿Se te ocurre alguno, Serena?

Carraspeo.

—Bob no está mal.

—Bob el vampiro. Me encanta.

—No me llamo…

—Te llamas como la señorita diga, cachomierda. ¿Quieres contarme qué haces en mi territorio antes de que te arranque las pelotas y te las meta por el gaznate?

El vampiro no responde, pero me retuerce el brazo con tanta fuerza que la vista se me nubla y casi pierdo el conocimiento. Cuando me recupero, me doy cuenta de que está acercándome a su cuerpo.

—Tal vez sea demasiado valiosa para que la mate, pero puedo hacerle mucho daño.

—Pues venga. —﻿Por primera vez desde que ha llegado, Koen me mira a los ojos. Soy incapaz de descifrar su expresión﻿—. Esta chica aguanta lo que le echen, ¿verdad, Serena?

No sé cómo, pero consigo asentir: una mentira descarada. Y aun así… Puede que el dolor esté provocándome alucinaciones olfativas, pero me parece percibir lo mucho que mi gesto lo complace.

—¿Seguro? —﻿pregunta el vampiro﻿—. Al fin y al cabo, es medio humana.

—Y tú eres medio gilipollas, fíjate qué coincidencia.

—Todos van tras ella, ¿sabes? Todos los vampiros del continente llevan buscándola desde que dio aquella entrevista.

—Ya, fijo que hay un montón de gente que se muere por diseccionarla.

—Pero ¿sabes el pastizal que ofrecen por ella? —﻿De pronto, la voz del vampiro adopta un matiz persuasivo﻿—. Cuando les entregue a la híbrida, podré poner el precio que me dé la gana.

—Claro que sí. Y seguro que no se deshacen de ti justo a continuación.

El vampiro resopla.

—Ni que fuera tan imbécil. He sido el primero en dar con ella, pero no soy el único que va tras la recompensa. Vendrán más. En cuanto descubran que estás dándole refugio, acudirán en tropel. ¿Seguro que quieres pasarte la vida protegiendo a una medio humana? Haz la vista gorda y deja que te la quite de encima.

—Podrías currarte un poco más la oferta, Bob. Es floja de cojones. —﻿Koen extiende los brazos﻿—. ¿Qué saco yo de esto? Se supone que debes ofrecerme algo a cambio. Dividir la recompensa conmigo, lavarme el coche…

—Dicen que es tu compañera.

Es como si el bosque oyera las palabras. Como si las entendiera. Durante un instante, cada criatura, cada hoja, cada gota de agua permanece inmóvil, como esperando la reacción de Koen.

—¿Eso dicen? —﻿Avanza hacia él sin perder la calma. Está dando un paseo nocturno. Explorando un museo. Libre de toda preocupación.

—Sí. ¿Y sabes qué más dicen?

—Me juego lo que quieras a que me lo vas a contar.

—Que te rechazó.

—Vaya golpe más bajo, ¿no? —﻿Koen no parece estar sufriendo﻿—. Y la conclusión a la que has llegado es que dejaré que te la lleves sin más para cobrarme así mi venganza.

—¿No sería lo mejor? ¿Quitártela de encima de una vez por todas?

Koen levanta la mano, cosa que sobresalta al vampiro. Sin embargo, se limita a masajearse la sien como el típico padre que está hasta los huevos. Preguntándose por qué su retoño acaba de meterse otro lápiz de cera por la nariz.

—Macho, voy a tener que matarte y Jorma me obligará a rellenar una puta tonelada de papeleo. —﻿Suspira, y el rastro de impaciencia de su voz me hiela la sangre.

Aunque al vampiro no. Porque lo siguiente que dice es:

—Y es guapa, ¿a que sí?

Me quedo totalmente inmóvil. Igual que Koen.

—Y ahora mismo, no está en condiciones de rechazar a nadie.

No hay respuesta.

—¿Pillas por dónde voy, alfa?

La actitud de Koen pierde toda pretensión de indiferencia. Cada átomo de su cuerpo se encuentra en estado de alerta, centrado en la presa. En mí.

—Como he dicho, es una preciosidad. No me importa dejártela en cuanto haya acabado con ella —﻿sugiere. Los ojos de Koen se contraen hasta convertirse en dos puntitos contrariados; la aversión que transmite su aroma resulta tan evidente que hasta el vampiro es consciente de que debe recoger cable﻿—. O podrías divertirte tú con ella. Y luego yo me la llevo sin decir ni mu. A ver a quién va a quejarse.

Un búho ulula a lo lejos. Contengo la respiración, esperando que Koen mande al vampiro a la mierda, pero el silencio se prolonga, su mirada se vuelve opaca y, al cabo de unos instantes…

Koen asiente.

Se me cae el alma a los pies.

No. Nunca se le ocurriría. Jamás.

—¿Koen? —﻿digo. Mitad pregunta, mitad súplica.

—En mi defensa, Serena… —﻿Koen levanta los hombros﻿—. Siempre estás liándola, joder.

Se me pone la piel de gallina.

—No. Koen, no…

—Me he tomado la libertad de empezar —﻿dice el vampiro, y, antes de poder preguntarme a qué se refiere, me baja la mitad desgarrada de la camisola por el hombro.

Koen contempla mi pecho casi desnudo como si no fuera más que un trozo de carne. Una ofrenda que evaluar. Algo creado para su uso y disfrute. Veo la extraña danza de sus pupilas y noto el cambio de su aroma antes de que murmure:

—¿Ves? Así se hacen los tratos. Sabía que tenías madera de negociador, Bob.

Vuelvo a rogarle a mi cuerpo que se convierta en lobo. Y este vuelve a ignorarme. Profiero un gruñido furioso y empiezo a patalear, intentando por todos los medios zafarme del vampiro. Pero es más fuerte que yo, y lo más probable es que Koen sea más fuerte que los dos juntos. Aunque consiguiera noquear a alguno de ellos, seguiría jodida.

Aprieto la piedra que tengo en la mano, pero sigo sin poder mover el brazo y usarla.

El terror me recorre de arriba abajo. Me golpea el pecho.

—Toda tuya, alfa. Haz lo que quieras con ella. —﻿El vampiro deja escapar una risa detestable. Baja el cuchillo y me hace avanzar unos centímetros sin soltarme las muñecas. Despide un aroma aborrecible, como si supiera que se me ha acabado el tiempo, que ha ganado﻿—. Lo mismo le gusta y todo.

Koen reflexiona sobre el asunto mientras se acerca a mí lo bastante como para que note su calor; yo le enseño los dientes al tiempo que intento librarme del vampiro. Esto no puede estar pasando. El alfa protege, me dice la vocecilla licántropa que habita en mi interior. El alfa es tu casa. Koen no es así.

Aunque no lo tengo tan claro.

Koen se planta frente a mí, mirándome como si pudiera hacer lo que le diera la gana conmigo, y sí. Es exactamente así.

—¿Tú crees? —﻿pregunta en voz baja y profunda, acariciándome el rostro con la mirada y posándola en mi pecho desnudo.

Se acerca aún más y su presencia me envuelve como un manto cálido. Su aroma me inunda las fosas nasales, seguro, apaciguador, tan asombrosamente perfecto que durante un instante me olvido del vampiro que me tiene agarrada por detrás y de las agujas de pino que tengo clavadas en las plantas de los pies.

—Por favor —﻿susurro, pero no creo que Koen me oiga. Levanta la mano hasta mi rostro, me coge la mejilla y posa el pulgar en mi labio inferior.

—Dime, Serena. ¿Lo disfrutarías?

El pánico vuelve a apoderarse de mí. Niego enérgicamente con la cabeza. No. No.

—Pues en ese caso… —﻿Suaviza la mirada y deja escapar un suspiro medio resignado, medio divertido﻿—. Más vale que uses la piedra que tienes en la mano, asesina.

Tardo un instante en captar el significado de sus palabras y en darme cuenta de que el vampiro ya no está agarrándome la muñeca con tanta fuerza. Me cuesta tan poco liberar el brazo y clavarle el borde afilado de la piedra en el estómago que casi resulta anticlimático.

—Pero ¿qué…? —﻿El vampiro se dobla sobre sí mismo. Me dispongo a golpearlo de nuevo, pero él se recupera y me tira al suelo. Levanta el cuchillo por encima de su cabeza y apunta a mi garganta﻿—. Zorra de mierda…

Se interrumpe con un grito ahogado, como si acabara de tener una súbita revelación. Se me queda mirando, con los ojos desorbitados y la boca entreabierta, y casi me da la sensación de que va a… ¿disculparse? Luego, tras toser un hilillo de sangre violeta, pierde el equilibrio. Observo horrorizada cómo se desploma boca abajo a mi lado, sobre un rincón cubierto de musgo.

No vuelve a moverse.

Ni tampoco yo. No sé qué dirá de mí el hecho de que sea incapaz de apartar la mirada de las heridas en forma de garra que le cruzan la espalda. La sangre le mana a borbotones. El olor a hierro se mezcla con la fragancia terrosa del suelo.

Pasa un buen rato hasta que soy capaz de echar un vistazo a mi cuerpo —﻿intacto de milagro, aunque prácticamente desnudo﻿— y otro a Koen —﻿calmado e impasible﻿—. Cualquier otra persona me ayudaría a levantarme, pero no el alfa de la manada del noroeste. En lugar de eso, menea la cabeza con parsimonia y se limpia la mano con la que acaba de matar a un hombre en la camisa de franela. Los trazos morados crean un cuadro sorprendentemente bonito sobre la tela blanca y negra.

Tarda unos segundos en recordar que existo.

—Hola, Serena. —﻿La intensidad de hace unos momentos se ha disipado y él se muestra indiferente. Tal vez sea consciente de que el más mínimo destello de compasión me haría caerme de culo. O puede que todo se la sude y siempre se la haya sudado﻿—. ¿Qué tal la noche?

—Bastante tranquila —﻿respondo con voz ronca.

—¿Sí? Tienes unas pintas que dan pena.

—No me digas. —﻿Un sudor gélido me resbala por la sien y entre los pechos, los cuales me apresuro a tapar como puedo﻿—. ¿Esas son formas de hablarle a tu querida compañera?

Arquea una ceja.

—Te dije que eras mi compañera, no que te quisiera.

Suelto una carcajada de indignación, pero al menos no estoy llorando. Me alegra poder conservar la poca dignidad que me queda cuando Koen me dirige una mirada fría y escrutadora y se agacha a mi lado.

—Tenemos que irnos —﻿me dice.

—¿Adónde?

—A la Guarida. —﻿Me levanta pasándome un brazo por debajo de las rodillas y otro por la espalda. El frío se convierte en un recuerdo lejano﻿—. Se acabó el retiro en el bosque, asesina.
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—Ni de puta coña.

—Se enterará aunque no se lo cuentes.

—¿Cómo? ¿Va a mangarme el diario? ¿O es que sabe leer la mente?

Hay que decir que Lowe tiene la decencia de mostrarse un tanto avergonzado.

—No pienso ocultárselo a Misery. Y Misery no va a ocultárselo a ella.

—Anda y que te den. Me caías mejor cuando estabas depre y soltero. Vale, se lo digo a Serena, ¿y luego qué? No podríamos hacer nada al respecto, aunque estuviese interesada.

—Si lo hacemos público… Si contamos que es la compañera del alfa del noroeste, ningún licántropo le hará daño. Dará igual que sea híbrida.

Una mezcla de ira e indignación late en el interior de Koen.

—Ningún licántropo le hará daño porque yo estaré ahí para cargármelo.

—Ah, ¿sí? Misery vive aquí, y Serena quiere estar con Misery. Tú vas a estar en tu territorio.

—Entonces me mudaré al recinto Moreland. Mi manada se las apaña sola.

Pero Lowe se lo queda mirando como cuando tenía doce años, ya demasiado serio para su edad, como si tuviera una puta viga de hormigón metida en el culo, y Koen nunca ha sido capaz de soportarlo. Por aquel entonces, lo único que quería era proteger a Lowe del horror que conlleva ser la clase de licántropos que son. Y sigue queriéndolo.

—Eres un puto grano en el culo. —﻿Koen se pasa la mano por la cara.

—Sip. —﻿Lowe se levanta﻿—. He aprendido del mejor.

Cuatro meses y medio antes

Territorio del suroeste

Las primeras palabras que me dirige Koen Alexander son: «No está enchufado».

Inolvidables, sin duda.

Estoy segura de que toda gran historia de amor comienza de la misma manera: una chica que intenta encender un portátil y aporrea el botón de encendido cada vez con más saña. Un tiarrón con una camisa a cuadros que la observa, escéptico y de brazos cruzados, desde el marco de la puerta. El humillante bochorno de causar una primera impresión más bien tibia cuando conoces a una persona a la que tus amigos quieren y respetan.

Koen ha aparecido con la hermana pequeña de Lowe hace un par de horas, lo que ha desencadenado la reunión familiar que está celebrándose en estos momentos en la planta de abajo. Incluye a Ana, que rebosa alegría; a Misery, que finge no adorarla, y a Lowe, que finge que no se le cae la baba con la nula capacidad de Misery para ocultar su adoración. Son monísimos y merecen algo de intimidad.

Misery se encuentra en su mejor momento. Yo no es que esté hundida en la mierda, que digamos, pero todavía me quedan temas que tratar y solucionar.

Me he pasado los últimos dos meses secuestrada en territorio vampiro. Estaba convencida de que acabarían alimentando a los mapaches con mi cadáver, lo que significa que he recibido una segunda oportunidad con la que todavía no sé qué hacer. He estado deslizándome lentamente por el tiempo y el espacio, sin encontrarme del todo en mis cabales en ningún momento, experimentando una sensación perpetua de sobrecarga sensorial. Tras meses en silencio, los susurros resultan ensordecedores. Las cigarras se empeñan en perforarme los tímpanos. A veces noto que me arde la piel y, otras, que soy un cubito de hielo. Últimamente, me gusta estar sola, de modo que he entrado a hurtadillas en el despacho de Lowe. Me he acomodado en un sillón de cuero. He cogido un portátil y he tomado la drástica decisión de comprobar mi correo electrónico.

Y entonces ha aparecido Koen y se ha puesto a explicarme lo que es la electricidad.

—Ah. —﻿Echo un vistazo al cable de alimentación, que, en efecto, está colgando﻿—. Seré mema. —﻿Sonrío, intentando exhibir la proporción adecuada de autocrítica y vergüenza, y busco un enchufe.

—A tu izquierda.

Me vuelvo.

—Tu otra izquierda.

Quiero salir al jardín, comerme un erizo y esperar a que la hemorragia interna me mande al otro barrio. En lugar de eso, dejo el portátil a un lado y me levanto.

—Koen, ¿verdad? Encantada. —﻿Le tiendo la mano, pero él se la queda mirando y no me la estrecha. Estupendo, pienso, y me la meto en el bolsillo trasero.

Tal vez sea algo típico de los licántropos. Puede que para estrecharle la mano a Koen debas superar cierto coeficiente intelectual, y está claro que yo no paso el corte. Misery comentó que era «un gilipollas de primera» —﻿un cumplido que rara vez dedica﻿—, así que, si no le caigo bien, no pienso ponerme a llorar. Tengo asuntos más urgentes de los que ocuparme.

—¿Querías algo? —﻿le pregunto con una sonrisa educada.

—Hablar contigo. ¿Tienes un momento?

—Claro, ¿qué pasa?

No dice nada, sino que se me queda mirando un buen rato. Sus ojos son…, no diría que negros, aunque tampoco grises. Algo intermedio. Reflexivos. Me recuerdan al alquitrán: dos cepos espesos, untuosos y eficaces. Soy incapaz de volver la cabeza, pero tampoco puedo sostenerle la mirada.

—¿Has venido a echarle un vistazo a la híbrida? —﻿pregunto sin ninguna hostilidad. Los licántropos que he conocido hasta ahora han sido encantadores y no me molesta saciar su curiosidad como agradecimiento a su cálida acogida. Más aun teniendo en cuenta que la mayoría de los humanos me pegaría un tiro a la primera de cambio﻿—. Aquí me tienes. —﻿Me doy la vuelta para proporcionarle una vista panorámica completa de la aberrante criatura que tiene delante﻿—. La verdad, yo creo que parezco totalmente humana, pero… —﻿me interrumpo porque sus ojos… están haciendo algo raro. Brillan y se le contraen y…

Koen gruñe. Inclina la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto un cuello robusto. Veo que traga saliva.

—¿Qué coño he hecho yo para merecer esto? —﻿murmura.

—¿Perdona?

—Ah, sí, ya me acuerdo. —﻿Baja la barbilla y suspira. Su voz es profunda y áspera﻿—. Ser un hijo de puta toda mi vida. Eso.

—Eh… No te sigo.

Unas fuertes pisadas suenan desde las escaleras. Es Lowe, que se une a nosotros y pregunta:

—¿Se lo has contado ya?

—Aún no.

Lowe asiente y yo empiezo a sospechar que el motivo por el que Koen quiere hablar conmigo es un pelín más serio que un: «¿Te importa que te pregunte sobre tu sistema musculoesquelético y el tipo de alimentación que llevas? ¿Los híbridos mudáis en otoño?»

—¿Dónde está Misery? —﻿pregunto, de pronto aterrada﻿—. ¿Y Ana?

—Están bien. Las dos están abajo. —﻿Lowe guarda silencio un momento﻿—. ¿Quieres que llame a Misery?

—Pues… —﻿Sí. No me importaría. Aunque también echo de menos ser una adulta funcional capaz de apañárselas sin su vampira guardaespaldas﻿—. Nah.

Lowe se vuelve hacia Koen.

—¿Seguro que quieres decírselo ahora?

—¿Por qué no?

Los dos hombres se me quedan mirando en silencio; Lowe como si yo fuera un gatito herido al que intentan poner una inyección, y Koen… No soy capaz de leer su expresión, lo que tal vez explique la inquietud que me provoca.

O quizá sea cosa de las cicatrices. De las tres marcas de zarpas que tiene en la cara, por ejemplo. La del medio es la más larga: le cruza el ceño desde la frente y continua mejilla abajo, trazando una línea fina y recta. Tiene otras más pequeñas en el labio superior, en la base de la mandíbula y debajo de la clavícula. Pero ninguna está roja ni abultada ni es reciente. Ninguna da a entender que tenga ganas de bronca.

Y es tan grandote como un armario empotrado. Solo le saca unos pocos centímetros a Lowe, pero da cien veces más de cague. Es porque a Lowe parece que lo hayan domesticado, me dice una voz sabia e instintiva desde los recovecos de mi mente. Lowe es capaz de contenerse y moderarse. Koen es impredecible. Salvaje. Koen hará lo que le salga de los…

—Eres mi compañera —﻿dice con voz prácticamente neutra.

Tan neutra que debo de haberlo entendido mal. Es algo que aprendí en la universidad. Lingüística, tercer curso. Los patrones rítmicos del lenguaje ayudan a la comprensión auditiva.

—¿Perdona?

—La vampira y tú sois amigas íntimas, ¿no? —﻿pregunta con ese tono calmado que roza la indiferencia. ¿Se está burlando de mí?﻿—. ¿Te ha explicado lo que es un compañero?

Asiento despacio.

—Eres para mí lo que Misery es para Lowe.

Ah.

¿Eh?

Ah.

—¿El diagnóstico es…, eh…, terminal?

Los labios se le contraen.

—Me temo que no hay cura.

—Entiendo. —﻿Carraspeo﻿—. Caray, esta relación ha pasado de cero a cien en un momento.

Sus palabras me han desconcertado, pero ver la expresión risueña de sus ojos me ha dejado con el culo torcido. Su profunda, cálida y breve carcajada hace que el corazón me dé un vuelco.

—No te haces una idea, chavala.

Me cruzo de brazos.

—Dada la situación, ¿te parece apropiado dirigirte a mí así?

—Cierto, ¿cómo quieres que te llame?

—A ver, mi nombre está para algo, aunque si te empeñas en usar un apodo, preferiría algo con un poco más de…

—¿De qué?

—De garra.

Enarca una ceja.

—¿Zarpazo?

—No. Venga, ya sabes a lo que me refiero. Algo que provoque miedo.

—Burbuja inmobiliaria.

—Vale, más que miedo…, respeto. Un nombre de guerrera.

Me lanza una mirada escéptica de arriba abajo.

—¿Qué mides, metro y medio?

—Mido casi uno sesenta. Y para que te enteres, el otro día me cargué a varios vampiros con estas piernecitas rechonchas.

—Menudo nivel, asesina.

—Chicos. —﻿La voz de Lowe me sobresalta. Se me había olvidado que estaba aquí﻿—. Deberíamos volver al tema en cuestión.

Koen y yo intercambiamos una breve mirada de «Será aguafiestas, el tío».

—Creo que esa parte de la conversación está ya finiquitada —﻿dice Koen, apartándose de la puerta con aire indiferente﻿—. Se lo he contado. Lo ha entendido. Todos podemos retomar ya nuestras actividades diarias, como liderar una manada o… —﻿echa un vistazo a mi portátil﻿— seguir con el boicot a los enchufes.

Reprimo una sonrisa.

—Se me olvida enchufar el cable una vez y…

—Serena. —﻿Lowe vuelve a interrumpir la conversación﻿—. ¿De verdad entiendes lo que significa? —﻿La urgencia que destila su tono contrasta con la indiferencia de Koen y me confunde.

Y entonces la realidad de la situación me sacude.

No, no lo entiendo. Porque ni siquiera me he parado a pensarlo.

—¿Es…? ¿Significa que…? —﻿Misery no me dio demasiados detalles sobre el asunto de los compañeros. Y tampoco es que Lowe se haya abierto en canal conmigo﻿—. ¿Significa que le gusto?

—Sí —﻿dice Lowe… al tiempo que Koen responde:

—No.

Frunzo el ceño.

—Vaya, ya me queda todo más claro. Gracias, chicos.

Lowe fulmina con la mirada a Koen, que está esbozando una sonrisita burlona.

—Mira, no me cabe duda de que eres buena gente y tendrás un montón de admiradores, pero no se trata de eso.

—¿Y entonces de qué se trata?

Lowe se masajea el puente de la nariz.

—Cuando un licántropo encuentra a su compañero o compañera, se activan una serie de cambios fisiológicos. Misery lo comparó con enamorarse a primera vista, y algo de eso hay, pero…

—Perdona —﻿interrumpo﻿—. ¿Te importaría dejarnos a solas?

Estoy mirando a Koen, pero la pregunta va dirigida a Lowe. Por el matiz preocupado que desprende su aroma, la idea no le hace ninguna gracia.

A decir verdad, quedarme a solas con alguien que tal vez no esté bien de la cabeza y que, además, pretende que sea su novia por catálogo me parece una locura. Pero me da que, si Koen quisiera hacerme daño, sería capaz de hacerlo tanto si Lowe se encuentra presente como si no.

Es más: sospecho que Koen no tiene ningún interés en tocarme ni un pelo.

—Por favor —﻿añado con calma.

En respuesta a la mirada inquisitiva de Lowe, Koen asiente. Solo una vez.

—Llamadme si necesitáis algo —﻿dice Lowe con aspereza antes de darse la vuelta. Me parece curioso que se dirija a ambos.

Y entonces nos quedamos Koen y yo solos. No sé por qué, pero tengo la sensación de que el estómago me pesa tres kilos menos. Qué raro.

—Pasa, por favor. Y, eh, toma asiento.

Obedece sin cuestionar nada. Se arrodilla un instante para conectar el puñetero cargador del portátil al puñetero enchufe. Finjo no verlo y cierro la puerta.

Koen se repantiga en el sillón que está junto al mío con un aire casi demasiado relajado, igual que un depredador que examina a su presa. Como si fuéramos a hablar del horario de la recogida de basura y no de un acontecimiento psicosocial extremadamente importante en la vida de un licántropo. A lo mejor todo este rollo de los compañeros no es para tanto.

—Lowe parece… —﻿Vuelvo al sillón. Me paso las palmas por las perneras del chándal﻿—. Muy protector. Con los dos, creo.

—Es adorable, ¿verdad? —﻿Su tono rezuma cariño puro y duro﻿—. Siempre ha sido así, desde antes de que le salieran pelos en los huevos. No he conocido a nadie mejor.

Sonrío.

—Me alegro de que Misery esté en buenas manos.

—Y viceversa.

Ladeo la cabeza.

—¿No te molesta que sea una vampira?

—Se nota que se quieren. —﻿Parece como si no le hiciera falta nada más para darles el visto bueno, lo cual me resulta conmovedor.

—En fin. —﻿Me paso la lengua por detrás de los dientes﻿—. Conque amor a primera vista, ¿eh?

Koen hace una mueca.

—No exactamente. Lowe es un poco romanticón.

—Ah…

—Es lo que tiene ser tan buen tío. Ve el mundo de color de rosa.

—Pero tú lo ves tal y como es porque… ¿no eres tan bueno?

No responde, pero, por el olor que me llega, diría que está de acuerdo.

—Este asunto no tiene nada que ver con el amor, Serena.

—¿Y entonces con qué tiene que ver?

Una pausa. Curva los labios.

—¿En serio no lo sabes?

Me lo quedo mirando, perpleja.

—Bueno, asesina, yo encantado de explicártelo con pelos y señales, si quieres.

—Quiero. A poder ser, como si tuviera cinco años.

—No sé si conseguiré dar con una explicación que no sea para mayores de dieciocho.

—¿A qué te…? Ah. —﻿Me pongo como un tomate. Tras quedarme mirando a Koen con los ojos como platos, me doy cuenta de que estoy agarrándome el pecho como si fuera una institutriz victoriana y dejo caer la mano de golpe﻿—. Eh…

Niego con la cabeza, intentando no parecer una huérfana que no ha pisado una clase de educación sexual en su vida y que cree que las mujeres dan a luz cuando los mocos de la nariz alcanzan un tamaño descomunal.

No soy ninguna ignorante. De cría sí, pero ahora ya no. A Misery, que era la Garantía de los vampiros, la obligaron a vivir entre humanos para así poder cargársela si los suyos violaban el alto el fuego entre las dos especies. Yo era su acompañante: una huérfana escogida al azar para que tuviera una amiga y no se sintiera muy sola (cosa que a nadie le importaba una mierda) o causara demasiados problemas (cosa que acojonaba a todo el mundo). Salvo que la huérfana humana escogida al azar resultó ser más bien una híbrida de humano y licántropo escogida a propósito a la que había que mantener vigilada para evitar que los humanos y los licántropos descubrieran que son compatibles a nivel reproductivo y, por lo tanto, dejasen el odio a un lado e incluso llegasen a formar una alianza contra los vampiros.

Toma giro.

Aunque, en esa época, nadie lo sabía. En aquel momento, mi valor se encontraba ligado exclusivamente a Misery. Mi educación dependía de la suya. Y como nadie estaba capacitado para enseñarle anatomía reproductiva a una vampira, yo tampoco recibí educación sexual.

Sin embargo, en cuanto salimos de allí, dispusimos de acceso ilimitado a internet, al mundillo de las citas y a los novios. Y al sexo, claro está.

Aunque de eso hace eones. Unos cuantos años, pero más bien parece haber pasado una era geológica entera. Por aquel entonces era humana. La luna llena no me hacía temblar de miedo y tampoco me preocupaba de qué color brotaría mi sangre si me hacía un corte. Cuando comprendí que me pasaba algo muy muy malo, el sexo se convirtió en un concepto ridículo y trivial. Durante los primeros días de mi secuestro, me agobiaba la idea de que pudieran forzarme. Al comprobar que no, me olvidé del asunto encantada.

Y aquí me tienes ahora. Dándole vueltas al tema. El sexo es un dragón enorme que está desperezándose ahora mismo en mi mente.

—¿Puedes…? —﻿Trago saliva﻿—. En cuanto a los cambios biológicos que habéis mencionado antes… ¿Eres capaz de controlarte?

Tarda unos segundos en asimilar el significado de mis palabras. En cuanto le queda claro, casi me da miedo que se tome a mal la pregunta, pero no veo ni rastro de actitud defensiva cuando responde con un firme:

—Siempre.

Hace que resulte más fácil creerle.

—Así que, básicamente, ¿solo quieres…?

—Correcto. —﻿Asiente como si nada. Sí, me encantaría una taza de té. Sí, responderé a la encuesta a cambio de un descuento del diez por ciento en el siguiente pedido. Sí, me apetece una barbaridad f…

—Espero no parecerte una creída, pero ¿en qué se diferencia de la reacción de la mayoría de los hombres humanos que he conocido? —﻿Siento una oleada de vergüenza en cuanto pronuncio las palabras﻿—. Dios, sí que parezco una creída. Lo siento. Te prometo que no voy por ahí creyendo que mi cara se la pone dura a todo Cristo…

—Eres la mujer más guapa que he visto en la vida —﻿se limita a responder.

Como si no tuviera ninguna importancia.

Como si estuviera felicitándome por mi buen gusto para los calcetines.

Como si fuera a pensar lo mismo aunque tuviera la pinta de un pie deforme recubierto de verrugas.

Lo cual podría ser justo lo que necesito. Mi aspecto ha sido siempre un tema delicado para mí. Algo desagradable de lo que avergonzarme. «Te sexualizaron a una edad muy temprana», me dijo una vez una amiga licenciada en psicología. Cuando Misery y yo cumplimos doce años, nuestros caminos tomaron rumbos distintos. Ella se hizo más alta, grácil y etérea. Yo, más blanda y redondeada. De pronto mi cuerpo se desbordó. Me convertí en una criatura con caderas y pechos, y la gente —﻿hombres adultos, en su mayoría﻿— empezó a mirarme de un modo que alternaba entre lo incómodo y lo peligroso.

«Igual es algo bueno», dijo Misery con escepticismo al percatarse de que el señor Elrod no me quitaba ojo. «Eso es que eres muy guapa, ¿no?»

«Dudo mucho que un hombre que me dobla la edad me mire por otra razón que no sea la de querer aprovecharse de mí.» Y esa era la clave del asunto. Misery era la Garantía. Había que mantenerla con vida o, de lo contrario, una guerra entre especies asolaría el sur del continente norteamericano. Pero, por encima de todo, Misery era especial y, por lo tanto, intocable.

Yo, en cambio, era una huérfana humana. Reemplazable. Del montón. No tenía ningún valor, y el personal era plenamente consciente de ello. Lo veía en sus miradas. Lo oía en los comentarios que jamás se molestaron en disimular. Lo notaba por las veces que tuve que pedir, insistir y rogar para que me compraran mi primer sujetador o ropa que no se me quedara pequeña en unos meses. Dependía de ellos y carecía de protección. Si no llevaba cuidado, podía pasarme cualquier cosa.

Era consciente. Y, al cumplir los doce, empecé a atrancar la puerta de mi habitación con una silla todas las noches.

—No dudo que se te acerquen muchos tíos. Pero yo no soy humano, así que no sé muy bien cuál es la diferencia. —﻿Se encoge de hombros, de nuevo aburrido con la conversación﻿—. Tal vez sea meramente cuantitativa. Al fin y al cabo, se trata de algo hormonal. Sexual. El resto…, el agrado o el amor no vienen incluidos en el pack.

—Entiendo.

Me arrellano en el sillón y me pongo a tamborilear con los dedos sobre el reposabrazos. Analizo no solo a Koen, sino también el modo en que me hace sentir. Hace años, cuando todavía creía que era humana, no le habría dedicado ni una mirada. Sin embargo, mi yo licántropo observa el mechón de pelo negro que le cae sobre la frente; el rostro bien afeitado y atractivo a rabiar. Es demasiado intenso, demasiado impetuoso. Está demasiado curtido y tiene, al menos, diez años más que yo.

Tengo —﻿¿tenía?﻿— un tipo: mono, educado y atento. Aniñado. De mi edad. Chicos cariñosos y amables que subrayan sus frases favoritas de los libros que leemos juntos y que están lo bastante seguros de su masculinidad como para ponerse mi crema hidratante cuando se quedan a dormir en mi casa. Nunca me ha gustado sentirme sobrepasada.

Koen es el alfa de una manada que ocupa la cuarta parte del país. Koen me confunde con solo estar plantado delante. Koen es diametralmente distinto al tipo de hombres que me gustan, tanto que dudo que tengan siquiera la misma forma geométrica.

—En resumen —﻿digo como si estuviera tomando notas en una reunión﻿—, lo que ocurre es que te resulto atractiva.

—Eso es quedarse muy corta, pero sí.

Estoy un poco acalorada.

—Pero no…, eh…, te morirás de pena por mi culpa, ¿verdad?

Suelta un suspiro.

—Los humanos son la hostia de dramáticos.

—Y los licántropos unos capullos —﻿respondo con dulzura.

—Pues vaya suerte tienes, porque eres una mezcla de ambos.

Me muerdo el interior de la mejilla, intentando ocultar por todos los medios lo entretenida que estoy. A juzgar por la expresión divertida de sus ojos, es perfectamente consciente.

—Bueno, está claro que tu atracción hacia mí es algo que no depende de ti, así que no te diré que me siento halagada. Y pareces un tío fantástico. Tienes…, eh…, un trabajo remunerado y el aspecto de alguien que se tira horas cortando leña a pecho descubierto…

—No corto leña.

—¿No?

—Soy licántropo, genero mi propio calor.

Tiene sentido.

—Lo que quiero decir es que se nota que eres un partidazo. Pero apenas sé nada sobre ti. No tengo ni idea de cuántos años tienes o cómo te apellidas o cuál es tu color favorito… —﻿Me lo quedo mirando﻿—. Diría que el negro. Tu favorito es el negro, ¿verdad?

—En realidad tengo debilidad por el rojo.

—¿El color de la sangre humana?

No lo niega.

—Vale. En fin, como he dicho, te agradezco el interés. Por desgracia, no estoy en condiciones de empezar una relación, así que debo rechazar tu oferta y…

—¿Qué oferta?

—La que acabas… —﻿Frunzo el ceño. Porque no me ha hecho ninguna oferta.

—Esta conversación no es una invitación a nada, asesina.

Es… cierto, aunque no sé por qué acabo de darme cuenta ahora. Koen no está tirándome la caña. No intenta colarse en mi vida a base de desplegar sus encantos. No ha llegado a la conclusión de que una relación conmigo sería el remate perfecto al núcleo familiar de Lowe y Misery, brindándonos la oportunidad de pasar las fiestas juntos cada año en casa de unos u otros.

No espera nada de mí.

Pero…

—Entonces, ¿por qué me lo has contado?

—Es la verdad. Deberías estar al tanto —﻿responde como si fuera obvio, como si lo real cobrara sentido al ser compartido.

—¿Y tú te tomas la verdad muy en serio?

Me examina durante un momento.

—No pienso mentirte, Serena.

—Pues yo seguro que voy a mentirte un montón.

—Ah, ¿sí? —﻿Esboza una sonrisa casi encantada﻿—. ¿Qué clase de milongas cuentas?

—De todo tipo. —﻿Trago saliva y me miro las rodillas﻿—. Pero solo si es por un bien mayor.

—¿Segura?

Sí.

—¿Y tú? ¿Estás seguro?

—¿Seguro de…?

—¿Cómo sabes que soy tu compañera?

—Lo sé y punto. Tú confía en mí.

Por sorprendente que parezca, lo hago. Hay algo que me interesa más que lo que él siente:

—¿Cómo distingo si alguien es mi compañero? Quiero saber si siento lo mismo por ti.

Hace un gesto con la mano para desestimar la pregunta.

—No sientes lo mismo.

—¿Cómo lo sabes?

—Si fuera así, te darías cuenta.

—No es verdad. Puede que las señales estén ahí, pero yo las haya pasado por alto porque solo soy medio licántropa.

—Es imposible que se te hayan pasado por alto.

Tengo la garganta seca. Y un nudo de decepción en el estómago. ¿Acaso estoy…? No. Venga ya. No quiero un compañero, independientemente de lo que signifique esa palabra. A las telarañas de mi libido les han salido telarañas propias. Siempre he necesitado pasar mucho tiempo sola. Además, aún intento averiguar qué soy. Esto no es el comienzo de nada.

Aunque…

—Sí que me siento… a salvo. Aquí, contigo —﻿confieso, antes de retraerme unos instantes e indagar en el interior de mis entrañas y mi mente insidiosa. La presencia de Koen resulta aplastante y sobrecogedora, pero me encuentro sumida en un momento de absoluta calma. No siento ansiedad. Ni me invade una oleada de terror por el futuro﻿—. Suelo tener… A ver, lo de descubrir que soy una híbrida ha sido una experiencia agotadora, pero ahora mismo no tengo nada de miedo.

—Eso es porque soy un alfa. Aportamos calma y orden.

—Pero con Lowe no siento lo mismo.

Él se apresura a quitarle hierro al asunto.

—No hagas mucho caso. No significa nada.

—Pero… —﻿¿Por qué insisto tanto? Acaba de proporcionarme una vía de escape﻿—. Vale. En fin, ya que se trata de una de esas situaciones de lujuria no correspondida con las que a todos…, eh…, nos toca lidiar a veces…

—¿Sí? —﻿Parece hacerle gracia. Como si supiera algo que yo ignoro. ¿No debería sentirse deprimido y rechazado?

—Eres el mejor amigo del marid… del compañero de mi mejor amiga. Y me encantaría que nos lleváramos bien, así que igual podríamos ser…, ya sabes, amigos.

—¿Qué tal conocidos con una relación cordial? —﻿replica.

No sé si habla en serio o no, de modo que asiento.

—Trato hecho. Y te doy permiso para que suspires discretamente por mí.

Exhala una risa áspera y silenciosa. Esta permanece, sobre todo, en la comisura de sus ojos, pero eso no impide que me envuelva.

—Gracias.

No parece demasiado hecho polvo. O puede que sea de esas personas que se lo toman todo con humor. Eso hacíamos Misery y yo cuando las cosas se iban (inevitablemente) al traste: reírnos de la situación. Ver cómo esta se complicaba aún más. Troncharnos hasta quedarnos sin aire.

Sigo reaccionando del mismo modo. Puede que Misery haya sentado la cabeza y encontrado su sitio, pero yo soy una puta calamidad.

—En cualquier caso, si no fuera por todo ese rollo biológico, no te despertaría ningún interés. Soy un desastre —﻿digo con una voz apenas audible.

Aunque él me oye.

—Ya te digo.

—Oye. —﻿Levanto la barbilla﻿—. Una cosa es que lo diga yo, pero tú no deberías.

—Serena, eres una híbrida de humano y licántropo que reconoce soltar trolas a diestro y siniestro, que no sabe cómo funciona la electricidad y que sufre un estrés postraumático de la hostia. Lo diría hasta un crío de tres años.

Quiero tomármelo a malas, pero se me escapa una carcajada sin querer. Koen elige ese instante para levantarse y dirigirse hacia la puerta, y yo vuelvo a sentir un peso en el estómago, una sensación que primero parece acrecentarse porque se marcha y luego porque quiero que se quede un rato más.

Y, entonces, con la intensidad de un terremoto, comprendo que tengo por delante el resto de mi vida. Y que tal vez, poco a poco, podría empezar a vivirla.

—¿Sabes qué? —﻿digo cuando abre la puerta y yo recuerdo de golpe que hay todo un mundo al otro lado de las paredes de esta habitación﻿—. En realidad, creo que deberíamos… —﻿Me mira por encima del hombro﻿—. Pareces… —﻿Noto una oleada de calor en el vientre﻿—. Misery y Ana te quieren mucho, lo que significa que eres buen tío. A lo mejor podríamos…, em…, salir a tomar algo algún día. Un café, tal vez. O… no sé muy bien qué hacéis cuando quedáis, pero… El caso es que te conozco muy poco, pero por ahora me caes bastante bien.

Nadie ha articulado nunca un «Oye, me encantaría tener una cita contigo» de forma tan torpe, pero no pasa nada. Porque la expresión de Koen se suaviza con una pizca de diversión e indulgencia y quizá también de afecto.

Eso es lo que hace que sus palabras me atraviesen como un puñal.

—Lo de antes iba en serio, asesina. Todo este rollo de los compañeros es una cuestión sexual. La parte de mí que importa no está interesada en ti. Me da igual si te caigo bien o no —﻿dice con amabilidad﻿—. Eso es cosa tuya.


CAPÍTULO 3
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Ella no espera gran cosa de nadie ni se ofende con facilidad. Hace que alejarla resulte tremendamente difícil y frustrante.

En la actualidad

Koen Alexander, el feroz alfa de la manada más peligrosa del continente, líder indiscutible de una región conocida por su insaciable sed de sangre, escucha música clásica humana mientras conduce.

No me lo esperaba, la verdad.

Pero aquí está. Llevándome de vuelta a la manada del suroeste sin que el hecho de haber masacrado a un vampiro le afecte lo más mínimo. Dando golpecitos en el volante al ritmo de la música como todo un entendido. ¿Se ofendería si manifestara abiertamente mi sorpresa? ¿Me preocupa ofenderlo?

Sí y sí, sobre todo teniendo en cuenta que voy a pasar las próximas horas sola con él en el coche. A merced de alguien que tal vez no sepa lo que es la compasión.

—¿Es Bach? —﻿pregunto sin tener ni idea de cómo suena Bach. En mi vida anterior, cuando era una periodista financiera humana y mi idea de un momento estresante incluía la tarea de juzgar el grado de madurez de una sandía o tener que estornudar mientras iba conduciendo, me gustaba escuchar pop.

—¿Por qué no has cambiado de forma? —﻿pregunta Koen en lugar de responder. No aparta los ojos de la carretera en ningún momento.

—¿Perdona?

—¿Por qué no has adoptado la forma de lobo para huir de Bob?

—Ya. ¿Quién es Bob, a todo esto?

La mirada que me lanza dura apenas una fracción de segundo, pero transmite a la perfección lo que opina de la gente que responde a sus preguntas con más preguntas. Me encanta comprobar que su paciencia y disposición para filtrar sus pensamientos no han aumentado desde que me dejó en la cabaña hace semanas. Jugueteo con las mangas de la sudadera extragrande que me ha prestado y me obligo, por enésima vez desde que he entrado en el coche, a olvidar la forma en que se me ha quedado mirando el pecho en el bosque.

Era una treta. Para distraer al vampiro y salvarme la vida. No pensaba hacerme daño y no tengo ninguna razón para temerlo.

Bueno, sí que tengo una: es un tío que, objetivamente, da un miedo que te cagas.

—Soy incapaz de cambiar de forma cuando hay poca luna —le digo.

Es lo que ocurre con los licántropos: cuando la luna está llena, nos cuesta muchísimo resistirnos a su llamada y nos toca echar mano de todo nuestro autocontrol para no cambiar de forma. Lo primero que me hizo darme cuenta de que a lo mejor no era tan humana como creía fue la sensación de que algo despertaba en mi interior y pugnaba por liberarse una vez al mes, siempre durante la misma fase lunar.

Por el contrario, cuando la luna es apenas visible, solo los licántropos más dominantes y poderosos son capaces de cambiar de forma. Yo no soy ni lo uno ni lo otro, y Koen no debería tener ningún motivo para dudar de mi ineptitud.

No caerá esa breva.

—Pero, cuando te conocí —﻿reflexiona él con su voz grave﻿—, podías cambiar de forma cuando te daba la gana.

—Cuando la luna estaba como ahora, no.

—Cuando era todavía menos visible, si no recuerdo mal. Y me acuerdo perfectamente.

Me obligo a no tensar el cuerpo. Los licántropos captan los cambios fisiológicos como si fueran detectores de mentiras con patas, y yo guardo demasiados secretos para tener encima a un licántropo tan perspicaz como Koen.

—Igual me confundes con otra persona.

Me lanza otra mirada fulminante.

—¿Tu incapacidad repentina para cambiar de forma tiene algo que ver con la razón por la que decidiste desaparecer y tomarte dos meses de vacaciones en medio del bosque?

Sí, tiene que ver, y no, no es asunto suyo.

—La razón por la que decidí desaparecer, si es que se puede emplear esa palabra con alguien cuyo paradero nunca ha sido desconocido, es que las situaciones con las que he tenido que lidiar durante el último año incluyen, en orden cronológico pero no traumatogénico —﻿levanto la mano y empiezo a contar con los dedos﻿—, el paulatino descubrimiento de que no soy del todo humana; la constatación, aún más paulatina, de que mi parte lobuna es mayor de lo que pensaba; mi secuestro y posterior encierro a manos de los vampiros; el primer asesinato múltiple de mi vida, en el que, recordemos, participé como asesina, y, por último, mi salida pública del armario como la primera híbrida de humano y licántropo. —﻿Le planto a Koen mi mano extendida en los morros como si fuera el cartón de bingo más chungo del mundo y lo miro batiendo las pestañas﻿—. Digo yo que mi necesidad de descanso y esparcimiento estaba más que justificada.

—No es por joder, pero dudo que puedas colgarte la medallita del asesinato múltiple si fue en defensa propia.

Probablemente tenga razón. Y no lamento haberme cargado a esos (¿dos? ¿Tres? ¿Siete? Lo tengo todo un poco borroso) vampiros para proteger a Misery.

—Aun así. Pasar de verme como una ciudadana de bien a una asesina oportunista me exigió cierto trabajo interno. Ajustes en cuanto a mi concepto del «yo». Varias sesiones de introspección. Una lloradita o dos. Esa clase de cosas. —﻿Me llevo las rodillas al pecho, me cubro las espinillas llenas de arañazos con la sudadera y pregunto﻿—: Por cierto, ¿cómo lo has sabido?

—¿El qué?

—Que alguien iba a venir a por mí a la cabaña.

—Lowe me ha llamado por la mañana. Dos vampiros, Bob y algún otro pollafría, han intentado hackear el suroeste y han activado los sistemas de detección de intrusos. Alex, el informático, se ha dado cuenta de que buscaban tu ubicación. —﻿Una pausa﻿—. Y la de Ana.

Me tapo la boca con la mano. Ana y yo tenemos algo en común: las dos somos híbridas de humano y licántropo. Pero mientras que yo hice pública mi auténtica naturaleza, muy poca gente está al tanto de su situación.

Porque Ana tiene siete años.

—¿Está…?

—Bien, sí. Bob te localizó gracias a tu teléfono por satélite y siguió tu rastro hasta el norte. De Ana no había ninguna información. Aunque Alex plantó pistas falsas para que el otro pollafría se adentrara en el suroeste.

—¿Y?

—Lowe se lo cargó, claro está. Pero antes de su… fallecimiento prematuro, la compañera de Lowe le hizo ese… —﻿traza un movimiento circular﻿— rollo de la hipnosis.

—¿Qué rollo de…? Ah. ¿Lo subyugó?

—Sí, eso. —﻿Por la expresión de Koen, se nota que la técnica en cuestión no le hace ninguna gracia. Un sentimiento compartido entre la comunidad licántropa.

—Conque Misery subyugó a Pollafría… ¿Y qué dijo?

—Que un miembro del consejo vampírico está ofreciendo cantidades obscenas de pasta a cambio de un híbrido.

—¿Qué miembro?

—El interrogatorio no llegó tan lejos. O Pollafría no tenía ni idea o Lowe perdió la paciencia y empezó antes de tiempo con la escabechina, una de dos.

Es una pena, pero estoy orgullosísima.

—Bien por Misery. Y pensar que decía que yo era la única persona a la que conseguía subyugar del todo. —﻿Koen se queda estupefacto, por lo que me apresuro a explicárselo﻿—: Era consentido. Practicaba conmigo de pequeña.

—Practicaba contigo.

—Pues claro. ¿Cómo iba a aprender si no? Le hacía falta un cerebro con el que entrenar y solo tenía el mío a mano.

—Tal vez sufrieras alguna lesión permanente. Eso lo explicaría todo.

—¿El qué?

—Tus muchos problemas.

Frunzo el ceño.

—¿A qué te refieres?

—Tu aislamiento autoimpuesto. Lo floja que te has quedado desde la última vez que te vi. Que tu aroma me chive que no puedes ni con tu alma. Tu inclinación por las mentiras. Tu negativa a cambiar de forma incluso cuando tu vida depende de ello…

—Mira —﻿me encaro con él sutilmente﻿—, si estás acusándome de algo, prefiero que me lo digas a las claras.

—Nah, es más divertido apabullarte y que lo reconozcas tú misma.

Está claro que lo sucedido esta noche le ha generado ciertos sentimientos. Entre los que se incluyen: frustración, ira, preocupación e incluso una pizca de desconfianza. No tengo claro por qué lo sé, ya que no ha movido ni un milímetro su impasible perfil. Puede que ya se me dé mejor adivinar las emociones de los demás por el olor, como a los licántropos de verdad.

Qué bonito, la pequeña híbrida se hace mayor.

—No tengo nada que reconocer —﻿digo con tono inexpresivo﻿—. ¿Crees que Bob le habrá contado a alguien nuestra ubicación?

—No, es un imbécil que ha entrado por su cuenta en el noroeste.

—Era.

—Era —﻿conviene Koen, tan satisfecho que da yuyu.

El sistema de justicia licántropo es fulminante y brutal, sobre todo en el territorio del noroeste. Se sabe que los miembros de su manada pasan más tiempo convertidos en lobo que los demás, que actúan con más crueldad de la necesaria para preservar sus fronteras y que son de los que guardan rencor. El noroeste tiene menos miembros que el suroeste, pero su territorio es más amplio y remoto. Y por eso, cuando decidí que necesitaba aislarme, me pareció la mejor opción.

Pero ahora que tengo a Koen soplándome en la nuca, me lo estoy replanteando.

—Estás cansada y todavía nos queda un buen rato para llegar —﻿dice cambiando de tema de repente﻿—. Duérmete.

Sí que estoy cansada, pero…

—¿Qué vamos a hacer con lo de Ana?

Frunce el ceño por la sorpresa.

—Te he dicho que Ana está bien.

—Ana es una cría de siete años. Tenemos que trazar un plan para protegerla.

—¿Tenemos?

—Sí, tenemos. A su edad, yo era huérfana y solo me pasaban cosas horribles. Esto me toca demasiado de cerca, y no quiero que se sienta como yo me sentía entonces.

—Ana tiene a Lowe y a la vampira…

—Se llama Misery.

—… y a una manada que está dispuesta a morir y, lo que es más útil, a matar por ella.

—Yo también debería echar una mano. Puedo…

—Serena. —﻿Su voz desprende cierta tensión. Veo como se agarra al volante con más fuerza﻿—. ¿Antes te has dado un golpe en la cabeza?

—¿Qué? —﻿Me masajeo la parte posterior de la cabeza por puro instinto﻿—. No creo, ¿por?

—Solo intento averiguar la causa de tu pérdida de memoria.

—No he perdido…

—Está claro que se te ha olvidado que acaban de agredirte hace cuarenta y cinco minutos.

—No se me ha olvidado.

—¿En serio? Pues de puta madre. —﻿Una profunda arruga en forma de V asoma entre sus ojos oscuros y pensativos, lo que resalta sus cicatrices﻿—. Así no tendré que recordarte que corres veinte veces más peligro que Ana.

—Eso no es verdad.

—Ana es la hermana de un alfa y su naturaleza de híbrida se ha mantenido en absoluto secreto. Tú no tienes familia ni manada ni contactos ni recursos… Por no tener, no tienes ni casa. Estás prácticamente sola en el mundo y llevas bajo vigilancia toda tu vida, lo que hace que predecir tus próximos pasos sea pan comido para un grupo específico de personas. Y eso sin olvidar que, durante los últimos meses, tu cara ha aparecido en cada noticiario de todo el mundo. Así que démosle al coco un momento: si alguien quisiera ponerse a experimentar con un híbrido, en plan científico loco, ¿a por quién crees que iría, asesina?

Koen está enfadado, no sé si por mi estupidez o por tener que cargar conmigo. Sin embargo, mi notable falta de… de todo no es algo que me apetezca analizar ahora mismo.

—Tienes razón —﻿respondo con calma, notando una sensación ardiente en los ojos﻿—. Y no digo que sea capaz de ahuyentar a cualquiera que venga a por mí. Sin embargo, si estoy al tanto de las amenazas, puedo prepararme con antelación y cubrirme las espaldas…

—Yo te cubriré las espaldas —﻿dice con brusquedad.

Ah.

—Ah.

Suspira y se pasa una mano por la espesa y despeinada cabellera.

—Koen, no tienes que…

—Serena. —﻿Percibo en su voz la poca paciencia que le queda. Por primera vez, me pregunto qué tal estaba pasando la noche antes de que apareciera para ocuparse de Bob… y de mí. La llamada de aviso de Lowe. El furioso trayecto para venir a buscarme. El miedo de llegar demasiado tarde.

«A la parte de mí que importa no le interesas», me dijo, y no lo dudo. Pero, aunque el asunto de los compañeros no signifique nada para Koen, aunque no se interese por mí como persona, sigo siendo una híbrida que podría tender un puente entre los humanos y los licántropos. Me hallo bajo su protección, y no debe de haberle resultado fácil enterarse de que estaba en peligro.

—Gracias por venir a buscarme —﻿digo con sincero agradecimiento﻿—. Por llegar a tiempo.

—No me des las gracias.

—¿Por qué?

—Porque me revienta.

—¿Te revienta… que te den las gracias?

—Sip.

—Pero… ¿por qué?

—Cuando hago algo es porque quiero y no por otro motivo, eso te lo aseguro. —﻿Se queda callado un momento. A continuación, las fosas nasales se le dilatan y él se vuelve y me escudriña el rostro con una expresión cada vez más horrorizada.

—¿Qué? —﻿pregunto﻿—. ¿Me está subiendo un bicho por la nariz o…? —﻿Me palpo la mejilla con la mano y me doy cuenta de que la tengo húmeda.

Eso es lo que lo está alterando.

—Ah. —﻿Koen acaba de cargarse a un tío como si nada, pero no soporta verme derramar ni una lágrima﻿—. Estoy bien —﻿le aseguro. Sigue igual de consternado. Es como si me hubieran pegado un tiro delante de él﻿—. No pasa nada, te lo prometo. Solo estoy cansada.

—Pues ponte a dormir, hostia —﻿ordena presa del pánico. Lobo feroz y mortífero a cargo de miles de licántropos no soporta ver llorar a una chica. Pedazo de titular﻿—. ¿A qué esperas? ¿Necesitas que alguien te cuente un cuento?

Reprimo un sonrisa y me acomodo contra el reposacabezas.

—¿Por? ¿Vosotros tenéis cuentos?

—¿Nosotros?

—Bueno, sí, los licántropos en general. Me incluyo también, supongo.

—Sí, pero son bastante macabros. Hablan de humanos y vampiros que vienen a buscarnos si mordemos con demasiada fuerza a nuestros profesores; de cómo los dioses de la naturaleza se recrean con sus hijos más indómitos; de horrores cósmicos… Mierdas así.

—Guau. ¿Y a los niños les gustan?

—A mí no. Tuve pesadillas durante años.

Asiento despacio.

—Eso lo explica todo.

—¿El qué?

—Tus muchos problemas.

Lo veo incluso bajo la barba. La sonrisita. El leve resoplido.

—Ponte a dormir, Serena. —﻿Esta vez, su tono es un empujoncito que me hace bostezar al instante. «Es algo típico de los alfas», me dijo Misery. «Saben cómo conseguir que sus sugerencias te parezcan la mejor idea del mundo.»

De modo que cierro los ojos y dejo transcurrir el tiempo y la carretera. Hasta que, al rato, me acuerdo de algo.

—¿Koen? —﻿Estoy casi dormida, no puedo ni abrir los párpados.

—¿Sí?

—Creo que me debes una disculpa.

—¿Por?

—Por cómo te me has quedado mirando las tetas.

Guarda silencio. Acto seguido, en lugar del «lo siento» o el «ponte a dormir de una puta vez» que creo que va a soltarme, me dice:

—Me parece que la que me debe una disculpa eres tú.

—¿Por qué?

—Por tener esas tetas tan espectaculares.

Por Dios, sí que es un gilipollas de proporciones épicas.

—Creo que eres la peor persona que me he cruzado en la vida.

—No me extrañaría —﻿murmulla.

Me quedo dormida con una leve sonrisa en el rostro. Y, durante unas horas, no pienso en lo poco que me queda de vida.


CAPÍTULO 4
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Está secándose tras una ducha y la llamada está en altavoz. Con un poco de suerte, lo habrá entendido mal.

—¿Va en serio? —﻿No espera a la respuesta de Lowe. Por norma general, su amigo nunca bromea﻿—. ¿Quién coño le ha dado la idea?

—Se lo ha pedido Maddie Garcia.

—Joder, pero si fue la propia gobernadora humana quien filtró su existencia a la prensa. Anda y que la folle un pez espada.

—No lo sabemos a ciencia cierta. —﻿Guarda silencio un momento﻿—. Pero sí, lo más seguro es que fuera su equipo. Y, al ver que el sentimiento popular seguía siendo el mismo tras conocer la noticia de la existencia de una híbrida, Maddie le pidió a Serena que compareciera en público. Y esta dijo que sí.

—Y tú se lo has permitido.

—Yo no tengo voz ni voto.

—¿Te das cuenta del peligro que correrá después? Aunque la gente sepa que es mi compañera, no estará segura ni en territorio humano ni en territorio vampírico.

—Serena cree que las ventajas superan los inconvenientes. Y… —﻿Suspira﻿—. Por mal que te parezca todo el asunto, Koen, a Misery le parece aún peor.

Lo duda.

—Pero —﻿continúa Lowe﻿— si la hermana de Serena está dispuesta a reconocer que esto podría tener resultados positivos, tú también deberías…

—No pienso reconocer una mierda.

—¿Tan seria es la cosa? —﻿pregunta Lowe después de un largo silencio.

No. Mucho peor.

Dos meses y medio antes

Territorio humano

Lo que más odio de este sitio —﻿y eso que hay un montón de cosas que me joroban﻿— es el calor sofocante de las luces de la cámara. Hace que se me formen gotas de sudor por toda la columna y que se me pegue la blusa («¡Rosa clarita!» a petición de Ana) a la piel de la espalda.

—Hemos puesto el aire acondicionado a tope —﻿me dice uno de los productores a modo de disculpa﻿—, pero la gobernadora Garcia ha enviado a más de veinte agentes de seguridad para protegerte. Aunque hemos reducido el personal al máximo, el plató no está acondicionado para alojar a tanta gente.

Sonrío, agradecida. Asiento con la cabeza, comprensiva. Me pregunto si sabrá que además de los agentes humanos, hay unos quince licántropos pululando de incógnito. La mitad los manda Koen, y la otra, Lowe.

«Maddie dijo que se encargaría de la seguridad», les señalé hace dos días, cuando me informaron de su plan. «¿No os fiais de ella?»

El diplomático «Sí, pero» de Lowe se solapa por completo con el brusco y escueto «No» de Koen. Su palabra favorita acompañada de su tono de voz favorito.

Ladeé la cabeza y me lo quedé mirando, fascinada.

«¿Confías en alguien acaso?»

«¿En lo que a tu valiosísima vida se refiere, asesina? Ni se me ocurriría.»

Así es Koen. Sarcástico, inescrutable e incluso un poquito cruel. Eso sí, te soluciona la papeleta siempre.

—Entramos en cinco minutos —﻿me recuerda el productor﻿—. ¿Necesitas algo más?

—Nada, gracias.

A pocos metros de distancia, la afamada reportera que llevará a cabo la entrevista está grabando un adelanto del programa.

—… las respuestas que todo ser humano llevaba esperando desde el pasado mes: ¿Cuándo nació la primera híbrida de humano y licántropo? ¿Cómo ha conseguido pasar desapercibida durante más de veinte años? ¿Cómo ha sido su vida? ¿Quién es y, sobre todo, por qué ha decidido darse a conocer ahora? Quédense con nosotros para averiguar…

Desconecto. Me disocio. Intento no pensar en lo que está en juego. Para sorpresa de nadie, lo de ir a la tele a hablar de lo extraña que es una puede resultar un pelín alienante. Solitario. Misery y Lowe querían venir conmigo, pero, cuanto menos obvio sea mi vínculo con el suroeste, mejor para Ana. La presencia de Maddie no haría más que alimentar los (acertados) rumores de que soy un instrumento político a su servicio. Y tampoco podía pedirle a Danny, el último tío con el que salí antes de averiguar que era licántropa, que me acompañase a un programa donde voy a confesar que soy la híbrida de la que ha estado informando la prensa.

De ahí que haya venido Koen.

La iluminación del plató desdibuja al público que hay tras las cámaras, pero la figura que se alza por encima de los demás, de aire severo y con los brazos cruzados, solo puede ser la de él. Esbozo una sonrisa en su dirección, siendo plenamente consciente de que, aunque pudiera distinguir su rostro, no recibiría respuesta alguna por su parte.

Lo que estoy a punto de hacer le parece tan mal que casi resulta gracioso. Su descontento vibra a través del tiempo y el espacio y me ancla al presente. No hay nada más en este plató que se me antoje real.

—¿Lista? —﻿pregunta la entrevistadora mientras toma asiento frente a mí. Es una mujer mayor. Elegante. Su aroma revela lo inquietante que le parezco, pero su cara de póker es digna de una habitual de los casinos. Me deja alucinada, la verdad﻿—. Eso es lo que están viendo los espectadores desde casa. —﻿Señala los monitores﻿—. La entrevista que le hice ayer al especialista en genética.

Mi andadura hasta llegar a esta sauna a la que llaman plató ha estado repleta de frotados bucales, extracciones de sangre y análisis de laboratorio. Seis grupos independientes de científicos han confirmado que soy «un cruce interespecífico» (lo que, hablando en plata, viene a ser un bicho raro, vaya) y no una «farsante que busca casito», tal y como han sentenciado ciertos lumbreras y trols de internet.

—… no se creía posible. No disponemos de informes sobre la existencia de híbridos, ni siquiera en territorios como Europa, donde las poblaciones de humanos y licántropos se entremezclan mucho más. ¿Qué ha cambiado?

—La hipótesis más plausible es que se hayan producido mutaciones genéticas aleatorias en las manadas norteamericanas.

—¿Qué tipo de mutaciones genéticas?

—Resulta imposible saberlo sin conocer más datos. Me inclinaría por alguna mutación en los genes que codifican el reconocimiento de los gametos o en los genes reguladores. Lo que importa es que dichas variaciones han hecho posible que los licántropos y los humanos sean compatibles a nivel reproductivo.

—¿Y estas mutaciones afectan a todos los licántropos del mundo?

—Es bastante improbable. Las manadas de licántropos tienden a aislarse y ser independientes del resto. Por ejemplo, se sabe que las manadas del suroeste y el noroeste están aliadas, lo que podría conllevar un intercambio genético entre ambas. Pero, según la mayoría de los ojeadores humanos, estas apenas interactúan con las de Nueva Inglaterra. Y lo mismo ocurre con las demás manadas norteamericanas y europeas: existen muy pocos vínculos.

—Dígame, entonces, ¿qué posibilidades hay de que los humanos y los licántropos nos convirtamos en una sola especie?

El genetista se echa a reír.

—Yo no me preocuparía por eso. Tenga en cuenta que la mayoría de los híbridos son estériles.

—¿Ella también?

—Es extremadamente improbable que pueda llegar a engendrar hijos, ya sea con humanos o con licántropos. La diferencia de la estructura cromosómica le dificultará la producción de gametos funcionales…

Lo que estoy teniendo ahora mismo es una experiencia extracorporal, ni más ni menos. Mi alma se encuentra colgada bocabajo de una viga del techo mientras contempla a mi cuerpo escuchar que a lo mejor no puedo tener hijos.

Por primera vez.

Delante de un montón de personas.

De boca de alguien que le quita importancia y lo considera el escenario ideal.

No pasa nada, le recuerdo a mi cuerpo mientras noto el estómago en carne viva. Todo sigue igual. Es el menor de tus problemas. Sabías que esto sería horrible cuando accediste a la entrevista. No te distraigas. Céntrate en…

—¿… le ha llevado a comparecer en público y a hablar con nosotros?

Estamos en directo. Conecto el cerebro. Vuelvo al presente.

—Si le digo la verdad, darme cuenta de que, si me quedaba de brazos cruzados, otros se harían con el control de la historia. —﻿Esbozo la misma sonrisa confiada y segura que solía utilizar para proponerle artículos a mi editor o para engatusar al chico de la pizzería y convencerlo de que me pusiera el trozo con más pepperoni﻿—. Desde que mi existencia se hizo pública hace tres semanas, se han difundido numerosos errores. Quiero dejar las cosas claras.

—Entiendo. Me gustaría recordar a nuestros espectadores que The Herald, el periódico donde la señorita Paris trabajó con anterioridad, recibió información sobre la supuesta existencia de híbridos de una fuente humana sin identificar. Su veracidad ha sido objeto de un extenso debate. Y, entonces, hace unos días, emitiste un comunicado a la prensa en el que revelaste tu nombre.

—Gracias por permitirme compartir mi historia.

—¿Podrías explicarnos por qué, hasta el año pasado, creías que eras humana?

A la gente le encantan las teorías de la conspiración. Sin embargo, hay que llevar mucho cuidado a la hora de elegir el envoltorio con el que se las presentas.

Pongamos de ejemplo mi situación: podría contar la verdad, decirles que llevo bajo vigilancia toda la vida porque unos déspotas pertenecientes a las sociedades humana, licántropa y vampírica tenían tantas ansias de poder y estaban tan poco dispuestos a coexistir que acabaron envueltos durante décadas en un enrevesado aunque bastante chapucero entramado de engaños. Lo malo es que parece… un poquito traído de los pelos. Un tanto rebuscado. La responsabilidad queda demasiado diluida.

Y no solo eso, sino que además solo conseguiría reforzar la animadversión de los humanos hacia las otras dos especies, y ya bastante manía les tienen.

Por eso, tras aceptar la entrevista, Maddie, Lowe y yo nos pusimos manos a la obra y repasamos los puntos a tratar. Nuestra historia se resume en: Un exgobernador humano más malo que la tiña encerró a una pobre híbrida en un sótano porque aborrecía la paz.

Es más digerible. Más fácil de entender. Hasta puede que haga sentir moralmente superior al ciudadano humano de a pie.

A ellos jamás se les ocurriría encerrar ni mentir a una huérfana.

Ellos estarían dispuestos, incluso, a mostrar su solidaridad con la víctima de semejante injusticia.

Ellos podrían llegar a considerar a los licántropos personas en lugar de simples máquinas de matar.

Nuestro objetivo está claro, a fin de cuentas: congraciar a Maddie Garcia con el público y conseguirle el apoyo suficiente para llevar a cabo ciertas reformas, ya que para eso es la nueva gobernadora humana.

—Me ocultaron mi auténtica naturaleza. El antiguo gobernador temía que, como híbrida, llegara a convertirme en un símbolo de unidad entre los licántropos y los humanos. Cosa que no le hacía ninguna gracia, puesto que su carrera política se sustentaba gracias al alarmismo y la discordia.

—¿Te refieres al exgobernador Davenport, que falleció de forma inesperada en prisión hace dos días?

—Sí.

«No fuimos nosotros», se apresuró a decir Lowe cuando se conoció la noticia de su muerte. Demasiado rápido, teniendo en cuenta que ni siquiera le había preguntado.

«¿Seguro?»

«Por desgracia, sí», Koen parecía decepcionado. «Aunque puede que sus compinches humanos y vampíricos hayan tenido algo que ver. Su muerte les viene muy bien.»

Deberían darme un Óscar por mi recatada inclinación de cabeza y mi suave:

—Sí, que en paz descanse. —﻿O dos o tres﻿—. Él sabía que yo era medio licántropa.

—¿Cómo?

—Aún lo estamos investigando. Es una lástima, pero conservo muy pocos recuerdos de mis primeros años de vida y de mis padres. Lo único que sabemos es que a los siete años ya estaba viviendo en un orfanato humano de La Ciudad. Sospecho que, durante alguna revisión rutinaria, uno de los médicos se percató de que era medio licántropa y avisó al gobernador Davenport. —Nada de lo que acabo de decir es mentira, cosa bastante extraña en mí.

—¿Y qué hizo él?

—En aquel momento, sabía que, aunque a nivel genético era híbrida, mis características físicas eran las de un ser humano. Aun así, creyó que lo mejor era tenerme vigilada.

—Y por eso te criaste en la residencia de la Garantía Vampírica, como acompañante de Misery Lark. Fue la penúltima Garantía antes de que el programa se suspendiera.

—Así es.

—¿Y cuándo empezaste a manifestar rasgos licántropos?

—Hará unos dos años.

—Para entonces, vivías por tu cuenta entre los humanos, ¿no es así? ¿El gobernador Davenport seguía vigilándote?

Asiento.

—Ordenó mi secuestro y me tuvo encerrada varias semanas.

—¿Por qué?

—Creo que se sentía amenazado por la reacción que podía tener el público humano al conocer mi existencia. Por aquel entonces, la campaña electoral de Maddie Garcia estaba cobrando fuerza, y los ciudadanos acabaron eligiéndola como gobernadora. Era evidente que muchos votantes esperaban ver cambios en las relaciones entre los humanos y los licántropos, y el gobernador Davenport pensó que mi presencia los movilizaría todavía más.

—¿Actuó en solitario?

—Que yo sepa, sí.

Acabo de ningunear a los vampiros y a los licántropos con los que estaba compinchado. Seguro que me leen la cartilla cuando volvamos a encontrarnos en el infierno.

—¿Cómo saliste de allí?

Ay, madre.

—Adopté forma de lobo y hui.

—De modo que eres capaz de cambiar de forma.

—Así es. —﻿¿Estoy mintiendo? Ya ni siquiera lo sé﻿—. Pero es una habilidad que he adquirido recientemente.

—¿Qué partes de ti son humanas?

—Bueno, mi sangre es roja. Mi fuerza y mis sentidos se encuentran a medio camino entre los de un ser humano y un licántropo.

—Entiendo. Serena, revivir este asunto debe de ser muy doloroso para ti; gracias por abrirte a nosotros. ¿Qué hay de los rumores que afirman la existencia de otros?

—¿Otros?

—Otros híbridos. El artículo de The Herald daba a entender que podría haber alguien más.

Y esta es la auténtica razón por la que he acudido a la entrevista. Lo demás… Maddie, la paz, las reformas, la opinión pública…, a ver, todo importa, pero no tanto como evitar que Ana se convierta en el centro de atención.

Es la razón de que me haya pasado la última semana ensayando frente al lavabo de porcelana de Lowe hasta perfeccionar mi expresión de desconcierto. Cuando veo mi ceño fruncido en las pantallas del plató, sé que mi esfuerzo ha merecido la pena.

—Nunca he oído que existan otros como yo, pero, si los hay, me encantaría conocerlos.

La entrevistadora se inclina un poco hacia delante, dispuesta a indagar en mi historia. Reconozco el brillo ambicioso de su mirada, la emoción de la caza. Yo era como ella. Preguntaba sin cortarme un pelo. Buscaba la verdad.

Ahora lo único que quiero es acabar con esto.

—El artículo que te dio a conocer mencionaba la existencia de una híbrida más joven que vive con los licántropos.

—Ah, ya. Sí. —﻿Adopto una expresión que da a entender que ya sé por dónde van los tiros﻿—. Me pregunto si hubo algún malentendido con la fuente. Lo que se dijo sobre la otra licántropa se aplicaba a mí cuando era pequeña… ¿Tal vez la confusión venga de ahí? —﻿Me encojo de hombros desconcertada.

—El propio artículo afirmaba que la fuente no podía demostrar la existencia de esta segunda híbrida —﻿conviene la reportera. Mi postura no cambia, pero noto que mis músculos se derriten sobre la silla.

Tenía una misión y ya la he cumplido. Me muero por volver a casa y echar la pota en la bañera, pero esta señora sigue dale que te pego con las preguntas.

—… has estado viviendo con la manada del suroeste. ¿Echas de menos tu vida con los humanos?

—Desde luego —﻿digo, en lugar de responder con sinceridad y soltar un «Para nada».

La cuestión es que los humanos no se han portado demasiado bien conmigo últimamente. Mis excompañeros de The Herald escribieron una nota editorial en la que afirmaron sentirse traicionados por mi forma de «ocultar de manera intencionada, y en un entorno profesional, nada menos» mi verdadera identidad, algo que, según ellos, los dejó traumatizados. El camarero de un restaurante que jamás he pisado aseguró que una vez pedí un filete y les prometí una propina del cuarenta por ciento si me lo dejaban casi crudo. Pete, un ingeniero con el que tuve tres míseras citas, vendió su historia a un periódico sensacionalista. «Siempre sospeché que le pasaba algo raro. No parecía disfrutar de cosas que sí les gustaban a otras mujeres.» Se refería a su polla. Es increíble que estén poniéndome verde en todas partes por no querer follarme a un tío que me dijo que me parecía a su madre.

Conque no, no quiero saber nada de los humanos, y tampoco los echo de menos. Lo que sí echo en falta es esa época de mi vida en la que podía usar la palabra «problema» para referirme simplemente a que la impresora había dejado de funcionar.

—Aun así —﻿añado﻿—, agradezco mucho la oportunidad de pasar tiempo con los licántropos y aprender sus costumbres.

—¿Y qué les dirías a los que creen que los híbridos como tú son una amenaza para la sociedad y deben ser eliminados?

Sonrío con amabilidad, como si no acabara de preguntarme: ¿Qué se siente cuando la gente se muere de ganas de que la espiches? Viva el periodismo, claro que sí.

—Pueden creer lo que quieran, pero todos los siglos que hemos pasado en conflicto solo han beneficiado a los que están en el poder. Creo que el puente genético entre ambas especies podría presagiar un futuro mejor.

Me hace unas pocas preguntas más sin mala baba y yo suelto unas cuantas perogrulladas más: fijo que cualquier día de estos me llaman y me ofrecen un contrato millonario para que escriba un libro de refranes. Cuando termina la entrevista, veo a Koen esperándome a un lado del plató. Parece tan contento como de costumbre.

Es decir, nada de nada.

—¿Es usted su, eh, alfa? —﻿le pregunta la entrevistadora. Por cómo huele, sé que está aterrorizada. Y cachonda.

—Claro —﻿dice él arrastrando la palabra al tiempo que yo resoplo y respondo:

—Es más bien mi niñera.

—Y ella es más bien un grano en el…

—Vámonos —﻿le pido casi a gritos mientras tiro de la manga de su camisa a cuadros. Es la única persona del edificio que no lleva traje. Podría pensar que nadie se molestó en avisarlo, pero, conociendo a Koen, seguro que le mandaron un mensaje y él contestó con un «Haré lo que me salga de los huevos». Escrito en sangre, probablemente.

En el ascensor estamos él, yo y un grupo de agentes humanos a nuestra espalda.

—¿Lo sabías? —﻿me pregunta en voz baja, con la mirada clavada en las puertas.

Se me cae el alma a los pies. Está hablando de lo que dijo el genetista sobre los híbridos y sus probabilidades de tener hijos. No sé cómo, pero estoy segura.

—No.

Mueve la mandíbula de un lado a otro.

En el vestíbulo de la cadena, un aparcacoches se le acerca con timidez.

—Señor, su coche está en la puerta.

Koen arquea la ceja cubierta de cicatrices en un ángulo que indica claramente que «Nunca antes me han llamado “señor” y más vale que no se vuelva a repetir». Vuelvo la cabeza para ocultar mi sonrisa y entonces lo oigo:

—… el cuajo de venir aquí y pretender que el servicio de seguridad la proteja. Si nosotros seríamos los primeros en deshacernos de ella… —﻿Le está diciendo el agente que tenemos detrás a su compañero. En voz lo bastante baja como para que Koen y yo no pudiéramos oírlo… si fuéramos humanos.

Pero no lo somos. Y el agente, por lo visto, es gilipollas integral, porque añade:

—Cómo me joden las tías así.

Me giro, dispuesta a pedirle educadamente que me lo repita a la cara, pero Koen me rodea la cintura con el brazo y me estrecha contra su cuerpo duro y cálido. Lo más seguro es que desde fuera parezca un gesto cariñoso y juguetón. Yo me lo tomo como lo que es: una orden tajante para no matar a nadie.

—No con tanta gente delante —﻿me dice con suavidad al oído. Se yergue en toda su estatura sin soltarme﻿—. Oye, colega —le dice al hombre con voz firme y a la vez despreocupada.

Así es Koen. Alguien que se hace cargo de la situación, que lleva a la gente por donde quiere, que los pone firmes. Me pregunto si los agentes saben que es un alfa. Yo soy incapaz de pasarlo por alto. Esa mirada. Su aroma abrumador. Lo difícil que resulta negarle algo.

—A mí tampoco me gustan las tías así. ¿Crees que quería que viniera? Joder, qué va.

El agente se queda pasmado. Casi oigo cómo se le pone la piel de gallina.

—Las mujeres están para quedarse en la cocina. Yo, en cambio… —﻿No puedo verle la cara a Koen, aunque la sonrisa que asoma a su voz es de las que hiela la sangre﻿—. No paro quieto. ¿Vas a disculparte con la señorita o prefieres averiguar lo que eso significa?

El aroma del hombre es terror en estado puro, mezclado con una pizca de vergüenza. Ha metido la gamba hasta el fondo, pero no quiere quedar mal delante de sus compañeros.

—¿Estás amenazándome?

—Si tienes que preguntármelo es que no he sido lo bastante claro.

Koen me cambia de posición y me pega a su costado. El amigo del agente —﻿más mayor y, a todas luces, más listo﻿— retrocede unos cinco pasos y echa la mano a su pistola.

Al igual que el resto del vestíbulo.

Koen pasa de todos.

—Una de dos, comemierda. O te disculpas con ella ahora mismo o vas a acabar bien jodido cuando salgamos de aquí. Tú eliges. Y tranquilo, que a mí me vienen bien las dos cosas.

—Tus bestias no me dan miedo. Diles que vengan a por mí y ya verán…

—Pero, bueno, cómo te pasas. ¿Qué te hace pensar que no voy a matarte yo mismo?

Algo en el tono de Koen debe de alertar al hombre, que se da cuenta de que no se trata de ninguna broma. Traga saliva. Un tic nervioso le sacude la mejilla. Tras unos segundos de airada reflexión, me dice con un bufido:

—Lo siento.

Dejo caer los hombros, aliviada.

—¿A que no ha sido tan difícil? —﻿Koen esboza una sonrisa de oreja a oreja. Alarga el brazo y le da al otro hombre un amistoso y conciliador apretón de manos que dura menos de un segundo﻿—. Ojo, colega. Creo que te has hecho daño.

El hombre levanta el brazo y se queda pasmado al ver un espeso reguero de sangre roja corriendo por la pálida piel de sus muñecas y manchándole la manga del traje. No creo que entienda lo que acaba de pasar, y no me extraña, porque yo tampoco, al menos hasta que me fijo en los dos cortes verticales que tiene en la muñeca. Parecen obra de unas garras. Son profundos. Y discurren en paralelo a la larga vena que le surca el interior del brazo.

De hecho, están prácticamente pegados a esta.

—Si haces algún otro comentario sobre esta chica y me entero —﻿susurra Koen para que solo lo oigamos los tres﻿—, iré a por la garganta.

Me estremezco.

El agente respira con dificultad y se lleva la muñeca al pecho.

—Confírmame que lo has entendido.

El hombre asiente con rapidez.

—Muy bien. —﻿Koen me rodea el hombro con el brazo﻿—. Venga, Serena, vámonos, que quiero que me hagas un bocata.

Dejo que me guíe hasta la puerta, sintiendo como si estuviera deslizándome por el agua.

—¿Koen?

—¿Hmm?

—¿Qué acaba de pasar?

—Que, a pesar de mis reiteradas y más que justificadas protestas, has dado una entrevista que te ha puesto en el punto de mira.

—No, me refiero a…

Salimos del edificio y es como si nos diéramos de bruces contra un muro de gritos. Naturalmente, mi presencia ha atraído a una multitud lo bastante numerosa como para que la cadena de televisión haya sacado las barreras de seguridad que les ponen a los peces gordos.

—¡… abominación…!

—¡… nunca olvidaré lo que los licántropos les hicieron a los míos…!

—¡… mentirosa, eres una mentirosa…!

—¡… bendecida con el poder de la sangre y la sangre de los poderosos, la carne renacerá y adquirirá una nueva forma…!

La última es mi favorita. Y también la de Koen, a juzgar por el modo en que sus ojos se convierten en dos estrechas ranuras.

No obstante, también hay un puñado de carteles en los que pone «Te queremos, Serena, eres muy valiente, sigues siendo una de los nuestros», y yo les dedico una sonrisa a los dueños mientras Koen me impulsa hacia delante y me abre la puerta del coche.

Coloca una mano en el borde de la capota para protegerme la cabeza. Cuando me acomodo en el asiento, se apoya en la puerta y me dice al oído:

—Lo has hecho bien, asesina.

Los gritos, la entrevista, el agente del vestíbulo… ya no son más que ruido de fondo.

Levanto la vista hacia él y no me molesto en disimular la sonrisa.

—Menudo elogio, acabaré creyéndomelo y todo.

—No he dicho que lo hayas hecho genial —﻿murmura antes de cerrar la puerta.

Al final sí que cenamos bocatas, pero es Koen quien acaba preparándolos, con la ayuda de Ana.


CAPÍTULO 5
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Sus segundos la adoran desde el primer día.

Serán traidores.

En la actualidad

Me despierto flotando a un par de metros del suelo… y opto de inmediato por seguir durmiendo.

Esto está muy bien. Por una vez, no tengo frío. Mi cama huele a madera y naturaleza y no al sudor rancio de cuando te asalta una pesadilla. La almohada tiene la consistencia perfecta. Todo resulta acogedor y relajante, y no veo ningún motivo para ponerle fin… hasta que una voz preocupada atraviesa mi alegre burbuja.

—Por favor, dime que está dormida y no inconsciente.

Abro los ojos de golpe y me doy cuenta de dos cosas: de que la persona que habla es Amanda, la segunda de Koen de más confianza.

Y de que no estoy en la cama.

Koen me lleva en brazos al interior de una cabaña que no difiere demasiado de la choza donde he pasado las últimas semanas. Tengo la cabeza acurrucada a un lado de su garganta, donde noto el roce de su barba en la mejilla. Los acontecimientos de la noche anterior me invaden como una marea.

Fíjate, un día más que no me he ido al hoyo.

—¿Qué hora es? —﻿pregunto.

—Está a punto de amanecer.

Debemos de estar a varias horas de distancia de mi cabaña.

—¿Hemos llegado al suroeste? —﻿Piensa llevarme allí, ¿no? Con Misery y Lowe.

—Seguimos en el noroeste. Hemos hecho una parada en uno de nuestros refugios.

Me agarro a su hombro y me desperezo en sus brazos con toda la parsimonia del mundo.

—Puedo andar yo solita.

—Igual que yo. ¿Montamos un club?

—¿Puedo ser la presidenta?

—Como mucho la tesorera.

—Pues no hay trato. —﻿Bostezo junto al hueco que tiene en la base del cuello, lo que primero provoca que se le aflojen las manos y luego que vuelva a agarrarme con más firmeza﻿—. Ya puedes soltarme, en serio.

Me suelta, pero solo porque hemos llegado a nuestro destino. Me deja en un desgastado aunque limpio sofá modular y a continuación se me queda mirando con una expresión ceñuda.

—¿Estás bien? —﻿pregunta malhumorado﻿—. ¿Notas algo… suelto por dentro?

—¿Suelto? ¿Como qué?

—Yo qué coño sé, ¿una arteria?

Opto por ignorar la pregunta y digo:

—¿Sabes lo que es un moño samurái?

—¿Un qué?

—Hmm, supongo que el concepto no ha calado en la sociedad licántropa. Solo me preguntaba si habías elegido este rollito de leñador hípster a propósito.

Me lanza una mirada enfurruñada. Se inclina hacia mí. Me coge la nuca con una mano mientras me pasa los dedos de la otra por el pelo, que se me ha quedado emplastado por el sudor, el barro y la sangre de Bob. Es un gesto delicado. Reconfortante.

—¿Qué haces?

—Palparte en busca de un bulto.

—¿Por?

—Eso explicaría el ataque repentino de afasia.

Se me escapa una risa.

—Venga, Koen, dime que sueltas algún «¡Árbol va!» de vez en cuando.

Lo único que parece dispuesto a decirme es que va a meterme en un hospital psiquiátrico. Menos mal que Amanda se sienta a mi lado y me da un abrazo.

—Fíjate, no estás ni un poquito muerta. —﻿Sonríe. Cuando me suelta, veo que Koen se ha marchado﻿—. Pese a lo violento y peligroso de tu existencia.

Vuelvo a reírme, sin apartar la mirada de su rostro redondo, de esa oscura e impecable piel y de esos labios carnosos. Ronda la edad de Koen, aunque podría pasar por una chica de instituto. Y hasta ahí llega el parecido: es amable y divertida, y creo que nunca la he oído llamar a nadie «espantajo churretoso».

—Te he echado de menos —﻿me dice. No hace mucho que nos conocemos, pero nos hemos hecho amigas muy rápido. Koen no me dejó mudarme a la cabaña sin supervisión periódica, así que le encargó a Amanda que viniera a echarme un ojo todas las semanas. No es que esté demasiado interesada en trabar amistades nuevas, y menos a estas alturas de mi… vida, llamémoslo así, pero también es verdad que llegados a cierto número de partidas del veoveo (diecisiete, para ser exactos), empiezas a echar de menos las conversaciones con un poco más de chicha. Durante su segunda visita, nos abrimos de tal manera la una con la otra que parecía que por allí hubiera pasado Jack el Destripador. Fue de lo más catártico, pese a que yo compartí una versión de mi historia bastante resumida y con mucha información censurada﻿—. No tienes buena cara.

Sonrío.

—Ya, eso me han dicho.

—Siento que un vampiro gilipollas haya interrumpido tu…, eh…, experiencia zen.

Me da muchísima vergüenza que mi tapadera para justificar la estancia en la cabaña me obligase a usar palabras como «armonía» o «serenidad» sin echarme a reír. Pero a veces una tiene que atarse los machos y tirar para delante.

—No pasa nada. Ha sido la mar de… reparador —﻿miento descaradamente. Los licántropos suelen captar las trolas al vuelo, pero a mí no me tienen pillado el punto todavía. Ser una híbrida tiene sus ventajas. Bueno…, su ventaja. En singular.

—Menos mal que Koen había ido a reunirse con los líderes de las cuadrillas y estaba por la zona. —﻿Amanda me coge la mano﻿—. Cuando nos contó que había un vampiro siguiéndote la pista, me cagué viva.

—Yo no —﻿tercia Jorma adentrándose en la cabaña. Es otro de los segundos de Koen: un tipo serio e imponente de rizos color platino y ojos azul claro. A Jorma le encantan las reglas, el papeleo innecesario, hacer cola y, me atrevería a decir, la comida insípida aderezada con proteína en polvo. Seguro que de crío soñaba con convertirse en monitor del patio. Solo lo he visto sonreír una vez y fue una experiencia aterradora, como si hubiera aprendido a mover los músculos de la cara con un manual de instrucciones. Espero no volver a presenciarlo﻿—. Serena ha derrotado ya a varios vampiros. —﻿Me dirige un asentimiento de cabeza en señal de aprobación﻿—. No hay ningún motivo para preocuparse por ella.

Debería estar agradecida por recibir lo más parecido a un cumplido que Jorma es capaz de dedicar, pero su fe irracional en mí me da ganas de hacerme una bolita en el sofá.

—Sí, gracias —﻿farfullo.

El último segundo en aparecer es Saul, que, a diferencia de Jorma, no ha rellenado papeleo en su vida, se comunica sobre todo a base de sonrisitas y guiños y es el tipo más zalamero que me he cruzado.

—Cielo —﻿dice a modo de saludo. Me examina con una expresión de dolor﻿—. El atuendo ensangrentado a lo prota de una peli de terror te va que ni pintado. El pringue que llevas en el pelo, no tanto.

Hago un mohín.

—Pero si mi estilista me dijo que me quedaba de muerte.

—Pues que te devuelva el dinero. —﻿Se inclina para darme un beso en la mejilla﻿—. Se te ve hecha polvo. ¿Quieres un abrazo? ¿Una manzanilla? ¿Un libro para pintar mandalas? ¿Todo lo anterior?

Cada vez que Saul sale a relucir en alguna conversación, alguien siente la necesidad de recalcar lo increíblemente guapo que es, pese a que yo no le veo el atractivo por ningún lado. A lo mejor es porque sé que es el ex de Amanda. O puede que no sea mi tipo y ya está. Supongo que a mí me van más…

—Está bien —﻿suelta Koen mientras vuelve a entrar con algo en la mano﻿—. Dejad de preocuparos.

Me extraña que diga eso, teniendo en cuenta que a continuación se arrodilla frente a mí y me coge el talón. Me pasa un paño húmedo por los arañazos que me he hecho al correr por el bosque y que ya empiezan a curarse. El calor resulta tan agradable que reprimo un gemido.

—Estás bien, ¿verdad que sí, asesina? —﻿me pregunta sin dejar de mirarme.

Asiento, con la respiración algo entrecortada.

—Acuéstate y descansa, que falta te hace —﻿prosigue Saul, impertérrito.

—Y métete algo caliente en el cuerpo —﻿añade Amanda﻿—. ¿Quieres…?

—No es una cría a la que mimar, sino una licántropa adulta —﻿interrumpe Koen. Sus palabras vuelven a resultarme un tanto desconcertantes, sobre todo mientras me pone unos calcetines gruesos y suaves que me llegan hasta las rodillas. Son tan cómodos que igual pido que me entierren con ellos y todo.

—Eso no significa que no podamos preocuparnos por ella —señala Amanda.

—La semana pasada Colin volvió de una batida con el brazo casi colgando y todos os reísteis en su jeta.

—Lo normal cuando uno pierde una pelea contra un oso —dice Jorma con expresión neutra.

Saul parece estar de acuerdo.

—Olvidaba que habías prohibido que fuéramos majos con los demás, Koen.

—Pues apúntatelo para la próxima.

—Sé que no es la primera vez que lo digo, pero, si tuviéramos un departamento de Recursos Humanos, estaría hasta arriba de… —﻿Saul se interrumpe cuando le suena el móvil. Tras leer el mensaje y levantar la vista, es todo profesionalidad﻿—. Alfa, Lowe ya está disponible para hablar.

Koen asiente. Me esperaba que saliese de la cabaña para atender la llamada, pero Amanda trastea con un cable y, al cabo de un momento, una pantalla plana en la que no había reparado se enciende poco a poco.

Aparecen varias personas a las que conozco debido a la temporada que pasé en el suroeste. Está Lowe, naturalmente. También uno de sus segundos, un hombre pelirrojo cuyo nombre no consigo recordar ni a palos. Alex, el chaval informático que me enseñó a jugar al Grand Theft Auto. Y…

—Mira quién se ha quedado sin papel del culo y ha decidido volver al mundo civilizado —﻿dice Misery con una sonrisa de oreja a oreja. Su rostro pálido y delicado es lo más parecido que tengo a un hogar, así que supongo que es lógico que últimamente me resulte tan extraña.

Ya no se molesta en llevar lentillas ni en limarse los colmillos, cosa que me encanta. Por primera vez en su vida, es feliz y está comprometida con el mundo que la rodea. No solo eso, sino que ahora tiene a alguien que cuida de ella. «¿Estás celosa de su relación con Lowe?», me preguntó Amanda una vez, y entiendo que lo pensara. De pequeñas, estábamos las dos solas, éramos ella y yo contra el mundo. Ahora tiene a Lowe y a una cría monísima con la que le toca ejercer de madrastra, pese a que nadie debería dejarla a cargo de una personita a la que apenas se le han cerrado las partes blandas de la cabeza. Y sí, me tiene a mí también. Pero a lo lejos. En la periferia.

Le dije a Amanda que no estaba celosa, y no mentía. Creo que no soy capaz de sentir celos. Para eso es necesario creer que se te debe algo, y nunca ha sido mi caso. Vivir en un orfanato durante años y pasarse otros tantos siendo la muñequita de la Garantía le extirpa el espíritu posesivo a cualquiera.

Aun así, los cambios requieren adaptación…, y los secretos, distancia. Cuando comprendí que necesitaba alejarme de todo, mezclé la verdad con varias mentiras; dije que me sentía sobrepasada y pedí que me llevaran a algún lugar aislado para acostumbrarme a mis nuevos sentidos licántropos. A Misery y Lowe no les hacía gracia que abandonara el suroeste, pero se creyeron la historia que les conté.

¿Sabéis quién no se la tragó? Koen. Que a un tío al que conozco de hace pocos meses se le dé mejor pillar mis mentiras que a mi amiga de toda la vida es algo que no pienso ponerme a analizar ahora.

—Lo del papel higiénico era coña —﻿añade Misery﻿—. Sé que vosotros sois más de convertiros en lobo y lameros el culo.

A su lado, Lowe pone una mueca, pero la acerca hacia él. Si hoy o mañana o dentro de cinco minutos todo se va a la mierda, al menos me quedará el consuelo de que la persona a la que más quiero está en buenas manos. Me alegro muchísimo por ella.

Aunque igual un poquito menos cuando me dice:

—Serena, estás hecha una mierda.

—¿En serio? —﻿Frunzo el ceño﻿—. ¿Es que a todos os la suda herir mis sentimientos?

Misery y Koen responden que sí al mismo tiempo. Él se sienta lo bastante cerca de mí como para que nuestros muslos se toquen y cruza las piernas sobre la mesita auxiliar. Es la viva imagen del tedio y la parsimonia.

—Bueno, a ver —﻿empieza﻿—. ¿Qué cojones ha pasado y a quién tengo que cargarme?

Me abstengo de señalar lo obvio: «A Bob el vampiro» y «Ya lo has hecho».

Lowe suspira.

—Estamos haciendo una lista.

—Bien. —﻿Koen parece a punto de arremangarse﻿—. Los diez primeros dejádmelos a mí.

—¿Qué ha pasado en la cabaña? —﻿pregunta Lowe.

—Eso, Serena —﻿añade Misery﻿—. ¿Qué salvajada le has hecho al tío que iba a por ti?

Me quedo paralizada, sin atreverme a reconocer lo debilucha que soy.

—Ya no la molestará más —﻿responde Koen con rotundidad﻿—. Se ha asegurado de que así sea. —﻿No ha contado toda la verdad, ni mucho menos, pero Misery no lo sabe y me dedica una sonrisa orgullosa.

—Lo cierto —﻿empiezo con tono culpable﻿— es que si no fuera por Koen…

Me interrumpo, ya que de pronto unos penetrantes ojos de color verde claro invaden la pantalla. Los veo parpadear mientras una vocecita adormilada pregunta:

—Serena, ¿te han contado que se me han caído dos dientes?

El ángulo cambia y una lengüecita asoma por un amplio hueco situado entre los incisivos. Durante mucho más rato del que hace falta para enseñármelo.

Ana. Siento que el corazón va a estallarme de lo mucho que la quiero. No sé por qué, pero las manos empiezan a temblarme.

—Qué va —﻿intento que no me falle la voz﻿—. Los muy sinvergüenzas se lo han callado.

—Lo sabía. —﻿Retrocede lo suficiente como para que la vea dirigirles una mirada de decepción a los adultos que tiene detrás﻿—. Un ratoncito que está hecho de dientes y da mucho miedo me va a traer dinero.

—Ya hemos hablado de eso, bichejo. El ratoncito se lleva los dientes, pero no está hecho de… —﻿Misery agita la mano﻿—. ¿Sabes qué? Que sí. El dichoso ratón está hecho de esmalte y pulpa.

—Ana, es muy temprano para que te levantes —﻿dice Lowe, intentando en vano aparentar severidad﻿—. ¿Recuerdas que me has prometido que después de saludar a Serena volverías a la cama?

—Vale. Adiós, Serena —﻿se despide alegremente, antes de darle a su hermano un beso en la mejilla y hacerle una pedorreta en el brazo a Misery, que aguanta resignada.

La veo alejarse, intentando no pensar en el hecho de que hay gente dispuesta a hacerle daño, hasta que Koen dice:

—Creía que el consejo vampírico había acordado dejar de tocarnos los huevos a los licántropos.

—La situación es complicada —﻿reconoce Lowe﻿—. Como ya sabéis, el hermano de Misery, Owen, está intentando consolidar su dominio sobre el consejo vampírico y convencerlos para que acepten un tratado de paz trilateral con los licántropos y los humanos.

—Aunque dadas las muchas menciones a la cantidad de pelo que se le está cayendo últimamente, está claro que no a todos les parece bien —﻿nos informa Misery.

No tengo claro a quién va dirigido el resumen. Imagino que a mí, la persona con más posibilidades de renunciar a una conexión a internet y mimetizarse con la maleza.

—Tras la entrevista de Serena —﻿prosigue Lowe﻿—, la opinión pública humana hacia los licántropos se ha vuelto muy favorable. Dar a conocer la compatibilidad genética entre ambas especies implicaba cierto riesgo, pero al final la jugada salió bien. Mi alianza con Maddie es más fuerte que nunca, y nada de esto, ni la convivencia pacífica, ni la desmilitarización de ciertas áreas ni la relajación de las fronteras, habría sido posible hace seis meses.

—¿Y qué, ahora los vampiros se sienten excluidos? —﻿pregunta Saul.

—A los vampiros se los ha invitado a participar —﻿explica Misery﻿—, pero para llevar a cabo una alianza entre especies el consejo necesita mayoría absoluta, y algunos miembros opinan que se trata todo de un truco para debilitar su posición en el suroeste.

Koen resopla.

—Los muy llorones se creen el ombligo del mundo, ¿eh?

—Eso es justo lo que dije yo —﻿señala Misery. Intercambian una mirada breve pero llena de desprecio. Me sorprende lo bien que se llevan﻿—. En resumen —﻿prosigue Misery﻿—, alguien interesado en mandar al traste la alianza entre los humanos y los licántropos ha puesto precio a la captura de Serena, y ahora todo vampiro con intención de forrarse va tras ella.

—¿Cómo la localizaron? —﻿pregunta Koen﻿—. Solo Amanda y yo sabíamos dónde estaba.

—Fue por mi…, a ver, no sé si yo utilizaría la palabra «culpa», pero… —﻿Alex carraspea con timidez, retorciéndose las manos. Tengo la sospecha de que Koen le pone los pelos de punta ya de por sí, y que, cuando lo ve enfadado, directamente se caga de miedo﻿—. Cuando le di a Serena el teléfono por satélite, lo…, eh…, registré con sus iniciales para…, mmm…, tenerlo controlado —﻿termina con un susurro.

—Qué eficiente por tu parte. Ya de paso, podrías haber añadido un par de fotos recientes para ponérselo aún más fácil a los secuestradores.

—Lo cierto es que… —﻿Alex traga saliva﻿—. Puede que hubiera alguna.

A la porra con Alex, ahora la que tiene miedo de Koen soy yo. Le apoyo la mano en la pierna y noto la calidez de su muslo a través de la tela de los vaqueros. Los músculos se le tensan y luego se le relajan de golpe.

—¿Sabemos qué consejeros ofrecieron la recompensa? —﻿pregunto.

Misery niega con la cabeza.

—Owen tiene una red de informadores y cree que la consejera Selamio o el consejero Ross podrían estar detrás de todo. Tal vez haya más gente involucrada. En cierto modo, no es malo. Si los pillan participando en algo que pueda desencadenar una guerra entre especies, se los liquidará al instante y sus puestos pasarán a manos de sus herederos. Los hijos de Selamio y Ross son unos cabrones, pero no son imbéciles. Saben que una alianza trilateral nos beneficiaría a todos.

—Entonces…, ¿por qué siguen vivos sus padres? —﻿pregunta Koen. Su filosofía de liderazgo parece ser: Si alguien te molesta, mándalo a criar malvas.

—Se han cubierto bien las espaldas —﻿reconoce Lowe a regañadientes﻿—. Owen no puede acusar a nadie sin pruebas.

Koen gruñe, poco conforme con el concepto de «garantías procesales».

—¿Y qué quieren hacer con Serena?

—Demostrar que es una impostora. O usar su ADN para crear híbridos de licántropo y vampiro o de humano y vampiro y así diluir el poder simbólico de un híbrido de humano y licántropo. A saber. —﻿Misery se masajea la frente, como si toda esta majadería le diera dolor de cabeza﻿—. Pero están dispuestos a pagar un dineral para que alguien les lleve a Serena viva y… —﻿Aprieta los labios. Se me queda mirando sin pestañear, clavándome sus ojos de color violeta﻿—. Serena, ¿acabas de encogerte de hombros?

—¿Qué? No.

—Claro que sí —﻿murmura el pelirrojo.

—Yo también la he visto —﻿tercia Jorma.

—Sip. —﻿Saul.

—A lo mejor solo ha sido un escalofrío… —﻿sugiere Amanda.

—Eh… Puede que me haya encogido de hombros. —﻿Escudriño a los presentes con actitud defensiva﻿—. ¿Qué pasa, va en contra de las reglas?

—Es que es… —﻿Misery hace un gesto vago﻿— una forma bastante rara de reaccionar cuando alguien te cuenta que hay una horda de asesinos pelados de pasta que va a por ti.

—Para empezar, no son asesinos. Me quieren con vida para poder pasarme un palito por el interior de la mejilla y usar mi ADN para crear licántropos supersónicos. Y si te digo la verdad… —﻿Vuelvo a encogerme de hombros. Esta vez con toda la intención﻿—. Siempre he sabido que había gente que me tenía en el punto de mira. Y, aunque ahora se han unido a la fiesta peces más gordos, mis niveles de estrés han llegado al límite, ya no puedo agobiarme más. —﻿En cuanto empiezas a ver las cosas con perspectiva, no hay vuelta atrás﻿—. No pasa nada, en serio —﻿les digo a varios pares de ojos cada vez más comprensivos, orgullosa de cómo parezco haberlos convencido a todos… hasta que me encuentro con la mirada de Koen.

Quien, sin duda, jamás se ha topado con ninguna mentira mía que no pudiera oler a kilómetros.

—Aunque sí estoy preocupada por Ana —﻿me apresuro a añadir antes de apartar la mirada﻿—. La pobre debe de tener ya la ansiedad por las nubes. No sobrevivirá a muchos más intentos de secuestro y asesinato antes de acabar desarrollando problemas graves y conductas autodestructivas. Imaginaos que se hace mayor y se pone, qué sé yo, a estudiar un máster, por ejemplo.

—Por eso no te preocupes —﻿me tranquiliza Misery﻿—. Todos los días le repito que nos llevaremos un disgusto si no se hace DJ.

—Qué buen ejemplo le das.

—Ya te digo, ¿verdad, Lowe?

Lowe pone la misma cara de cansado que ponía todos los días durante la temporada que pasé en su casa. Aunque, en su defensa, debo decir que somos de armas tomar.

—¿Cómo se han enterado los vampiros de lo de Ana? —﻿pregunto﻿—. Creía que solo le habíais revelado su condición de híbrida a la gente imprescindible.

—Y así es. De momento, solo lo saben los altos rangos de las manadas del noroeste y el suroeste y su médico. Además, los vampiros no están seguros al cien por cien —﻿responde Misery﻿—. Aunque se mueren de ganas de que sea cierto. Ponte en su lugar, Serena: alguien está ofreciendo un pastizal a cambio de un híbrido. Contigo lo tienen claro, pero eres difícil de localizar y has despachado ya a varios de los suyos. Ana es una cría y es mucho más fácil de capturar.

—Serena —﻿interviene Lowe﻿—, lo más importante ahora mismo es asegurarnos de que Ana y tú estéis escondidas en algún lugar seguro. Mañana volverás al suroeste y…

—Pero ese plan es horrible.

Una vez más, todos se vuelven hacia mí. Todos menos Koen, que sigue mirando al frente como si… No logro quitarme de encima la sensación de que ya sabe lo que voy a decir.

—¿Disculpa? —﻿dice Lowe.

—Vendrán a buscarme otra vez.

—No volverán a acercarse a ti —﻿murmura Koen con actitud arrogante y muy seguro de sí mismo. Nadie más lo oye, pero a mí se me encienden las mejillas de todas formas.

—No pararán, la recompensa es demasiado alta.

—Pues a eso vamos. —﻿Misery me mira como si creyera que el cerebro se me ha caído a una fosa séptica﻿—. No se darán por vencidos, por eso tenemos que esconderte y…

—No. Tenéis que esconder a Ana.

Me observa ceñuda.

—A Ana, sí. Y tú…

—Y yo me esconderé con tan poco cuidado que no tardarán nada en encontrarme. Estaré a plena vista. Seré un blanco tan fácil que ni se molestarán en tratar de localizar a otro híbrido. —﻿Sonrío﻿—. Y, cuando vengan a por mí, los obligaremos a contarnos quién está detrás de la recompensa.


CAPÍTULO 6
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Va a despojarla de sus mentiras una a una. Y luego la obligará a enseñarle lo que hay debajo.

El plan para nada descabellado con el que pretendía evitar el asesinato de una niña monísima (niña que en su día me señaló el dibujo de un antílope y me preguntó si era un «duocornio») tiene una acogida muy poco entusiasta.

Las quejas son tan sonoras que no puedo evitar preguntarme si me han entendido mal. A lo mejor se piensan que quiero robar un coche y atropellar a una gata recién parida. Eso explicaría la avalancha de críticas, entre las que se incluyen expresiones como «inaceptable» (Lowe), «una muerte segura» (Saul), «una idea horrible» (Alex), «debe de ser su parte humana hablando, porque es una locura» (Amanda) y «es un disparate tan grande que tiene que ser ilegal» (Jorma), así como un repertorio de gruñidos y protestas.

Misery, que parece haberse acostumbrado demasiado bien a su papel como compañera del alfa, me ordena que vaya al suroeste y me meta en la cama ahora mismo. «Sin cenar.»

—A estas horas se toma el desayuno, Misery. Además, no acepto órdenes de la tía que me pegó hongos en las uñas de los pies.

—A callar. ¡Considérame tu alfa!

—Ya hemos hablado de esto, amor —﻿murmura Lowe dándole una palmadita en la rodilla﻿—. No funciona así.

—¡Y quiero que me traigas oro, incienso y crema de cacahuete!

—Misery, te he visto lanzarle mocos a la gente.

—Era una cría.

—Tenías diecisiete tacos.

Pero ella sigue protestando y diciendo que soy «demasiado valiosa, importante y querida» como para servir de cebo. Dios. Ya podía haber elegido otro momento para ponerse sensiblera.

—No tengo intenciones suicidas —﻿les hago saber﻿— ni pretendo plantarme desarmada en el territorio de los vampiros. Podemos ir con cuidado y trazar… —﻿me interrumpo para taparme la boca y disimular un bostezo, momento que Koen aprovecha para levantarse y dar por terminada la reunión.

—Me la llevo a la cama. —﻿El hecho de que nadie enarque la ceja dice mucho de su autoridad.

Aprieto los dientes al entrar en contacto con el suelo. Koen se apresura a cogerme; me rodea el torso con un brazo y me estrecha contra él mientras los pies se me quedan colgando en el aire.

Es humillante. Y refleja a la perfección mi posición en la vida.

—Te repito que puedo caminar yo solita —﻿murmuro pegada a su hombro. Su barba me roza la tierna piel de la sien, provocándome unas agradables cosquillas. Desprende mucho más calor que yo. Las maravillas de una genética que no está a medio camino entre dos especies con temperaturas basales completamente distintas.

—Eso me habían contado, aunque no me lo creía. —﻿Entra por la primera puerta a la derecha. Maniobra un poco con mi cuerpo antes de retirar la colcha y depositarme sobre un mullido colchón cubierto con sábanas con olor a lavanda﻿—. Mañana, cuando se te hayan curado las plantas de los pies, me lo demuestras.

—Te dejaré boquiabierto. —﻿Siento un escalofrío repentino y me cubro los muslos con el dobladillo de su sudadera.

Vuelvo a percibir ese algo que tiene Koen. Resulta sobrecogedor. Una sensación intimidante que tiñe el aire en un radio de varios kilómetros a la redonda. No proviene de su altura ni de sus músculos, sino de otra parte, de algo que no puede definirse con palabras humanas, las únicas de las que dispongo.

Vocabulario. Eso es lo que me falta para entender a Koen.

Puede que con el tiempo…, me digo.

Y luego añado: ¿Con el tiempo qué, Serena?

—Lo entiendes, ¿verdad? ¿Por qué quiero desviar la atención y que la gente no se fije en Ana?

En la planta de abajo no ha dicho gran cosa, sino que se ha limitado a sentarse a mi lado; un foco silencioso y oscuro de intensa energía. No es que busque su aprobación, y menos cuando me ha demostrado que a él le trae sin cuidado la mía. Pero la aversión de los demás hacia mi plan carece de lógica. Proviene de un lugar blandito de sus entrañas. Misery me quiere, y Lowe también, aunque solo sea por solidaridad conyugal. Sin embargo, estar al mando implica tener que enfrentarse a complejas encrucijadas. Y si algo me queda claro es que Koen está siempre al mando.

—Sí. Toma, para ti. —﻿Deja un teléfono por satélite que no había visto nunca en la mesita de noche y me lanza una mirada crítica mientras conecta el cargador al enchufe.

Mierda. ¿Ha intentado llamarme antes para avisarme de que Bob venía a por mí? Nunca lo sabré, ya que tenía el móvil descargado y además me lo he dejado en la cabaña. ¿Hace falta que repita que sí soy capaz de manejar dispositivos que funcionan con batería?

—Gracias.

—Ya me las has dado y te he dicho que la gratitud no me va. O me devuelves el favor limpiándome el polvo de las lámparas o te lo ahorras.

—No, pero ahora no te las doy por salvarme la vida. —﻿Me siento sobre los talones﻿—. Sino por ponerte de mi parte. Con el asunto de Ana.

—¿Eso es lo que sacas en claro? —﻿Resopla﻿—. No me he puesto de tu parte, Serena.

—Cuando estábamos abajo no has discrepado.

—Porque no me hace falta. Dice mucho de Lowe y de la vampira que intenten convencerte para que no hagas ninguna chorrada. —﻿Me perfora con la mirada y apoya las manos sobre el colchón, aprisionándome los muslos. Es una muralla de calor, todo olor a bosque. Estando tan cerca, podría recorrer sin problemas todas las cicatrices diminutas de su rostro﻿—. Yo lo que haré es encerrarte y punto, asesina. Y si tengo que encadenarte a la puta cama para que sigas viva, no me lo pensaré dos veces.

Me niego a retroceder.

—Sí que eres un gilipollas.

Menuda novedad, me indica claramente con la mirada.

—Si te va la autoinmolación, dímelo y ya está. No hace falta meter por medio a otras especies.

—No es autoinmolación, sino una estrategia: arriesgarse a cambio de algo. Arrimar el hombro por los demás. Como hizo Misery cuando se casó con Lowe.

Koen enarca las cejas.

—Esos dos están enamorados hasta las trancas. No sé si Misery estará arrimando el hombro u otra cosa, pero ya te digo yo que no es por los demás.

Hago una mueca.

—Gracias por traumatizarme con esa imagen mental de mi hermana…

—De nada.

—… y sí, al final todo salió de maravilla, pero la cosa podría haberse torcido de mala manera. Lowe podría habérsela merendado el primer día. Todos nos sacrificamos y, si no, fíjate en tu amigo: es de mi edad y le ha tocado hacerse cargo de una puñetera manada. Tú rondas los treinta y cinco y has tenido mucho más tiempo para acostumbrarte a tu posición.

Su expresión se nubla.

—No tengo treinta y cinco, Serena.

Me ruborizo y examino su esculpido e intrincado rostro. No se lo ve mayor, sino curtido por la vida, como si las hubiera pasado canutas.

—Es por toda esa… —﻿Levanto la mano y le acaricio el vello facial﻿—. Eh…, barba. Te hace parecer mayor. Puedo cortarte el pelo si quieres, no tardaría ni diez minutos. Hace años se lo cortaba a Misery.

—Tengo treinta y seis. Soy aún más abuelo de lo que creías.

—Ah.

—Sí, qué horror que a los licántropos se nos permita alcanzar un estado tan decrépito.

—Eso no es lo que…

—Pero tranquila, asesina, todavía me quedan fuerzas suficientes para atarte en el sótano si se te ocurre arriesgar la vida.

Lo curioso de Koen es que, a pesar de ser un capullo, tiene dos dedos de frente. Lo que significa que cuanto más disparatadas se vuelven sus amenazas, menos creíbles son. Y más ganas tengo yo de troncharme en su cara.

—Jo, pero siempre he querido explorar mi faceta de mártir.

—No vas a explorar nada de eso mientras yo esté al mando y permanezcas en mi territorio, bajo mi protección.

Me incorporo un poco para ganar unos cuantos centímetros. Nuestras narices están a la misma altura.

—Koen, sabes que es buena idea.

—Si con «buena idea» te refieres a «una puta mierda», entonces sí. El problema de tu plan, y estoy siendo muy generoso al usar esa palabra, es que no dispones de los medios necesarios para llevarlo a cabo.

—Pues ayúdame. —﻿Intento rodearle la muñeca con la mano, pero no me llegan los dedos﻿—. Tú quieres a Ana tanto como yo. ¿Y si…? ¿Y si me quedo en el noroeste? ¿Dónde está la Guarida? ¿En Olimpia? Pues llévame allí y exhíbeme. Se lo pondremos tan chupado a los vampiros que ni se molestarán en investigar el paradero de Ana. Vendrán a buscarme, tus hombres los capturarán y Owen se hará con el control del consejo. Por favor. Al menos piénsatelo.

Se endereza de golpe, zafándose de mi mano sin esfuerzo. Noto un escalofrío en la columna y el recuerdo de su mirada al contemplar mi pecho desnudo hace unas horas me atraviesa como un rayo. Durante un instante me siento… No sé. Impaciente. Inquieta. Acalorada. Llena. Hueca. Pesada. Bien y mal al mismo tiempo. No sé.

No sé lo que soy ni cómo me siento porque mi estúpido cuerpo ya no es mío y, por lo visto, no hay nadie como yo en todo el puñetero mundo.

—Tienes que comer —﻿dice dirigiéndose a la puerta﻿—. Le diré a Saul que te traiga algo.

El estómago se me revuelve para dejar clara su firme y descortés negativa.

—No tengo hambre.

Koen se cruza de brazos. Me examina como si tuviera un título de Medicina y yo hubiera ido a la revisión anual.

—Tampoco tienes sed. Es bastante raro para una licántropa.

—Solo soy medio licántropa.

—Así es. —﻿Me pone de los nervios que el armazón de patrañas con el que me envuelvo a conciencia cada día no le impida ver lo que hay debajo﻿—. Podríamos salir juntos de caza. Y así te llenas la barriga. —﻿Baja la mirada hasta mi estómago y de pronto tengo calor.

—Te lo he dicho antes, ahora mismo no puedo cambiar de forma.

—Ah, sí. Se me olvidaba que no eres… demasiado poderosa. —﻿Pronuncia las últimas palabras con voz grave y profunda, dejando bien claro que me considera más falsa que un billete de treinta﻿—. ¿Muy poca luna?

Asiento.

—Pues qué ganas de que haya luna llena. Me encantaría verte convertida en loba —﻿dice de manera sugerente, aunque no como el típico cansino que te bombardea con indirectas durante la tercera cita para que te lo lleves a casa. Lo suyo es puro interés intelectual: «Me encantaría leer ese artículo sobre la microdosificación». «Me encantaría bucear algún día por un arrecife de coral.» «Me encantaría pillarte alguna mentira.» Aun así, una parte retorcida de mi cerebro se lo toma como algo inapropiado y guarro y desconcertante y glorioso y…

Yo sí que he visto a Koen convertido en lobo. El brillante pelaje negro me recuerda a su cabellera. Las enormes patas. El penacho blanco que le adorna el pecho, encima del corazón. Su tamaño. Es Koen a un nivel que soy incapaz de expresar con palabras. Podría encontrarse junto a un puñado de animales idénticos y aun así sería capaz de reconocerlo.

Joder, ¿estoy a punto de usar la palabra «aura»?

—Pero, entretanto, le diré a Saul que te traiga algo de comer. Estás demacrada.

—Y un cuerno.

—Ya, eres la viva imagen de la vitalidad.

Sonrío.

—No hace falta que te andes con rodeos. Dime que soy un callo malayo y santas pas…

—Serena —﻿advierte con un gruñido. Su mirada oscura y opaca resulta abrasiva. Me cala hasta el tuétano﻿—. Duerme. Cuando te despiertes, te llevaré al suroeste.

—¿Qué? —﻿No. No. Ana está allí﻿—. Por favor, no. Piénsate…

—Si sigues mintiéndome, no podré protegerte como es debido. Y, si no puedo protegerte, no dejaré que te quedes.

—No estoy… ¿A qué mentira te refieres?

Suelta un leve resoplido.

—¿Tantas milongas cuentas?

—Eh… —﻿Jugueteo con la manga de la sudadera﻿—. Miento un montón, sí.

—Pues no deberías. Contar la verdad es beneficioso para la salud.

Entorno los ojos.

—¿Sabes qué otra cosa es beneficiosa para la salud?

—¿Darme una patada en los huevos?

Justo lo que iba a decir.

—¿Cómo has sabido que…?

—Eres previsible de cojones.

Vuelve a dar media vuelta para marcharse, y a mí me revienta. Lo odio tantísimo. Sobre todo porque no me queda más remedio que gritarle:

—¡Vale!

No se detiene.

—Te diré la verdad.

Sigue alejándose.

Cierro los ojos y me obligo a reconocerlo:

—Llevo meses sin poder cambiar de forma.


CAPÍTULO 7
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No es el único secreto que ha estado guardándose. Ni siquiera el peor. Aunque, por ahora, le seguirá la corriente. La alternativa es inaceptable.

Koen tarda lo suyo en volver. Mi confesión no parece sorprenderle lo más mínimo.

—¿Tan difícil ha sido?

Aprieto los puños.

—Puesto que es obvio que ya lo sabías, ¿por qué me has hecho decirlo?

—Oírte expresar en voz alta tus limitaciones me da vidilla. ¿Por qué lo mantenías en secreto?

—No lo sé. No… Igual no quería que me mirases por encima del hombro.

—Nunca podría mirarte por encima del hombro, más que nada porque estás varios palmos por debajo y no te vería. ¿Cuándo empezó todo?

—Hace ya tiempo.

—¿Antes o después de que te dejara quedarte sola en la cabaña…?

—¿Que me dejaras?

—¿… tras jurarme y perjurarme que sabías arreglártelas por tu cuenta, asesina?

—Pues… Antes. En aquel momento ya no era capaz.

Le tiembla el músculo de la mandíbula.

—La cosa es que no eres idiota.

—Caray, menudo cumplido.

—Sí, así que dime por qué coño te comportas como si lo fueras. ¿Desde cuándo?

—Me cuesta acordarme, en serio. Diría que desde unos días después de mudarme al suroeste.

—¿Cuántos?

Intento hacer memoria.

—Una semana, más o menos. La primera vez que lo intenté y no me salió fue el día después de… de que Ana volviera. —﻿El día que Koen y yo nos conocimos﻿—. También empecé a encontrarme mal y…

—¿A encontrarte mal?

Díselo, me ordeno. Venga, cuéntaselo. Lo hará todo más sencillo.

Pero no es verdad. Sería muy egoísta por mi parte. Yo me ahorraría dolores de cabeza, pero al resto les complicaría la vida.

—Nada grave. Tenías razón, últimamente he perdido el apetito. También siento náuseas y me cuesta dormir. Uno de los médicos del suroeste, el doctor Henshaw, me dijo que era por el estrés de… —﻿Me encojo de hombros y sonrío. Con mucho salero, aunque esté feo que yo lo diga. En estos últimos meses se han torcido tantas cosas de entre todas las que podían torcerse que ya me lo tomo a risa﻿—. De todo en general, vaya. Lo único que tengo que hacer es relajarme y esperar a que se me pase. De ahí lo de la cabaña.

—¿Te duele algo?

Niego con la cabeza de forma automática. Adopta una expresión tan incrédula que hago una mueca.

—Es más bien una molestia.

Koen no quiere creérselo, pero es obvio que no tiene claro dónde está la mentira.

—Para ser alguien con tantos secretos, se te da fatal guardarlos.

—Me esforzaré más, alfa. —﻿Le pongo ojitos, lo que hace que su gesto ceñudo se multiplique por diez﻿—. ¿Podrías no contárselo a Misery y a Lowe?

—Ah, ¿también les ocultas cosas a ellos?

—A la hora de contar trolas no discrimino. Y no quiero darles más preocupaciones, sobre todo cuando Ana debería ser su…

—Prioridad, sí. Ya lo has dicho. —﻿Mi cuello agarrotado agradece que Koen tome asiento en el borde del colchón. Su postura es relajada, pero sus ojos permanecen atentos﻿—. Las normas licántropas no me permiten ocultárselo a Lowe. Es tu alfa.

—¿Tú crees? No sé, nadie me ha llevado al veterinario para ponerme el chip…

—¿Qué chip?

—… ni he hecho ningún juramento de sangre. Tú mismo dijiste que no tengo manada.

—No eres miembro oficial de ninguna manada. No obstante, estás vinculada con la del suroeste. La alternativa es que se te considere una licántropa renegada y te aseguro que no te conviene.

—No lo entiendo, ¿qué más da?

—Exacto. No lo entiendes. Las manadas de licántropos no son clanes familiares de gente majísima, asesina. Para acceder con seguridad al territorio de una manada, tienes que estar vinculada con ella o con sus aliados.

—¿Y si no lo estoy?

Me lanza una mirada penetrante que… Vale. Lo pillo.

—¿Y puedo cambiarme? Si estuviera vinculada a la del noroeste, no tendrías que contarle nada a Lowe, ¿verdad?

—Eso me convertiría en tu alfa.

—¿Y te molestaría?

Me mira como si estuviera intentando venderle una bolsa de judías mágicas.

—Para que quede claro, sé que estás maquinando algo. Solo te sigo la corriente porque me encanta la idea de decirte lo que tienes que hacer.

No puedo reprimir la sonrisa.

—Muy bien, trato hecho. Ahora que soy oficialmente una noroccidental…

—Jamás hemos usado ese nombre.

—… me gustaría apelar a la confidencialidad entre el alfa y sus miembros…

—Eso no existe.

—… y pedirte que no le cuentes a Misery que estoy…, no sé, ¿experimentando una regresión a mi yo humano? Ya tiene bastante de lo que preocuparse. —﻿Me muerdo el labio inferior un instante﻿—. Entonces, ¿me aceptas? Eso aliviará la situación en el suroeste. Además, contigo me siento más segura.

Se pasa la lengua por el interior de la mejilla.

—¿En serio?

Asiento, preguntándome por qué. Estoy convencida de que Lowe y sus segundos son igualmente capaces de protegerme. Hasta puede que su motivación sea mayor, ya que…, en fin. Lowe nunca ha sentido la necesidad de recordarme que la parte de él que importa jamás se interesaría por mí.

—Sí, en serio.

—Pues es una lástima, porque no quiero que te sientas segura.

—Ah…, ¿no?

Se inclina hacia mí con una mirada penetrante, cargada de algo peligroso que soy incapaz de nombrar.

—Te quiero acojonada, Serena. Quiero provocarte tal terror que ni se te pase por la cabeza desobedecerme. Quiero que sientas que te tengo cogida por el cuello y que te dé tanto miedo que vaya a desgarrarte la puta yugular que ni te plantees contestar nada más que «Sí, alfa» cuando te ordene que hagas algo por tu propio bien.

Susurra las últimas palabras a pocos centímetros de mi rostro, dejando que note la calidez de su aliento en la mejilla, y el caso es que… sí, es aterrador. Podría abrirme en canal como a un cerdo. Y está claro que es capaz de obligarme a hacer lo que le salga de las narices. He visto como hasta sus segundos lo miran con una mezcla de cariño, confianza, respeto y prudencia. He oído los susurros preocupados de Lowe y Misery. Soy consciente de que Koen es imprevisible.

Y, sin embargo, lo único que me nace al escuchar sus amenazas es una sonrisa contrita.

Él no eligió que yo fuera su compañera. Y yo no elegí ser una híbrida. Pero aquí estamos.

Soy incapaz de reprimirme: levanto la mano y le acaricio la mejilla con el dorso de los dedos. Es el más leve de los contactos, apenas un roce, pero me provoca un cosquilleo en el brazo que me incita a querer más.

Koen tensa los músculos y rehúye mi contacto. Se aleja, poniendo los ojos en blanco, y el frío vuelve a apoderarse de mi interior.

—Eres un puto incordio —﻿murmura casi con dulzura.

—Ya. —﻿Aprieto los labios﻿—. Gracias otra vez por…

—Serena.

—Ya lo sé, pero te lo tengo que decir y…

—Abona los rosales de Saul y estamos en paz. —﻿Se da la vuelta. ¿Va a marcharse?

—¿Te vas a acostar? —﻿le pregunto.

—Cuando acabe. —﻿No especifica con qué.

—¿Y dónde vas a dormir?

—Hay media docena de camas.

Eso no responde a mi pregunta. Además de tenerle manía a la palabra «gracias», tampoco parece muy aficionado a dar las buenas noches, porque abre la puerta y…

—¿Koen?

Se detiene. Se vuelve hacia mí con una expresión que es paciente, ofensiva y desdeñosa a partes iguales. Una mirada que grita a los cuatro vientos: «Estoy de curro hasta arriba».

—Esto… —﻿Trago saliva﻿—. Lo de que soy tu compañera…

No mueve la cara ni un milímetro. La predisposición biológica que lo hace querer acostarse conmigo parece interesarle menos que las preferencias de consumo de yogur de la generación Z.

—¿El resto de la manada está al tanto?

Se encoge de hombros. Está claro que las cosas que a mí me quitan el sueño a él se la soplan.

—Lo saben todos.

—¿No se lo…? ¿No es un secreto?

—Nos aseguramos de que se enteraran todos los licántropos, Serena.

—Ah. ¿Por qué?

—Ningún licántropo en su sano juicio te pondrá un dedo encima si cree que eres importante para mí.

«Si cree.»

Me rasco la parte posterior de la cabeza.

—¿Se piensan que estamos…?

—No, eso también lo dejamos claro.

—O sea, que saben que soy tu compañera pero que no estamos juntos.

—Exacto.

—¿Y no te molesta?

—¿Por qué tendría que molestarme?

—No sé, pues porque eres… el puñetero alfa. El jefe del cotarro. Pensaba que querrías…

—¿Ahorrarme la humillación de haber sido rechazado? —Resopla, burlón﻿—. Serena, hay cosas mucho peores.

¿En serio? Yo no lo tengo tan claro. Las partes buenas y malas de mi vida están estrechamente relacionadas con la sensación de saberme aceptada… o rechazada. Pero Koen no es ninguna huerfanita humana, y menos una que se haya dedicado a complicarle el trabajo de mala manera a su terapeuta por culpa de un cuadro grave de amnesia infantil.

«Me da igual si te caigo bien o no. Eso es cosa tuya.»

Por Dios, ¿cuántas veces va a tener que decírmelo para que se me quede grabado en la mollera?

—Perdona, no sé por qué he preguntado. Es que estoy cansada.

—Ya. Ojalá tuvieras una cama a tu disposición.

Su sarcasmo es como una descarga eléctrica.

—Te odio —﻿digo sin alterarme.

—¿Quieres que mire en el armario por si hay monstruos?

—Nop. —﻿Esos ya sé dónde están.

—¿Que te traiga agua? ¿Que te desenrede el pelo? ¿Que te acerque el puto orinal?

Dejo escapar una risita y niego con la cabeza, pero se marcha antes de que pueda encasquetarle mi «buenas noches».

Noto una sensación de vacío en el corazón. Hago caso omiso, me paso cinco minutos ahuecando las almohadas a puñetazos y me quedo roque.
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La cosa empieza como de costumbre, es decir, bastante bien.

Me pregunto hasta qué punto es cierto aquello de que nuestras actividades oníricas se vuelven cada vez más mundanas conforme se acerca el final. Las mías solían ser absurdas, divertidas y horripilantes a partes iguales, pero últimamente solo se centran en una cosa: el sexo.

Es que me parece tan… falto de ambición. Podría estar soñando con castillos o con ciervos con cuernos de gelatina o con pizzas voladoras. En lugar de eso, todo son palmas callosas en mi rodilla y piel desnuda y sudorosa. Aromas boscosos. Calor pegajoso y húmedo. Mordiscos en músculos rígidos e inflexibles. Murmullos persistentes, susurros de algo bueno y oscuro que jamás llego a distinguir y risas junto a mi garganta. Mejillas enrojecidas, un rubor oliváceo, caricias intensas y prolongadas, ardores que no duelen. Temblores de placer, un agarre férreo, el pulso de algo hambriento e insaciable. Un aliento entrecortado. Una honda inspiración. Una voz grave que me recorre entera. Una exhalación muda. Partes duras y blandas, un deglutir ahogado, un ritmo lento y torpe.

Ni siquiera es sexo como tal. No que yo sepa. Tan solo los elementos que lo componen, las partes y no el conjunto, acaparando mis pensamientos y ocupando cada rincón. Como he dicho, está bastante bien… hasta que me despierto.

Se me escapa un gemido agónico y me tapo la boca con la palma de la mano.

No pierdo ni un instante. A estas alturas ya sé que no sirve de nada esperar a que el dolor cese. La temperatura me subiría aún más y el calor probablemente acabaría matándome. Tras aferrarme al borde del colchón, logro salir de la cama y arrastrarme hasta el baño. En cuanto me acurruco sobre la mullida alfombrilla de la ducha, toda lágrimas, sudor y escalofríos, empieza la diversión.

Algunas noches, solo tengo que lidiar con la fiebre. Otras —cada vez más frecuentes﻿—, mi estómago se une a la fiesta. Por suerte, la primera tanda de vómito me pilla junto a la taza del váter. Huele a ácido, a enfermedad y a podrido, y a mí me dan más arcadas todavía, pero una vez lo echo todo, el dolor remite lo suficiente como para recuperar el aliento.

Así que me centro en lo importante: estoy a punto de empezar a arder.

Puede que no sea para tanto… o puede que sí. ¿Se me licuarán los órganos si me salto el siguiente paso? Desde luego, esa es la sensación que me da, de modo que me meto como puedo en la bañera y abro el grifo del agua fría.

El primer contacto del chorro con mi piel siempre me arranca un suspiro de alivio, aunque este dura poquísimo. No obstante, sé que el malestar irá reduciéndose. En cuanto el agua me llegue al cuello, dejaré de tener la sensación de que una violenta criaturilla se me ha colado en el abdomen y está abrasándome las entrañas. Aunque, de momento, el corazón me martillea en el pecho, el cuerpo se me arquea y se me contrae, y yo me trago el profundo e insoportable dolor.

Y, dado que no puedo hacer otra cosa, me siento, entierro el rostro en las rodillas y espero.


CAPÍTULO 8
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Ella lo llama sin venir a cuento. Él no se ha guardado su número, pero lo tiene grabado en el interior de la piel.

—Necesito un favor.

—Un favor. ¿Y qué, ahora…? —﻿se interrumpe y tapa el auricular del teléfono con la mano para decirle a Jorma que sí, que ha firmado lo que coño hubiera en su mesa esta mañana﻿—. ¿Ahora soy tu chico de los favores?

—Eh…, ¿quieres serlo?

—No, no me gusta ayudar a los demás.

Su risa contenida le pone a mil.

—El tema es que… Lowe me ha contado que cuando Ana estuvo en peligro, tú la escondiste.

—Así es.

Oye cómo se lame los labios.

—Dice que el noroeste es el lugar perfecto para ocultarse.

Se produce una pausa.

—¿Te persigue alguien?

—Qué va, nada de eso. Es más bien que… me hace falta un descanso.

Dos meses antes

Territorio del suroeste

Me he llevado un chasco al comprobar lo poco que se diferencian las consultas de los médicos humanos de las de sus homólogos licántropos.

Debería habérmelo imaginado. Cuando le pregunté a Lowe si en el suroeste tenían «algún…, eh…, sanador holístico al que pueda ir a ver o algo», me miró con su habitual expresión de Debo de haber zurrado a un montón de perritos en mi vida anterior para merecer esto y dijo: «Sí, los llamamos médicos. Tienen título y todo».

Está claro que el problema lo tengo yo. La primera vez que Misery me llevó al territorio de los vampiros, me esperaba ver capas con alzacuello, montañas de terciopelo escarlata y una horda desabrida de murciélagos de cola suelta. En lugar de eso, me topé con edificios comerciales y ascensores llenos de pijos trajeados bramándole al teléfono como si su vida dependiera del estado de su criptocartera. Hasta Owen, el mellizo de Misery, era más un picaflor y un viva la vida con traumitas paternos que una criatura de las tinieblas.

Claro que, por otro lado, mi opinión sobre él podría haberse visto condicionada por el hecho de que no dejó de tirarme la caña desde el mismísimo momento en que pisé el Nido. Nunca se lo he contado a Misery ni tengo intención de hacerlo; pienso llevarme el secreto a la tumba.

Más pronto que tarde, según parece.

Por desgracia, la consulta del doctor Henshaw ha pasado a formar parte de mi extensa lista de desengaños. ¿La placa de la puerta con un «doctor en Medicina» como un castillo? ¿La ausencia de una ilustración que muestre la evolución de australopiteco a humano y de humano a lobo? ¿Las cero unidades de fórceps aterradores? ¿Las toallitas desinfectantes que huelen igualitas a las que usaba en mi piso?

Lo dicho: un chasco. Tanto el entorno como el diagnóstico.

—Serena —﻿me llama.

Es un señor agradable al que se le da fenomenal su trabajo. Mis problemas de salud lo tienen perplejo, lo que explica parte de la urgencia que se aprecia en su tono. En cuanto al resto… No debe de ser tarea fácil dar semejante noticia.

—No se preocupe, no es culpa suya —﻿digo bajándome de la camilla con una sonrisa.

Vuelvo a meterme la camiseta por dentro de los vaqueros. Lo más raro de todo es que hoy me encuentro de maravilla. No he vomitado ni me he desmayado. No siento como si tuviera las mucosas empapadas en ácido clorhídrico. Joder, ¿es mi día de la suerte o qué?, me he preguntado de camino a la consulta.

Spoiler: va a ser que no.

—No quiero que se sienta mal —﻿lo tranquilizo﻿—. De verdad que no pasa nada.

—Serena, no me… —﻿se interrumpe y se acaricia la espesa barba gris﻿—. Como he dicho, el trastorno por exceso de cortisol es una enfermedad muy común entre los licántropos y una de las principales causas de muerte.

—Pero no es habitual que alguien tan joven padezca TEC, no estoy respondiendo al tratamiento y nunca había visto a nadie que empeorase con tanta rapidez. —﻿Sonrío para demostrarle que sí, que he estado prestando atención.

Lo que más miedo me daba cuando acudí por primera vez a la consulta del doctor Henshaw es que me dijera que mi extraña genética de híbrida constituía un enigma demasiado complicado como para darme un diagnóstico. Nunca se me pasó por la cabeza que mi enfermedad fuera fácil de identificar pero incurable.

Huelga decir en su favor que el doctor Henshaw ha hecho todo lo que ha podido. Consultó a varios compañeros de profesión. Compartió los resultados anónimos de mis analíticas con especialistas. Intercambió impresiones, pidió consejo y solicitó pruebas adicionales.

Y hoy… En fin. Qué día hoy.

—Pese a que no puedo hacer mucho más por ti, hay que llevar a cabo ciertas adaptaciones. Necesitarás cuidados paliativos para tratar los síntomas. Podemos y debemos informar a tu familia y a tus amigos cercanos, como Lowe y la vampira, para que puedan pasar contigo todo el tiempo posible.

—No se preocupe —﻿digo. Tengo la sensación…, no, la certeza de estar calmada. Nunca he sido de las que monta un drama por todo, pese a que Misery me acuse de ser «una loca del coño» por ponerme a llorar cuando veo vídeos de perros reencontrándose con sus dueños. La facilidad con la que estoy digiriendo la noticia de que voy a palmarla en breve casi resulta más preocupante que el diagnóstico en sí﻿—. Prefiero no contárselo a nadie.

Abre los ojos de par en par.

—Lowe es mi alfa. No me siento cómodo ocultándole información que…

—Lamento su incomodidad —﻿interrumpo con tono amable y firme﻿—, pero antes de entrar por primera vez en su consulta, me aseguré de que no estuviera obligado a informar a Lowe de lo que descubriera y usted me dijo…

—Que solo si los descubrimientos en cuestión amenazaban la seguridad de la manada. —﻿Las dos arrugas entre sus cejas se acentúan, como si estuviera buscando algún tecnicismo con el que salirse con la suya﻿—. Serena, casi todos los pacientes con TEC muestran episodios de agresividad a medida que la enfermedad avanza. Ya has empezado a tener lagunas y a experimentar incidentes de sonambulismo. El otro día dijiste que arañaste el cabecero de la cama por la noche…

—Le prometo que no me hace falta un resumen. —﻿Intento esbozar una sonrisa divertida para suavizar mis palabras.

Ambos hemos estado presentes estos dos últimos meses; hemos probado pastillas, inyectables e incluso alguna que otra cirugía menor. Pero mi situación ha ido empeorando paulatinamente y el comedido «Aún no hemos encontrado el tratamiento adecuado» del doctor Henshaw se convirtió en un frustrado «No estás respondiendo al tratamiento como esperaba» y más tarde en una serie de miradas ceñudas que yo interpreté como «¿Qué cojones le pasa a tu cuerpo?».

Y hoy ha dicho con tono sombrío:

—Mis compañeros médicos y yo creemos que tu cuerpo no podrá soportar este nivel de insuficiencia suprarrenal mucho más tiempo. Es incompatible con la vida, tanto desde el punto de vista de la fisiología humana como de la licántropa. Y la rapidez de tu deterioro…

No pasa nada. Lo hemos intentado y no ha salido bien. Pero así es la vida: unas veces se gana y otras se pierde; en cuyo caso, te vas al hoyo.

—¿Cuánto me queda? —﻿le pregunto.

No vacila.

—De tres a seis meses.

Vale. Está bien. Está… Me sirve.

—No sabe cuánto le agradezco lo que ha hecho por mí —digo con sinceridad. Este podría ser mi legado una vez haya pasado a mejor vida: la gratitud. ¿No sería bonito que se me recordara como la híbrida que no montaba un cirio cuando las cosas no salían como ella quería?﻿—. Le dejaría una reseña positiva en internet, pero no sé si un «Ha intentado curar a una híbrida» le costaría la muerte, así que…

—Serena, te recomiendo encarecidamente que le cuentes a Lowe lo que te pasa. Aunque solo sea porque podrías herir a alguien durante alguno de tus episodios. También vives con Ana, que…

—Jamás le… —﻿me interrumpo y me obligo a no ponerme a la defensiva, puesto que no le falta razón. Si hice pedazos un trozo de madera mientras dormía, ¿qué me impediría hacer pedazos…?﻿—. Está usted en lo cierto. —﻿Me pongo de puntillas para coger la chaqueta﻿—. La manada corre peligro conmigo allí. Aunque hay formas de solucionar el asunto.

—¿Por ejemplo?

—Podría pedir que me dejasen sola una temporada. Misery sabe que he estado agobiada.

—A la vampira no le hará gracia.

—Está acostumbrada a que las cosas no salgan como ella espera. Los malos tragos son su especialidad.

—¿Acaso no aceptó casarse con Lowe para buscarte? —﻿El doctor Henshaw ladea la cabeza﻿—. ¿Y piensas contarle una mentira?

—Si creo que es lo mejor para ella, sí. —﻿Estas últimas semanas me he esforzado mucho por ocultar mi enfermedad a la gente con la que vivo. No tengo ninguna intención de parar ahora﻿—. Lo de hacerme chantaje emocional le ha salido regular.

—Había que intentarlo.

Le dedico una sonrisa mientras me pregunto cuándo empezaré a asimilar que estoy a punto de cascarla. Los átomos que componen mi cuerpo serán pasto de los gusanos, se convertirán en hongos y acabarán redistribuidos por el universo. ¿Por qué me afecta tan poco?

—¿Todavía tiene mi historial médico? El que le traje al principio.

Asiente.

—Después de que yo haya… No dude en hacer copias y compartirlas con quien usted estime oportuno. Les resultarán útiles cuando Ana se haga mayor y… —﻿Se me quiebra la voz. Todos estos años me había negado a dejar que mis circunstancias me definieran. A la mierda lo de ser huérfana o pobre o la acompañante de la Garantía. A la mierda lo de ser una víctima. A la mierda la autocompasión y el revolcarse en la miseria.

Y entonces conocí a Ana, que es huérfana e híbrida. Que es todo lo que yo era. Y la compasión que jamás he logrado concederme a mí misma se desborda cuando pienso en ella.

Quienquiera que pretenda hacerle daño tendrá que pasar por encima de mi cadáver. Puede que literalmente.

—La mía es una enfermedad típica entre los licántropos y es probable que no tenga nada que ver con el hecho de ser híbrida —﻿le digo al médico﻿—. Pero puede que mi historial médico sea de ayuda si Ana se pone enferma alguna vez y… Le dije que quiero donar mi cuerpo a la ciencia, ¿verdad? Usted…, eh…, diseccióneme y todo eso. Para aprender.

—Serena. —﻿El doctor Henshaw clava sus ojos claros en mí﻿—. No debes renunciar a los cuidados paliativos.

—Si el dolor se vuelve insoportable, acudiré a usted. Pero ya sabe que llevan vigilándome toda la vida por culpa de mi genética. Algo que sucedió antes de que yo naciera ha dictado las últimas dos décadas de mi existencia y… creo que si trata de ponerse en mi lugar entenderá que prefiera no pasar mis últimos meses entre pinchazos y manoseos. Por una vez, quiero existir y punto.

—¿No quieres pasar tiempo con tu hermana?

—No si la enfermedad me convierte en otra persona. Misery y yo estuvimos solas muchísimo tiempo. Hace más o menos un año, cuando descubrí que me pasaba algo, me aterraba la idea de que mi muerte la destrozase. Y lo cierto es que… así será. Pero ahora tiene gente que la ayudará a recomponerse. —﻿Esbozo una sonrisa sincera﻿—. No podría pedir mayor regalo.

Cojo el pomo de la puerta, dispuesta a marcharme, cuando el doctor Henshaw pregunta:

—¿Y el alfa del noroeste?

Una pausa.

—¿Qué pasa con él?

—¿No eres su compañera?

Lo miro por encima del hombro.

—Le traerá sin cuidado. Solo son… No son más que hormonas. Atracción sexual.

El médico ladea la cabeza.

—Dudo mucho que eso sea cierto.

—Koen es un hombre hecho y derecho. Me… —﻿Parpadeo, sintiendo una oleada de ira. Ahora no puedo preocuparme por Koen. Tengo que asegurarme de que Misery y Ana están a salvo y… ¿Acaso el doctor Henshaw no lo entiende?﻿—. No pasa nada porque quiera follarse a alguien y ese alguien lo rechace. Lo soportará —﻿digo con la voz cargada de preocupación y algo que se parece mucho al remordimiento﻿—. Y si no, es problema suyo.

Abandono la consulta, fingiendo que no lo oigo decirme que, si de verdad creo eso, o bien me han mentido, o estoy mintiéndome a mí misma.


CAPÍTULO 9
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Lo único que pregunta Jerzy es:

—¿Estás seguro?

Niega con la cabeza porque por supuesto que no lo está.

—Espero equivocarme con lo de Serena.

—¿Y si no? —﻿pregunta Karolina.

No cambiaría nada.

En la actualidad

Por la tarde, me pongo un jersey gordo y un pantalón de chándal de alguien mucho más dotado que yo en el terreno de la altura, y me dirijo cojeando hasta la planta de abajo. El dolor de cabeza me aporrea hasta en el paladar. Estoy como si me hubiera pasado un camión por encima, aunque no sé si es por haber jugado al escondite con Bob el vampiro, por haber dormido en una bañera o porque tengo la mala suerte de vivir en un saco de carne que siempre está dispuesto a gastarme alguna jugarreta.

Mira si tengo dónde elegir.

—¿Qué estimulante te gusta enchufarte por las mañanas? —me pregunta Amanda con una enorme sonrisa cuando consigo encontrar la cocina﻿—. ¿Café?, ¿té?, ¿metanfetamina?

Arqueo las cejas.

—¿Es eso lo que suelen poner de desayunar en los albergues licántropos?

—Puedo prepararte un poco en un periquete.

Creo que es coña. Aunque no estoy segura. Cuando se tienen pruebas de la existencia de cosas como los híbridos o las parejas predestinadas a nivel biológico, y de la legalidad de los concursos de belleza infantiles, cuesta descartar nada. Estoy a un artículo conspiranoico de internet de hacerme terraplanista.

—No, gracias, estoy intentando evitar los estimulantes. ¿Adónde se ha marchado Koen?

Al despertarme, me he percatado enseguida de que ya no estaba por aquí: ni en casa ni en los bosques de alrededor. Diría que los licántropos venimos con un sistema de búsqueda GPS incorporado, pero el mío no funciona con nadie que no sea él.

—Se ha ido a hablar con los líderes de las cuadrillas.

—¿No eres tú una de ellos?

—¿Yo? Ah, ¿lo dices porque soy su segunda? No, aunque así funciona en la manada de Lowe, ¿verdad?

—Eso creo. —﻿Tomo asiento y me llevo las piernas al pecho. Hace un poco de fresco, aunque nadie lo diría por la indumentaria de Amanda, que lleva unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Está claro que una de las dos es una licántropa de pega y no hace falta ser un genio para saber cuál﻿—. ¿Cómo os organizáis vosotros? —﻿pregunto, y luego me apresuro a añadir﻿—: Si es que se te permite contármelo.

—Pues claro, eres una de los nuestros. —﻿Estira el brazo por encima de la mesa y apoya la mano sobre la mía un instante. El contacto de su piel me da tanto repelús que tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no apartarme asqueada: una reacción del todo apropiada cuando alguien tiene un gesto amable contigo, claro que sí. Nunca he sido particularmente dada al contacto físico, pero toda esta movida hormonal me está volviendo tan arisca como a Misery﻿—. Nuestra manada está dividida en cuadrillas según la zona geográfica, igual que en el suroeste. Pero ser líder de una cuadrilla no te convierte automáticamente en uno de los segundos de Koen.

—Entonces, ¿elegís a los segundos por separado?

—¿Elegimos? Ja. —﻿Da una palmada en la mesa﻿—. Somos segundos porque Koen quiere que lo seamos y punto. Aquí hacemos las cosas de forma diferente. Es un sistema un poco menos democrático y más… ¿totalitario? —﻿Esboza una sonrisa sin complejos﻿—. El noroeste se compone de cinco cuadrillas periféricas y un núcleo. Los cinco líderes de cuadrilla conforman la Asamblea, que es una especie de consejo. Comunican al alfa las necesidades de sus territorios, lo aconsejan, le hacen entrar en razón cuando es necesario… Ese tipo de cosas.

—Si ya tenéis una asamblea, ¿por qué aceptáis el liderazgo de un alfa?

Se ríe entre dientes.

—No somos humanos, Serena. Estamos programados biológicamente para unirnos en torno a un individuo digno. —﻿Me señala con la cabeza﻿—. Tú eres licántropa. Puede que no al cien por cien, pero también lo notas, ¿a que sí? La importancia de Koen como símbolo. La unidad. La fuerza. La seguridad. Supongo que es como la fe, en cierto modo, aunque al mismo tiempo no se parece en nada y… —﻿Deja escapar una risita﻿—. No sé explicártelo, pero lo pillas, ¿verdad? —﻿Lo cierto es que no sé si lo entiendo. Al menos, no de la forma que a ella le gustaría. Asiento de todos modos y ella parece alegrarse﻿—. Koen no tardará en volver. Es que tenía que comentar cierta… situación.

Me cubro las manos con las mangas.

—¿Soy yo la situación?

—Nop.

—Ah. —﻿Se me encienden las mejillas﻿—. Te juro que no me creo el centro del universo.

—Ahora mismo lo eres un poco. Yo también lo hubiera dado por hecho si fueran a por mí al mismo ritmo que van a por ti, la verdad. Pero esto es otro tema; esperemos que nada grave.

Como la mayoría de los humanos, crecí pensando que, si alguna vez me topaba con un licántropo, este me ensartaría como a un pincho moruno antes de que pudiera preguntarle educadamente por sus costumbres y tradiciones. Casi toda la información disponible estaba basada en conjeturas y era, a menudo, contradictoria, ya no digamos insuficiente. Lo entiendo, los licántropos no querían que otras especies metieran las narices en sus asuntos por eso de que son enemigos mortales y tal y cual. Sin embargo, para mí fue un problemón. Cuando descubrí que era medio licántropa, su hermetismo me hizo imposible predecir cómo reaccionarían ante una híbrida, y eso es lo que me impidió ponerme en contacto con ellos y pedir ayuda. Pero ni siquiera en los peores días, cuando mi cuerpo me provocaba necesidades que era incapaz de interpretar y yo barajaba la posibilidad de adentrarme en territorio licántropo con una bandera blanca y que pasara lo que tuviese que pasar, me planteé ni una sola vez acercarme al noroeste.

De entre todas las manadas de Norteamérica, es la menos proclive a los conflictos, más que nada porque su territorio no limita con el de los vampiros. No obstante, está rodeada de varios asentamientos humanos y, si bien no organizan fiestas vecinales, precisamente, tampoco encontré ningún indicio de que sus regiones fronterizas hubieran sido tan conflictivas como las del suroeste con los humanos. La manada del noroeste ha perfeccionado el arte, como diría Koen, de no meterse en la puñetera vida de los demás.

Y, sin embargo, cada vez que se los menciona, la gente se caga encima. Tanto humanos como licántropos.

«Es su política de tolerancia cero», me explicó Alex cuando estuve viviendo en casa de Misery. Lowe y ella desaparecían cada dos por tres para hacer ciertas cositas de recién casados que, desde mi modesta experiencia, no deberían haber durado más de quince minutos. Alex me vio vagando como alma en pena por el jardín y tuvo el detalle de acogerme bajo su ala para darme un par de clases de historia.

«No consienten ninguna intrusión en su territorio.»

«¿No sucede lo mismo con todas las manadas?»

«La mayoría matan a los intrusos y punto. No adornan todo el perímetro con cadáveres empalados.»

Se produjo una larga pausa.

«¿Empalados en…?»

«Ah, ya sabes, las típicas estacas de…, eh…, toda la vida.»

«¿Por qué hacen eso?»

«Para recordarles a sus vecinos la ubicación exacta de las fronteras.» Parecía sentir tantas nauseas como yo. «Tienes que reconocer que la lógica de Koen es aplastante.»

«No creo que tenga que reconocer nada, la verdad.»

«En cualquier caso, odian a todo el mundo. Han hecho lo mismo con las manadas de Canadá y el Medio Oeste, no solo con los humanos, así que nadie se mete ya con ellos.»

Qué ilusión, descubrir que el tío que me dijo que era su compañera es fan de los empalamientos. «Pero Koen y Lowe son aliados», dije para tranquilizarme.

«Sí, el noroeste y el suroeste nunca han sido enemigos, pero formaron una estrecha alianza porque la tía de Koen era la compañera de Roscoe, nuestro antiguo alfa. Cuando Lowe cumplió doce años y empezó a exhibir demasiados rasgos de alfa, Roscoe lo mandó al noroeste. Un exilio con todas las letras, aunque no lo llamara así.»

«¿Y Koen lo acogió?»

«Sí, básicamente lo crio él. Se rumorea que Koen no quería hacer de niñera, pero era obvio que Lowe se convertiría en alfa algún día y no podía permitir que acabara demasiado jodido de la cabeza.» Alex se ríe, pero yo no tengo tan claro que Koen estuviera de broma.

«Aunque son diferentes», reflexioné. «Lowe es mucho más diplomático y menos dado a… empalar a gente.»

«Eso es verdad, pero hace un par de veranos pasé unos meses trabajando en el noroeste y entiendo que consideren a Koen muy buen alfa.»

«¿Quién lo considera buen alfa?», pregunté, escéptica. «¿Él mismo?» Para mí era fundamental que Koen Alexander fuera un… hombre, licántropo o alfa mediocre. Estaban en juego mi orgullo y mi amor propio.

«Todo el mundo, la verdad. Volvió a unir al noroeste después de que la manada se dividiera en diferentes facciones.» De pronto, vi un tenue matiz verde en la piel de Alex. Su olor me dejaba entrever que estaba nervioso y… ¿asustado? «Por cierto, me he enterado de que eres su compañera.»

«Ah, sí.» No me gustaba el rumbo que había tomado la conversación.

«Y… ¿te acuerdas de que la semana que llegaste te pedí salir?»

«Me acuerdo, sí.» En mi mente, me machaqué la cabeza contra la pared.

«Dijiste que no. Y me parece genial. Pero ¿crees que podrías…?» Tomó una profunda bocanada de aire. «¿… no comentárselo a Koen jamás de los jamases?»

Ah.

«Alex, Koen y yo no estamos…»

«Y si se lo comentas, ¿te importaría avisarme antes? Para así poder, ya sabes, quemarme las huellas dactilares con la plancha de pelo de mi hermana, comprarme un pasaporte falso y desaparecer sin dejar rastro…»

«Podría montar una orgía en casa de Koen y a él se la traería floja. Y…» Alex me caía bien. Era, casi siempre, el más listo del grupo. Me recordaba a los chicos con los que solía salir: majo, amable y mono. Y la idea de tocarlo hacía que se me revolviera el estómago y se me descompusieran las entrañas. «Siento haber dicho que no, pero no te conviene liarte con alguien que no sabe qué casilla marcar en el apartado de “especie” de los formularios del censo.»

—¿Hay alguna discrepancia entre Koen y los líderes de cuadrilla? —﻿le pregunto ahora a Amanda.

—No. O no más de lo habitual. A Koen le encanta cabrear al personal; es su pasatiempo preferido.

—¿Se puede decir eso del alfa?

—Si es verdad, sí. Y ya te digo yo que lo es. —﻿Esboza una sonrisa y hace rotar los hombros, desperezándose. Apenas consigo reprimir una exclamación de sorpresa al fijarme en sus uñas, convertidas en armas afiladas y letales. Cuando bosteza, veo que sus colmillos ya no son romos﻿—. Ay, mierda. —﻿Se echa a reír e invierte sus rasgos lobunos﻿—. Hacía meses que no pasaba más de un día en forma humana. Supongo que no estoy acostumbrada.

Ana me comentó algo parecido. «Cuando estuve en el norte, tío Koen pasó cuatro días convertido en lobo y no cambió a humano ni una sola vez», me dijo con la misma mezcla de emoción e indignación que cuando le expliqué que no, que Chispitas no iba a tener bebés porque sus testículos habían acabado en el cubo de la basura de algún veterinario. Adiós, Chispitas Junior y Chispitina, siempre os llevaremos en el corazón. ¡Y era luna nueva! Fue taaaan guay.

Aquí, el lobo es la forma por defecto. La humana es algo a medio camino entre una molestia necesaria y una limitación bochornosa que afecta únicamente a los licántropos menos dominantes.

—Cambia de forma si quieres —﻿le digo a Amanda con una sonrisa.

—¿Te apetece dar una vuelta por el bosque?

Se me encoge el estómago.

—Pues…

—Ay, tenías que hablar con la chica aquella, ¿verdad?

—¿Qué chica?

—La genetista del suroeste. ¿Juno, se llamaba? Tenía que comentarte algo, aunque Koen me ha pedido que te recuerde que no hace falta que hables con ella si no quieres. ¿Nos vamos a retozar por el barro y chimpún? —﻿pregunta Amanda, esperanzada, pero, por poco que me apetezca hablar de genética…

Cojo aire. Ya soy mayorcita.

—Lo cierto es que tengo unas ganas locas de ponerme al día con Juno.
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Una reunión con Juno la genetista —﻿el nombre tiene gancho﻿— solo puede significar una cosa: ha introducido mi muestra de ADN en una supermáquina científica y la supermáquina científica ha vomitado información sobre mis parientes consanguíneos.

Nunca he tenido muy claro si quería saber quiénes eran mis padres. Supongo que no es la actitud habitual de alguien huérfano… O puede que sí. Estoy segura de que, aunque algunos buscan desenterrar el pasado para definir con más precisión su futuro (lo típico que suele soltarte el psicólogo), a otros se la suda tanto como a mí. Los niños criados como yo desarrollan un pragmatismo único, fruto de la certeza de que nada nos protegerá frente a la realidad. Cuando en segundo, durante la jornada de orientación laboral, le comenté a un profesor que quería ser periodista y él me respondió entre risas que era más probable que me encontrasen en alguna zanja antes de los dieciocho, ninguna madre sobreprotectora apareció para montar un pollo en el despacho del director. Cuando la cafetería nos sirvió comida en mal estado y los dormitorios se convirtieron en un festival de potas, ningún padre cariñoso vino a traernos agüita para que no nos deshidratáramos. Cuando el turbio del celador (con un historial delictivo fácilmente localizable) se empecinó en ver cómo nos cambiábamos después de Educación Física, ningún agente de la condicional apareció para meterlo en chirona.

Tuvimos que apañárnoslas por nuestra cuenta, y eso hicimos. De vez en cuando añorábamos a las familias que habíamos perdido, claro está, pero aferrarse a una idea, al igual que aferrarse al rencor, consume una importante cantidad de energía; energía que podía emplearse en…, bueno, hacerles la vida imposible a otros huérfanos, según mi dilatada experiencia. Si Ruth, la del centro de acogida, hubiera estado más en contacto con sus emociones, a lo mejor no me habría obligado a beber agua del váter por no querer darle el bocata.

El caso es que no me he pasado la vida buscando a mis padres, puesto que las posibilidades de un desenlace satisfactorio son prácticamente nulas. O bien querían deshacerse de mí (una historia trágica y desgarradora, el caldo de cultivo perfecto para acabar traumatizada), o bien se vieron obligados a hacerlo (una historia trágica y desgarradora, el caldo de cultivo perfecto para acabar traumatizada). Ninguna de esas opciones tiene final feliz. Sí, puede que mis niveles de autodesprecio, rechazo y malestar general varíen a medida que mi pasado sale a la luz, pero, a menos que el informe de Juno venga acompañado de una máquina del tiempo y una nueva versión de mi vida en la que mamá, papá y yo adoptamos un perrito y nos vamos a vivir a una casita de campo (y en la que yo le escupo a Ruth en el café, ya de paso), dudo que salga nada bueno de todo este asunto.

Bendita ignorancia y eso.

Y, aun así, hace más o menos dos meses, tras escuchar el pronóstico del doctor Henshaw, decidí hacer una parada en casa de Juno en lugar de volver directamente con Misery. Le dije que por fin estaba lista para que comparase mi ADN con las bases de datos disponibles y ver si así encontraba a alguno de mis parientes.

Tal vez el hecho de enfrentarme a mi propia mortalidad despertase mi curiosidad. Tal vez me dé miedo ser insignificante y que no quede nada de mí cuando me haya ido. Tal vez solo esté matando el tiempo, sentada frente al escritorio del cuarto donde dormí anoche, envuelta en una gruesa manta. Me encantaría que Misery estuviera presente, pero es mediodía, justo cuando los vampiros andan ya en el quinto sueño. No quiero molestarla. Así que, cuando cojo la videollamada y la veo junto a Juno, bostezando con toda la boca abierta y enseñándome los colmillos, el corazón se me encoge.

—No tiene por qué estar aquí —﻿me dice Juno, señalándola.

—Eh, perdona pero sí —﻿responde Misery.

Juno hace caso omiso.

—Le he explicado el concepto de confidencialidad varias veces.

—Serena quiere que esté presente, ¿a que sí?

—Supongo que puede quedarse —﻿le digo con un tono exageradamente apático que la lleva a lanzarme un beso.

Juno parece programada para no encontrarle la gracia a nada. Aun así, es simpática, y, a la hora de hacer amigos, el criterio que yo utilizo se reduce a una sola pregunta: ¿has intentado matarme a mí o a Misery? ¿No? Fenomenal. Vayámonos de spa. Lancémonos en tirolina. Cuéntame con pelos y señales lo de tus recurrentes infecciones de orina.

—Antes de nada, déjame decirte lo mucho que lamento tu experiencia con el genetista humano. Estaban entrevistándolo como experto en el tema y no tenía ningún derecho a revelar información sobre la salud de tu sistema reproductivo.

—Ah. —﻿Trago saliva﻿—. No pasa nada, seguro que no pretendía…

—Es inaceptable, y tu enfado y el de Koen están más que justificados. Lo han relevado de su cargo y habrá una investigación. —﻿¿Cuándo han hablado Juno y Koen sobre mi enfado?﻿—. En segundo lugar, siento haber tardado tanto en llamarte. Seguro que estabas preocupada por los resultados…

—Para nada —﻿la informa Misery﻿—. Su capacidad para reprimir las cosas es el sueño húmedo de todo psiquiatra.

Juno parpadea.

—Bueno, Serena, en cualquier caso, la razón de que hayan pasado varios meses es que he tenido que cotejar el ADN de tu padre con varias bases de datos licántropas y…

—¿De mi padre? Quieres decir… ¿que mi padre era licántropo?

—Sí. —﻿Parece desconcertada﻿—. Creía que lo sabías. Se difundió en numerosos medios de comunicación humanos. Maddie pensó que el público querría saberlo y… Lo lamento.

—Tranquila, no es culpa tuya que me haya pasado los últimos meses escondida debajo de las piedras.

Niego con la cabeza y reajusto la idea que tenía de mí misma. Nunca llegué a darle forma del todo, pero, en algún rincón de mi mente, en un lugar que funciona a base de sensaciones y no de palabras, di por sentado que la licántropa era mi madre. Probablemente porque así es en el caso de…

—Soy distinta a ella —﻿digo.

La sensación física de alivio resulta palpable.

—¿A quién?

—A Ana.

Juno asiente.

—En efecto.

—¿Significa eso…? ¿Significa que también tendremos desenlaces distintos?

—¿Desenlaces? ¿En qué sentido?

—Pues… en cuanto a los desafíos a los que tendrá que enfrentarse. O a los problemas que se le presentarán. —﻿No le diagnosticarán una enfermedad terminal a los veinticinco, ¿verdad?

—Seguramente. Solo disponemos de dos individuos híbridos en los que basarnos, pero ambas manifestáis ya características distintas. Tú te pareces más a los humanos: tienes la sangre más roja, la temperatura corporal más baja y los sentidos menos agudos. Puede que Ana no sea capaz de cambiar de forma, pero no pasa por humana como hacías tú a su edad. De modo que sí, podemos suponer que dos genotipos distintos darán lugar a dos fenotipos diferentes.

Misery ladea la cabeza.

—Da la sensación de que te alegras.

—Qué va, para nada. —﻿Advierto mi sonrisa en la pantalla. Parezco a punto de ponerme a bailar La macarena sobre el teclado. Probablemente porque es así﻿—. Es que estoy cansada. Por favor, continúa. —﻿Juno se traga mi excusa. A Misery me cuesta más engañarla, pero llevo ocultándole cosas desde hace años. Por su propio bien, me recuerdo a mí misma, procurando no mirarla mientras cambio de tema﻿—. ¿Cómo se sabe que el licántropo era mi padre?

—Hemos echado un vistazo a tu ADN mitocondrial.

—Ya. Y el ADN mitocondrial se hereda principalmente de la madre. —﻿Al fijarme en la expresión pasmada de Misery, pregunto﻿—: ¿Qué?

—Nada. Mírala ella, experta en ciencia.

—Tuve una asignatura obligatoria de biología en la universidad.

—¿Y has logrado retener los conocimientos de ese cinco raspado que sacaste?

—Deja de cotillear mis notas.

—Pero es que son una lectura la mar de entretenida para antes de dormir.

—Y saqué un seis, lista.

—Estás hecha toda una mujer de ciencias.

Se merece que le haga una peineta, y el carraspeo de Juno me indica que está de acuerdo.

—He cotejado tu ADN para encontrar a tus parientes genéticos, pero en el suroeste no hay ningún individuo con segmentos de ADN idénticos a los tuyos.

—¿Significa eso que… allí no tengo ningún pariente?

—Podemos afirmar con bastante seguridad que tu padre no era del suroeste.

—Vaya chasco. —﻿Misery parece decepcionada, como si hubiera querido que las dos tuviésemos el suroeste en común. Que su hogar fuera también el mío.

—Amplié la búsqueda a otras manadas —﻿prosigue Juno﻿—, lo que complicó las cosas.

Misery resopla.

—No me esperaba para nada que los demás alfas fueran a darte acceso a sus queridísimos datos.

—Y bien que hiciste, porque no fue así. No obstante, en cuanto Lowe se puso en contacto con ellos, la mayoría se mostraron dispuestos a colaborar. Y los que no… claudicaron más tarde, cuando Koen tuvo una charla con ellos. —﻿Por la cara de póker que pone, es obvio que «charla» no es la palabra exacta para definir lo sucedido﻿—. Y aquí es donde se complican las cosas. No me proporcionaron acceso directo a los bancos de datos, sino que fueron sus genetistas los que analizaron el ADN de Serena. No nos queda más remedio que confiar en que hicieron bien su trabajo y en que sus bancos de datos contienen información precisa.

—¿Y confías?

Vacila un instante.

—Eso creo, sí. Serena es… un individuo muy cotizado, por muchas razones. Si alguna manada tuviera motivos para reclamarla como una de los suyos, lo haría sin pensárselo dos veces. Y nadie lo ha hecho.

Misery se rasca la cabeza.

—Tía, ¿saliste de una vaina de judías o qué?

—Pues igual sí. ¿Podría haber nacido en otro continente?

—Sería una explicación. Lowe tiene contactos en Europa y estamos investigando por ese lado. Aunque lo más probable es… —﻿Juno guarda silencio un instante y me mira a los ojos﻿—. Hay una manada estadounidense que ha pasado por varios cambios estructurales. La mayoría de los registros se han perdido.

—Vale. ¿Y vas a decirnos cuál es…?

—No hace falta —﻿interrumpo a Misery, porque ya lo sé﻿—. Es la del noroeste, ¿a que sí?


CAPÍTULO 10
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Está haciéndose una trenza. Ha inclinado la cabeza hacia delante y se ha dividido el pelo en mechones, ajena al mundo que la rodea. No advierte la presencia de él junto a la puerta. Su nuca expuesta lo invita a contemplarla, rosada, vulnerable y al alcance de la mano. Es tan increíblemente obsceno que no le queda más remedio que alejarse.

Es Misery quien hace la única pregunta sensata:

—¿Cómo ha podido perderse un banco de datos genéticos? O sea, sé que Koen tiene un carácter que se las trae, pero ni siquiera él descuidaría…

—Lo más exacto sería decir que quedó destruido. Me parece que fue un accidente.

—¿Qué clase de accidente?

Juno vacila apenas una fracción de segundo.

—Un incendio, según tengo entendido. Hace veinte años.

Me viene a la cabeza lo que me contó Alex.

—¿Tiene algo que ver con el hecho de que el noroeste estaba dividido en varias facciones?

—Lo siento. —﻿Otra pausa brevísima﻿—. No sé muy bien cuáles fueron las circunstancias.

Intercambio una mirada con Misery, que ha captado también el ambiente inusual.

—¿Y qué hay de mi… madre? —﻿La palabra suena de lo más extraña en mis labios﻿—. ¿Los humanos tienen bancos de datos?

—No tan completos como los nuestros. Los registros son en su mayoría voluntarios, obtenidos de empresas biotecnológicas que ofrecen análisis personalizados. Cubren solo un pequeño porcentaje de la población humana del continente, pero les echaré un ojo.

Me rasco el cuello, barajando mis opciones. Considerando la situación. Me he quedado más planchada de lo que creía. Pero no pasa nada. No necesito saber…

—Serena, sé que es una pregunta delicada, pero… Misery me comentó que no recuerdas gran cosa de tu infancia. ¿Es cierto?

Asiento.

—¿Te viene algo de aquellos años a la cabeza que pueda ayudarnos a afinar la búsqueda?

—No mucho, no. Apenas…

«¿Cómo te llamas, cielo? ¿Sabes cómo podemos ponernos en contacto con tus padres?»

«Pasará varias horas en el coche. Mejor que no esté consciente.»

«¿Eres tonta? No soporto a las que son cortitas. ¿Puede dormir en otra cama que no esté al lado de la mía?»

«No pasa nada, solo es el postre. ¿Nunca habías visto un higo chumbo?»

Niego con la cabeza.

—Empecé a registrar mis recuerdos en orden cronológico cuando tenía siete u ocho años, aunque tengo algunos sueltos de antes. El más antiguo es de cuando estaba en París, un pueblo humano al norte de La Ciudad. Era abril y tenía… Calcularon que unos seis años. Me dijeron que aparecí en la oficina de servicios sociales sin tener ni idea de cómo había llegado hasta allí. —﻿Siempre cuento la historia con un tono indiferente porque no tengo la sensación de que me pasara a mí﻿—. No me reconoció nadie de la zona, ni siquiera cuando ampliaron el radio de búsqueda. No recordaba mi nombre y las enfermeras se cansaron de llamarme «la niña». Una de ellas me puso Serena por su madre y…, en fin, dos décadas después, sigo con él.

—Por desgracia, no todas podemos llevar un nombre que significa, literalmente, sufrimiento —﻿tercia Misery. Su sonrisa me devuelve al presente.

Imito el gesto.

—Qué manera de desaprovechar una oportunidad. Detesto reconocer lo mucho que se me ha subido la fama a la cabeza, pero vistos los años que he pasado vigilada, doy por hecho que los humanos tienen informes exhaustivos sobre mí.

—No hay ninguno, Serena —﻿dice Juno.

—Hay que ver lo rápido que se me acaban de bajar los humos.

—Creemos que el equipo del gobernador Davenport los destruyó. —﻿Frunce los labios﻿—. No pasa nada. Al menos, de momento. Si te acuerdas de algo más, llámanos a Lowe o a mí.

—O a mí. —﻿Misery frunce el ceño﻿—. Ahora que lo pienso, Serena, pásame tu nuevo número de teléfono. Así podré tenerte al tanto de las evacuaciones intestinales de Chispitas, tal como pediste.

—Lo que te pedí fueron fotos monas. Haz el favor de no enviarme zurullos de gato.

—Nah. —﻿Desvía la mirada a un punto por encima de mi cabeza﻿—. Sé que debe de ser un indicio de agotamiento o depresión severa, pero me encanta ese look a lo náufrago que lleva años sin ver una cuchilla, Koen.

Me giro con tanta rapidez que casi me da un tirón. Koen está plantado en la puerta.

—Pórtate bien, vampira —﻿le dice a Misery con ese tono cariñoso que solo emplea con ella y con Ana. Debería chocar con su mala leche habitual, pero, no sé cómo, encaja con él a la perfección. Y me provoca una extraña punzada en el pecho. Seguro que a ellas sí quiere caerles bien y no le da igual lo que opinen.

—Nunca me porto bien —﻿replica Misery y, un instante después, oigo que cuelga la videollamada.

—¿Cuánto llevas aquí? —﻿le pregunto a Koen.

Él se encoge de hombros. Extiende los brazos.

—El tiempo es relativo.

—¿Cuánto has oído?

—No sé, ¿todo?

Frunzo el ceño.

—Yo diría que ser el alfa de la manada no te da derecho a escuchar conversaciones ajenas.

—Yo diría que ser el alfa de la manada me da derecho a pasar a ciertas personas por la trituradora de papel y a hacerme unas croquetas con lo que quede.

Puede que acabe de amenazarme de muerte, pero al menos tiene gracia.

—¿Has visto qué giro tan inesperado ha tomado la historia?

—¿Cuál de todos?

—Puede que forme parte de tu manada. —﻿Se me queda mirando con una expresión inescrutable hasta que prosigo﻿—: Igual somos parientes. A lo mejor soy tu prima.

Resopla, muy poco convencido.

—No eres mi prima.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque ya tengo una prima y, cuando la miro, siento cosas muy distintas de las que siento al mirarte a ti.

Bajo la vista, acalorada de pronto. Un momento. ¿Me siento halagada? Nada de lo que acaba de decir puede interpretarse como bonito.

—Venga. —﻿Me hace un gesto con la cabeza﻿—. Nos vamos.

—¿Adónde? No pensarás llevarme de vuelta al suroeste, ¿verdad? —﻿pregunto poniéndome en pie.

—Ya veremos.

—Koen. —﻿Me apresuro a bajar las escaleras tras él﻿—. Dijiste que, si te contaba la verdad, aceptarías mi plan.

—Ah, ¿sí?

—Sí. —﻿Lo agarro de la camisa. Es de franela, igual que la de ayer, pero en verde. Y sin las manchas de sangre﻿—. Por favor —﻿le digo cuando se digna a mirarme. Ha invadido mi espacio personal. O igual yo he invadido el suyo﻿—. Deja que vaya a la Guarida contigo. Tal vez sea donde nací.

—Te mueres de ganas de ser mi prima, ¿eh?

Pongo los ojos en blanco.

—Lo de dárselas de tío misterioso y maquinador no es tan atractivo como…

—Tranquila, no nos vamos al suroeste. —﻿Debe de saber que estoy a un tris de abrazarlo, porque se inclina y me ordena﻿—: Déjalo ya.

—¿Que deje el qué?

—De mirarme como si fuera a llevarte a la protectora de animales a por un gatito. Esto no va a tener nada de divertido. No pienso dejarte en otra cabaña perdida en el quinto coño.

—Y, entonces, ¿adónde vamos?

—¿No te habías ofrecido como cebo? —﻿Su sonrisa es de todo menos alegre﻿—. Pues ya es hora de engancharte a un anzuelo, asesina.
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—Tienes que comer —﻿dice en cuanto el coche sale del recinto.

Contemplo las cicutas orientales que flanquean la carretera a ambos lados, con la nariz pegada al frío cristal, y murmuro:

—Estoy bien.

Lo curioso de este lugar es que, cuanto más al norte nos dirigimos, más bonito se vuelve el paisaje. Es sobrecogedor. Denso y exuberante. Un tanto misterioso. Vislumbro un millón de tonalidades verdes. Todo se eleva a alturas impresionantes. Hay un sinfín de árboles, zonas cubiertas de musgo, agua que fluye por todas partes, unas vistas tan llamativas, vivas e irreales que me hacen sentir viva a mí también.

—Estás de todo menos bien.

Le echo un vistazo a Koen, que no es muy distinto del paisaje: agreste, remoto y temperamental. Salvaje y sombrío.

—Debe de ser estupendo —﻿murmuro.

—¿El qué?

—Estar en tu piel. Saberlo todo.

—Pues sí, la verdad —﻿conviene él.

—¿Qué, me queda alguna otra necesidad básica por cubrir?

—No duermes lo suficiente. Y estás deshidratada. Aunque el hambre es lo que más me preocupa.

—Ya te lo dije. No he tenido demasiado…

—Apetito. Tranquila, encontraremos algo que te siente bien.

Este tipo de actitudes solían repelerme en los tíos: «Sí, sí que quieres otra cerveza»; «Te prometo que la peli te va a encantar»; «Necesitas a alguien que te entienda de verdad, nena, deja que cuide de ti». Sin embargo, con Koen no me molestan. Puede que porque lo de mis ex siempre me pareció postureo, como si fueran críos jugando a ser mayores. Koen, por el contrario, se ocupa de miles de personas. Su trabajo, su vocación, su objetivo en la vida, consiste en atender las necesidades de los licántropos de su territorio. Así pues, tampoco resulta tan descabellado que se haga cargo de una persona más. Pese a que es posible que yo sea la que más lata le da.

—¿Volveremos alguna vez a la cabaña donde me dejaste?

—No, está a varias horas de aquí. —﻿Frunce el ceño﻿—. ¿Por qué? ¿Quieres llevar flores a la tumba de Bob?

—Primero, dejaste el cadáver de Bob justo donde se desplomó. Lo más probable es que se lo hayan comido los castores.

—Oye, los castores no comen cualquier cosa.

—Segundo, no. Es solo que me dejé todas mis cosas allí.

—¿Qué cosas?

—Mi ropa.

—Seguro que podemos comprarte otro saco de patatas.

—Vaya, gracias. Pero me dejé otras cosas que no puedo conseguir en ningún sitio.

—¿Como qué?

Intento pensar en una buena respuesta. ¿El ya célebre teléfono satelital? ¿Mis bebidas isotónicas? No, demasiado triviales para meterse un viaje en coche de varias horas. Tal vez los analgésicos que me dio el doctor Henshaw «para cuando el dolor sea insoportable, Serena. Y lo será». Pero no puedo decirle a Koen que los tengo, como tampoco puedo contarle la verdadera razón por la que quiero volver.

De manera que miento.

—Mi peluche.

—Tu peluche.

—Sí, me lo regaló Ana.

—No me digas.

—Me lo compró con su paga. —﻿Que es prácticamente lo que cobraba yo en el trabajo. Esa cría hace con Misery lo que quiere﻿—. Duermo con él todas las noches.

Me mira como si estuviera planteándose extender una lona y descuartizarme encima.

—Es importante para mí —﻿prosigo con un hilillo de voz﻿—. ¿Qué, no crees que una familia pueda estar formada por una chica y su pingüino rosa de peluche?

—Rotundamente no.

—¡Serás intolerante!

—Me alegro de que por fin te hayas dado cuenta.

No tiene sentido discutir con él, así que bostezo de forma teatral y dejo caer la cabeza contra la ventanilla, fingiendo que voy a echarme una siesta. Por el resoplido que suelta, sé que no se lo traga ni por asomo. Me encantaría apuñalarlo, pero su aroma es cálido y me genera seguridad, tan envolvente y abrumador como el pino Oregón.

Intento olvidar la cabaña, pero, sobre todo, intento no pensar en las cartas que metí en el último cajón de la cómoda. Y, un rato después, me sumo en el sueño más profundo y reparador que he tenido en mucho tiempo.


CAPÍTULO 11
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Número desconocido: Ahora eres oficialmente responsable de mi hermana, conque ten presente que, si se hace el más mínimo rasguño, te joderé la vida. Suplantaré tu identidad y me aseguraré de que no vuelvan a concederte un préstamo en la vida. Dejaré pruebas falsas en tu ordenador para que te acusen por malversación de fondos. Me haré con el control de tu webcam y te grabaré mientras te sacas los mocos. Te hackearé el e-mail y les enviaré un mensaje a todos los de tu manada haciéndome pasar por ti y diciéndoles lo mucho que te apetece que vayan a hacerte mimitos. Venderé tus datos en la web oscura, clonaré tus tarjetas de crédito y haré donaciones en tu nombre a organizaciones contra el cáncer, y, si alguna vez te compras un coche inteligente…

Número desconocido: sssli999f

Número desconocido: lgi64ssss99f

Número desconocido:

Número desconocido: 00kk9

Número desconocido: Perdón, Ana me ha cogido el móvil. Por dónde iba?

Me despierta el tosco roce de una palma en la mejilla y noto que alguien me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Abro los ojos y busco el reloj del salpicadero. He dormido más de tres horas.

—La hostia.

—Ya te he dicho que no estabas durmiendo lo suficiente.

Koen tiene la mano apoyada en mi reposacabezas, tan lejos de mi cara que debo de haber soñado que me acariciaba. Lo que concuerda con mi reciente oleada de neurosis psicosexuales. El hecho de que no se me esté revolviendo el estómago, pese a la grima que me provoca últimamente cualquier tipo de contacto físico, lo demuestra.

—¿Dónde estamos? —﻿le pregunto mientras salgo del coche.

Hay un lago a menos de cien metros de distancia, al otro lado de los arbustos de hoja perenne que salpican la costa y la playa de arena fina que no parece haber pisado nadie. O puede que no sea un lago. Tal vez…

Tomo una profunda bocanada de aire. Otra. Sal. Mar.

—¿Es un río? ¿La costa?

—Un estuario. Si sigues la orilla en dirección norte hasta el final de la ensenada, llegarás al océano. Ven conmigo.

Sube una cuesta en dirección contraria al agua. Me demoro un instante mientras oigo a las gaviotas que pasan volando por encima y atisbo a lo lejos los chapoteos de los delfines; no, de las focas. Acto seguido, me apresuro a ir tras él.

—¿Estamos en la Guarida?

—Sí. Los humanos la llaman Olimpia.

Echo un vistazo alrededor, aprovechando la ligera elevación del terreno. Estamos en lo alto de una colina y por debajo se ve lo que parece… no, no parece, es una ciudad. Se extiende kilómetros y kilómetros, siguiendo el meandro del río y adentrándose hacia el interior. Hay grupos de edificios, carreteras, postes eléctricos y puentes. Podría albergar a varios miles de personas, pero también es increíblemente…

—Horizontal —﻿murmuro.

Koen me mira intrigado.

—No se parece en nada a las ciudades humanas. No hay ni un solo rascacielos. Y también tiene un aire un tanto… —﻿La brisa marina me agita el pelo. Unos cuantos mechones se me pegan a los labios﻿—. ¿Fantasmagórico? Hay un montón de casas, pero pocos coches y poquísima gente paseando… Ah. —﻿Me sonrojo. No es que no haya mucha gente, sino que…﻿—. ¿Son…? —﻿Me muerdo la lengua porque, obviamente, los lobos que deambulan por la linde del bosque son licántropos. Los lobos normales no son tan grandes ni tienen expresiones tan perspicaces. Y, sobre todo, no se pondrían a aullar en masa tras ver a Koen.

Lo cual, a juzgar por su reacción, es un recibimiento típico. Levanta la mano para saludarlos, con una ligera sonrisa en los labios, y me conduce hasta una cabaña justo en la entrada del bosque.

—La luna todavía está en cuarto menguante. —﻿Debe de advertir mi confusión, porque añade﻿—: Su influjo es aún lo bastante fuerte como para que más de la mitad de la manada sea capaz de mantener la forma de lobo sin mucha dificultad. Dentro de una semana verás a un montón de «gente paseando», tranquila.

Subo los escalones que conducen al porche, algo avergonzada por la burla que capto en su voz, y contemplo los troncos de las paredes exteriores y las altas ventanas. Es bonita. Rústica. La puerta no está cerrada con llave y Koen la abre sin llamar ni anunciar su presencia. La cabaña debe de ser de alguien cercano a él: un amigo, un segundo o una novia.

¿Será verdad? ¿Tendrá novia? ¿Por eso mostró tan poco interés cuando…?

—¿Por qué hueles a preocupada de pronto? —﻿dice haciéndome pasar al interior.

—Por nada. —﻿Doy un par de pasos vacilantes, preguntándome si el dueño me tomará por una ladrona y me despellejará. Vaya manera de cascarla sería esa. Aunque dudo que vaya a acabar así, ya que, en cuanto tomo una bocanada de aire, descubro a quién pertenece la cabaña﻿—. Vives aquí —﻿le digo a Koen con tono acusador. Su olor está por todas partes. Envuelve cada objeto con un manto de perfección, calma, seguridad y… ¿he dicho ya «perfección»? Noto cómo se me adhiere a las fosas nasales y al paladar. Es como si se hubiera quitado la camisa y me hubiera dado permiso para lamerle la piel y…

¿Qué cojones…? No.

—Esta es tu casa —﻿repito con un tono menos admonitorio y más melancólico.

—Sip.

—Te habías marchado sin cerrar con llave.

—Soy el alfa de la manada.

Pues también es verdad. Sospecho que hay más posibilidades de que le regalen un hipopótamo que de que alguien entre en su casa sin invitación. Además, tampoco habría mucho que robar. No es como la casa de Lowe, que es grande, está abarrotada de cosas y rezuma mimo por los cuatro costados. El estilo decorativo de Koen es muy del rollo: «Iba a colgar un cuadro o dos, pero se me fue el santo al cielo, cachislamar».

La puerta se abre a un amplio espacio: la cocina a la izquierda y la sala de estar a la derecha. Se nota que los adornos y los cachivaches no son lo suyo, pero, a juzgar por las estanterías hasta arriba de libros, le gusta leer. Veo un portátil sobre la mesita auxiliar. Un par de muebles más, preciosos y hechos a mano. Un sofá. Un pasillo que seguramente comunica con las habitaciones y… nada más. No hay tele. Ni equipo de música. Los electrodomésticos de la cocina son de los que cuestan menos que los gastos de envío de eBay. La nevera es del año de la polca y no mide mucho más que yo.

—¿La has hecho tú? —﻿pregunto trazando la veta que recorre la mesa de cerezo.

—Hace ya tiempo.

—¿En serio?

—Sí, tengo el taller en la parte trasera.

—Conque sí que cortas leña.

—Trabajo la madera, no es lo mismo.

Un leñador como la copa de un pino, digo para mis adentros.

—No te pasas mucho por aquí, ¿no?

—Últimamente, no. Hazme una lista y te compraré lo que te haga falta.

Entonces se me para el corazón. Porque ya sé por qué me ha traído aquí.

Tengo que salir por patas.

—No puedo quedarme en tu casa —﻿le digo con voz calmada. Comedida. Soy una mujer adulta. No estoy perdiendo los papeles.

—¿Por qué?

—Porque… —﻿intento adoptar una sonrisa juguetona﻿— soy cleptómana. Te robaría las cuchillas y la espuma de afeitar. Y está claro que las necesitas con urgencia.

—Serena.

—Por no hablar de que soy una cotilla. Te tocará esconder todas las revistas porno.

—Tengo wifi, asesina.

—Pero activar el modo incógnito del navegador es un coñazo.

Se cruza de brazos.

—Está bien que seas graciosa. Así la próxima vez que alguien intente abrirte en canal para estudiar tu flora bacteriana, podrás soltar un chascarrillo sobre sus hábitos masturbatorios y espantarlo. —﻿Se aleja por el pasillo y yo corro tras él.

—Koen, en serio. —﻿Pasamos junto a un dormitorio que huele tan increíblemente apetecible que debe de ser el suyo. Entramos en otro﻿—. No creo que este sea el lugar idóneo para mí.

Abre el armarito del cuarto de baño que hay en la habitación e inspecciona su contenido.

—¿Por?

—Bueno, no es una zona demasiado aislada, y aún no sé filtrar los sonidos.

—Pobre lobita. —﻿Se vuelve hacia mí. De pronto, veo compasión en su mirada﻿—. En ese caso, te buscaremos un sitio donde puedas estar sola sin que nadie te moleste.

La alegría me desborda.

—¿En serio?

—Mis cojones —﻿dice sin alterarse﻿—. Te quedarás donde yo diga.

Vaya chasco.

Koen no es ningún niñito indefenso ni se queda KO durante el día como los vampiros. Estoy segura de que, si me pongo violenta durante uno de mis episodios, me dará un repaso de los buenos. Pero ¿y si ocurre mientras él está dormido? Por no mencionar lo perspicaz que puede llegar a ser, cosa que no encaja muy bien con mis secretos.

Tengo que estar aislada para pudrirme como es debido con todos mis trastornos fisiológicos.

—El caso —﻿insisto de nuevo﻿— es que me gusta mucho vivir sola.

—Igual has tenido compañeros de piso de mierda —﻿replica como si nada, mientras abre un armario. Coge un juego de sábanas limpias y se las acerca a la nariz. Deben de pasar el examen porque las deja caer sobre el colchón﻿—. Yo, por otro lado, soy un puto encanto.

Lo veo sacar varias almohadas.

—¿No te molesta la espalda, Koen?

—¿Lo dices por lo muchísimo que pesa mi ego? No, para nada.

—Eh, venga ya. ¿Cómo sabías…?

—Vas a tener que buscarte insultos más creativos, Serena.

Me da un toquecito en la nariz de camino a la cama y empieza a extender una de las fundas de almohada.

Respiro hondo para mantener la calma.

—Es que de verdad que no quiero molestar.

—Un poco tarde para preocuparse por eso —﻿dice de forma distraída mientras sigue haciendo la cama.

—Bueno, perdona. —﻿Frunzo el ceño﻿—. A ver si te crees que yo quería ser híbrida y que vinieran a por mí todas las especies del planeta.

—Ya sé que no. Y tampoco querías ser mi compañera. —﻿Deja la sábana bajera a medio poner para mirarme a los ojos﻿—. Sin embargo, sí que querías venirte conmigo y que te usara de cebo para alejar a los vampiros de Ana. Eso es culpa tuya. —﻿Se le dibuja una sonrisa sardónica en los labios﻿—. No dormiré aquí contigo, si es lo que te preocupa.

Me pongo como un tomate.

—No, eso no es… Un momento, ¿y dónde vas a dormir?

—Fuera —﻿dice como si quisiera meterme en clases de repaso licántropo solo por haber preguntado.

—Duermes fuera.

—Sí.

—Al aire libre.

—Sip.

—Todas las noches.

Guarda silencio un momento.

—No todas.

—Ah, vale.

—Solo las noches en las que me queda tiempo para dormir.

—¿Quieres decir que no duermes todas las…? ¿Sabes qué? No contestes. —﻿Y yo que pensaba que mi trabajo era estresante﻿—. ¿Qué pasa, nunca superaste la fase de acampar en el patio trasero? Ah, duermes convertido en lobo.

—Como Dios manda —﻿contesta con el tono de alguien a quien las órdenes de Dios se la traen al pairo. Desde un punto de vista racional, sé que Koen no nació siendo alfa. Seguro que hubo una época de su vida en que la gente que lo rodeaba no se lanzaba delante de un coche en marcha solo porque él chasqueara los dedos.

Pero, aun así, soy incapaz de imaginármelo.

—No puedo quedarme contigo, Koen. Necesito estar sola.

—¿Necesitas o quieres?

—¿Acaso importa?

—No, harás lo que yo te diga de todas formas.

Cierro los ojos.

—A lo mejor debería volver con Lowe y Misery…

—Quienes, por supuesto, no tienen a nadie más importante de quien preocuparse —﻿replica él.

Aprieto los labios.

—Te voy a dar un consejo, asesina —﻿murmura﻿—. «Cabezota» e «idiota» se escriben casi igual.

—Tú no eres de letras, ¿verdad?

Una sonrisa asoma en la comisura de su boca… y luego en la mía. Nos miramos el uno al otro, frustrados y entretenidos a partes iguales. Un extraño hilo se tensa entre nosotros y tira de mí, recordándome que me cae bien, que me ha caído bien desde el principio y que no quiero pelearme con él.

Igual podría contárselo. Creo que lo entendería. Es brusco y tiene mala baba, pero también está familiarizado con cosas más complicadas como el deber, la responsabilidad y el amor. No pensaría mal de mí por hacer lo que tengo que hacer. Tal vez me echara una mano durante mis últimos meses. Quizá no estaría tan sola.

Suena… bien. Suena tan bien que casi le digo: «Koen, tengo que contarte algo».

Pero nunca me guardaría un secreto tan gordo. Y entonces Misery, Lowe y Ana se enterarían, y yo no quiero que se preocupen.

De modo que le pregunto con mi tono más seco:

—¿Qué tengo que hacer para que me dejes quedarme sola?

Se me queda mirando de ese modo serio e inflexible que debería asustarme.

—¿Quieres quedarte sola?

Asiento, entusiasmada.

—Vale. —﻿Deja caer la almohada. Me hace un gesto para que lo siga﻿—. Dejaré que te quedes sola si me demuestras que eres capaz de arreglártelas por tu cuenta.
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Durante el trayecto de diez minutos en coche, experimento una inmensa oleada de alivio al imaginarme a Koen dejándome en una pintoresca casita de campo tras comprobar que por fin he aprendido a conectar el cargador a un enchufe.

Lo que debería haberme imaginado, en cambio, es a mí misma sobre una colchoneta de gimnasio. Vestida con una camiseta blanca y unos pantalones cortos prestados. Plantada frente a una mujer alta y rubia con pinta de modelo que parece lo bastante fiera para sobrevivir a una extinción masiva. Su expresión inescrutable acojona un poco.

—Esta es Brenna —﻿dice Koen, situado mucho más cerca de ella que de mí. No sé por qué me fijo ni por qué noto una presión en el estómago﻿—. Una de mis segundas. Dirige este gimnasio y entrena a los miembros más jóvenes de la manada en el combate cuerpo a cuerpo. —﻿Intercambian una ligera sonrisa. Está claro que se conocen desde hace la tira﻿—. Serena dice que puede apañárselas por su cuenta cuando sabe que va a recibir un ataque.

—¿Quieres que le demuestre que se equivoca? —﻿Brenna parece estar aburriéndose. Dudo que tenga buena opinión de mí, aunque, por otra parte, ¿tengo yo buena opinión de mí misma?

—Tengo que asegurarme de que no va a palmarla bajo mi tutela. Es amiga de la compañera de Lowe —﻿añade.

—Sí, sé que tienes debilidad por Lowe —﻿conviene Brenna, como si fuera su mayor defecto.

—Esto es del todo innecesario —﻿intervengo﻿—. Para empezar, los licántropos son bastante más fuertes que los vampiros. Además, si viviera sola, usaría armas.

—Por mí puede usar una ahora —﻿dice Brenna con un brillo desafiante en la mirada.

—Pues no va a usar ninguna. Y un vampiro bien entrenado es capaz de hacer morder el polvo a un licántropo, te lo aseguro. —﻿Me señala con gesto teatral﻿—. Demuéstrame que puedes ganar un combate cuerpo a cuerpo y dejaré que vivas donde te dé la gana. ¿Entendido?

Me doy cuenta de que cree que voy a seguir protestando, así que sonrío con dulzura.

—De acuerdo. —﻿Y añado en voz baja﻿—: Alfa. —﻿Por el modo en que tensa la mandíbula, veo que no le ha hecho ni puta gracia, pero se ve que hoy me he levantado con ganas de tocarle las narices﻿—. No hacía falta que me trajeras hasta aquí, podrías haber peleado tú conmigo. —﻿Ladeo la cabeza﻿—. A no ser que te dé miedo.

Su rostro se torna inexpresivo.

—Sí, estoy cagado. No es que tenga cosas mejores que hacer que bregar con una niñata consentida a la que le encanta hacerme perder el tiempo.

Se me encoge el estómago. Lo de quedarse mirándome un instante me parece una cabronada, como si quisiera recrearse en el dolor que reflejan mis ojos. A continuación, le da una palmada cariñosa a Brenna en el hombro, le susurra algo al oído que la hace sonreír y se acomoda en el banco más alejado.

Le odio.

—Cuando quieras —﻿dice Brenna en cuanto Koen ya no nos oye.

También la odio a ella. Por culpa de él, cosa que es injusta, pero me proporciona el arrojo necesario para la pelea.

Misery y yo hemos asistido a muchas clases de autodefensa y tengo algunas llaves guardadas bajo la manga. No sé lo bien que me saldrán después de pasarme varios meses durmiendo como el culo y alimentándome básicamente de ácidos gástricos (por no mencionar que estoy más floja que la mierda de pavo), pero me da igual.

Brenna espera que sea una inútil, así que pienso aprovecharme para pillarla por sorpresa.

—No sabía que los licántropos fueran al gimnasio —﻿le digo con una sonrisita.

—Los licántropos hacemos lo mismo que los humanos. Pero con más estilo.

Vale, puede que no la odie. A lo mejor me cae bien. La culpa de que me vayan las rubias altas que usan un sentido del humor borde para ocultar sus sentimientos es de Misery. Le escribiré un correo muy contundente cantándole las cuarenta.

Aunque ahora mismo hay algo que necesito saber, así que decido no andarme con rodeos y preguntarlo directamente:

—¿Koen y tú…?

—Sip. —﻿Se acerca con movimientos ágiles y empezamos a movernos en círculo.

—Guay. —﻿Me lanza un puñetazo al torso. Doy un salto hacia atrás y lo esquivo. Por lo que sea, el pecho me duele igualmente﻿—. ¿Cuánto…, eh…, lleváis juntos?

—Ya no estamos juntos.

Ah.

Esquivo unos cuantos golpes más e intento atacarla por debajo, pero me da una patada. Caigo de culo y consigo levantarme antes de que ella pueda… Ni lo sé. ¿Esto cuándo se acaba? ¿Cuando una de las dos inmovilice a la otra? ¿Cuando la deje KO? ¿Cuando le haga sangre? No irá a matarme, ¿verdad?

—No cortaríais por mí, ¿no? Porque soy su compañera y tal —﻿pregunto con la respiración un tanto agitada.

—Anda ya, ni que el universo girara a tu alrededor —﻿resopla﻿—. Fue hace mil años y no hubo ruptura. El mundo se nos vino abajo.

Esquivo el derechazo que me lanza a la cabeza, aunque por poco. Contraataco con un golpe en las costillas, seguido de una patada rápida.

Le doy las dos veces. Y debe de dolerle: si no en el cuerpo, en el orgullo. Brenna me fulmina con la mirada y entonces empieza a luchar en serio. Su forma de agarrarme por los hombros y lanzarme un rodillazo al estómago no me toma demasiado por sorpresa. Bloqueo el golpe, pero ella me derriba con una llave que…

Hostia puta, qué daño.

—Escúchame bien. —﻿Me inmoviliza contra la colchoneta y me susurra a pocos centímetros de la cara﻿—: No soy una de esas tías celosas a las que empieza a hervirle la sangre en cuanto ve a la amiguita monísima de su ex, pero no tienes ni idea de nada. Las cosas podrían ponerse muy feas en el noroeste. A Koen le vendría mejor una mujer hecha y derecha en lugar de un peso muerto que lo único que hace es complicarle la vida aún más.

Cuesta no tomarse sus palabras como algo personal cuando podría retorcerme el pescuezo si se le cruzan los cables de repente.

—Tal vez no sepa gran cosa de las costumbres licántropas ni del noroeste, pero, en mi defensa, nadie ha querido darme demasiados detalles…

—¿Qué quieres saber? Pregunta lo que quieras, porque yo no pienso tratarte como si fueras una cría de pecho. Tus mierdas raras de híbrida y esa mirada de cordero degollado a mí no me afectan. Tenía diez años menos de los que tú tienes ahora cuando me echaron a los tiburones, y nadie me tiró una cuerda ni un salvavidas, ni siquiera un puñetero palo. Aquello me curtió a base de bien. No te vendría mal un poco de mano dura y menos…

Muevo las caderas y hago fuerza contra su cuello, creando un espacio lo bastante amplio como para darnos la vuelta. Le retuerzo la mano y le inmovilizo el brazo con una llave.

—¿Por qué estaba dividido el noroeste? —﻿le pregunto. Ya que tiene tantas ganas de darle a la sinhueso, prefiero que nos centremos en algo que no sea yo.

—No esperaba que me hicieras una pregunta tan inteligente —﻿responde con voz ahogada, sin poder zafarse de mí.

—Ya, bueno, antes me tenía por una persona inteligente.

—¿Antes?

—Lo de pasarme casi dos décadas sin saber a qué especie pertenecía me hizo replanteármelo —﻿digo con un resoplido.

—Aquello debió de dejarte bien jodida, ¿eh? No querría estar en tu lugar.

—Qué va, ha sido un caminito de rosas. —﻿Creo que está riéndose. La agarro con más fuerza y pregunto﻿—: ¿Cuándo se separó la manada?

—Hace poco menos de cuarenta años.

—¿Por qué?

—Por una disputa entre la antigua alfa y la Asamblea. Las cuadrillas se separaron y pasaron a autogobernarse. La alfa mantuvo el control del núcleo. Las cinco cuadrillas conformaban más o menos la mitad de la población, por lo que fue una división bastante igualada.

—¿Las cuadrillas y el núcleo estaban en guerra?

—¿Qué? No. —﻿Más risas ahogadas﻿—. Nos relacionábamos muy a menudo. Yo nací en la cuadrilla de Los Cráteres de la Luna, pero mi madre empezó a trabajar en la Guarida cuando yo tenía unos cinco años. Koen y yo aprendimos a leer en la misma escuela.

—¿Y qué fue lo que llevó a la reconciliación entre el núcleo y las cuadrillas?

—Gente de fuera intentó acabar con nosotros. La fuerza del noroeste depende de la armonía entre sus miembros.

Debo de haberme metido mucho en la conversación, porque Brenna consigue zafarse de mí. Ambas nos ponemos en pie de un salto y, un instante después, todo son ganchos y patadas frontales. Intenta acorralarme, pero yo me muevo de forma lateral. Le doy un codazo y trato de golpearle la rodilla, pero, por desgracia, ahora sabe de lo que soy capaz y no consigo pillarla por sorpresa.

—¿Fueron los humanos? —﻿pregunto﻿—. Los que os atacaron, digo.

—Como siempre. —﻿Trata de derribarme con un cruce de pierna. Yo intento llevar a cabo un agarre. Fallamos las dos﻿—. Sois tantos que no me extraña que estéis metidos en todos los putos fregados.

Retrocedo y pongo distancia entre ambas. Reanudo la lucha. Noto cómo empiezan a formárseme moratones en la piel.

—¿Cómo consiguió Koen volver a unir a la manada?

—Lo saneó todo. Prometió muchas cosas. Aceptó y ganó innumerables desafíos. —﻿Avanza hacia mí. Me lanza un puñetazo, aunque consigo ralentizarlo asestándole varios golpes al pecho﻿—. Perdí a mis padres y a mi hermana pequeña en solo unas horas. La ruptura amorosa me importó una mierda.

Sus golpes se vuelven más contundentes y ya no puedo bloquearlos. Se abalanza sobre mí, estrellando los hombros en mi abdomen, y vuelve a derribarme.

—Mierda. —﻿Intento zafarme, pero ella apoya su peso sobre mí.

—Lo peor es que… —﻿Las dos estamos sin aliento. Me clava sus ojos azules mientras trata de hacerme una llave de brazo﻿—. Nunca le habría deseado esto.

—¿Esto? —﻿consigo decir.

—A ti.

Se me cae el alma a los pies, pese a que no lo dice con maldad. Creo que solo le sabe mal. Le sabe fatal que Koen tenga que cargar conmigo, y casi siento curiosidad por preguntarle el motivo. «Brenna, ¿qué es exactamente lo que te lleva a pensar que no soy un partidazo? Porque pegas hay muchas. ¿Es porque soy híbrida? ¿Porque no sé comportarme como una licántropa de verdad? ¿Porque alguien ha puesto precio a mi cabeza? ¿Porque crecí con una vampira? ¿Porque estoy en paro?» Se me escapa una risotada. La verdad es que es para partirse lo poco que pego con el alfa de esta manada.

A Brenna no le hace tanta gracia.

—No quiero ser injusta contigo; sé que lo has pasado mal, pero confío en que no tardes mucho en marcharte, Serena. Entiendo que estás intentando proteger a la hermana de Lowe, aunque espero que tengas dos dedos de frente y hagas las maletas en cuanto todo acabe.

Si estuviera siendo borde adrede, le contestaría en menos que canta un gallo. Pero es obvio que no pasa por un buen momento. Y, además, está demasiado distraída para darse cuenta de que ha aflojado las manos, lo que me proporciona la oportunidad de escapar. Libero el brazo, intercambio nuestras posiciones y le paso las piernas por encima. Le presiono la articulación del codo y dejo que se sacuda unos segundos.

Veo en sus ojos el momento en que se percata de que no tiene escapatoria.

—No voy a quedarme —﻿resoplo sin aliento﻿—. Me largaré antes de que podáis echarme. Y no tienes que preocuparte por Koen y por mí; no estamos juntos. El hecho de que sea su compañera no afecta en nada a nuestra relación. No estamos enamorados el uno del otro en secreto. Ni siquiera hemos follado.

—No, si ya lo sé. —﻿Esboza una sonrisa tensa﻿—. Te aseguro que estamos todos al tanto.

—Genial, Koen os ha explicado ya la situación.

Levanto la vista y me lo encuentro mirándonos. Mirándome a mí. Si le cabrea que haya ganado, lo disimula muy bien. Noto un atisbo de sonrisa en sus ojos, en los confines de su persona, similar al… orgullo.

Espero que mi sonrisa de suficiencia le deje bien clarito el mensaje: Resulta que al final sí voy a vivir por mi cuenta.

Eso parece, porque hace un gesto de asentimiento, como reconociendo que tengo razón. Abro la boca con la intención de restregárselo… y entonces me doy cuenta de que he cantado victoria antes de tiempo.

Con un movimiento repentino, Brenna me quita de encima. Se zafa de mí y aprovecha mi sorpresa para rodearme el cuello con el brazo y…

—No ha hecho falta que nos explique nada —﻿me susurra al oído﻿—. Hay tres cosas de las que estoy cien por cien segura: la muerte nos llegará a todos. El sol volverá a salir cada mañana pase lo que pase. Koen no va a tocarte en la vida. Ni aunque se lo supliques de rodillas.

Me suelta tan de sopetón que caigo de espaldas contra la colchoneta, mareada, desorientada y resollando. Al abrir los ojos, veo que Koen está mirándome con una sonrisa dibujada en los labios.

—Más vale que no me dejes el fregadero hecho una porquería, asesina, o sabrás lo que es bueno.


CAPÍTULO 12
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Le parece adorable que piense que alguna vez la perdería de vista.

He perdido con todas las de la ley, de manera que sigo a Koen sin decir ni mu, procurando no forzar más de la cuenta mi magullado y dolorido cuerpo. Cualquier tío medio decente me habría preguntado enseguida si estoy bien, pero está claro que él de decente no tiene nada. Camina por delante, sin hacerme ningún caso, y, cuando se detiene de golpe, no me tropiezo con él de milagro.

Veo un paquetito envuelto en papel marrón sobre el capó de su coche. Alguien ha escrito con rotulador negro: «Para la exhumana».

Rodeo a Koen de forma automática con la intención de coger el paquete, pero, un instante después, me encuentro suspendida en el aire: me ha agarrado de la cintura con un brazo y los pies ya no me llegan al suelo. Me aprieta el vientre con la mano y me estrecha más contra él.

—Por curiosidad, ¿tienes ganas de palmarla o es que no te llega el riego al cerebro?

Intento apartarle el brazo sin demasiado éxito.

—Uy, sí, el método de suicidio por excelencia: abrir el correo.

—Serena, esto no es normal.

—¿Recibir un paquete?

—No, que el paquete vaya dirigido a una híbrida a la que estoy protegiendo y cuya vida se encuentra amenazada por varios grupos. —﻿Se inclina hacia delante para hablarme al oído. Un escalofrío me recorre la columna﻿—. Como veo que se te ha olvidado, te lo repito: si algún fulano con pinta chunga aparece de la nada en una furgoneta blanca y te ofrece caramelos…

—Vale, ya lo pillo. —﻿Inhala profundamente pegado a mi espalda. Es como si compartiéramos un cuerpo﻿—. ¿Sabes quién lo ha dejado?

Niega con la cabeza.

—Ha ocultado su rastro.

—Hmm. ¿Brenna tiene cámaras de seguridad?

—Sí, aunque dudo que hayan captado nada o ella estaría ya al tanto.

—¿Lo que significa…?

—Que la persona que ha dejado el paquete conocía los puntos ciegos.

—¿Eso es que tienes algún sospechoso?

—No. Las cámaras están puestas para vigilar a los de fuera, no a los miembros de la manada.

Koen me suelta y procede a efectuar un ritual con el que se confirma que el paquete no contiene explosivos ni restos biológicos, por lo que, por fin, podemos meterlo en el coche.

—Sip, tiene todo el sentido del mundo.

—¿Hmm?

—Que el alfa encargado de una manada con miles de miembros lleve a cabo una tarea peligrosísima mientras la híbrida sin oficio ni beneficio se queda mirando a una distancia prudencial. Mi vida vale mil veces más que la tuya, claro que sí —﻿digo con dulzura.

Finge reflexionar sobre el asunto.

—Tienes razón. Debería quitarte de en medio yo mismo y acabar con esto de una vez.

Reprimo una sonrisa mientras él rasga lentamente el papel. Al ver la tarjeta que hay dentro, una expresión preocupada asoma al rostro de Koen.

La nota, que viene sin firmar, reza simplemente: «De tu madre».

Debajo hay un colgante de plata: una luna con cuatro arañazos de garras.
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—La lavadora y la secadora están al final del pasillo —﻿me dice Koen cuando volvemos a su casa. Es como si no nos hubiéramos marchado﻿—. Hay un baño en tu dormitorio.

Así es. Por desgracia, no tiene bañera, un elemento fundamental de mi rutina de noche. Menos mal que me parece atisbar una en el baño de Koen cuando este me pasa un montón de toallas tan suaves como la piel de foca. Entierro la cara en el agradable tejido e inhalo con ganas. El olor del jabón y de su piel me llena los pulmones, pero, al verlo mirándome con la ceja levantada, no puedo evitar sonrojarme un poco.

—Eh… Gracias.

Lo que me deja a cuadros, dada la escasez del mobiliario, es el piano. Lo contemplo intrigada. Es de caoba, con una superficie lisa y a su vez desgastada por el tiempo. Tiene pequeñas marcas y zonas descoloridas.

—¿Tocas?

—No.

—Y, entonces, ¿por qué…?

—Lo heredé.

Supongo que por eso lo tiene prácticamente escondido en un rincón. Siento curiosidad, pero el tono de Koen no deja lugar a más preguntas.

Volvemos a la cocina y él abre la nevera. Dentro hay un único artículo: una caja morada de algo que se llama «gofres arcoíris».

Ahora me toca a mí levantar la ceja.

—Es de cuando Ana estuvo aquí —﻿murmura algo cortado, cosa que me complace bastante. Al no notar sensación de frío, me fijo en que la nevera no está ni enchufada.

—Supongo que no soy la única que no sabe cómo funciona la electricidad —﻿murmuro casi para mis adentros. Koen cierra la nevera de golpe, me pone el dedo debajo de la mandíbula y me obliga a mirarlo.

—¿Quieres decírmelo a la cara?

—No especialmente. —﻿Le pongo ojitos y no me molesto en apartarme. Ya me he resignado a vivir aquí y debo reconocerlo: me encanta el olor de Koen. Me encanta su contacto. Me encanta la cabaña. Me encanta, me encanta, me encanta. La cabeza me da vueltas﻿—. ¿Qué pasa, los del noroeste sois demasiado malotes para consumir comida normal? ¿Solo coméis cuando cambiáis de forma? —﻿Eso debe de ser. Está claro que no puede sacar la vajilla de la abuela y ponerse a degustar una cena digna de restaurante Michelin si pasa el ochenta por ciento del tiempo siendo un animal de cuatro patas con unos colmillazos del horror﻿—. Pobres ardillas, lo que tendrán que aguantar…

—Ellas se lo han buscado, son unas capullas engreídas —﻿refunfuña. Ladea la cabeza y me examina minuciosamente, como si se le acabara de ocurrir algo. Avanza hacia mí y me obliga a retroceder hasta que me doy con la encimera﻿—. Cierra los ojos.

—¿Qué?

Me coge la barbilla.

—Hazme caso por una vez y cierra los puñeteros ojos.

Hago lo que me dice, ya que ahora es mi alfa y mi casero. Intento no estremecerme ante su cercanía.

—¿Qué vas a hacer?

—Lo mismo que hago con los críos revoltosos. Mantén los ojos cerrados.

—¿Los…? ¿Perdona?

—Respira hondo. Otra vez. Bien. Otra. —Baja el tono hasta convertirlo en un susurro, no más profundo de lo habitual, pero sí más resonante. Es reconfortante y autoritario, y se proyecta en el interior de mi cabeza. Acatar sus órdenes es como sentir una comezón que… podría rascarme si quisiera, pero ¿por qué iba a hacerlo, si obedecer me resulta tan agradable?﻿—. Relájate. Quiero que pienses en la última vez que cambiaste de forma.

Desde luego. Si es lo que el alfa quiere, encantada.

—No te imagines como una loba. Céntrate en lo que sentiste al oír los sonidos del bosque. De las demás criaturas. Al percibir el aroma de la tierra y los árboles. —﻿Sus palabras rezuman calma, pero me atraviesan con la intensidad de una lanza﻿—. ¿Recuerdas la última vez?

Había salido a correr por el bosque apenas cuatro o cinco veces antes de que empezaran mis problemas, pero fue… maravilloso. Mágico. Un lobo comprende la naturaleza de un modo único y afectuoso. Todo forma parte de un conjunto, envolvente, físico y sencillo. Bañado de sol, inundado de lluvia. Un acercamiento a algo significativo. Un paso adelante, con el que buscas, buscas y buscas, aunque todo se te escape de…

—Para —﻿ordena Koen. Me pone la mano en la mejilla. Una caricia amable y reconfortante﻿—. No pasa nada, Serena. Estás bien.

Abro los ojos de mala gana, algo sorprendida por encontrarme en la cocina de Koen.

—¿Qué ha pasado?

Noto las mejillas al rojo vivo. Tengo el pelo y la camiseta tan empapados en sudor que la tela blanca se me pega a los pechos y a los endurecidos pezones. Parezco Miss Camiseta Mojada. O alguien que se ha desmelenado a lo grande en un festival de música. Es tremendamente obsceno.

Koen también se me queda mirando.

Carraspeo y me cruzo de brazos.

—¿Qué ha pasado?

—Poca cosa. —﻿Su voz suena áspera y lo veo tragar saliva. Le cuesta lo suyo alzar la mirada hasta mis ojos﻿—. A veces, cuando el bloqueo es mental, ayuda que alguien te guíe.

—¿Que un alfa te dé órdenes, quieres decir? Aunque no ha funcionado. ¿Qué significa eso?

—Que hay otros motivos para el bloqueo. —﻿Se humedece los labios. Retrocede un paso e inspira hondo, como si el aire a mi alrededor fuera tóxico y él necesitase un paréntesis﻿—. Valía la pena intentarlo.

—¿Por qué parece que lleve doce horas de parto?

—Porque tu cuerpo estaba intentando cambiar de forma. Lo cual es una actividad agotadora que consume muchísima energía.

—Pero sigo igual.

—Aun así, tus células han intentado llevar a cabo el cambio.

Me echo el pelo hacia atrás, húmedo y lacio.

—Igual ya no puedo volver a hacerlo. Cambiar de forma, digo. —﻿Pese a que el doctor Henshaw me dijo que, por lo general, la gente que padece TEC es capaz de cambiar de forma hasta el final.

—Pues nada. —﻿Se encoge de hombros. Los músculos de la parte superior de sus brazos parecen decir «No podría sudármela más»﻿—. Mientras sepa a qué me enfrento, podré protegerte.

Asiento. La cabeza empieza a palpitarme.

—Quiero que sepas que te agradezco mucho…

—Serena —﻿interrumpe con un gruñido﻿—. ¿Qué habíamos acordado tú y yo?

Me quedo en blanco un instante.

—Ah, ya, nada de dar las gracias. Perdona. Un momento… ¿Puedo decir «perdona»? —﻿Esbozo mi sonrisa más angelical﻿—. ¿Las disculpas te molestan?

Suelta un suspiro.

—Vete a la cama, asesina. Mañana te espera un día largo y pesado.

—No me digas.

—Sip. Ha llegado la hora de montar un desfile para la híbrida del momento.

—Por favor, dime que no es lo que me estoy imaginando.

Se cruza de brazos.

—Es exactamente eso. Si quieres llamar la atención de los vampiros, tendremos que asegurarnos de que te vean conmigo. Así que me tocará exhibirte un poco.

—Pero ¿cómo? En la Guarida no hay vampiros.

—Recaban información por otros medios. Los vampiros y los humanos nos mandan drones cada dos por tres.

—¿Y tú lo permites?

—Sí, así los manipulamos para que piensen que están al tanto de todo. Me toca los huevos que crean que somos unos ineptos, pero, como sacamos tajada, hago la vista gorda. —﻿La sonrisa no le alcanza los ojos﻿—. Seguro que ya sospechan que estás conmigo. Solo hay que darles pruebas.

—¿Por qué crees que lo sospechan?

Me mira fijamente.

—Porque lo lógico es que no quiera dejar a mi compañera en ningún lugar donde no esté yo.

Bajo la vista. Tiene razón. Tanta que cambio de tema.

—En cuanto al colgante…

—Ya te lo he dicho. —﻿Su voz se torna más seca﻿—. Lo más probable es que sea una broma de algún crío de diez años que quiere dárselas de guay con sus amigos.

—Aun así…

—Aun así, investigaré el paquete y la nota y luego te los devolveré.

—¿Estás…? ¿Crees que es posible que mi madre esté…?

Una llamada en la puerta me interrumpe. Jorma se asoma. Me dirige un gesto cortés con la cabeza y luego dice:

—Te he estado llamando, alfa.

—No me he dado cuenta.

—Lo cierto es que me has colgado. Dos veces. En cuanto he mencionado el papeleo que hay que rellenar por lo del vampiro muerto.

Se oye un gruñido grave e irritado. Me parece que sale de la garganta de Koen.

—Yo puedo echar una mano —﻿me ofrezco﻿—. El papeleo no me molesta.

—Vete a la cama, Serena.

—Pero…

—Ya.

Me mira como si tuviera unas ganas locas de perderme de vista; un comienzo nada prometedor para nuestra convivencia. Suelto un suspiro, me despido de Jorma con la mano y me marcho toda ofendida, como una cría revoltosa de verdad.
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Paso una noche maravillosamente aburrida, en el sentido de que duermo a pierna suelta y no echo la pota. Fiel a su palabra, Koen se queda rondando fuera de la cabaña tras cambiar de forma. Lo veo por la ventana cuando me cuelo en su cuarto para robarle más almohadas.

Y ya de paso la colcha.

Son mullidas. Me dan calor. Y además huelen bien. Con unos pocos añadidos, meterse en la cama es como recibir un abrazo, y no me arrepiento de nada.

Cuando me levanto a la mañana siguiente, Koen ya está despierto. Lo veo sentado en el porche, sin camiseta, como si acabara de volver a adoptar su forma humana y solo se hubiera puesto unos pantalones de chándal para ahorrarme el sofoco. Como no se me permite expresar mi gratitud verbalmente, decido corresponder a su hospitalidad rebuscando en su despensa para hacer café. Cuando voy a llevarle una taza, me doy cuenta de que no está solo.

—Anda. —﻿Me quedo a cuadros al ver a un lobo acurrucado en el porche, justo a los pies de Koen﻿—. Hola. —﻿Su aroma me deja saber que es un macho adulto y que está sano. Me pregunto si debería presentarme y…, no sé, alargar la mano para estrecharle la pata. Pero entonces me fijo en su tamaño, en el pelaje gris y la larga y espesa cola﻿—. Un momento. Tú no eres un licántropo, sino… un lobo corriente y moliente.

Koen deja escapar una risa ronca.

—Ni eso.

—¿A qué te refieres?

—Es un perro lobo.

—¿En serio? ¿Puedo…?

Pues sí, puedo.

El animal se me queda mirando, impaciente por conocerme. Dejo la taza a un lado y permito que primero me olfatee la mano y luego me dé un topetazo. Deslizo los dedos por el espeso pelaje y, al verlo sacar la lengua mientras le rasco las orejas, no me queda ninguna duda de que está en la gloria.

—Eres guapísimo. —﻿Me da un lametón en la mejilla y me echo a reír. Dejo que me dé otro﻿—. Sí, yo también soy un cruce, ¿quieres ser mi mejor amigo? Dime, ¿de dónde sales?

—De vez en cuando viene a pasar el rato por aquí —﻿dice Koen, divertido.

—¿Cómo se llama?

—Es un animal salvaje.

—Ya, pero ¿cómo se llama?

Koen frunce el ceño.

—No tiene nombre.

—¿Qué? ¿Por qué?

—¿Para qué lo necesita?

—No sé, ¿para cuando hablas de él?

—¿Con quién?

—¿Con el veterinario? ¿Con el dependiente de la tienda donde le compras el pienso? —﻿Koen me mira como si acabara de sugerir que cojamos a las nutrias del río y las llevemos a un hotel de cinco estrellas﻿—. Vale, está claro que no haces nada de eso, pero… —﻿El perro lobo se tensa de pronto y echa a correr﻿—. No te vayas. ¿Hemos dicho algo que te haya sentado mal? —﻿Hago pucheros hasta que veo a la ardilla a la que está persiguiendo.

—Esas cabronas —﻿murmura Koen, a todas luces empatizando con él. Se vuelve hacia mí. Observa primero mi rostro y luego mi cuerpo, cubierto con la camisa de franela que le birlé del armario para dormir﻿—. Tienes mejor aspecto —﻿afirma﻿—. Ya no parece que vayas a desplomarte y a empezar a fertilizar el prado.

Me cuesta bastante creérmelo después de haberme visto de refilón en el espejo esta mañana; algo que he estado evitando a toda costa.

—Solo lo dices por ser amable.

—Si te ha dado la impresión de que soy amable, mal vamos, aunque no sé si el problema lo tienes tú o yo. ¿Preparada para hacer tu debut en la sociedad del noroeste?

—Casi.

—¿Casi? —﻿Mi respuesta le hace gracia﻿—. ¿Qué otros asuntos importantes tienes entre manos, asesina?

Hago como que me lo pienso. Entonces, mientras sigo sentada a su lado con las piernas cruzadas, levanto los dos puños y pregunto:

—¿Cuál eliges?

Él se apoya en el respaldo de la silla.

—No tienes nada en las manos, Serena.

—Da igual. Está todo en mi cabeza. Elige.

—A ver, ¿qué narices es esto? —﻿Parece estar hasta el gorro. Y algo incómodo.

—Es un juego al que Misery y yo jugábamos de pequeñas. Como casi nunca podíamos irnos de tiendas y comprar regalos, lo que hacíamos cuando queríamos tener un detalle con la otra era… —﻿Le enseño los puños﻿—. Elige uno.

Señala el derecho. Es lo mejor, francamente.

—Te toca el café —﻿le digo tendiéndole la taza.

—Espera, ¿qué me habrías dado si hubiera elegido el otro?

—Un abrazo.

Abre los ojos como platos. Y luego los entorna.

—¿Y si quiero cambiar mi elección?

—En primer lugar, los dos sabemos que no quieres. —﻿Le acerco la taza hasta que no tiene más remedio que aceptarla﻿—. Y, en segundo, no se puede. Esto es como cuando Misery decidió que prefería que le ordenara el cuarto a que le diera un beso en la mejilla.

Koen frunce el ceño.

—Yo quiero un beso en la mejilla.

—No se puede cambiar de opinión después de elegir. En eso consiste el juego. Además, tú ni siquiera tenías la opción del beso.

—Y una mierda, quiero los dos premios.

—Ni hablar. —﻿Resoplo﻿—. No es así como funciona el mundo; no se puede estar en misa y repicando. Cuando tomas una decisión, renuncias a lo que no has elegido. Todo tiene un coste, en la vida real y en el juego.

—Pues entonces es una puta chorrada de juego. —﻿Se queda mirando el café como si estuviera hecho de órganos en descomposición﻿—. ¿Cómo sé que no has cambiado un premio por otro?

Ahogo un grito.

—¡Pero bueno! ¿Cómo me acusas de algo así?

—Tú misma has reconocido que mientes más que hablas.

—Pero jamás se me ocurriría infringir las reglas sagradas del juego. —﻿Me levanto con toda la altanería de la que soy capaz﻿—. Disfruta del café mientras me visto.

No caigo en la cuenta hasta que llego a mi habitación: no tengo ni una triste camiseta que ponerme.


CAPÍTULO 13
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Dios, si es que… mírala.

Una vez más, demuestro una bochornosa falta de autocontrol al ver desplegarse la costa ante mis ojos. Contemplo el escarpado litoral, suelto un suspiro digno de película y repito «Madre del amor hermoso» unas quince veces, con la frente pegada a la ventanilla del copiloto para no perderme detalle. Todo lo que veo es azul y verde, frondoso e irregular, costero y boscoso. Cuando Koen me pilla estirando el cuello hacia atrás para observar un farallón, reduce la velocidad para que pueda admirar el paisaje.

O igual es que hay un límite de velocidad, vete a saber.

Es un lugar muy tranquilo. Misterioso y nostálgico. La vegetación me recuerda al bosque que rodeaba mi antigua cabaña, aunque aquello estaba en el interior. Con el océano de fondo, las vistas son aún más espectaculares. Hace años, cuando todavía pensaba que era humana, soñaba con irme de viaje; sin embargo, para eso hacía falta dinero y yo solía gastarme lo poco que tenía en otros lujos. En comer, por ejemplo. En dormir en otro sitio que no fuera los bancos del parque. En pagar impuestos que financiaban mi propia vigilancia. La pescadilla que se muerde la cola.

—Es el lugar más bonito que he visto en la vida —﻿afirmo, y, al ver la sonrisa autocomplaciente de Koen, me echo a reír mientras meneo la cabeza﻿—. Sabes que no tienes motivos para poner esa cara de creído, ¿no? La costa no es tuya.

—Es mi territorio.

—Ya, pero no es como si hubieras levantado tú mismo aquel peñasco de allá.

—¿Y tú qué sabes? Yo de ti dejaría de llevarme la contraria en un sitio donde mi palabra va a misa.

—Lo único que digo es que no puedes atribuirte el mérito.

Me lanza una mirada inexpresiva.

—Pero sí puedo atarte a un yunque y tirarte desde ese acantilado. Y nadie se enterará.

Me río entre dientes, preguntándome si alguna vez cumple sus amenazas.

—No sé por qué se te sube tanto a la cabeza. —﻿Me inclino sobre el asiento trasero para mangarle a Koen su sudadera con cremallera. A él no le hace falta porque es un horno con patas, así que se la confisco. La usaré de manta﻿—. Solo he estado en el suroeste, tampoco es que me haya recorrido el mundo.

—Al menos el mío te gusta más que el de Lowe.

—Seguimos hablando del paisaje, ¿no?

—Claro, de qué si no.

Vuelvo a reírme y llegamos a un sitio que se parece a uno de esos pintorescos pueblecitos que a veces salen en las películas, esos donde la gente a la que le repatea pagar impuestos va de vez en cuando para pegarse unas cenas de escándalo, explorar tiendas de antigüedades y echar una canita al aire sin que se enteren sus parejas.

—¿Dónde estamos?

—A las afueras de la Guarida. Un amigo mío tiene una tienda por la zona.

—Qué nivelazo, tenéis tiendas y todo.

Pone el freno de mano.

—Y agua corriente. Y un censo.

—Y sentido del sarcasmo, por lo que veo.

—No se te escapa una. Venga, vamos.

Hay bastante ambientillo: veo gente de compras, críos jugando en los columpios y, cómo no, varios licántropos en forma de lobo. Están descansando a la sombra de los árboles, posados en alguna rama o tumbados junto a la estatua de un libro frente a la biblioteca local. Dan la bienvenida a su alfa y luego me observan a mí con una curiosidad aletargada.

—Hola. —﻿Saludo a un grupo acurrucado en un parquecito de las inmediaciones. Estos parpadean en respuesta. Reconozco al instante que se trata de un gesto cordial.

Supongo que ir acompañada del alfa le abre a una muchas puertas.

—¿Debería ir a presentarme? —﻿le susurro a Koen﻿—. Por lo que decías del desfile y eso.

Suelta un resoplido burlón. Me apoya la palma en el centro de la espalda y me guía hacia la acera.

—Sería lo más educado, ¿no?

La verdad es que no tengo ni idea. Cuando vivía en el suroeste, no hacía mucha vida social, que digamos. Me atrincheraba en casa de Misery, dejaba que Ana me hiciera trenzas tropecientas veces al día y me metía en mi cuarto cuando venía alguien que no conocía.

—Asesina, eres la prueba viviente de que un polvo entre humanos y licántropos puede cuajar y dar sus frutos. No solo te conocen en todo el continente, sino que, durante los próximos cien años, pondrán una foto tuya en cada cápsula del tiempo que manden al espacio. Creo que de momento puedes ahorrarte las presentaciones. —﻿Abre una puerta y me hace un gesto para que pase﻿—. Venga, vamos a buscarte ropa.

Me hace bastante falta, y más teniendo en cuenta el ritmo al que estoy mangándole la suya, pero…

—¿Conoces algún modo para poder acceder a mi cuenta corriente?

Desliza la mano hacia arriba hasta posarla entre mis omóplatos y me conduce al interior. No dice nada.

—Tengo dinero —﻿insisto.

—¿En serio? Tampoco hace falta fardar, Serena.

—Me refiero a que solo tengo que…

—Esta conversación se me está haciendo ya pesada. —﻿Mira a su alrededor con aire distraído.

—¿Sí? Pues espera, que aún te voy a dar más la tabarra. No pienso dejar que me pagues nada. No soy ningún bebé.

Sus ojos oscuros me recorren de arriba abajo. Lentamente.

—Eso es lo último que se me pasa por la cabeza al mirarte —dice arrastrando las palabras.

Me pongo como un tomate. Por todos lados. Él no me quita la vista de encima. Estoy a punto de soltar una chorrada de proporciones épicas cuando oigo:

—¡Sí que has llegado temprano, Koen! Vaya novedad.

Giramos la cabeza al tiempo que el hombre más elegante del puñetero planeta sale de la trastienda. Contemplo admirada las punteras de sus zapatos, su piel perfectamente bronceada y el vaivén de su flequillo castaño, que parece desafiar las leyes de la gravedad. Yo hacía virguerías con la laca allá por la época en la que el trabajo me obligaba a mantener una higiene personal mínima, pero este tío es un fuera de serie.

Los dos hombres intercambian uno de esos apretones de manos que son casi un abrazo.

—Serena, este es Carter. Carter, no finjamos que hace falta que te la presente. Hemos venido porque Serena necesita ropa de su talla.

—Ah, ¿sí? —﻿Me mira de arriba abajo y frunce sus labios perfectos﻿—. Parece estar muy a gusto con tus camisas de franela.

Koen suelta un gruñido ininteligible. Intento esbozar una sonrisa, pero el gesto me sale tenso y él se da cuenta.

—No estarás asustada, ¿no?

En realidad no se trata de una pregunta, y yo opto por ser sincera.

—Solo un pelín intimidada por el look tan sofisticado de Carter. —﻿Tampoco ayuda mucho que haya tenido que darle cuatro o cinco vueltas a la cinturilla de los pantalones de Koen, cosa que me hace parecer una niña con flotador a punto de meterse en la piscina.

—Lo superarás —﻿dice Koen. Mete la mano bajo el cuello de mi camisa, entre las capas de tela que descansan sobre mi nuca. Noto el calor de su piel incluso a través del tejido. Me da un apretón, aunque no sé si intenta tranquilizarme o es que pretende estrangularme﻿—. A fin de cuentas, ya estás más que acostumbrada a mi estilazo.

Carter y yo soltamos una carcajada, pero nos detenemos de golpe al ver la mirada entornada de Koen.

—Desde luego —﻿repone Carter, que recobra la compostura antes que yo﻿—. Es una opción estética perfectamente válida. Al mirarte, veo a un hombre lo bastante espabilado como para sobrevivir cuarenta días y cuarenta noches en el desierto a base de higos chumbos. Si no es el efecto que buscabas, y solo si no lo es, te recomiendo un corte de pelo y un afeitado.

—No te metas con mis pintas, que me rompes el corazón.

—¿Tú tienes de eso?

Koen me mira con cara de póquer.

—Solo queremos lo mejor para ti —﻿explico.

Carter asiente.

—Y para nosotros. El alfa es la imagen de la manada. Y ahora mismo tenemos un aspecto bastante…

—Greñudo —﻿termino yo.

—Somos lobos —﻿replica Koen﻿—. Nos comemos vivas a nuestras presas. Metemos el morro en los bajos de los demás. Nos revolcamos en mierda para enmascarar nuestro olor.

—Lo entiendo —﻿conviene Carter﻿—. Aunque hay quien diría que ningún lobo ha caído nunca tan bajo como para ir por ahí con un moño tan despeinado y mal hecho…

—Carter —﻿gruñe Koen﻿—. Ve a sacarle ropa a Serena o el moño te lo voy a hacer yo, pero con las tripas.

—Enseguida, alfa. —﻿Carter le dirige una profunda inclinación de cabeza y me acompaña a la parte trasera de la tienda﻿—. Koen me comentó que te hace falta un poco de todo.

Yo no diría tanto; al fin y al cabo, no tengo ninguna intención de salir de la cabaña ni de relacionarme con nadie que vaya a mirarme mal por pasarme la vida en bata.

—No creo que vaya a acudir a demasiadas fiestas ni tampoco que sea el momento para aprender a bucear. ¿Qué tal si nos limitamos a lo básico?

—Perfecto.

Así pues, cojo vaqueros, pantalones de chándal, camisetas térmicas, jerséis y un chaquetón. La tienda de Carter es genial, y no pretendo molestarlo más de la cuenta, de manera que me pruebo todo lo que me saca, pese a que llevo varias semanas con la piel muy sensible y la tela vaquera y la pana me pican una barbaridad. El tacto de la lana me da ganas de meterme entre el tráfico y dejar que me atropellen; una lástima que apenas haya coches por las inmediaciones. «Es normal que experimentes ciertas molestias conforme la enfermedad avanza», dijo el doctor Henshaw. «Procura vestirte con prendas que reduzcan al máximo tus problemas sensoriales.»

Antes le daba mucha importancia a mi aspecto. Me dejé mis primeras nóminas en montarme un buen fondo de armario, y debo reconocer que lo echo de menos: el aire profesional de los grises y beiges, los tonos azules, los toquecitos estratégicos de color. Misery las llamaba mis «blusas de jefaza». Pantalones de jefaza, americanas de jefaza, jerséis de cuello alto de jefaza… Y eso es exactamente lo que eran: me servían para hacer valer la poca autoridad que había conseguido acumular. Después de tirarme años vistiéndome con prendas de segunda mano y uniformes que nunca se ajustaban a los cambios de mi cuerpo adolescente, me enorgullecía tener el aspecto que yo quería. Saber vestir bien, arreglarme el pelo y maquillarme me parecía un acto revolucionario de autonomía. Algo alegre y divertido. Liberador. Me permitió encontrarme a mí misma.

Pero la chica pálida y demacrada que veo reflejada en el espejo del probador es un cascarón vacío. El pelo oscuro le cuelga sin vida, demasiado largo y peinado con la raya en medio. Las clavículas se le marcan hasta límites insospechados. Le han arrebatado, capa a capa, su identidad.

—¿Qué tal vas? —﻿me pregunta Carter desde el otro lado de la cortina﻿—. ¿Te queda bien la chaqueta?

Me queda de puta pena porque yo misma estoy hecha una puta pena. Supongo que me veía como una de esas personas que, ante las adversidades, se aferran a su dignidad, pero, por lo que parece, soy una dejada de mucho cuidado, cosa que me provoca una carcajada.

—¡Genial, me encanta!

El proceso dura unos veinte minutos. Koen se queda al margen, apoyado en la puerta de cristal como si fuera el segurata más eficiente del mundo, sin perdernos de vista en ningún momento. Mantiene unas cuantas conversaciones telefónicas en voz baja que podrían usarse perfectamente para grabaciones de ASMR y venderse por un pastizal. Le dirijo una sonrisa cada vez que nuestras miradas se cruzan.

Él no me devuelve el gesto.

—Koen —﻿Carter le lanza un paquete de plástico﻿—, ¿le coges unas cuantas más de estas? —﻿Es ropa interior. Koen Alexander me va a elegir y pagar las bragas. La situación es tan absurda que no puedo evitar soltar una risilla histérica.

Antes de que nos marchemos cargados con media docena de bolsas, Carter me pide al oído que por favor lo convenza «para que se quite esa pelambrera de la cara»; Koen le hace una peineta sin molestarse en darse la vuelta. Al llegar al coche, caigo en la cuenta de que no hemos pasado por caja.

—Un momento. ¿Vivís en una especie de sistema utópico postcapitalista en el que no se usa el dinero?

Koen me mira a cuadros.

—¿Qué?

—No has pagado. ¿Acaso tienes algún derecho feudal sobre la manada?

Arquea una ceja.

—¿Te crees que no saben a dónde enviar las facturas?

A continuación, nos pasamos por el centro comercial, donde los licántropos compran la comida cuando no están de humor para los kebabs de marmota.

—Supongo que aquí compráis los gofres arcoíris —﻿reflexiono en voz alta, lo que me cuesta un tirón de orejas.

Este sitio está bastante más concurrido. La mayoría de los licántropos del aparcamiento tienen forma humana; los veo bajar del coche en familia o cargar las compras en el maletero. Una pareja pasa cogida de la mano y se mete entre los árboles, ambos en pelota picada pese al airecillo que hace.

—Vamos a comprarte comida y otras mierdas que te hagan falta.

—¿Por ejemplo?

—Si crees que va a entrarme la risa tonta por hablar de productos de higiene femenina es que no tienes ni idea de la cantidad de parejitas jóvenes que he pillado en plena faena y a las que me ha tocado darles una charla sobre sexo.

Me echo a reír.

—No te lo tomes a mal, pero… tiene que haber alguien más cualificado para eso.

—Que te den —﻿dice sin enfadarse﻿—. Se me da de coña explicar los peligros de las venéreas y la importancia del consentimiento.

¿Por qué soy capaz de imaginármelo con todo lujo de detalles?

—¿No deberíais contratar a un profesional?

—Tenemos uno. Al menos ahora. Hace años, apenas había gente en la manada con título universitario.

—Anda. —﻿Levanto la vista hacia él. Desde este ángulo, no puedo verle los ojos del todo﻿—. ¿Y qué cambió? ¿Entrasteis en algún programa de becas o algo así?

Resopla, divertido.

—Simplemente nos hicimos mayores, Serena.

Es una afirmación un tanto extraña, y quiero indagar más, pero varios licántropos se vuelven hacia nosotros. Saludan a Koen. Me miran sonriendo. Un grupito se acerca para presentarse, y la calidez de su recibimiento resulta evidente.

—Creía que me detestarían —﻿digo mientras atravesamos las puertas automáticas.

—¿Y eso?

—No sé, ¿porque soy un bicho raro? ¿Porque estoy poniendo en peligro a toda la manada? ¿Porque he acaparado a su alfa? Anda que no hay motivos…

—La mayoría de la gente te ve como un símbolo de unidad. —﻿Coge un carro﻿—. Y los que no son lo bastante listos para callárselo. —﻿Pienso en el collar. En lo convencido que estaba Koen de que solo se trataba de una broma. Igual es la única forma que tienen los miembros de la manada de quejarse por mi presencia…

—En el suroeste han sido bastante cabrones con Misery. Y siguen siéndolo.

—Los vampiros levantan más polémica que los humanos, y el suroeste, encima, es un hervidero de conflictos… ¿Tres especies viviendo apretujaditas en una misma región? Para pegarse un tiro. Además, Lowe heredó la manada de un zumbado que se dedicó a meter miedo y a difundir información falsa durante décadas para tener bien atado al personal. Tardará lo suyo en deshacer todo aquello, solo lleva un par de años en el cargo.

—¿Y qué hay de ti? ¿El alfa anterior también era un zumbado?

Por la forma en que mueve la mandíbula, parece que esté mordiéndose el interior de la mejilla. Examina la sección de fruta con aire pensativo.

—Nuestra antigua alfa cometió errores, pero, al contrario que Roscoe, no tenía mala intención. Hemos tenido nuestros roces con algunos de los asentamientos humanos vecinos, pero también estamos en deuda con ellos. Es una parte de nuestra historia demasiado importante como para pasarla por alto.

—Pues eso nos viene de perlas a los que somos medio humanos.

Coge una malla de naranjas y da un paso hacia mí.

—A mandar. —﻿Por un instante tengo la sensación de que… ¿Acaso va a darme un abrazo? Pero no, solo se limita a dejar la fruta en el carro﻿—. ¿Por qué te late el corazón de esa manera, asesina?

El estómago me da un vuelco. Me dispongo a soltarle una excusa, cuando una chica nos interrumpe.

—¿Alfa, podemos hablar un momento?

Lleva cogido a un niño de unos ocho años que se me queda mirando boquiabierto. Cuando lo saludo con la mano, él me devuelve el gesto tímidamente, con una expresión a medio camino entre el pasmo y el miedo. Igual debería firmarle un autógrafo. Aprovechar mi reciente popularidad mientras pueda. Vender camisetas. Presentarme a las elecciones. Colaborar con marcas.

Me entran los siete males solo de pensarlo.

El resto de la visita al centro comercial es una maravilla. Es la primera vez que me dejo ver en público desde que me secuestraron y casi soy capaz de fingir que mi vida no ha dado un giro radical. Yo podría ser Serena Paris, una periodista que trabaja para The Herald, y esta podría ser la tienda de mi barrio. Las marcas son distintas, el surtido de chucherías deja bastante que desear y soy incapaz de reprimir una risita al ver el tamaño de la sección para el cuidado del pelaje, pero, en general, me chifla descubrir que a los licántropos también les gustan las galletitas saladas; la única diferencia es que las suyas tienen forma de luna y no de pececitos.

Le mando a Misery una foto de la caja, donde pone «Bocaditos de luna». Pero son de crema de cacahuete?, me responde ella.

Compro ingredientes para algunos de los platos que me gusta preparar, más por costumbre que por otra cosa. Un par de personas se acercan a saludarme y a estrecharme la mano; es bonito, si bien me incomoda un poco. Leo el reverso de un bote de suplementos de calcio. Examino las infusiones. Manoseo cada una de las mantas que tienen a la venta. Cojo una vela y la huelo: lavanda, vetiver y un toque de vainilla. Decido que me encanta el aroma y vuelvo a olerla. La dejo de nuevo en el estante. Examino unas almohadas que no me hacen falta, cojo la más blandita y restriego la cara encima.

Todo resulta tan mundano, maravilloso y acogedor… La trivialidad de la cadena de suministro. El gustirrinín de toparse con un dos por uno. La balda con diademas de unicornio que volvería tarumba a Ana. Koen me sigue unos pasos por detrás. Creo que quiere darme espacio y dejarme un poco de intimidad, aunque no me hace ninguna falta, y menos en lo tocante a productos de higiene femenina, puesto que nunca he tenido la regla. No me importa usar su champú —﻿el tío huele de maravilla﻿— y tampoco necesito comprarme un cepillo de dientes porque él me ha dejado ya uno. Lo de la crema hidratante me parece una chorrada a estas alturas. Antes era una loca del protector solar, y creo de corazón que todo el mundo debería ponérselo, pero la gente como yo (léase: los que no vamos a vivir lo suficiente como para desarrollar un melanoma) nos lo podemos ahorrar.

—Ha estado bien —﻿le digo a Koen cuando volvemos al coche.

—¿Ir al súper?

Asiento, sin saber muy bien cómo explicarle que hacía una eternidad que no me sentía así de normal y centrada.

—Si tanto te gusta, puedes encargarte de hacerme la compra cuando quieras. Y tranquila, que pago yo.

—Genial, me aseguraré de cogerte los…

—Gofres arcoíris. Mírala ella, soltando chascarrillos como si le fuera la vida en ello.

Es lo único que me queda, pienso. Me apoyo en el reposacabezas y levanto la barbilla para mirarle.

—Gracias por… —﻿Me echo a reír en cuanto veo que empieza a protestar.

—Te dije que…

—Venga ya.

—… quitaras el polvo de las dichosas lámparas y punto pelota.

—Oye… —﻿Me froto los ojos. Él cierra la boca al instante﻿—. ¿Crees que los vampiros saben ya que estoy aquí?

—No tengo ninguna duda.

Ladeo la cabeza.

—¿Te asaltan alguna vez?

—¿El qué?

—Las dudas. ¿Alguna vez sientes incertidumbre?

—No, la verdad es que no.

—¿Es porque eres un alfa?

Se encoge de hombros. No. Creo que significa: «Es porque soy yo, así que ya puedes darme las gracias». La conversación me arranca una risita, pese a que solo ha ocurrido en mi cabeza. Hay que ver lo rico y variado que es mi mundo interior.

—Bueno —﻿digo﻿—, pues ojalá se me pegue.

Menea la cabeza y alarga la mano hacia mí. Me coloca unos cuantos mechones detrás de las orejas y una sensación de calor me inunda el vientre. Me sube por la columna. Me provoca una descarga en el cerebro, como una bombilla al encenderse.

Es un gesto muy poco propio de Koen y creo que lo deja tan pasmado a él como a mí, pero no aparta la mano. Es como si el resto del mundo se hubiera tomado un descanso de la vida y solo estuviéramos él y yo.

—En realidad —﻿susurro﻿—, se me ha ocurrido una idea para darte las gracias sin tener que verbalizarlas.

—Ya lo hemos hablado. —﻿Su voz es también un murmullo﻿—. Quitar el polvo.

—El problema es que no tienes plumero. Si casi no tienes ni muebles.

—Me compraré más chorradas para que estés entretenida.

—No, estaba pensado, ¿y si…? —﻿Ahora soy yo la que alarga la mano. Se nota que no está acostumbrado a que la gente, a que yo, dé el primer paso y lo toque. Lo normal cuando se es el rey de los depredadores, vaya. Nadie se atreve a tomarse demasiadas libertades.

Pero él permanece inmóvil cuando le cojo uno de los mechones que le caen sobre el cuello.

—¿Y si arreglo este desaguisado y te hago un apaño?

—¿Cómo que un apaño?

—Pues eso, lo que hemos hablado antes con Carter. Te hace falta un cambio de imagen porque ahora mismo pareces un campesino del medievo a punto de morir de tos ferina. Tú déjame a mí, que soy una experta. —﻿Debo de estar perdiendo la chaveta. O puede que me haya poseído algún espíritu con muy pocas luces, porque deslizo la muñeca contra la base de su garganta, como para… ¿Pegarle mi olor? Más, me grita mi instinto. Más. Haz que huela a ti. Sin embargo, a Koen se le acelera la respiración y, tras estremecerse y poner una cara que bien podría ser de asco, aparta la cabeza. Me obligo a retirar el brazo y me aclaro la garganta﻿—. Como mínimo, soy una amateur con mucha experiencia. A Misery le dio por llevar mullet una vez.

—Ajá. —﻿Su voz suena ronca﻿—. ¿Eso fue antes o después de que te hurgara los sesos?

—Durante, diría yo. —﻿¿Cuándo ha arrancado el coche? La cabeza me da vueltas y me cuesta pensar﻿—. En fin, que también puedo hacértelo a ti.

Hace una mueca y se pasa una mano por la cara.

—Hostia, pero ¿tú te oyes?

—¡Y puedo afeitarte! O sea, yo antes me afeitaba las piernas, allá por la época en la que todavía me preocupaba por no ir hecha un desastre. Me pasaba la cuchilla cada dos por tres. Bueno, no cada dos por tres, solo antes de las citas, pero nunca me he cortado ninguna arteria. Que yo sepa.

—Ya me dejas más tranquilo —﻿refunfuña bajando la ventanilla.

La brisa se cuela en el coche y ambos inspiramos hondo. Ya me noto más despejada.

—Deja que te ponga guapo, porfa.

—Ya soy guapo. Soy una puta obra de arte.

Suspiro.

—Ay, ojalá hubiera supositorios para poder tratar…

—¿Mi trastorno narcisista de la personalidad?

¿Cómo es que siempre sabe lo que voy a decir?

—Mira, solo quiero que vayas presentable. Dijiste que no tenías tiempo para ir a cortarte el pelo, pero yo ya vivo en tu casa y tú tienes que hacerme de niñera las veinticuatro horas. ¡Más fácil, imposible!

—¿Te ha dicho alguien alguna vez que eres un poco incordio, asesina?

—Cierta persona. Unas mil veces o así. —﻿Sonrío﻿—. Pero podría serlo todavía más.

—Me lo tomaré como una amenaza. —﻿El coche se detiene. No sé cómo, pero ya estamos de vuelta en su cabaña. Hay que ver cómo te fijas en las cosas, Serena, no se te escapa nada—. He quedado con alguien —﻿me dice mientras mete las bolsas dentro. Lo único que tengo que llevar yo es la diadema de unicornio de Ana, que ya ha empezado a soltar purpurina por la casa bicolor de Koen.

—¿Con quién?

—Con un amigo. Tenemos que hablar de tu collar.

—Ah. ¿Has descubierto ya quién nos lo dejó?

—No, y eso también me mosquea.

—¿Así que… no tiene que ver con mi madre?

Suspira.

—Aún no lo sé. Volveré dentro de unas horas. Si pasa algo raro, lo que sea, llámame al móvil. Y ponte a chillar. Amanda está vigilando el noreste y Colin el suroeste.

—¿Y si el ataque viene de arriba? —﻿le chincho. Intento subirme a la encimera, ya que no hay sillas en la cocina, pero me queda demasiado alta﻿—. ¿No has puesto a ninguna cigüeña a patrullar los cielos?

—Mi vida sería mucho más fácil si un águila calva se abalanzara sobre ti y te secuestrara. —﻿Me pone las manos en la cintura y me levanta como si no pesara nada﻿—. Y tú ganas. Iré a comprar más puñeteros muebles.

Permanece frente a mí una fracción de segundo, con la nariz a escasos centímetros de mi sien. Lo oigo inspirar profundamente y luego soltar el aire poco a poco. Su aliento acaricia mi acalorada piel. La frente me pide, me reclama, me exige, que me incline hacia delante y me apoye en la clavícula de Koen. Consigo reprimir el impulso el tiempo suficiente para que él se aparte y la posibilidad desaparezca.

Mejor así.

¿No te acuerdas? Cuando dijo que no le importabas lo más mínimo. Cuando te llamó «niñata consentida». Fue hace menos de veinticuatro horas. Es un imbécil.

—Pues voy a prepararlo todo —﻿le digo mientras echa a andar﻿—. Para nuestra sesión de spa.

Me hace una peineta sin volver la cabeza. Y no es hasta más tarde, mientras estoy sacándolo todo de las bolsas y echando un vistazo a lo que hemos comprado, que descubro tres cosas muy importantes.

La primera me hace ruborizarme y poner los ojos en blanco y desear tener a mano una pala para enterrarme en el jardín de Koen: todos y cada uno de los conjuntos de ropa interior que ha escogido son de color rojo. Rojo intenso. Rojo oscuro. Rojo burdeos. Rojo sangre.

Rojo.

En.

Todas.

Sus.

Variantes.

Soy incapaz de asimilarlo, de manera que me centro en la segunda cosa, la cual me arranca una sonrisa. En un primer momento, pensaba que había encontrado un reemplazo para el peluche que le mencioné, pero enseguida me doy cuenta de que el pingüinito rosa de la bolsa está hecho de plástico. Tras toquetearlo unos instantes, descubro que es una navaja de bolsillo.

Es un regalo monísimo… y muy bien pensado, sobre todo ahora que me he quedado sin garras. La sensación de calor que me provoca es distinta y me cala más hondo, pero no quiero darle demasiada importancia, así que dirijo mi atención a la tercera cosa.

Y me quedo sin aire.

Porque cada artículo que he mirado, tocado, examinado, ojeado o incluso considerado comprar mientras estábamos en el súper, cada artículo que he decidido pasar de largo, cada artículo que me he dicho que no necesitaba… No sé cómo, pero cada uno de ellos ha acabado en casa de Koen.


CAPÍTULO 14
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La oye hablar con Pavel.

—Ey, ¿es verdad que los humanos ponen gnomos en el jardín?

—Ah, sí. Les encanta.

—Mira que son raros.

Su risa consigue alterar la vibración de sus átomos.

Empiezan a llegar a última hora de la tarde.

Me tiro varias horas sentada en el sofá, intentando rehacer las cartas que dejé atrás, hasta que la puerta se abre de golpe y veo entrar a dos hombres como Pedro por su casa. Ambos son altos y musculosos y van en bolas.

—Ah, Serena, ¿qué tal? —﻿dice el primero.

El segundo se limita a sonreír y a saludarme con la mano antes de inclinarse hacia delante para estirar las corvas, lo que me proporciona una visión panorámica de su ojete.

—Anoche dormí fatal —﻿se queja﻿—. Me duele todo.

—¿Por eso ibas a paso de tortuga?

—Que te den. Al menos yo tengo excusa.

Me los quedo mirando atónita y me pregunto si será otro síntoma de mi enfermedad: tener sueños muy vívidos de hombres desnudos lanzándose pullas en la sala de estar de Koen. Justo entonces, aparece un lobo de ojos verdes y espeso pelaje ceniza que se interpone entre los hombres y yo y les suelta un gruñido. Tras una fugaz sinfonía compuesta por crujidos de huesos, pérdida de queratina y músculos desplegándose, el animal se transforma en alguien que conozco bien.

Amanda.

Tal y como su madre la trajo al mundo, claro. Y cabreada como una mona.

—Chicos, habéis llegado muy pronto. Koen no quiere que nadie se quede a solas con Serena si él no ha dado primero su visto bueno.

—Ah, no pretendíamos… —﻿Los hombres intercambian una mirada de puro terror﻿—. Perdona, nos vamos a…

—No, por favor, quedaos. —﻿Me apresuro a esconder lo que estaba escribiendo entre las páginas de un libro y me pongo en pie﻿—. ¿Vosotros sois…?

Amanda suspira y señala al pelirrojo con la cara llena de pecas. Lleva el pelo rapado a los lados y más largo por detrás.

—Ese es Colin.

A continuación, se vuelve hacia el fornido con patitas de espagueti. Se nota que lo de entrenar piernas no es lo suyo.

—Y ese, Pavel.

—Encantada —﻿digo, sintiendo una oleada de alivio por no tener que estrecharles la mano﻿—. No, en serio, me alegra que hayáis venido. Hasta me estoy acostumbrando ya a veros… la picha ahí colgando.

Colin ladea la cabeza.

—¿Es que no debería colgar?

—A lo mejor los genitales humanos son retráctiles —﻿sugiere Pavel.

—Ah, sí, tendrán una abertura cloacal. —﻿Colin asiente con aire de entendido﻿—. Como los koalas y los caimanes.

—Eso es. Ahora que lo pienso, recuerdo haber leído en alguna parte que los humanos mean y cagan por el mismo agu…

—Chicos —﻿interrumpe Amanda de mala uva﻿—. ¿Acaso queréis que Koen vuelva y os vea aquí?

Se quedan tiesos. Colin carraspea.

—La verdad es que tenemos bastante hambre. Iremos a cazar algo y volveremos después.

—Si queréis, os preparo yo la cena —﻿me ofrezco. Veo que a Amanda se le hincha la vena del cuello, así que me apresuro a añadir﻿—: No tengo nada que hacer, de todas formas. Y además estás tú aquí, Amanda. A Koen no le importará.

Lo cierto es que Koen es más impredecible que un desplome bursátil, pero, poco más de una hora después, cuando vuelve a casa y ve (ya vestidos) a Amanda y a otros cinco de sus segundos comiendo albóndigas, ensalada y pan recién hecho, nadie acaba empalado en sus garras. Todos se apresuran a ponerse de pie para saludarlo, como si fuera el profesor con más mala leche del mundo, pero siguen comiendo y charlando al cabo de unos instantes.

—¿Siempre tienes a los invitados sentados en el suelo? —﻿le pregunto cuando se acerca a mí y le tiendo un cuenco con sobras﻿—. ¿Podrías dejarlo fuera? Es para Chiribitas.

—¿Para quién?

—Para el perro lobo que he conocido esta mañana. Le he enviado a Ana una foto y le ha puesto nombre.

Koen se cruza de brazos, negándose a coger el cuenco.

—¿Quién en su sano juicio llamaría Chiribitas a un chucho asilvestrado y cubierto de barro?

—Creo que se le ha metido entre ceja y ceja que es el hermano perdido de Chispitas y ha decidido seguir en la misma línea. Elle, ¿te importaría dejar esto en el porche? Ya que a Koen no le da la gana. —﻿Sonrío a la chica con pintas de profe chulísima de guardería﻿—. Muchísimas gracias.

—¿Has cocinado para mis segundos? —﻿Koen no parece muy entusiasmado.

—Sí. ¿Acaso no me has traído aquí por eso? ¿Para encargarme de las tareas de la casa? —﻿Suelto una carcajada al ver la cara que pone.

—He intentado impedírselo —﻿dice Amanda acercándose a nosotros﻿—. Pero no he podido.

Koen la fulmina con la mirada.

—Has sido incapaz de impedirle físicamente a una híbrida a la que doblas en tamaño que prepare una cuba de salsa boloñesa.

—Bueno, el caso es que… es bastante buena cocinera.

—Ay, gracias. ¿Te apetece un poco más?

—Sí, porfa.

—He dejado la olla en el fogón.

—Genial. Por cierto, jefe, ¿qué han dicho los humanos? ¿Has sacado algo en claro?

Koen niega con la cabeza al tiempo que Amanda se marcha con un «qué mala pata» en voz baja. Los dos nos quedamos solos en el centro de la abarrotada estancia y yo vuelvo a ponerme con las verduras que estaba cortando para el salteado.

—Serena.

—¿Hmm?

—¿Qué cojones haces?

—Pues un plato de pollo que…

—¿Por qué?

—Eres tú el que ha invitado a varios de tus segundos a casa. Y, además, sin avisar. Menos mal que ha aparecido Amanda.

—He invitado a esta panda de lamesartenes para que, si alguna vez te toca acudir a ellos, sepas quiénes son, no para que te pongas a jugar a las casitas y a darles cuerda.

—Pero tenían hambre. Y a mí me encanta cocinar. Y nunca tengo la oportunidad de cocinar para nadie.

Siempre ha sido una especie de fantasía mía: demostrar lo bien que se me dan los fogones. Dar de comer a los demás. Antes disfrutaba una barbaridad de la comida y, aunque aprendí a prepararla de muchas formas distintas, nunca tuve la oportunidad de poner en práctica mis habilidades.

En mi (extraordinariamente ordinario) ideal de futuro me imagino trabajando en algo que me apasiona, volviendo a casa para hacerle la cena a alguien que no he podido quitarme de la cabeza ni del corazón en todo el día y viendo algún bodrio de serie con esa misma persona. No ocurrirá jamás, claro está, y suena tan simple que estoy segura de que, si tuviera la oportunidad de hacer realidad ese sueño en particular, acabaría cansándome a las dos semanas.

O tal vez no. Cuando tu vida no ha sido más que una sucesión de giros inesperados, lo cotidiano puede resultar de lo más exótico.

—De verdad que no me importa. ¿Quieres un poco de…?

—No —﻿ladra, aunque ha entrado más gente y le toca salir de la cocina para ir a decirles que «Ni Serena ni yo queremos ver vuestro triste y arrugado escroto, así que dejad de joder la marrana e id a vestiros».

—Es una manía de los humanos —﻿les explica Colin a los recién llegados﻿—. Es que ellos tienen cloacas.

Sonrío y me pongo a preparar una macedonia.

—Koen tiene un montón de segundos —﻿le digo a Jorma media hora después, en el porche. Hay más de veinte personas pululando ya por la casa y alguien me ha comentado hace un rato que algunos viven demasiado lejos como para poder pasarse.

—No son todos segundos. Algunos se han traído a sus parientes. ¿Ves a esa chica de ahí? Es la novia de Elle. Y ese, el hermano de Brenna. ¿La mujer y los dos mellizos pequeños? Son la familia de Pavel.

—Pues vaya chasco.

—¿Por?

—Esperaba que los bebés formaran parte de la cúpula de liderazgo de la manada.

Jorma se me queda mirando como si el concepto de broma fuera un ente físico que le hubiese rajado las ruedas del coche y se hubiera cagado en sus rosales, pero, así y todo, me encanta estar con un grupo con este nivel de camaradería. Se nota que todos se tienen mucho cariño, y su vínculo me recuerda al que yo comparto con Misery: el de unas personas que se han criado juntas y las han pasado canutas. Lo llevan grabado en las cicatrices, en los pliegues de la frente, en las arrugas que les asoman a los ojos cuando sonríen.

Koen no se queda solo en ningún momento. Confía en mí lo suficiente como para dejarme a mi aire, aunque, de vez en cuando, percibo sus atentas e inquisitivas miradas. ¿Todo bien? Le respondo con un asentimiento de cabeza, pero me cuesta lidiar con las avalanchas de información, demasiado abrumadoras como para procesarlas con rapidez, de manera que me escabullo a la parte trasera de la casa para tomarme un respiro.

—¿… está haciendo? —﻿oigo preguntar a alguien, lo que me hace frenar en seco. El sol se ha puesto y una suave brisa marina sopla entre los árboles.

—Lo de siempre. —﻿Es la voz de Saul.

—Lo dudo mucho.

—Sí, hostia, ha caído con todo el equipo. —﻿Se oyen risas﻿—. Lo ha dejado KO y ahora no se la saca de la cabeza. Pero no va a reconocerlo. Ni a meterla a ella en medio.

—¿Ella lo sabe?

—No se lo contará nunca, así que, ya ves… La misma historia de siempre.

—Está jodida la cosa. ¿Y qué hay del asunto de los Predilectos?

—Lo hemos investigado. Es bastante probable.

—Creía que les habíamos seguido la pista a…

—Bueno, sí, pero estábamos hasta arriba de trabajo.

—Ya, me acuerdo.

—Qué te vas a acordar, si tenías ocho años. —﻿Más risas﻿—. Todavía hay cabos sueltos, pero no se lo contará hasta que esté seguro. Puede que ni siquiera entonces.

Oigo el tintineo de un anillo al chocar con un botellín de cerveza.

—Si fuera yo, preferiría no saberlo.

—Ya ves, nadie se merece eso. ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo va todo por el norte?

—Bastante bien. ¿Te he contado la movida que tuvimos con las cabras montesas?

El viento empieza a soplar más fuerte y yo aprovecho el aumento repentino de ruido para volver al interior disimuladamente.

Los pensamientos se me amontonan. ¿Soy una egocéntrica y una desequilibrada al suponer que Saul estaba hablando de mí y de Koen? Me pongo a darle vueltas al asunto, pero un grupito me intercepta y acabo teniendo una conversación la mar de interesante sobre fondos cotizados interespecie con Carl, un chaval encantador y un poco hípster que, claramente, se arrepiente de haberse presentado en cuanto me voy a buscar un poco de agua.

—¿Se te ha ido la olla? —﻿oigo que le pregunta Elle﻿—. ¿Qué hacías tirándole la caña a la compañera de Koen?

—Tía, no. Solo estábamos hablando.

—Pues que no se te olvide decírselo a Koen mientras te ahorca con tu propio intestino grueso —﻿sugiere otra persona.

—Calla, coño. Él nunca haría algo así.

—No, nunca ha hecho algo así. Porque a nadie se le ha ocurrido jamás tirarle los trastos a su compañera.

Meneo la cabeza y enjuago unos cuantos vasos, pensando una vez más en lo que ha dicho Saul. Al darme la vuelta, me topo con… Boden, creo que se llama. El hermano de Brenna, aunque no se parecen demasiado.

—Las copas limpias están en ese estante —﻿le digo con una sonrisa.

—No tienes derecho a estar aquí.

Me quedo a cuadros.

—Vale. Las copas limpias siguen en ese estante.

Me apoyo en el borde del fregadero y estudio al chico. Es alto. De mi edad o un poco más joven. No tan guapo como el prota de una peli, pero podría agenciarse un papelito en alguna serie. También es increíblemente… dominante, me parece que es la palabra; lo noto en lo más profundo de mi ser. Aunque no llega al nivel de Koen o Amanda, al menos todavía. Sea cual sea el ingrediente que usen para sazonar a los futuros alfas, va a necesitar unas cuantas cucharaditas más.

Aun así, es obvio que cree que tiene algo importante que decir. Me cruzo de brazos a la espera de que abra la boca, y el tío supera todas mis expectativas.

—Eres medio humana y te criaste con una vampira.

—Misery Lark. —﻿Asiento﻿—. Es mi hermana.

—Es una sanguijuela.

—Cierto. De ahí que la palabrita de marras deje bastante que desear como insulto. Aunque, si quieres contarme más datos biográficos de Misery, no te cortes, yo te escucho.

—Creo que alguien con tus vinculaciones sobra en el noroeste.

Su actitud es calmada, pero se nota que está cabreadísimo. Y dolido. Y muy poco dispuesto a escucharme. Seguir con la conversación es absurdo, y me encantaría poder hacer como Misery: tomarme las provocaciones como un intento lamentable de sacarme de mis casillas y pasar de todo, pero el problema es que ya me he cansado de aguantar chorradas.

—Pues yo creo que alguien que va por ahí alardeando de superioridad moral debería fiarse un poquito más del resto.

—No es superioridad moral, sino tener un mínimo de decencia.

—Claro que lo es. —﻿Me aparto de la encimera y doy un paso hacia él﻿—. El bien y el mal son conceptos muy categóricos que no siempre logran captar los matices y las complejidades de la vida. Muchos vampiros, humanos y licántropos han hecho cosas terribles, pero Misery no forma parte de ese grupo. Y, como bien sabes, tu alfa ha autorizado mi presencia en el noroeste, así que, si tienes alguna queja, ve y díselo a él. Yo no tengo la culpa de haber nacido híbrida, y tampoco soy ninguna princesita acomodada que se haya venido aquí de vacaciones, conque puedes meterte tu actitud borde por…

Me interrumpo. Boden se ha quedado con los ojos como platos y, aunque me encantaría pensar que es cosa de la perorata que acabo de soltarle, me doy cuenta de que tiene la mirada clavada en algún punto detrás de mí.

Al volver la cabeza, veo a Koen a unos pasos de distancia. Parece aburrido.

—Menuda lengua tiene, ¿eh, Boden? —﻿Suspira﻿—. Quién me iba a decir a mí que algo así acabaría molándome, pero, ya ves… Es la puta cruz de mi existencia. —﻿Desvía la mirada hacia mí﻿—. Nada, tú sigue —﻿me dice con una sonrisa torcida﻿—. Me encanta ver a alguien sacar el látigo. Es mi categoría porno favorita.

Boden se tensa… de cólera, de rabia o de una mezcla de ambas.

—Si yo fuera el alfa de la manada, no le permitiría pisar el noroeste.

Da la impresión de ser tan joven e inmaduro que no puedo evitar sentir vergüenza ajena. Algún día, cuando ya tenga el lóbulo frontal desarrollado del todo, recordará esta interacción y sus amigos tendrán que llevarse todos los objetos afilados de su casa. A Koen también parece resultarle bochornoso.

—Boden, teniendo en cuenta lo escaldado que te acaba de dejar el culo esta chica, no hace falta que te diga… —﻿Se interrumpe y adopta una expresión reflexiva﻿—. Aunque, pensándolo bien, me encanta exhibir mi autoridad a la primera de cambio, así que presta atención: Serena es mi invitada y, si vuelves a molestarla, te juro que te arrepentirás.

—No es tu invitada. —﻿Una mueca de desprecio asoma a los labios de Boden﻿—. La mitad de la manada la quiere ver muerta.

—No me digas.

—Sí. Y todos sabemos que la odias tanto como el resto.

—Ah, ¿sí?

—Lo que pasa es que te toca cargar con ella porque es…

—¿Porque es qué? —﻿Boden parece haber dado con lo único que no está dispuesto a mencionar﻿—. Venga —﻿le insiste Koen con calma﻿—. Dilo, ¿quién es?

—Tu compañera.

—Ah, sí, se me había olvidado. —﻿Koen se da una palmada en la sien y prosigue en tono monótono﻿—: Ya que estás tan seguro de que todo el mundo la odia, incluido yo, voy a dejártelo bien clarito: como se te ocurra joder a mi compañera, te mataré tan lentamente que las placas tectónicas acabarán desplazándose y formando cadenas montañosas nuevas. Y, cuando tu familia se presente en mi casa para vengarte, les haré lo mismo a ellos. Si tus amigos asoman el morro, me los quitaré de encima también. No pararé ni aunque los únicos que quedemos en la manada seamos ella y yo. Teñiré de verde todo el territorio antes que dejar que nadie de aquí derrame una sola gota de rojo, ¿te queda claro?

Un calor líquido me inunda el vientre. Boden aprieta los puños con tanta fuerza que me preparo para un ataque.

Sin embargo, noto que Koen permanece relajado, como si hubiera sabido desde el principio que Boden acabaría agachando las orejas y diría:

—Sí, alfa.

—Bien. —﻿Le da una palmada en el hombro con una sonrisa﻿—. Ahora sal de mi cocina y ve a ponerte gomina en el pelo o lo que coño hagas en tu tiempo libre.

Koen me rodea con el brazo, lo apoya en mi hombro y me atrae hacia él, dejando que la mano cuelgue frente a mi pecho. Más que un gesto de afecto, es una declaración de intenciones, así que no me lo tomo de manera personal. Aunque tampoco me separo de él cuando Boden se larga. El calor que irradia Koen es como…, como las aguas termales. Como una de esas sillas acolchadas que tanto le gustan a Misery y que tan malas son para la espalda. Algo en lo que sumergirse.

—Eso ha sido bastante borde —﻿digo en voz baja.

—Sí, por desgracia, soy un borde —﻿lo dice como si se la trajera floja, pero deseara que no fuera así. Adorable﻿—. Y nadie va a tocarte un pelo mientras yo esté al mando.

—Tomo nota. —﻿Carraspeo, ya que tengo el corazón latiéndome en la garganta. Koen está… muy muy cerca. Y su contacto, a diferencia del de los demás, no hace que me den ganas de tirarme por un acantilado﻿—. Te has puesto la mar de intenso. Menudo honor.

—No te creas. He adornado bastante las amenazas, y ha sido más para mantener a raya a ese gilipollas que otra cosa.

—Ya, sí. —﻿El sabor amargo que noto en el fondo de la garganta no es decepción. O no exactamente﻿—. Ya me lo había imaginado.

Se aparta de mí y el cuerpo me pide que vaya tras él. Como no puedo, intento subirme de nuevo a la encimera. Una vez más, Koen me coge de las caderas y me posa sobre la superficie.

Esta vez, no aparta las manos.

Una sensación voraz y quejumbrosa empieza a latir en mi interior.

—¿Será Boden el próximo alfa? —﻿pregunto para distraerme.

—Lo dudo. En la manada hay unos cuantos chavales tan dominantes como él que no van por ahí creyendo que sus zurullos tendrían que estar expuestos en un museo.

Koen sigue estando… no demasiado cerca, pero tampoco lejos. El calor se convierte en algo líquido mientras me lo quedo mirando fijamente. La barba y el pelo no solo ocultan su atractivo, sino que son una especie de máscara. Resulta imposible saber qué opina realmente sobre cualquier tema.

Veo que se le ha soltado un mechón del famoso moño, de manera que alargo la mano y se lo quito de la frente.

—¿Te preocupa que alguien pueda desafiarte en cualquier momento? —﻿Misery me ha explicado con pelos y señales cómo se convierten en alfa los licántropos, un proceso que incluye enfrentamientos físicos que a menudo acaban en muerte. Es posible que estuviera siendo un poco peliculera, pero prácticamente me describió una escena con torrentes de sangre, confeti hecho de piel y las típicas nubes de pelea que salen en los cómics﻿—. ¿Que un día aparezca un nuevo alfa e intente arrebatártelo todo?

Se ríe con suavidad.

—Nada de esto es mío, asesina. El alfa no es dueño de la manada y cualquiera que te diga lo contrario no debería encargarse ni de los baños de una gasolinera, no digamos ya de miles de licántropos. La situación es justo al revés: la manada se sirve del alfa como si este fuera una herramienta, así que, si aparece un modelo nuevo y mejor, dejaré el puesto encantado. —﻿Su tono no desprende resentimiento alguno.

—No lo odias, ¿verdad?

—¿El qué?

—Ser alfa.

Ladea la cabeza.

—¿Por qué te sorprende?

—No sé, supongo que Lowe parece mucho más dividido en cuanto a su estatus de alfa.

—Lowe tenía planeada otra vida. Se licenció en arquitectura. Lo único que yo sé hacer es ser alfa. Prueba de ello es que, cuando me llevó a una exposición, me senté en una escultura que costaba más que el producto interior bruto de la mayoría de las manadas.

—¿Por qué?

—Porque parecía una puta silla. —﻿Me echo a reír, cosa que hace que la boca se le tuerza hacia arriba, formando una curva tan… tan cautivadora que me invade la necesidad de trazarla con el dedo. Pero entonces sigue hablando﻿—: Alfa es lo único que he sido y lo único que seré.

—¿Y después qué?

—Puede que no haya un después. Pero, si lo hay… Ya me buscaré un hobby.

—¿Cuál?

—Ni idea. Ya veré.

De pronto, me viene a la cabeza una idea absurda. Extiendo los puños y digo:

—Elige.

—Otra vez este puto juego no.

—Venga, elige —﻿insisto en tono más enérgico. Suspira como si estuviera obligándolo a limpiar un establo y señala mi mano derecha. Menos mal. No sé cómo habría reaccionado si llego a regalarle un cursito de arquitectura online﻿—. Voy a enseñarte a tocar el piano.

Me mira ceñudo.

—¿Sabes tocar?

—Pues claro. La Garantía y su acompañante son unas jovencitas muy bien instruidas. Si te digo la verdad, a Misery se le daba como el culo; me sabía fatal por nuestra profesora. —﻿Finjo estremecerme﻿—. Te daré clases para que tengas un hobby que no sea…, ya sabes, quedarte plantado como un pasmarote y ser alto, imponente y alfa.

—¿Por qué no me tocas una canción y ya está?

—Pero así nunca llegarás a ser una jovencita bien instruida. —﻿Su risa suena como un quejido﻿—. Además, tengo que ganarme los garbanzos, y como no puedo descongelarte la nevera… Venga, cada día te enseñaré un acorde.

Bajo de la encimera de un salto, cierro la mano en torno a dos de sus dedos y tiro de él hacia su dormitorio. De camino, recibimos algunas miradas curiosas, pero hago caso omiso y él también. Tampoco es que esté planeando meterlo en el armario y bajarle los pantalones, solo quiero…

—Siéntate —﻿le ordeno en cuanto llegamos al piano, y, a pesar de su habitual suspiro de resignación, obedece. La puerta permanece abierta de par en par. Las risas y el parloteo se cuelan desde todas partes.

El piano que había en la residencia de la Garantía tenía un banquito en el que podían sentarse un par de personas. Koen solo dispone de un taburete que no es lo bastante ancho para los dos.

—Espera. —﻿Echo un vistazo a mi alrededor. Teniendo en cuenta su tensa relación con el mobiliario destinado a acomodar las posaderas, esto no pinta bien﻿—. Deja que vaya a por otra silla…

Antes de que pueda ir a buscarla, él me coge de la muñeca y tira de mí hasta acomodarme entre sus rodillas. Mi culo choca con fuerza con los duros músculos de sus cuádriceps y él apoya el brazo izquierdo en mi cadera, dejando descansar el dorso de la mano en la parte superior de mi muslo izquierdo. Me coloca de manera que mis piernas ocupen el espacio que hay entre las suyas.

—Acabemos de una vez —﻿refunfuña pegado a mi oreja. El corazón se me desboca, y estoy convencidísima de que él se da cuenta, pero…

Bueno, vale. Solo un acorde. Lo ha elegido él. Ha ganado el premio con todas las de la ley.

—¿Te parece bien empezar con el do mayor?

—Sip.

—Genial. —﻿Trago saliva. Cojo su mano derecha y le separo los dedos con suavidad: pulgar, índice y anular﻿—. Ponlos aquí —susurro, y estos parecen posarse sobre las teclas blancas de forma instintiva, casi con demasiada facilidad. Puede que alguien en el pasado haya intentado enseñarle a tocar. Quizá tenga almacenados los conceptos básicos en algún recoveco del cerebro﻿—. Ahora solo tienes que pulsar… Así, eso es. —﻿El sencillo acorde suena y nos envuelve﻿—. Lo has hecho muy bien, ¿has visto?

Alzo la vista hacia él con una sonrisa de oreja a oreja y descubro que ya está mirándome fijamente, con una expresión oscura y voraz en los ojos.

—¿Te has visto a ti? —﻿dice él. O, al menos, eso creo. Podría habérmelo imaginado porque su voz es apenas un susurro ronco, seguido inmediatamente de una pregunta bastante más distendida﻿—: ¿Y ahora qué?

Respiro hondo.

—Pues ahora, eh…, no sé. ¿Repites el acorde una y otra vez y tocas la canción más aburrida de la historia?

Arquea la ceja.

—Sí, buena idea. Ya verás la gracia que le hace a mi compi de cabaña.

Suelto un resoplido burlón y lo veo tocar el acorde diez veces seguidas a toda prisa, mirándome con una expresión de «Te lo has ganado a pulso» que me hace reír todavía más. Estoy tan entretenida que tardo unos instantes en darme cuenta de que su mano izquierda, la que descansa sobre mi muslo, también se mueve.

No es desagradable. Sus dedos se hunden ligeramente en mi carne, trazando un rápido golpeteo que me acelera el corazón mientras noto la calidez de su piel a través del algodón de mis pantalones. Es casi como si siguiera el compás del acorde, subiendo, bajando y volviendo a subir a un ritmo constante, acercándose al pliegue entre el muslo y el abdomen, y…

Cierro las piernas con una brusca exhalación. Es un gesto automático, y sus dedos se quedan atrapados entre la chicha que envuelve el interior de mis muslos. Levanto la vista hacia él, confundida.

De pronto, noto una sensación cálida por todo el cuerpo. Líquida.

Koen, sin embargo, tiene una expresión impasible en el rostro.

—Serena —﻿murmura mientras su aroma se vuelve más intenso. Su voz desprende un matiz místico y tengo la sensación de estar frente a…, no sé. Una pregunta, tal vez. Una invitación. Un cambio de rumbo y el principio de algo.

Podríamos besarnos si quisiéramos. La posición es perfecta y la situación, ideal.

No podemos, grito para mis adentros. ¿Se te ha ido la olla?

Aunque eso no es cierto. La que no puede soy yo, porque no me queda tiempo. Koen es el alfa. Koen puede hacer lo que le salga de las narices. Koen tiene la posibilidad de escoger…

—Ya te lo dije —﻿Pronuncia las palabras con calma. De pronto, su voz suena gélida﻿—. No me interesa.

Se me revuelve el estómago. Las palabras reverberan en mi interior, más contundentes que una bofetada.

—¿Alfa?

Me vuelvo hacia la puerta. Un hombre con canas en las sienes y una sonrisa amable y curtida nos observa con curiosidad. Intento levantarme de un salto, pero Koen libera los dedos y me agarra la cadera para detenerme.

—Siento haber llegado tan tarde. John quería que le contase otro cuento y… —﻿El hombre posa la mirada en mí y repara en que estoy sentada en el regazo de su alfa﻿—. Hablo de mi hijo de seis años.

Vuelvo a intentar levantarme y Koen me suelta por fin. Me pongo en pie y me alejo de él, sin prisa pero con gesto decidido.

¿Qué leches se me ha pasado por la cabeza?

—Te encanta cuando llega la hora de meterlo en la cama, ¿eh? —﻿pregunta Koen alegremente y el hombre deja escapar un gemido apesadumbrado. Es como si no hubiera pasado nada. Porque no ha pasado nada, me recuerdo. Acaba de decirte que no le interesa. Y no ha sido la primera vez﻿—. Mai, esta es Serena. Serena, Mai se encarga de vigilar la frontera noreste. No veas el trabajo que le has dado.

—¿Yo?

Mai asiente.

—En los últimos dos días, hemos impedido la entrada al territorio a once vampiros.

Ahogo un grito.

—¿Once? ¿Va en serio?

—¿Quieres que te enseñemos los cuerpos? —﻿pregunta Koen.

—No.

—Mejor. —﻿La sonrisa no se le refleja en los ojos﻿—. No están en muy buen estado.

Trago saliva.

—¿Habéis averiguado qué consejero los envió?

—Nop. Era gente que iba por libre y no sabían gran cosa. Pero me juego lo que sea a que quienquiera que haya puesto la recompensa está empezando ya a perder la paciencia. No tardarán en meter la pata.

—Bien. Bueno, bien no, pero… —﻿Hago una mueca. El corazón se me ha apaciguado ya﻿—. Gracias por… protegerme, Mai. Y siento que te haya tocado a ti cargarte a los vampiros.

—¿Qué dices? Si me encanta.

—¿En serio?

—Mai es el mayor de mis segundos —﻿explica Koen﻿—. Puede elegir las misiones que prefiera.

Charlamos un rato. Mai saca el móvil para enseñarnos unas cuantas fotos de John, que parece un terremoto adorable y quiere ser como Koen de mayor…, igual que casi todos los críos de la manada, naturalmente. Sin embargo, hay algo molesto y confuso rondándome la cabeza, un pensamiento que me es imposible ahuyentar ni siquiera horas después, cuando estoy en la cama, rodeada de una montaña de cojines digna de una tienda de artículos para el hogar.

Mai es el mayor de mis segundos, ha dicho Koen. El tema es que Mai parece tener, como mucho, cinco años más que Koen, es decir, unos cuarenta. No es que estemos hablando de un anciano precisamente.

Incapaz de pegar ojo pese a lo cansada que estoy, me pongo a repasar los últimos días. Cada paso que he dado desde que entré en el noroeste. Cada persona a la que he conocido. Y, cuando por fin caigo en la cuenta, me entran ganas de coger mis escasas dotes de observación y prenderles fuego. Es increíble que haya tardado tanto en percatarme de lo jóvenes que son todos.

El rango de edades de esta manada no es en absoluto típico. A estas alturas, conozco a casi todos los segundos de Lowe y un tercio de ellos parecen lo bastante mayores como para tener la edad de sus padres. Por no mencionar que su casa está siempre llena de licántropos de todas las edades que acuden buscando apoyo para todo tipo de problemas.

De modo que se trata de otra cosa. Me pongo a darle vueltas al coco. En lo que al noroeste se refiere, dispongo de muchas piezas sueltas, aunque no sé muy bien cómo encajan. Todavía.

Siguiendo un impulso repentino, cojo el móvil de la mesita de noche y escribo un mensaje.

Serena: Estás despierta?

Misery: Soy una vampira y son las tantas de la noche.

Pongo los ojos en blanco.

Serena: Puedes preguntarle a Lowe cuánto tiempo lleva Koen siendo alfa?

La respuesta llega al cabo de unos segundos.

Misery: Pues no.

Serena: Por?

Misery: Porque ya sé la respuesta.

Vuelvo a poner los ojos en blanco, esta vez de forma más exagerada.

Serena: Misery, cuánto tiempo lleva Koen siendo alfa?

Misery: Me alegra que me lo preguntes! Veintiún años. Por qué?

Dejo el móvil a un lado.

Koen tenía quince años cuando se convirtió en alfa. Quince. Y algo gordo pasó por aquella época; algo que acabó con la familia de Brenna, que destruyó los registros de la manada y proporcionó un motivo al noroeste para unificarse.

No sé muy bien a qué edad alcanzan la mayoría de edad los licántropos, pero he visto cómo tratan en las manadas a los miembros más jóvenes, y no creo que a nadie le hiciera demasiada gracia que un chaval de quince años se convirtiera en alfa, menos aún este chaval en concreto.

A no ser…

A no ser que no hubiera alternativa. A no ser que no quedasen miembros más mayores y dominantes que pudieran tomar el relevo. Porque todos los adultos se hubieran marchado o hubieran sido… eliminados. ¿Se trató de un accidente? ¿De un ataque? Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo puede fraccionarse con tanta precisión una manada? ¿Quién sería capaz de hacerlo?

Vuelvo a coger el móvil.

Pregúntale a Lowe cómo es posible que un chaval de quince años consiguiese unificar a toda una manada.

Me quedo dormida al cabo de unos minutos, sin haber recibido todavía una respuesta.
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La cabaña huele a…

Imposible. Tiene que estar perdiendo el juicio.

La noche me brinda un dolor y un bochorno sin precedentes.

Apenas recuerdo nada, pero hasta donde yo sé: me despierto pocas horas después de haberme ido a la cama, resollando como un rinoceronte con apnea del sueño, y me dirijo al baño entre espasmos y calambres mientras una sensación ardiente se apodera de cada capa de mi epidermis. Me siento en la ducha bajo el chorro del agua fría y le ruego al que dentro de poco será mi cadáver que pise el puto freno. Me imagino a Koen abriendo la puerta del baño y encontrándose mis restos, más planos que una mantarraya varada en la arena tras haber vomitado mis órganos internos.

Ahí es cuando todo se vuelve borroso. No recuerdo haberme levantado ni haber salido del baño. Y, desde luego, tampoco recuerdo haberme metido en la cama de Koen. Pero, fíjate tú qué curioso, es ahí donde me despierto. Tal vez se trate de un rasgo evolutivo de los licántropos: frente a una muerte más que probable, ir a buscar refugio junto al alfa. Creo que igual no voy muy desencaminada. Debería preguntarle a Koen, si es que alguna vez consigo volver a mirarlo a los ojos después de la que he montado en su habitación.

Es… un cuadro.

Bajo la cruda luz del día, contemplo el desastroso estado de su cama, que ha quedado completamente empapada. Me acerco tambaleándome, quito las sábanas de algodón y veo que la humedad ha traspasado hasta el colchón. Es sudor. En cantidades industriales. Rollo «Acabo de pasarme una hora echando los higadillos en el gimnasio». Mi aroma es denso, penetrante y evoca ciertas cosas que preferiría no reconocer.

Y además impregna cada centímetro de su cama.

Esto es una invasión de la intimidad de Koen.

Una profanación.

Mi único consuelo es que Koen pasó la noche fuera de la cabaña. Me pongo a rezarle al dios de las tías con desequilibrios fisiológicos y problemas de sueño para que lo entretenga diez minutos más. Meto sus sábanas y las mías en la lavadora y elijo el programa para ropa delicada. Acto seguido, limpio su habitación, intentando por todos los medios que huela a… algo que no sea yo y que, a su vez, no parezca que una trastornada ha echado lejía por todas partes: un equilibrio delicado e imposible de lograr.

Me ducho a toda pastilla, ensayando lo que le diré a Koen si le da por echarme en cara esta nueva faceta mía de loca de la limpieza. «¿Que por qué te he lavado las sábanas? Porque soy una huésped de lo más servicial. ¿Te apetece una copita de limoncello?» Me pongo mi ropa nueva, pero… la cosa no acaba de cuadrarme. De camino a la puerta se me ocurre una idea; algo que ninguna persona en su sano juicio se plantearía hacer, aunque yo hace tiempo que dejé de estar en esa parte del diagrama de Venn. Vuelvo a colarme en la habitación de Koen, le birlo una camiseta y me apresuro a ponérmela por debajo del jersey.

Y entonces suelto un suspiro de alivio.

Es como si hubieran estado acariciándome a contrapelo y esta camiseta de cinco pavos me hubiera devuelto el pelaje a su sitio. No, no pienso darle vueltas al tema en estos momentos.

Salgo al porche trasero y me encuentro con Amanda, que lleva puesto un anorak largo y nada más.

—Madre mía. —﻿La cara se le ilumina cuando le tiendo una taza de café﻿—. Muchas gracias.

—Gracias a ti.

—¿Por qué?

—Por patrullar por la zona.

—Anda ya, con lo que me gusta a mí convertirme en lobo. Y escuchar los sonidos del bosque. Y gruñir a las ardillas. Es la tarea favorita de todo el mundo. Bueno, menos la de Jorma. Pero eso es porque él es un entusiasta del Excel.

Tomo asiento y sigo la dirección de su mirada hasta el grupo de lobos que se encuentra a unos cincuenta metros de distancia. Están sentados sobre sus patas traseras, viendo el espectáculo, que, casualmente, resulta ser una pelea.

En la que, casualmente, participa Koen.

Contemplo su apariencia de lobo. El pelaje de doble capa. Su musculosa constitución. Sus aterradoras fauces. Supongo que yo también las tengo, aunque no las veo desde hace mucho. Ni tampoco estoy usándolas ahora mismo para agarrar de la yugular a otra licántropa como si fuera una pata de pavo al horno.

La otra loba, un ejemplar más pequeño de color marrón rojizo, deja escapar un quejido de sumisión. Cuando Koen la suelta, ella se tumba en el suelo y le enseña la barriga. Después, tras un mordisquito afectuoso de su alfa, se acerca trotando hasta el resto del grupo y otro luchador ocupa su lugar. Distingo a Chiribitas entre ellos. Se lo ve emocionadísimo de estar en medio del jaleo, aunque es ridículamente pequeño en comparación con los licántropos que lo rodean. Aun así, seguro que a Ana le alegrará saber que anda entretenido.

—¿Es… normal?

—¿Mmm?

—No están desafiándolo, ¿verdad? Para elegir a otro alfa.

Amanda escupe el café.

—Serena, están jugando.

—Vale, era solo para asegurarme.

—Es para desfogarse. —﻿Amanda se sacude el líquido del abrigo﻿—. ¿No ves lo flojito que muerden? Y tienen las orejas y la cola relajadas. Te será más fácil reconocerlo conforme vayas pasando más tiempo con forma de lobo.

No va a ser posible, pero asiento y sonrío de todas maneras.

—Jugar a pelear es uno de los pasatiempos favoritos de los licántropos.

—Supongo que no todo el mundo tiene las rodillas hechas para el pádel.

Ella se echa a reír.

—Yo te enseñaré. Además, entrenar con Koen es divertido. Es muy fuerte, pero jamás pierde el control…

Un alboroto la interrumpe. Nos volvemos justo cuando Koen está embistiendo con la cabeza a un lobo de color gris oscuro. Le propina varios golpes contundentes y luego lo inmoviliza en el suelo con la fuerza suficiente como para asfixiarlo. Solo se detiene cuando el otro luchador suelta un gemido de dolor.

Amanda carraspea.

—Puede que Koen no sea la mejor opción ahora mismo. La cosa está… calentita.

—¿Ha pasado algo? ¿Tiene que ver con aquella reunión con los líderes de cuadrilla que mencionaste?

—No. Bueno, sí. Pero aquello es… Puede que no sea nada, todavía tenemos la esperanza de… —﻿Arruga la nariz﻿—. Creo que esta vez el asunto tiene que ver contigo.

—¿Conmigo?

—A ver, es que vive bajo el mismo techo que su compañera. Pasáis mucho tiempo juntos y creo que él… lo nota. Ya sabes a lo que me refiero.

La verdad es que no, pero entonces caigo. Y ya no me apetece seguir respirando.

—¿Está…? —﻿Soy incapaz de terminar la frase.

—Cachondo perdido —﻿dice Amanda, apiadándose de mí﻿—. A merced de sus deseos más carnales. Fijo que se la casca cada tres horas. Imagino que es lo que ibas a decir.

Pues no. Lo cierto es que estaba pensando en anoche, cuando me tocó, preguntándome si Koen quiere… Si Koen quiere hacer eso conmigo, ¿por qué no dar el paso, entonces?

Un calor espeso y sofocante me inunda la cabeza, un goteo exquisito que toma la forma de una idea nueva. Me produce un martilleo en el fondo del estómago. Si Koen lleva tan mal lo de no echar un polvo, si ha llegado un punto en el que va por ahí metiéndoles meneos hasta a los osos pardos… ¿No debería yo hacer algo al respecto?

Es una posibilidad, desde luego. Al fin y al cabo, me he tirado a tíos a los que apreciaba y respetaba menos que a Koen. Por no decir que han sido casi todos. Y no… Tampoco es que yo… A mí no me parecería mal. Para muestra, lo aturullada que estoy. O lo acelerado que me va el corazón, aporreándome la caja torácica con tanta fuerza que Amanda debe de pensarse que estoy sufriendo una angina de pecho.

Así que ¿por qué no?

Porque estás a punto de palmarla. Y porque él te ha dicho ya mil veces lo poco que le interesas. Por eso. Amanda puede decir misa, ¿en serio vas a creerla a ella antes que al propio Koen?

No, por supuesto que no. La situación es bien sencilla: puede que Koen me desee, pero está claro que no quiere desearme.

Aun así, no hay razón para que se quede con las ganas.

—Pues no tiene por qué —﻿le digo a Amanda, ignorando el sabor amargo que las palabras me dejan en la boca. Puede que ella se lo comente. Tal vez le abra un perfil en alguna aplicación de folleteo llamada A4patas, que no sé si existe, pero debería. Lo más probable es que tenga ya un montón de follamigas haciendo cola para venir a trajinárselo.

—¿A qué te refieres?

—Pues que, aunque Koen y yo no estemos…, él no tiene por qué… reprimirse. No es que necesite mi permiso, pero, como estoy viviendo en su casa, igual le cuesta… Supongo que lo que intento decir es que puedo ausentarme de vez en cuando. Y no me sabría mal que se trajese a alguien a casa para… —﻿me obligo a sonreír pese a las náuseas que siento﻿— satisfacer sus deseos carnales.

Se me queda mirando durante tanto tiempo que me pregunto si mis balbuceos la han hipnotizado.

—¿Amanda? ¿Va todo bien?

—¿Es que Koen no te lo ha contado? ¿O Lowe? ¿O alguien?

—No tengo claro a qué te refieres.

Coge aire. Se pasa el dorso de la mano por la boca. Y entonces asume que tiene que darme ella la noticia.

—Serena, al alfa de la manada del noroeste se le ha exigido siempre cumplir un pacto de abstinencia sexual. La ley le prohíbe mantener cualquier tipo de relación íntima, ya sea física o emocional.
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Le dijo que nunca la tocaría porque no la deseaba lo suficiente; en realidad, nunca la tocará porque la desea demasiado. Estaba convencido de que ocultárselo era lo mejor para ambos.

Todavía estoy intentando comprender lo que implican las palabras de Amanda, pero ella sigue dándome más detalles:

—… cosas no han cambiado demasiado para él. Tu presencia lo tiene un poco alterado, o eso creo yo. Koen no es de los que van por ahí quejándose de lo mucho que le duelen los huevos. Y nunca me ha parecido que el pacto le supusiera ningún problema. Lleva cumpliéndolo desde hace veinte años, pero dudo que se le hiciera cuesta arriba. Ni siquiera lo he visto mirar nunca a ninguna mujer, conque…

—¿Por qué?

—¿Perdona?

—Lowe está con Misery. Y sé que el alfa de una de las manadas de Nueva Inglaterra tiene compañera. ¿Esta regla se aplica solo a Koen?

Amanda se masajea los ojos.

—Es complicado.

—¿En qué sentido?

—El pacto de abstinencia sexual era una práctica habitual en las manadas. La idea es que, si una manada confiere poder absoluto al alfa, este tiene que poder garantizar a sus miembros que el bienestar del grupo será siempre lo más importante para él. Pero, si todas las decisiones deben tomarse por el bien de la manada…

—Otras prioridades, como una pareja o los hijos, suponen una amenaza —﻿termino yo, empezando a entender la situación.

—Exacto —﻿murmura ella con el ceño fruncido antes de darle un sorbo al café.

—¿Y tú no estás de acuerdo?

—Pues… Tiene su lógica, en teoría. Pero enamorarse y establecer vínculos con otras personas no son cosas que se puedan controlar. Y eso sin contar el asunto de los compañeros biológicos. Solo un minúsculo porcentaje encuentra a su compañero, pero, cuando sucede… —﻿Eleva la mirada hasta el claro que está frente a nosotras. Koen y un lobo de color gris casi tan grande como él se gruñen el uno al otro﻿—. Era una norma que costaba cumplir. Por no hablar de que algunos alfas aceptaban el pacto y luego se lo pasaban por el forro.

—¿Tenían una familia secreta en el sótano a la que no le daba el sol ni a tiros?

—O en el desván. Todo depende del tipo de suelo donde estuviera construida la casa y el espesor de la nieve en invierno, pero sí, básicamente. —﻿Resopla﻿—. La regla quedó obsoleta. Algunas manadas empezaron a no hacer caso y otras la eliminaron directamente. Pero hubo algunos contratiempos. —﻿Vuelve a dar otro sorbo, más despacio esta vez﻿—. Aunque, si quieres mi opinión… Bueno, no me la has pedido, conque…

—Me encantaría que me la dieras —﻿me apresuro a decir.

—Pues prepárate para una perorata de las que hacen historia. —﻿Al volverse, su rodilla choca contra la mía﻿—. Los alfas son personas, y las personas cometen errores. Por eso las manadas cuentan con mecanismos de control y de contrapeso. Disponemos de una Asamblea capaz de apelar las decisiones del alfa en caso de ser necesario. Las reglas están muy bien, pero solo influyen en nuestro comportamiento. Son incapaces de controlar algo tan personal y caótico como los sentimientos, así que… —﻿Se interrumpe, percatándose tal vez de que sí está soltándome una buena perorata. Cuando vuelve a tomar la palabra, adopta un tono más suave﻿—: Hace unos setenta años, la regla fue eliminándose poco a poco en toda Norteamérica. La manada del Medio Oeste fue pionera en ese aspecto. Y al cabo de una década, más o menos, empezaron a conocerse los primeros casos de líderes que aprovecharon su recién adquirida libertad de forma más que cuestionable. Hubo un alfa que se cepilló a media manada, concediendo favores a cambio de sexo. Rollo quid pro quo.

Se me revuelve el estómago.

—¿Lograron detenerlo?

—Lo desafiaron en combate y ahora mismo está sirviendo de abono a la mazorca más rancia del mundo. Pero la gente se tomó el asunto como una advertencia. El noroeste decidió mantener el pacto de abstinencia sexual y, durante unas décadas, a nuestros alfas les pareció bien. No todo el mundo está interesado en el sexo o en mantener una relación, ¿sabes? —﻿Amanda se muerde el labio inferior﻿—. El problema vino después.

—¿Te refieres a hace cuarenta años? ¿Cuándo estaba la alfa anterior a Koen?

—No llega a cuarenta años, pero sí. —﻿Deja la taza a un lado, como si le fueran a hacer falta todas las extremidades para lo que tiene que contarme﻿—. Era una alfa fantástica. Y, además, estaba enamorada y no le importaba lo que dijera la gente, de manera que le pidió a la Asamblea que aboliera el pacto. Según mi madre, en aquella época, la Asamblea estaba formada por una panda de carcamales cuyo principal pasatiempo consistía en agitar los puñitos y poner pegas a todo. O puede que solo pretendieran curarse en salud. La cuestión es que investigaron todos los casos de conducta indebida relacionados con los alfas, se imaginaron un millón de escenarios en los que la abolición del pacto provocaba una lluvia de meteoritos que acababa con la vida en la Tierra y, finalmente, denegaron su petición.

—¿Por eso se separaron las cuadrillas?

—Exacto. Yo nací en el núcleo ese mismo año. Y las cuadrillas… Incluso después de la separación, el instinto de la mayoría de los miembros los llevaba a querer unirse bajo un mismo alfa. La Asamblea siguió existiendo como organismo para asegurar la cooperación entre las diferentes facciones, que formaron una alianza informal. Y, con los años, a medida que salían elegidos nuevos líderes, las cuadrillas fueron haciéndose cada vez más progresistas. Las cosas estaban cambiando y daba la impresión de que la manada no tardaría en volver a unificarse. —﻿Aprieta los dedos en torno a la balaustrada﻿—. Y entonces nos atacaron.

—Amanda, lo…

—Lo sientes, ya lo sé. —﻿Esboza una leve sonrisa y me agarra del brazo por encima de la tela﻿—. Te lo agradezco, Serena.

—Sé que fueron los humanos y…

—¿Qué? —﻿Adopta una expresión sorprendida﻿—. ¿Quién te ha dicho eso?

—Brenna.

Pone los ojos en blanco.

—No es verdad. Vaya forma de distorsionar lo que… Los humanos estuvieron implicados, sí, pero la responsabilidad recae principalmente sobre los licántropos.

—Caray, y yo pertenezco a ambas especies. Menuda coincidencia.

Amanda se echa a reír y me da un último apretón antes de soltarme el brazo.

—Tú tienes la misma culpa de esto que yo. O que Koen. Solo tenía quince años, pero se hizo cargo de la situación, neutralizó la amenaza y convenció a las cuadrillas de que juntos seríamos más fuertes. Y cuando la Asamblea puso como condición reinstaurar el pacto de abstinencia sexual…

—Él aceptó. —﻿Asiento, haciendo caso omiso del nudo que se me ha formado en el estómago. Lo último que necesita Koen es que sienta lástima por él.

—Tiene bastante gracia. Me refiero a que Koen siempre hace lo que le sale de las pelotas. No hay ninguna regla que no se haya pasado por el forro, pero el pacto… Ese lo sigue a rajatabla. —﻿Se encoge de hombros﻿—. Aunque creo que ahora le costaría menos romperlo.

No sé muy bien por qué noto una presión en el pecho. Koen es un hombre muy poderoso que cuenta con recursos casi ilimitados y la adoración de las masas. De ciertas masas. Hasta tiene su propio club de la lucha: el sueño de todo adolescente de treinta y seis años.

Pero renunciar a las relaciones no tiene que ser fácil, y menos a los quince años. Y… ¿por qué no me lo contó? La primera vez que nos vimos, me dijo que era su compañera, pero no comentó nada del pacto.

«Esta conversación no es una invitación a nada.»

Ni siquiera cuando le pedí salir de aquella forma tan chapucera.

«Me da igual si te caigo o no. Eso es cosa tuya.»

Y anoche…

«Ya te lo dije. No me interesa.»

Hizo que pareciera que no quería estar conmigo. En ningún momento mencionó que no lo tenía permitido.

—Nos preguntábamos… —﻿Una voz masculina interrumpe mis pensamientos. Al levantar la cabeza, veo a Saul y Jorma desnudos frente a la cabaña. Procuro mantener la vista del cuello hacia arriba e intento no atragantarme con mi propio aliento.

—Hola, chicos.

Saul esboza una sonrisa. Me guiña un ojo, como de costumbre.

—Hola, cielo. Jorma y yo hemos venido para…

—¿Para que Koen os muela a palos? —﻿sugiere Amanda.

—Sí, eso. Y también nos hemos acordado de que anoche comentaste lo mucho que te gusta cocinar. Así que hemos pensado que lo más seguro era que hubieras hecho el desayuno y que tal vez te hubiera sobrado algo, ya que a veces uno no calcula bien las raciones. No queríamos que tuvieras que tirarlo, ¿sabes?

Reprimo una sonrisa.

—¿Qué os apetece?

—Ah, no queremos darte trabajo, pero si tienes algo que vayas a tirar…

Me vuelvo hacia Jorma, que es muy directo y nunca se anda con rodeos.

—¿Qué te apetece?

—Tostadas francesas, por favor —﻿responde él﻿—. Y unas cuantas salchichas.

—No tienes ninguna obligación de cocinar para estos pringados —﻿me dice Amanda﻿—, pero, si lo haces, acuérdate de que yo tampoco he desayunado.

Sonrío.

—Pues venga, pasad.

Menos de una hora después, mi autoestima culinaria ha alcanzado cotas galácticas. Por la ventana, veo a Jorma, Saul y Amanda saltar desde el porche de Koen y cambiar de forma en el aire. Sigo sus majestuosas y flexibles siluetas hasta que desaparecen. Entonces me entra una llamada de un número desconocido.

Hace años, habría preferido comerme un trozo de cristal embadurnado con gonorrea que coger el móvil. Sin embargo, debido a mi intensa y gratificante vida social actual, solo tengo dos números guardados: el de Misery, que me sabía de memoria, y el de Koen, que ya venía preprogramado. Lo que significa que no estoy en posición de rechazar ninguna llamada desconocida.

—Soy Juno —﻿dice la voz desde el otro lado de la línea, lo que me provoca una oleada de alivio. Ahora mismo no tengo la fortaleza emocional para lidiar con un intento de estafa﻿—. Los humanos me han enviado los resultados de tus pruebas de ADN.

Enderezo la espalda.

—¿Alguna novedad?

—Sí y no.

—Cuenta.

—Como ya sabes, cuanto más lejano es el parentesco entre dos personas, menos segmentos de ADN se comparten, lo que reduce las probabilidades de detectar…

—Juno —﻿la interrumpo divertida.

—¿Sí?

—No pasa nada si me cuentas los resultados directamente.

Se produce una pausa.

—No quiero que pienses que no confío en tu capacidad para entender los conceptos científicos que…

—Tranquila, muéstrate todo lo condescendiente que quieras.

—En ese caso… —﻿Toma una profunda bocanada de aire﻿—. Parece ser que la familia de tu madre proviene de la región occidental de la cordillera Sawtooth.

Cordillera Sawtooth. ¿De qué me suena?

—Forma parte de las Montañas Rocosas, ¿no?

—Exacto.

Visualizo el mapa. Me imagino las fronteras estatales que trazaron en su día los humanos, dividiendo unos territorios que llevaban siglos sin visitar.

—Es una zona con lagos, ¿verdad?

—Exacto —﻿repite.

—Limita con la… manada del Medio Oeste, ¿me parece recordar?

Permanece callada un segundo.

—En realidad, está más cerca de la frontera oriental del territorio del noroeste.

Eso confirmaría las sospechas de Juno de que mi padre era de aquí.

—¿Tengo algún familiar humano con el que podamos hablar?

—Los parientes más próximos que hemos encontrado son primos lejanos. Por no mencionar que…

—¿Somos licántropos y es muy posible que saquen la ametralladora nada más vernos?

—Hay bastantes papeletas, sí.

—Coincido. Hmm.

«De tu madre», decía la nota. Koen pensó que podía tratarse de una broma, pero mi madre era de la zona, así que… ¿y si está todavía por aquí? Es humana, así que no creo que haya logrado acceder al noroeste sin que la descubran, pero ¿y si algún amigo licántropo entregó el paquete por ella? ¿Mi padre, tal vez? ¿Seguirá todavía en la manada? Me extrañaría bastante, dado que apenas hay miembros lo bastante mayores como para dar el perfil. Pero aun así…

Me aparto el pelo de los ojos de un soplido y echo un vistazo por la ventana. Veo a Koen volver con paso tranquilo mientras la brisa le revuelve el oscuro pelaje.

—Perdona, Juno, pero tengo que colgar. Gracias por avisarme.

—Serena, ¿te importa que se lo cuente a Misery? Sé que me va a preguntar, es muy…

—¿Cotilla?

—Cuando la cosa tiene que ver contigo, sí.

—Puedes contarle lo que quieras, pero, si la información te ha llegado por correo electrónico, lo más seguro es que ya lo sepa.

—Fenomenal, así me ahorro una conversación que contraviene mis principios éticos.

Me echo a reír, preparo otra cafetera y envío un mensaje.

No te creas que no me he dado cuenta de que no le has preguntado a Lowe cómo es posible que un chiquillo de quince años lograse unificar a toda una manada. Eso o es que no quieres soltar prenda, una de dos.

Misery: Lowe se ha ido al sur por trabajo. No soy más que una esposa abandonada.

Serena: No te lances al lago sin antes dar de comer a Chispitas. Cómo está mi chico, a todo esto?

Misery: Por lo que sé, sus intestinos funcionan a las mil maravillas. Puede que parezca un hámster más crecidito de la cuenta, pero suelta unos zurullos de león.

Serena: Maravilloso. Ya que tu curiosidad intelectual es, a todas luces, insaciable, podrías averiguar algo por mí?

Misery: Seguramente.

Serena: Necesito saber qué pasó en el noroeste hace veintiún años. Murieron muchos licántropos, sobre todo los más mayores. Los humanos tuvieron algo que ver.

Misery: Me pongo a ello.

Misery: Aunque… Puede que lo que voy a decirte sea una idea demasiado rompedora para ti pese a tu carrera como periodista, pero: por qué no se lo preguntas a alguien? Por ejemplo, al tío con el que vives. Quien, por cierto, resulta que participó en los hechos que acabas de mencionar.

Serena: Todos son muy reservados en ese aspecto. Está claro que fue un acontecimiento supertraumático y no lo han superado todavía. Es como aquella vaina de la que siempre habláis los vampiros, eso de la boda y la sangre.

Misery: El Áster?

Serena: Eso mismo. Aunque esto pasó hace unos años, no hace siglos, y estoy convencida de que se llevó por delante a buena parte de la manada. Me parece más diplomático buscar fuentes alternativas.

Misery: Pero mira que eres sensiblera, cabrona. Con lo desapegada que soy yo…

Serena: Ajá. Dónde está Ana, por cierto? Acurrucadita encima de ti? Bostezando a dos milímetros de tu cara? Babeando sobre tu almohada?

Misery: En NINGÚN lugar de los anteriores.

Misery: Pero, si lo estuviera, me habría pedido que salude a la tía Serena y que le pregunte cuándo va a volver para otra sesión de tirolina.

Serena: Te ha pedido ya el móvil para jugar al Tetris?

Misery: Sin comentarios. Adiós.

Sirvo un poco de café en una taza y la dejo a un lado para Koen. Estoy recogiendo los platos sucios (aunque sorprendentemente relucientes) de sus segundos, cuando capto algo en el pasillo por el rabillo del ojo.

Es una camisa de franela amarilla. La camisa que anoche le birlé a Koen y que usé para dormir. La que creía que había metido en la lavadora junto con las sábanas.

—Mierda —﻿farfullo mientras me apresuro a recogerla. Por desgracia, la puerta se abre justo en ese momento.

Koen entra en la cabaña con su forma humana, terminando de subirse unos vaqueros; la desgastada tela le envuelve con suavidad las caderas. No se molesta en abrochárselos del todo y…, no sé. Supongo que podría apartar la mirada a toda prisa y ponerme como un tomate, pero solo yo parezco tomarme a la tremenda que la gente vaya por ahí en cueros.

Además, estoy ocupada escondiendo la camisa detrás de la espalda. Cosa que no sirve de nada, por cómo se le dilatan a Koen las fosas nasales. Una oleada de terror me invade de pronto: ¿puede oler el rastro de mi maratón de sudor?

Es evidente que sí, porque se queda tieso como una estatua y me pregunta:

—¿Qué tienes ahí? —﻿Su voz suena como un gruñido, como si las palabras brotaran desde lo más profundo de su cuerpo.

—Nada. —﻿Trago saliva. Sonrío para disimular la trola﻿—. Mi pijama. Tengo que lavarlo.

La mirada se le oscurece y una punzada de pánico me atraviesa la columna.

—Vuelvo enseguida, espera —﻿suplico antes de darme la vuelta y enfilar el pasillo lo más rápido que puedo.

—Serena. —﻿Su voz suena tan áspera que el cuerpo entero se me tensa.

Me quedo inmóvil. Tras unos instantes, me doy la vuelta.

—¿Q-qué?

—No corras.

Trago saliva con fuerza.

—¿Po-por qué?

—Ve despacio hasta la lavadora y deshazte de la ropa. —﻿Su voz me deja clavada en el suelo. Algo se me acumula en el vientre﻿—. No me hagas correr tras de ti.

No tengo ni idea de a qué viene eso, pero hago lo que me pide: recorro el pasillo tranquilamente hasta que llego al cuarto de la lavadora y observo cómo la camisa de franela se sumerge en el agua jabonosa. Tomo una profunda bocanada de aire antes de volver, pero, al llegar a la cocina, veo que Koen sigue plantado en el mismo sitio, sin querer o poder moverse.

Ninguno de los dos menciona el intercambio que acaba de tener lugar: un acuerdo tácito entre ambos para fingir que aquí no ha pasado nada. En lugar de eso, cojo la taza de café de la encimera y se la tiendo hasta que la acepta con un gruñido. No aparta la mirada de la mía hasta que inclina la cabeza hacia atrás para beber.

No puedo evitar fijarme en el recorrido de su nuez por su cuello sin afeitar. En la amplitud de su cuerpo y el movimiento de sus músculos bajo la piel cubierta de cicatrices. En su fuerte complexión. Los hombros y la espalda se le tensan cuando me ve mirándolo; no se relaja ni cuando le dedico una sonrisa.

Su aspecto es del todo cautivador y, aunque la mayoría de los licántropos tienen su misma constitución, la razón por la que soy incapaz de apartar la mirada se debe más bien a que…

Es Koen.

Es capaz de mantener una conversación a base de gruñidos. Sabe cuándo voy a burlarme de él antes de que haya acabado de formular el chiste en mi cabeza. Su presencia transforma el espacio que lo rodea, y también el mío. Sus ojos siempre buscan mi mirada, dándome forma, intentando asegurarse de que estoy bien, sin pedir nunca nada.

Pienso en las imágenes vagas e inconexas que siguen apareciéndoseme en sueños. Noto cómo se me acumula el mismo calor líquido en el vientre. Me pregunto cuántas leyes civiles, criminales, morales y marítimas violaría si me acercara a él y lo rodeara con los brazos. Y le dijera, ya de paso: «Tus tetas también son bastante espectaculares».

—¿Qué? —﻿pregunta cuando dejo escapar una carcajada y meneo la cabeza.

—¿A cuántos compis de manada has machacado de buena mañana?

Murmura algo así como «mierdecillas llorones» y yo intento no echarme a reír.

—He hecho tostadas francesas, ¿quieres?

—No, no me apetecen.

Tampoco probó la cena que hice anoche. Me molesta y no sé por qué.

—¿Y Amanda? —﻿pregunta.

—Acaba de marcharse, lo siento.

—Yo no. Ya he tenido suficiente dosis de manada.

—Son las ocho y media de la mañana, Koen.

«¿Y?», parece querer decirme con la mirada.

—Ve a vestirte —﻿me ordena﻿—. Vamos a salir.

Respiro hondo. Pienso en todas las borderías que me ha soltado para alejarme de él. En esa cosa tan importante que decidió ocultarme y que explica por qué ha estado guardando las distancias.

—No, todavía no. Y… —﻿Echo un vistazo a sus hombros. A sus bíceps. A la curva en forma de V de su abdomen﻿—. Para lo que tengo pensado, es mejor que tú no te vistas.


CAPÍTULO 17
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El pacto nunca había jugado un papel relevante en su vida. Podían pasar meses o incluso años sin que le viniera a la cabeza. Nunca lo sintió como un sacrificio, sino como un simple intercambio, un aspecto esencial de quien era: el alfa del noroeste.

Y entonces llegó la chica y se apoderó por completo de él, sin dejar espacio para nada que no fuera ella.

–No estés nervioso.

—No lo estoy.

—Koen, sé que ha pasado mucho desde la última vez.

—Acabemos con esto ya, joder.

—¿Qué? No, así no se hacen las cosas. Esto es una experiencia.

—Pues que sea rápida.

—¿Por qué te pones así? Seré delicada. ¿Acaso no soy siempre delicada?

—Creo que la palabra que buscas es «plasta».

—Venga ya, yo me lo estoy pasando bien.

—Ojalá pudiera decir lo mismo.

—Deberíamos poner una sábana o algo debajo, ¿no? Lo estás dejando todo perdido. Aunque supongo que es normal, teniendo en cuenta el tiempo que ha pasado…

—Si alguien está dejándolo todo perdido eres tú.

—A callar. Esto lo hago por ti. La manada al completo cree que eres un caso perdido, así que te ayudaré a demostrarles…

La puerta se abre de golpe y Koen y yo nos quedamos mudos mientras me dispongo a cortarle otro mechón de pelo.

Ya hay que tener mala suerte. Casi había acabado con lo que, sin duda, en años venideros llegará a conocerse como «El proyecto artístico más complejo e impactante de Serena Paris», pero dos mujeres y un hombre entran en casa como si nada e interrumpen mi proceso creativo.

—¿Es que nadie sabe llamar a la puerta? —﻿susurro.

—Está claro que no. Y no sé por qué todo el mundo cree que entrando así los voy a recibir con los brazos abiertos. —﻿Koen baja la mirada y contempla el gesto intransigente de sus brazos, cruzados frente al pecho. Acto seguido, pregunta en un tono de voz más alto﻿—: ¿Alguien ha puesto una puta alfombra roja en mi porche o qué?

—No, que yo sepa —﻿dice el hombre. Es calvo, con una barba larga y rubia, gafas de pasta y una expresión ceñuda del estilo «Acabo de fregar y ya me han pisado el suelo».

—No sé si me hace mucha gracia que mi alfa deje a una chica cualquiera acercarle unas tijeras a la garganta —﻿tercia la mujer más alta, en un tono tan irritado como el del hombre.

Koen se encoge de hombros.

—Consúltalo con la almohada y ya me cuentas, Anneke. O mejor no.

—Yo creo que le queda bien —﻿dice la otra mujer, y me lo tomo como un cumplido más que merecido.

—Oye, pues muchas gracias. —﻿Me llevo una mano al pecho﻿—. La verdad es que estoy la mar de inspirada.

La mujer tiene una risa suave y melodiosa. Es bastante más menuda que Anneke y parece un par de años mayor que Koen. A diferencia de los otros dos, su postura es relajada. Ella no ha venido buscando bulla.

—El cosplay de vikingo con depresión estaba genial, pero te hacía falta un cambio —﻿le dice a Koen, que pone una mueca y se masajea la frente.

—¿Es que toda la puta manada tiene que opinar sobre mis hábitos de aseo?

—Sí —﻿responden los tres a la vez, lo que me anima a seguir con mi cometido y a afeitarle la barba a Koen.

—La razón por la que hemos venido, alfa —﻿empieza el hombre﻿—, es que…

—Las noticias corren que se las pelan y os habéis enterado de que una mujer, mi compañera, nada menos, se va a quedar en mi casa hasta que esta nueva horda de zumbados asesinos se dé por vencida, y os preocupa que me la esté follando. ¿Me dejo algo?

Anneke y el hombre intercambian una mirada de sorpresa, pero la otra mujer se limita a sonreír. Le paso la mano a Koen por el pelo y le echo la cabeza hacia atrás hasta exponerle el cuello. Él se deja hacer sin mostrar ninguna resistencia.

—No lo ha infringido —﻿digo distraída.

—¿No ha infringido el qué? —﻿pregunta Anneke.

—El pacto. Por desgracia, sigo a dos velas.

La tensión se apodera de pronto de la espalda desnuda de Koen; noto cómo se le acelera el corazón, aunque solo porque estoy tocándolo e invadiendo su espacio. Un tic nervioso le sacude la mandíbula.

Conque esperabas que no me enterase, ¿eh?

—Levanta la barbilla, Koen. Perfecto. —﻿Le deslizo la cuchilla por la garganta y paso los dedos sobre su piel, satisfecha con lo suave que se le ha quedado. Koen no tenía espuma de afeitar, así que estoy usando una mezcla de jabón y acondicionador. Me tomo un instante para admirar mi obra antes de dedicarle a Anneke una sonrisa﻿—. Y tampoco está enamoradísimo de mí. Casi ni me dirige la palabra, la verdad.

—Y aun así te deja acercarle un arma al cuello.

—Es más bien un servicio a la comunidad, Anneke —﻿murmura la mujer más mayor, y ambas intercambiamos una mirada divertida. Me pregunto cómo se llama…

—Karolina —﻿me dice curvando los labios﻿—. Y este es Xabier. Somos tres de los cinco miembros de la Asamblea.

—Yo soy Serena. Os estrecharía la mano, pero…

—Descuida.

—Ahora que hemos intercambiado pulseritas de la amistad —﻿interviene Koen﻿—, ¿podemos seguir cada uno a lo nuestro? —Hace amago de levantarse, pero se lo impido plantándole con firmeza la mano en el hombro.

—No hasta que hayamos acabado, amiguete.

Lo rodeo para empezar con la otra mitad de la cara, pero me detengo en seco al ver cómo me miran todos.

Bueno, no todos. Koen ha adoptado su expresión sufrida habitual. Los demás, sin embargo, nos miran boquiabiertos. Percibo una oleada de pánico. Una tensión repentina. Están apretando el culo con tanta fuerza como para cagar un diamante.

—¿Nos… nos atacan los vampiros?

Cojo la cuchilla de otra forma para poder usarla de arma y defenderme. Estoy a tope. No hace falta que les cuente que antes me he dado un tirón mientras me peinaba.

—Teniendo en cuenta las libertades que se toma o las órdenes que te da, parece evidente que entre vosotros hay algo —﻿señala Xabier.

—¿En serio? —﻿Koen suena aburrido﻿—. Vosotros tres acabáis de presentaros en mi casa para decirme lo que tengo que hacer y, que yo sepa, no estoy follando con ninguno.

—Deja de moverte —﻿murmuro mientras empiezo a afeitarle de nuevo﻿—. O te cortaré sin querer y pensarán que me has dejado embarazada de trillizos.

Koen se queda quieto, pero tuerce las comisuras de la boca hacia arriba.

—No se está tomando libertades, se las he dado yo. Si alguien está cuestionando mi autoridad sois vosotros.

—No cuestionamos nada —﻿dice Anneke﻿—, pero estamos preocupados. ¿Hace falta que te recordemos…?

—No, no hace falta que me recordéis una mierda. Pero, si os hace ilusión, adelante. Ya sé lo mucho que os gusta cotorrear.

—Koen sabe mejor que nadie por qué tenemos estas normas —﻿dice Karolina, diplomática﻿—. Nunca nos ha dado motivos para dudar de él.

—Cierto —﻿conviene Xabier﻿—. Pero antes no tenía compañera.

Koen gruñe.

—Cuando la manada volvió a unificarse, prometí que, si la encontraba, os lo contaría enseguida, y eso hice. El mismo día que la conocí. Si estáis aquí dándome la brasa es gracias a mí. Por desgracia, Serena es híbrida y necesita mi protección, y no pienso negársela solo para convencer a la Asamblea de que no estamos liados.

—Además —﻿intervengo﻿—, seríais capaces de olerlo, ¿no?

Karolina ladea la cabeza.

—¿A qué te refieres, Serena?

—Pues a que dos de sus segundos están juntos y anoche me di cuenta enseguida de que intercambian fluidos corporales cada dos por tres.

Le paso un paño caliente a Koen por las mejillas y me aparto un poco para ver si me he dejado algún punto sin afeitar. Echaré de menos el roce de su barba contra mi piel. Si es que vuelve a abrazarme, claro. Me… gustaba bastante. Sip.

Aunque ha sido un rato muy entretenido. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. Es fantástico poder estar cerca de mi alfa. Cuidar de él como él cuida de mí. Inhalar su relajante aroma, prepararme para lo que se avecina, buscar consuelo en…

Para el carro.

Para el puto carro.

¿Adónde se me acaba de ir la cabeza? ¿Cuánto tiempo llevo callada?

—Lo que digo es —﻿carraspeo﻿— que, si hubiera algo entre nosotros, os lo chivaría el olfato.

—Lo mismo han pillado un catarro —﻿dice Koen arrastrando las palabras﻿—. E igual el catarro les ha licuado el cerebro.

—Koen, dado tu historial…

—¿Mi historial? —﻿Se pone en pie, cerniéndose de repente sobre todos nosotros. Los mechones de pelo recién cortado que todavía tenía aferrados a los hombros se precipitan silenciosamente hasta el suelo. Xabier, el último en intervenir, retrocede un paso—. Cuéntame más sobre mi historial. ¿Qué he hecho para que dudéis de mí?

—Te…

—Piénsatelo bien antes de terminar esa frase.

—Eh. —﻿Poso la mano sobre el cálido y duro estómago de Koen y me sitúo frente a él, haciendo caso omiso de la tanda adicional de miradas perplejas que me llevo﻿—. Mirad, tal vez no sepáis nada de mí, pero Koen lleva años siendo vuestro alfa. No sé por qué estáis tratándolo como si fuera un pichabrava.

Tres pares de ojos se me quedan mirando extrañados. A mi espalda, Koen pregunta:

—¿Un qué?

—Un pichabrava. Ya sabéis, un tío al que le gusta mucho… meter la picha en caliente. —﻿Dios, Misery tenía razón, hay ciertas cosas que los licántropos no pillan﻿—. Lo que intento deciros es que Koen me dejó muy claro nada más conocerme que no iba a pasar nada entre nosotros. Y yo no tengo ninguna intención de dinamitar su autonomía personal con mi coño mágico, ¿de acuerdo? —﻿Le sostengo la mirada a Xabier hasta que asiente y, aunque abandona la cabaña de muy malos modos, al menos nos lo quitamos de encima. Anneke se dispone también a marcharse, algo más tranquila.

—Confío en ti, Koen —﻿dice ella﻿—. En ningún momento he pretendido insinuar lo contrario. Pero quiero recordarte que no hay ningún otro licántropo lo bastante fuerte como para mantener unido al noroeste, y si tus sospechas sobre Constantine resultan ser ciertas… Dependemos de ti, alfa. Que no se te olvide.

Sale sin armar tanto escándalo como Xabier, dejándonos sumidos en un prolongado silencio mientras me pregunto quién narices es…

—¿Quién te ha contado lo del pacto? —﻿me dice Koen.

Me doy la vuelta con las manos en las caderas.

—Me parece curiosísimo que no me lo contaras tú, con lo mucho que te gusta decir la verdad.

—No salió el tema. —﻿Veo indiferencia fingida en la tensión que se apodera de cada músculo de su cuerpo﻿—. ¿Quién te lo ha contado?

—Tengo mis fuentes. —﻿Le dedico una sonrisa enigmática, negándome a dejar a Amanda con el culo al aire.

—Menuda joyita de chica, ¿eh? —﻿le dice a Karolina mientras me rodea el hombro con la mano. Su contacto me sacude con la fuerza de una supernova, estimulando un millón de terminaciones nerviosas. Una sensación cálida me baja por el brazo, me recorre la columna y se me acumula en el vientre﻿—. Habla por los codos, nunca está contenta y no hace más que meter las narices en todas partes. La antítesis de lo que yo espero de los miembros de mi manada: verlos, pero no oírlos.

Suelto un resoplido burlón.

—En realidad tampoco le gusta verlos.

—Ya, ahí te doy la razón.

—Fascinante. —﻿La licántropa alterna la mirada entre ambos﻿—. Dijiste que no era mutuo, ¿verdad? Que no eres su compañero aunque ella sí sea la tuya.

Koen asiente con indiferencia, como si estuviese confirmando algo del todo intrascendente. «Efectivamente, los puerros son mi hortaliza de temporada favorita.»

—Y aun así no siente el impulso de obedecerte.

—¿Acaso debería?

—No exactamente. Los rumores de que los alfa son capaces de manipular a otros licántropos para que hagan lo que ellos quieren suelen exagerarse mucho. No hay ninguna fuerza mágica que nos obligue a obedecerlos, aunque nuestra tendencia natural es evitar desafiarlos. Desde luego, no recuerdo la última vez que vi a un licántropo darle órdenes a Koen, ni siquiera una tan simple como «siéntate».

—Ella no es del todo licántropa —﻿le recuerda Koen.

—Y no soy la única. Vosotros tres habéis venido a leerle la cartilla.

—Somos la Asamblea. Nuestra labor consiste en hacer rendir cuentas al alfa: se nos adiestra para desafiar nuestra propia naturaleza. —﻿Pone los ojos en blanco﻿—. Aunque esta ha sido una actuación del todo innecesaria por nuestra parte.

—A ver si lo adivino —﻿dice Koen con calma﻿—, Xabier y el palo gigantesco que vive alojado en su recto tuvieron una pesadilla y consiguieron convencer a Anneke de que estaba a punto de fugarme con Serena y mandar a tomar por saco a la manada, así que has venido con ellos para asegurarte de que no les arranque la piel a tiras.

Karolina intenta no sonreír, pero parece conocer muy bien a Koen.

—Ni confirmo ni desmiento.

—¿El resto de la Asamblea también tiene pensado venir a darme por culo?

—Conan no; ya sabes lo poco que le gusta el pacto. Jerzy puede que sí, aunque está ocupado lidiando con la manada de Canadá.

—Sabe que sigo dispuesto a ayudarlo si lo necesita, ¿verdad?

—Desde luego. —﻿Karolina se vuelve hacia mí﻿—. Serena, deja que me presente como es debido. Soy la líder de la cuadrilla de Los Cráteres de la Luna. Saul, a quien me parece que ya conoces, es mi hermano pequeño.

—Encantada.

—¿Qué tienes pensado hacer cuando todo esto acabe? —﻿me pregunta.

«Pudrirme en un hoyo, a ser posible dentro de un ataúd ecológico» no es una respuesta aceptable, ¿verdad?

—Mi hermana vive en el suroeste, así que me iré con ella.

—Ah, sí, la vampira. Bueno, si cambias de idea, estaremos encantados de acogerte en nuestra cuadrilla. Eras periodista financiera, ¿puede ser?

—Antes sí.

—Nuestra relación comercial con los humanos es cada vez mayor, nos vendría bien alguien con tu experiencia.

—Ah, genial. Me… me lo pensaré —﻿digo, algo triste de que sea mentira. Intento disimularla con una sonrisa﻿—. Seguro que estaría en mi salsa. O sea, me llevo bien contigo y con Saul. Tiene que ser una señal.

—No es una señal —﻿tercia Koen sin rodeos﻿—, sino un intento de engatusarte en toda regla.

Karolina se echa a reír, intercambia un largo abrazo con él y luego se marcha mientras le grito:

—¡Que no se te olvide contarle a la manada el trabajazo que he hecho como peluquera de Koen!

Me doy la vuelta para hacer frente a lo que muy probablemente sea la mala uva de Koen (pese a que debería estar dándome las gracias de aquí hasta que se muera) y…

De pronto, me quedo sin respiración.

Porque no esperaba encontrármelo tan cerca. No solo eso, sino que, sin la barba y las greñas, parece más joven. Menos cascarrabias. Su expresión me resulta tan… abierta. Directa. Accesible. Casi me da la sensación de que, con un poquito de esfuerzo, podría llegar a saber lo que está pensando la mitad de las veces. Que tal vez hubiera espacio para mí en la vida de un hombre con ese rostro.

—Hola —﻿digo.

Las fosas nasales se le dilatan.

—Hola, asesina.

Carraspeo.

—Ahora que te he esquilado un poco, tienes una pinta mucho más digna. Y estás más mono. Como el tío bueno de aquella película.

—¿De qué película?

—De todas.

—Serena. —﻿Hay algo en su tono que me niego a examinar, algo que debo desestimar al instante.

—Por cierto. —﻿Mi voz suena estridente, pero me da igual﻿—. Sé que tienes trabajo y todo eso. No hace falta que te quedes conmigo todo el día si tienes que ir a algún sitio.

—Mi equipo de bolos puede esperar. Tú y yo nos vamos.

—¿Adónde?

—Se me ha ocurrido una idea. —﻿Se quita los pelitos que se le han quedado pegados en los pectorales. No estaría mal que se pusiera una camiseta o algo﻿—. Bueno, la idea es de Brenna, pero, si funciona, me agenciaré el mérito.

—¿Una idea para…?

—Para ver si logro desentrañarte.

—Me encanta cuando hablas de mí como si fuera la escape room más enrevesada del mundo. Venga, no me dejes con la intriga.

—Ya lo verás cuando lleguemos allí. Voy a ducharme, dame cinco minutos. —﻿Enfila hacia su habitación. Se detiene﻿—. Oye, asesina.

—¿Qué?

—Métete la camiseta por dentro de los pantalones. Así no se notará tanto que es mía.
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Quiere enseñarle cada rincón de su territorio. Los enormes lagos y las cumbres nevadas. Los árboles cubiertos de musgo y los arrecifes. Quiere ser testigo cada vez que suelte un suspiro asombrada.

El trayecto en coche dura una media hora, siguiendo de nuevo la costa escarpada. Koen se pasa al teléfono casi todo el rato, comentando con varias personas asuntos relacionados con la manada: cuestiones que van desde la rotación de los cultivos al uso de la energía solar o las clases de natación de los niños.

Lo escucho convencer a un grupo de profesores para que no se caguen en la mesa del director y me pregunto si todos los alfas se involucran tanto en las idas y venidas de sus manadas. ¿Por qué me sorprende que a Koen se le dé tan bien este trabajo?

Aparcamos frente a una granja con el tejado rojo que parece sacada de una postal que vi hace años.

—Madre mía. —﻿Vuelvo a pegar la cara a la ventanilla﻿—. Este lugar es una pasada.

—Pues claro, estamos en mi territorio.

—Sigo pensando que no puedes atribuirte el mérito. —﻿Me río﻿—. ¡Mira, hay vacas!

—De haber sabido que te gustaba tanto el estiércol, habría…

Hago caso omiso y salgo del coche mientras un joven se acerca a nosotros. El viento le revuelve la mata de rizos oscuros y no puedo evitar fijarme en su constitución, bastante delgada para tratarse de un licántropo.

—Este es el doctor Sem Caine —﻿me aclara Koen después de que ambos intercambien un abrazo.

El corazón me da un vuelco. ¿Koen se ha enterado? ¿Sabe que estoy a punto de…?

—Tranquila —﻿dice Sem﻿—. No estás aquí como paciente. De hecho, ni siquiera has venido a verme a mí.

Tras entrar en la propiedad, descubro que a quien hemos venido a ver es al abuelo de Sem.

—El doctor Silas Caine —﻿me explica Koen﻿—. Es uno de los miembros más mayores de la manada y estaba especializado en pediatría. Todo niño o niña nacido en el noroeste en los últimos sesenta años ha pasado por su consulta en algún momento.

Ya entiendo por dónde va esto.

—Pero ¿se acordará de mí?

—De tu cara no —﻿responde Sem﻿—. Cosa que da un poco igual, porque su vista ya no es la que era. Tiene más de noventa años. Aunque a lo mejor recuerda tu olor. Venid, está por aquí.

En el salón, veo al doctor Silas sentado entre dos mujeres: la primera se parece tanto a Sem que tiene que ser su hermana. La segunda tiene el pelo rubio rojizo y esboza una tímida sonrisa. Entrelaza los dedos con los de Sem mientras este último la presenta como su pareja.

—Layla es una de las comadronas de la manada —﻿explica, antes de añadir un tanto avergonzado﻿—: Aquí todos somos médicos.

—Me estás haciendo quedar fatal —﻿dice el doctor Silas desde su silla. Es un hombre robusto, con una abundante cabellera blanca y la voz ronca﻿—. La gente se piensa que toda la familia estudió medicina porque yo me empeciné y metí las narices donde no tocaba. Y ahora la hija de Sem, que no sabe ni leer todavía, va diciendo por ahí que quiere ser cirujana.

—No te preocupes, abuelo, le contaremos a todo el mundo que tú querías que nos hiciéramos trapecistas y mineros y te llevaste el disgusto del siglo.

—¿Es mucho pedir que alguno saliera poeta? ¿O músico? Con lo que me gusta la música… —﻿Suelta un suspiro y se vuelve hacia nosotros. Un millón de arrugas le surcan el rostro cuando sonríe﻿—. Koen, hijo, me alegro mucho de verte. Qué detalle por tu parte que me hayas traído a la dospieles.

Miro a Koen con cara de extrañeza.

—¿La qué?

—En el norte tenemos muchas historias. Leyendas, baladas… Fábulas que hablan de niños nacidos de la unión entre humanos y licántropos. Y entre vampiros y licántropos. Los llamamos dospieles.

—Dospieles. —﻿Compruebo cómo suena la palabra en mis labios y sonrío﻿—. Me gusta bastante más que «híbrido». No me hace parecer un coche.

—Acércate —﻿me pide Silas﻿—. Disculpa que no me levante…, Serena, ¿verdad?

Asiento y doy un paso hacia él. Entonces me acuerdo de lo que ha dicho Sem sobre la vista del doctor Silas y añado:

—Me lo pusieron en el orfanato. Si nos hemos visto alguna vez, lo más seguro es que me llamara de otra forma.

—Sí, entiendo. ¿Puedes sentarte, por favor?

Me dejo caer a sus pies y me cruzo de piernas.

—Esas leyendas que ha mencionado Koen… ¿Cree que podrían ser ciertas en parte?

—La mayoría de las historias tienen algo de ciertas. Aunque, en muchas ocasiones, las verdades que buscamos no son las que acabamos encontrando. Pero si lo que me preguntas es si eres la primera persona de este tipo… No lo creo, no.

Juno me dijo lo mismo: hace cientos de miles de años, los licántropos, los vampiros y los humanos pertenecían a una misma especie. Existen muchas hipótesis sobre cómo se produjo la especiación, y tengo clarísimo que ahora mismo hay al menos dos antropólogos con opiniones opuestas dándose de leches en una mesa redonda a la que han acudido cuatro gatos. Lo importante, sin embargo, es que ciertos grupos se separaron y se marcharon cada uno por su lado. Para cuando quisieron volver a unirse, descubrieron que ya no eran iguales.

«Pero la compatibilidad reproductiva es variable», dijo Juno. «Nuestros ADN son lo bastante similares como para que solo hagan falta unas pocas mutaciones a nivel individual para que la reproducción sea posible. Habrá quienes te consideren un presagio del declive de la civilización, pero la existencia de personas como tú no es algo nuevo de por sí. Solo se trata de…»

«¿Una reaparición?»

«Más o menos, sí.»

«Lo que estás diciendo es que soy vintage.»

«Eso no es…»

«Y que mi nuevo apodo debería ser La Chica Retro.»

«No he…»

«Trato hecho.»

—¿Cuántos años tienes? —﻿me pregunta el doctor Silas inclinándose hacia delante.

—Veinticinco, que yo sepa. —﻿Me quedo callada y no puedo evitar mirar a Koen. Debo de haber perdido el sentido de permanencia de los objetos, porque necesito asegurarme en todo momento de que existe, de que está aquí conmigo. Me hace un leve gesto con la cabeza y la sensación de que soy un mojoncito de gato disminuye un poco.

No debería estar nerviosa. Llevo toda la vida sin saber quiénes eran mis padres y no me ha ido nada mal. Nunca he dejado que mis orígenes me definieran, ya que, de lo contrario, nunca me habría llegado a definir. Puede que sea Serena la desconocida, pero sigo siendo Serena. El pasado no tiene por qué moldear el futuro.

Joder, si yo ni siquiera tengo futuro.

Y, aun así, cuando el doctor Silas inspira profundamente, la tensión se apodera de mi cuerpo. ¿Qué significaría el hecho de que no me reconociera? Pero ¿y si me reconoce? ¿Y si mis padres están vivitos y coleando? ¿Y si me veo obligada a conocerlos, a dejar que me cuenten sus excusas e incluso a perdonarlos? Porque es lo que debería hacer, ¿no? Pasar página y ser amable y comprensiva y…

El doctor Silas niega despacio con la cabeza y una sensación de alivio me desata todos los nudos que se me habían formado en las entrañas. Koen, que no aparta los ojos de mí en ningún momento, se da cuenta al instante.

Se produce un breve silencio. El doctor Silas dice que podría no significar nada, que a lo mejor se ha olvidado de mí, que tal vez mi aroma ha cambiado, que apenas se sabe nada de la biología del desarrollo de los dospieles. Sem coincide, enumerando una lista de posibilidades. Koen tiene cara de preocupación, como si estuviera a punto de preguntarme si estoy bien.

Lo único que me hace mantener la compostura ahora mismo es saber que sigue siendo un gilipollas y que, si le echo la pota encima, me lo recordará de por vida.

—¿Os importa si…? No me vendría mal salir a tomar un poco el aire.

—Claro, adelante. —﻿Layla sonríe﻿—. La puerta trasera está en la cocina, a la izquierda. También puedes ir a correr un rato, si quieres. Tenemos unos quince kilómetros de costa para nosotros solos.

—Genial —﻿digo, en lugar de «Qué detalle que me tomes por una licántropa funcional». Cruzo la mirada con Koen mientras me alejo y, al ver que hace amago de seguirme, meneo la cabeza ligeramente, con la esperanza de que entienda lo que intento transmitirle: «Soy una piltrafa a nivel emocional y necesito estar sola un momento por si me da por echarme a llorar o vomitar la tostada francesa que ni siquiera he llegado a comerme».

No le hace ninguna gracia, pero se queda quieto.

El jardín de los Caine, un acantilado cubierto de hierba que se eleva sobre la costa, parece sacado de un cuadro impresionista. El océano está a poco más de cincuenta metros de distancia y, cuando cierro los ojos y levanto la barbilla, la brisa marina me envuelve como una corriente de agua. Habría sido increíble crecer aquí, rodeada por el Pacífico, contemplando el horizonte azul extenderse hasta donde alcanza la vista, sin límites, sin…

Me quedo rígida.

Se me pone la carne de gallina porque ya no estoy sola.

Hay alguien más. Alguien que no estaba dentro de la casa.

Cierro la mano en torno a la navaja con forma de pingüino que llevo en el bolsillo y desgrano el aroma del intruso nota por nota.

Licántropo. Hombre joven. Forma humana. Descalzo. Acercándoseme por detrás. O es muy torpe o me ha subestimado, porque no sabe que he percibido su presencia.

Quiere atacarme y lo único que tengo a mi favor es el elemento sorpresa. Procuro que el corazón no se me desboque y aguardo pacientemente. Espero a que el licántropo se acerque lo bastante como para poder clavarle la navaja, pero, antes de llegar a mí, a apenas unos pasos de distancia, se detiene.

Oigo que algo golpea el suelo.

Huelo la hierba aplastada.

Advierto una lenta y honda inhalación. Y luego una voz, casi imperceptible por el viento.

—Eva.

Doy media vuelta y saco la navaja, sosteniéndola a la altura del abdomen. Sin embargo, la punta ni siquiera se acerca a la piel del chico, ya que está…

¿Arrodillado?

Corrijo el ángulo de la navaja, preparada para atacar, pero él, desnudo, no se mueve ni un milímetro. Permanece de rodillas, con el rostro inclinado hacia arriba y la garganta totalmente expuesta. A continuación, susurra con tono fervoroso:

—Así como dijo el profeta. Así como es su voluntad.

—¿Quién eres?

Me dedica una sonrisa trémula y apoya la frente contra el suelo, como si estuviera suplicando.
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Por una vez, habría estado bien no tener razón.

–¿Vives aquí? —﻿pregunto.

El sol de la tarde me da de lleno y me toca entornar los ojos para verlo con claridad. Supongo que podría ser hermano de Sem: es varios años más joven y tiene el color del pelo parecido. Su constitución es delgada, con una mandíbula de aspecto aniñado. No parece hostil. Pero tampoco tengo la sensación de que encaje aquí, un lugar que huele a musgo y agua de mar.

No bajo el cuchillo.

—¿Quién eres?

Levanta la cabeza hacia mí poco a poco y me fijo en que tiene una mancha de tierra en la frente y otra en el pómulo.

—Ah, tus ojos me son tan familiares…

Retrocedo un paso y echo un vistazo rápido a mi alrededor, preguntándome si debería avisar a Koen. Aunque, pensándolo bien…, ¿mataría Koen a este chaval? Sí, seguramente.

—Necesito que me digas quién eres —﻿exijo saber.

—Qué alegría poder hablar contigo. Poder estar contigo.

¿Qué cojones me está contando?

—A ver, sí, tienes una suerte que no veas, pero… ¿te conozco?

Se endereza aún más y susurra algo que acaba engullido por la brisa y las olas. Se pone en pie poco a poco y me tiende la mano. Cambio la posición de los dedos sobre la navaja, sosteniéndola de forma que podría herirlo de verdad, pero él permanece impertérrito.

—Ven conmigo —﻿dice.

El tono cálido de su voz viene acompañado de una sonrisa… trastornada, diría yo. Pero este chico no parece el típico chiflado. Se muestra coherente. Es amable. Me mira como si de pequeños hubiéramos jugado juntos a la gallinita ciega y, además, alguien le hubiera contado que mis mocos están hechos de esmeraldas. Su rostro rezuma tanta adoración que agarro el arma con más fuerza.

—No tengas miedo. Sabíamos que te traería aquí.

—¿Sabíais? ¿Quiénes?

—Tienes que haberte sentido muy sola.

—Como te acerques más, te clavaré la navaja. —﻿Bajo la vista intencionadamente hacia su polla, que le cuelga entre las piernas como un adorno pocho de Navidad﻿—. Donde crea más conveniente.

Su sonrisa se atenúa.

—Comprendo tus reservas, pero no tengo miedo, y tú tampoco deberías. Ha llegado el momento. Fuiste engendrada y todo ha dado comienzo. Su reino prosperará y…

—Deja ya el numerito de predicador. —﻿Aprieto los dientes﻿—. ¿Cómo me has llamado antes? ¿Eva?

—Es el nombre que has tenido siempre —﻿dice sin más.

—¿«Siempre»? ¿Me conociste de niña?

—Te conozco desde siempre. Estudié el linaje y las palabras y, por lo tanto, a ti.

Se me para el corazón. Parece más joven que yo. Demasiado joven.

—¿Crecimos juntos?

—No exactamente, no.

—Y, entonces, ¿de qué me conoces?

Gira la muñeca y vuelve a ofrecerme la mano.

—Ven conmigo y te lo contaré. Ella te lo contará. Deberías saber lo especial que eres.

—Lo que tú digas, pero no pienso acompañarte a ningún sitio. Ni siquiera tengo claro que quiera seguir aquí aguantándote. —﻿Ya me estoy hartando de sus medias palabras y de esa sonrisa etérea. El miedo se está convirtiendo poco a poco en frustración﻿—. ¿Eres de la manada del noroeste?

—El noroeste no existe. Ni las manadas, ni las especies ni las fronteras.

—Ya, vale… Como no me digas quién eres, me pondré a gritar, y entonces alguien mucho menos agradable y paciente que yo saldrá de la casa…

—Si soy un puto encanto —﻿dice Koen colocándose detrás de mí.

Casi toda la tensión de mi cuerpo se disipa.

—Pero no paciente —﻿añade﻿—. En eso no se equivoca.

Noto su calor en la espalda.

—¿Es del noroeste? —﻿pregunto en voz baja.

—No. —﻿Koen me pone la mano en la cadera, envolviéndola por completo. Es un gesto en apariencia relajado, protector y cariñoso. Me atrae hacia él y la parte posterior de mi cabeza entra en contacto con su pecho. Percibo un olor muy fuerte a miedo y desasosiego, pero no proviene del alfa﻿—. O sea que puedo cargármelo por haber entrado en mi territorio. ¿Quieres que lo quite de en medio? —﻿Está de coña. Creo.

—Ha venido solo —﻿murmuro﻿—. No creo que sea peligroso.

—Tienes razón —﻿responde, y añade en voz más alta para que lo oiga el otro licántropo﻿—: Y, entonces, ¿por qué ha traspasado nuestras fronteras? Debo suponer que su intención es hacerte daño.

El chico menea la cabeza con fuerza, despeinándose aún más.

—Antes preferiría morir, Eva.

Por su aroma, sé que está diciendo la verdad. Y Koen también, pese a que me agarra con más fuerza.

—¿Cómo la has llamado? —﻿Le noto en la voz que está frunciendo el ceño… y sé que el gesto se le acentúa todavía más al no obtener respuesta.

El chico se queda mirando unos instantes los dedos de Koen sobre mi estómago y, por primera vez, su sonrisa decae.

—No deberías tocarla —﻿le advierte.

Es lo peor que podría haberle dicho al alfa de un territorio al que acaba de entrar sin permiso. Ha patinado tanto que hasta a mí me molesta.

—¿Disculpa? —﻿pregunta Koen con suavidad.

El pobre chico muestra por fin algo de sensatez, porque parece a punto de cagarse encima. Aun así, hay que reconocer que no se amilana, pese a estar temblando como un flan.

—La deseas, pero no eres digno de ella.

—Ni siquiera me conoces, chaval. Tengo un montón de cosas que ofrecer.

—Como una caja mohosa de gofres arcoíris —﻿murmuro. Como respuesta, Koen me da unos toquecitos juguetones en el estómago.

—No puede retenerte aquí, Eva —﻿me dice el chico﻿—. Les dije que no había necesidad de llevarte por la fuerza. Que no teníamos por qué derramar sangre. Les prometí que vendrías conmigo en cuanto te enterases de que estábamos esperándote.

—No se va a ir a ninguna parte, colega.

—Te supera en todos los sentidos. No eres quién para hablar por ella.

—Pero tiene razón —﻿intervengo﻿—. No me voy a marchar contigo.

—Tranquilo, que no te vas a ir de vacío —﻿dice Koen situándose de pronto delante de mí. Su postura pasa de ser defensiva a intimidante﻿—. A Serena la tienes vetada, pero tú y yo vamos a jugar un rato.

—Eva —﻿suplica el chico sin apartar la mirada de la mía﻿—. ¿No te acuerdas de nosotros? ¿No te han contado las historias? Si es así, te han perjudicado enormemente. —﻿Su sonrisa se transforma en otra cosa. En algo triste﻿—. ¿No te vienes conmigo?

—No tengo ni idea de quién eres. Y creo que tú tampoco sabes quién soy yo, porque no haces más que llamarme por un nombre que no es el mío.

Deja caer los hombros. Es como si le hubiera cortado los hilos que lo mantenían en pie.

—Si no vienes conmigo es que me he equivocado. Y, si me he equivocado, tendré que pagar por ello antes de marcharme.

—Pues menos mal que no vas a irte a ningún sitio —﻿dice Koen.

—Me ha encantado estar aquí contigo, Eva. Sentir la misma brisa y pisar la misma hierba que tú. La carne renacerá. —﻿El chico inclina la cabeza antes de centrar su atención en Koen﻿—. Koen Alexander. En otro universo, uno menos perfecto que este, te habría llamado alfa.

—Eso sí que me da miedo —﻿dice Koen acercándose a él. Cuando el chico empieza a retroceder, suelta un suspiro.

—Somos muchos. Y hemos aprendido de los errores del pasado.

—Lo que tú digas.

—¿Y qué me dices de ti, Koen Alexander? ¿Eres hijo de tus padres?

Koen se queda inmóvil. La rigidez se apodera de sus hombros.

—Soy más rápido que tú, chico, y muchísimo más fuerte. Si echas a correr, te alcanzaré en menos de treinta metros y seguramente acabe haciéndote daño.

—Pagarás por lo que hiciste. Y no tardarás en volver a ver a Constantine.

Sus palabras son un completo galimatías para mí, pero soy capaz de oler la rabia de Koen. Es tan intensa que debo obligarme a no apartarme de él.

—Constantine está muerto —﻿suelta él.

—Exacto —﻿conviene el chico con una sonrisa de oreja a oreja, la más alegre que le he visto hasta el momento, y me doy cuenta de que tal vez haya cometido un error al evaluar su estabilidad mental.

A continuación, todo sucede tan deprisa que mi aturdido y conmocionado cerebro apenas es capaz de asimilarlo.

Koen tenía razón: es mucho más rápido que el chico y podría alcanzarlo en menos de treinta metros. El problema es que no dispone de treinta metros. Porque el licántropo no ha huido hacia el bosque, sino en dirección contraria, y no entiendo…

El «joder» de Koen queda amortiguado por las olas que rompen sobre la orilla…

¿Dónde se cree el licántropo que va?

… mientras corre para darle alcance…

Si no ha venido por ahí…

… o tal vez para matarlo…

Ese no es el camino…

… pero por qué no frena, casi ha llegado al borde del precipicio, no puede…

¿Debajo del precipicio no había…?

El licántropo se tira.

Se precipita desde el acantilado sin vacilar ni un instante; una figura perfectamente simétrica, una grácil silueta recortada contra el sol. Incluso el viento se apacigua, como si estuviera conteniendo la respiración, intentando permanecer inmóvil.

Lo único que puede hacer Koen es detenerse con un patinazo. Llevarse una mano a la cabeza. Ver el cuerpo del chico desplazándose por el aire. Oír cómo el silencio se prolonga más y más, hasta que queda interrumpido por el crujido de los huesos al estrellarse contra las rocas.


CAPÍTULO 20
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Quiere fugarse con ella. A la mierda el resto del mundo; no son capaces de darle la seguridad que tanto merece. Él se encargará de ponerle remedio. La compensará por todo lo que ha tenido que soportar.

«No es culpa tuya, Serena.»

«Es evidente que el chico no estaba bien. Había perdido la cabeza.»

«Tú no tienes la culpa.»

Todos —﻿todos menos Koen﻿— han estado repitiéndome frases similares durante un rato y, durante un rato, yo he asentido y les he dicho: «Sí, lo sé», «Gracias, estoy bien», «No hace falta que te quedes conmigo si tienes algo que hacer».

El sol está a punto de ponerse. Hay un puñado de coches aparcados junto a la cabaña de Koen y un montón de segundos, más de los que conocí anoche, deambulando por el lugar. Me cuesta recordar sus nombres, pero da igual. No están aquí por mí, salvo los que han venido a hacer de niñera. Porque es obvio que Koen les ha encargado que no me dejen sola. Aun así, finjo que no me doy cuenta de cómo vienen a sentarse conmigo en el segundo escalón del porche. Turnándose cada diez minutos.

Intento aparentar que Koen no es la única persona con la que me apetece hablar, pero siento como si tuviera el estómago hecho de plomo. Él estaba allí conmigo. Él sabrá si ha sido o no culpa mía.

—¿Quieres que te prepare algo calentito de beber? —﻿le pregunto a Saul cuando se acerca.

—Gracias, cielo, pero nos vamos a marchar dentro de nada.

—¿Necesitáis que os ayude con algo?

—Ya lo haces.

Bajo la mirada hacia la sudadera robada que llevo puesta, tal vez lo único que me mantiene cuerda ahora mismo. Saul y yo debemos tener un concepto diferente de lo que significa ayudar. Aun así, lo veo menear la cabeza.

—Solo con conservar la calma, ya ayudas muchísimo a Ko…, a todos.

—Ah, pues me alegro. Había pensado desahogarme más tarde con la almohada. Ni te imaginas el recital de chillidos que voy a soltarle.

Saul se echa a reír.

—Lo de compartimentalizar se te da de miedo.

—Gracias. —﻿Me echo el pelo hacia atrás﻿—. Los traumas de la infancia me han curtido una barbaridad.

Saul se atraganta con la saliva y Koen aparece justo a tiempo para darle unas palmadas en la espalda.

—Deja que hable un momento con Serena —﻿ordena﻿—. A solas.

A diferencia de los demás, no se sienta en las escaleras. En lugar de eso, se acuclilla a la altura de mi rostro.

—Bueno… —﻿digo.

¿Qué pasaría si le pidiera el abrazo que tantas ganas tengo de que me dé? Como no puedo pedírselo, a lo mejor le pregunto simplemente si me deja…

—No —﻿dice sin más.

Parpadeo.

—¿Qué?

—Que no. No podrías haber hecho nada para evitar que se suicidase. No, no es culpa tuya. No, no deberías haberte marchado con él.

Dios, qué falta me hacía escucharlo. De sus labios.

—Es la segunda persona que muere delante de mí en tres días, Koen.

—Lo sé. Empiezo a pensar que no eres trigo limpio, asesina.

Me río y sigo riéndome y luego me obligo a parar porque noto una presión en los ojos, en el interior de la garganta, que amenaza con reventar.

—Bob era mala gente —﻿susurro﻿—, pero este chico… no intentaba hacerme daño. Es una lástima que muriera tan joven y… —﻿Tomo una profunda bocanada de aire﻿—. Últimamente todo ha sido un no parar. Quiero pasar ya al episodio musical, ¿sabes?

—No tengo ni puta idea de lo que estás hablando.

Vuelvo a reírme. Esta vez, él sonríe también.

Hasta que añado:

—Se lo veía totalmente lúcido y luego, de repente, se puso a soltar todas esas cosas rarísimas y no era… No me pareció normal.

Koen alarga la mano y me pasa sus largos dedos por el pelo. Me acaricia el cuero cabelludo. El calor de su piel hace que se me cierren los ojos.

—No era normal. Pero no voy a tomarte por idiota y a decirte que eran sandeces. La situación es grave, Serena.

Claro que lo es.

—¿Por culpa de Constantine?

—Entre otras cosas. —﻿Suelta un suspiro. Me masajea la piel de la nuca con las yemas de los dedos﻿—. Sí.

—¿Puedes decirme quién es?

—Era un licántropo. Fue el responsable directo hará unos veinte años de la muerte de miles de licántropos y humanos en el noroeste.

Aprieto los puños con tanta fuerza como para que se me queden las marcas de las uñas en las palmas.

—Y ahora ha vuelto.

—Está muerto.

—¿Podría ser que se corriera el rumor de su muerte y en realidad siga vivo?

—Le arranqué el corazón del pecho, lo mastiqué durante un rato y luego lo escupí al mar.

Asiento despacio.

—Habría bastado con un «no».

Los labios se le crispan.

—Constantine está muerto, de eso no hay duda. Pero era el líder de un grupo muy destructivo.

—¿Otro alfa?

—Ni por asomo. Aunque algunos los consideraban un profeta.

Me muerdo el labio inferior, reflexionando sobre sus palabras.

—No sabía que los licántropos tuvierais sectas.

—Todo el mundo las tiene. Son como las malas hierbas de la civilización desarrollada. Y la de Constantine era la peor de todas porque… —﻿Niega con la cabeza y se vuelve hacia sus segundos, que lo esperan a unos metros de distancia sin hacer nada en particular. Pese a que no le sobra el tiempo, se ha tomado la molestia de venir a hablar conmigo y explicarme las cosas﻿—. Constantine está muerto, pero sus principales colaboradores… Es posible que nos faltase información acerca del funcionamiento de su estructura de poder.

—¿El chico que se ha suicidado…?

—No había cumplido todavía los veinte años. Era demasiado joven para haber formado parte de la secta original. Dudo que llegase a conocer a Constantine.

—¿Podría haber sido pariente mío?

Koen suspira como si hubiera estado preguntándose lo mismo.

—Tenemos el cuerpo del chico —﻿dice con voz monocorde﻿—. Ya hemos empezado a cotejar su ADN con el tuyo.

—¿Y Constantine?

—Pues… —﻿Menea la cabeza, sin saber qué decir, y, ahora que parece tan confundido como yo, ahora que ha decidido compartir conmigo su desconocimiento, creo que le quiero. Solo un poquito.

—De acuerdo. —﻿Trago saliva y echo un vistazo al horizonte. Contemplo las olas romper en la orilla. El resplandor de los últimos rayos de sol.

—Es obvio que esa gente cree que tenéis algún vínculo. Lo más probable es que estés emparentada con alguno de los antiguos miembros. Ahora mismo te conoce todo el mundo y, si están reactivándose, querrán que vuelvas con ellos.

Ya veo.

—A lo mejor soy la tal Eva de la que hablaba. —﻿La idea me deja desconcertada. Me revuelve el estómago.

Koen desplaza la mano hasta mi mejilla.

—Mírame.

Lo miro. Sus ojos oscuros se clavan en los míos. Consiguen que olvide lo que nos ha traído hasta aquí y lo que está por llegar.

—Da igual cómo coño te llames. Eres mi asesina, ¿vale?

Se me escapa una risa llorosa.

—Vale.

—Bien. Tengo que ir a reunirme con la Asamblea. —﻿Me pasa el pulgar por el pómulo﻿—. ¿Quieres acompañarme?

Sí, lo deseo con cada célula de mi cuerpo.

—¿Por qué iba a acompañarte?

—Porque la idea de perderte de vista hace que me entren ganas de volcar esos coches uno por uno.

Ahogo una risita.

—A la Asamblea le preocupa que estés incumpliendo el pacto. No creo que presentándote conmigo vayas a convencerlos de lo contrario.

—Tienes razón. —﻿Parece reflexionar un instante﻿—. Aunque, por otro lado, a la mierda lo que piensen.

Resoplo burlona mientras lo veo ponerse en pie. Noto como la tristeza va apoderándose de mí a medida que se aleja.

Y entonces, a apenas unos pasos de distancia, se vuelve hacia mí.

—¿Asesina?

—¿Sí?

Abre y cierra la boca sin emitir ningún sonido, como si las palabras le resultaran demasiado ajenas como para pronunciarlas con facilidad. Pero entonces dice:

—Antes de marcharme, creo que necesito darte un abrazo.

Estoy en sus brazos antes de saber cómo he llegado allí. Se agacha para cogerme; mi frente encaja tan bien en el valle de su ya rasposa garganta que esto tiene que ser cosa del destino. Me levanta del suelo y entierra el rostro en mi cuello.

Inspira profundamente y el pulso se me desboca.

Koen es… Esto no estaba planeado. No tendría que quererlo tanto, pero soy incapaz de recordar la última vez que me sentí tan unida a alguien. Koen es cálido, tan sólido como un acantilado rocoso. ¿Y qué si la gente se piensa que estamos follando?

¿Y qué si acaba con el corazón roto cuando me muera dentro de unas semanas?

¿Y qué si su autoridad como alfa empieza a ser cuestionada justo cuando la manada atraviesa una época de inestabilidad política y amenazas constantes…?

No. No.

—Estaré bien —﻿me obligo a decir, despegándome poco a poco de él y empujándolo para que me baje y me suelte. Disimulo el tufo de la mentira con algunas verdades﻿—. Creo que debería irme a la cama, estoy bastante cansada. Tú… saluda a Karolina de mi parte.

Sabe que oculto algo y no le hace ni pizca de gracia. Noto, por su reticencia a soltarme el hombro, que quiere volver a estrecharme contra él, pero finalmente relaja los músculos y el abrazo llega a su fin.

—Volveré mañana por la mañana. Si me pasa algo, ¿qué tienes que hacer?

—Comprarme un velo negro, fingir que soy tu viuda y embolsarme la pasta de tu seguro de vida.

—Llamas a Lowe y le pides que venga a buscarte.

—¿Y qué hay de tus segundos?

Koen aprieta la mandíbula.

—Les confiaría mi vida, pero no la tuya, según parece. Lowe te protegerá mejor que nadie. —﻿Acerca la mano a mi mejilla, pero la deja caer de nuevo sin llegar a tocarme﻿—. Bueno, eso sin contarme a mí. Esta noche estarás a salvo. Hay gente patrullando por los alrededores de la cabaña…

—Al norte y al sur, sí.

—He apostado a doce guardias.

—Eso es… —﻿Cierro la boca. Supongo que puede prescindir del personal. El titular aquí está más claro que el agua: Tiarrón de dos metros necesita quedarse tranquilo﻿—. Un poco exagerado, creo yo. ¿Tienes a alguien echándoles un ojo a las águilas calvas?

—Habrá alguien en el tejado. —﻿Asiente como si se dispusiera a marcharse.

No puedo dejar que se vaya sin decirle:

—Lo siento.

Frunce el ceño.

—Nada de esto es culpa tuya.

—Ya, pero esto tampoco es sencillo para ti. Y ese chico metió a tus padres de por medio. No puedo ni imaginarme… —﻿Trago saliva﻿—. Siento que tengas que lidiar con esto.

Aprieta los dientes. Una expresión que no consigo interpretar asoma a su rostro.

—Como vuelva y vea que te ha pasado algo, Serena, voy a cabrearme un huevo.

Me muerdo el interior del labio.

—Me da que eso es problema tuyo.

—Sí, lo es.

Me doy la vuelta y entro en la cabaña. No veo a Koen marcharse ni me quedo escuchando cómo se extingue poco a poco el ruido del motor. En lugar de eso, me dirijo a mi habitación, rebusco entre la montaña de mantas y almohadas que, por algún motivo, he ido acumulando en la cama, me siento de piernas cruzadas con el móvil en la mano y hago lo único que me parece razonable.

Serena: Me querrías menos si me llamara Eva?

Misery: Sí.

Misery: Aunque tampoco mucho menos.

Entierro la cara en la almohada y me echo a llorar y a reír al mismo tiempo.
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Me despierto unas horas después, ardiendo.

Chorreando sudor.

Temblando.

Sufriendo un dolor tan espantoso que estoy dispuesta a todo, a hacer lo que sea con tal de no sentirlo. Incluso algo tan drástico como morirme.

Salgo de la cama y me arrastro hacia la ducha. Se me escapan unos fuertes gemidos de dolor y me tapo la boca con la mano, hasta que recuerdo que Koen no volverá a casa hasta por la mañana. No se enterará si uso su bañera. Y, si se entera, no le importará.

Atravieso el pasillo como puedo, deteniéndome en tres ocasiones: dos cuando me dan arcadas y otra para descansar un momentito en el suelo. Lo normal, me digo. Ni que fuera una novedad.

La cabeza me da vueltas mientras me incorporo. No sé cómo, pero las garras me asoman un poco, así que puedo clavarlas a las paredes para ayudarme a levantarme hasta una posición casi vertical.

Lo estás haciendo genial, Serena. Eva. Asesina. Quienquiera que seas.

El corazón nunca me había latido tan deprisa, ni siquiera tras echar una carrera, ni siquiera después de matar a alguien. Me vienen a la cabeza todas las formas que enumeró el doctor Henshaw en que la fiebre podía causarme la muerte. Choque séptico e inflamación generalizada. Daños cerebrales y muerte neuronal. Deshidratación.

Estrés cardíaco.

Yo me inclinaba por un desequilibrio metabólico, pero a lo mejor lo que me mata es esto último.

En cualquier caso, informo a mi cuerpo, todo va a terminar con un chapuzón de agua fría. Sí o sí.

Entro a trompicones en el cuarto de baño de Koen. Tengo la ropa interior y la camisa de franela tan empapadas de sudor que hasta me cuesta despegármelas de la piel. Abro el grifo, compruebo que el agua está saliendo gélida y, cuando noto que el estómago se me retuerce para vomitar, me tambaleo de nuevo hacia el lavabo.

Entonces me veo los ojos.

Me quedo paralizada porque es un síntoma nuevo. O puede que hasta ahora no me hubiera mirado en el espejo durante ninguno de los brotes de fiebre. Las pupilas se me han encogido hasta convertirse en dos puntitos. Es como si mis iris fueran huevos y alguien los hubiera perforado con una aguja. El marrón oscuro se derrama y colma la parte blanca, como un grumo de algo viscoso que casi podría ser sangre.

—Serena.

Me doy la vuelta y el alma se me cae a los pies.

Koen lleva la ropa de ayer y debe de haber vuelto hace nada. Inspira profundamente y contempla mi cuerpo casi desnudo, centrándose en las gruesas gotas de sudor que me resbalan entre los pechos. En el rubor que me tiñe la piel. En mis ojos, cuyo iris sigue rezumando.

—Lo siento. —﻿Estoy medio afónica. Débil. Me obligo a tomar una profunda bocanada de aire porque necesito… agua fría. Ahora mismo no puedo lidiar con él. Me abrazo con fuerza, sin pensar en lo afiladas que tengo las garras, en cómo me atraviesan la piel de las costillas﻿—. Es m-mejor que te marches.

Tiene la mirada ensombrecida. Da un paso al frente, dejando que su aroma impregne el espacio. Un aroma sano y reconfortante, a limpio y a…

Madre mía. A sexo. Resulta tan apetecible, tan indecente, tan increíblemente erótico, que lo ansío todavía más que el agua fría. Cosa que me hace falta para sobrevivir.

—Por favor, Koen, necesito que te marches.

—¿Dónde te duele? —﻿Se acerca a mí, ajeno a lo impredecible y aterradora que soy. Su calor debería molestarme, pero, por alguna especie de milagro biológico, no empeora mi fiebre﻿—. ¿Y cuánto te duele?

—No pasa nada, solo tengo que… —﻿No soporto que me mire. Me giro y vuelvo a verme los ojos en el espejo. Están aún peor que antes, envueltos en una marea ascendente de color verde oscuro y…﻿—. Dios mío —﻿susurro. Levanto la mano para tocármelos, pero Koen me coge las muñecas y me las sujeta contra la parte baja de la espalda. Me rodea con su otro brazo y me pega a él.

—Tienes las garras fuera y ya estás sangrando. Quédate quieta.

—Mis ojos…

—No pasa nada.

—Pero están…

—Serena. —﻿Emplea su voz de alfa﻿—. Tranquilízate.

Y eso hago. Durante un segundo más o menos. Luego el pánico se apodera de mí con más intensidad todavía.

—No es normal.

—Deja de mirártelos. Respira hondo.

—No puedo. ¿Qué está pasando?

—No te los mires.

Las lágrimas me resbalan por las mejillas. Estoy a punto de estallar.

—Pero ¿por qué están…?

Koen le da un puñetazo al espejo y mi reflejo se resquebraja en mil pedacitos.

—Ahora ya no están haciendo nada. —﻿Apoya la palma en mi frente﻿—. Estás ardiendo. No es la primera vez, ¿verdad?

Sí. No. No lo sé.

—Contéstame.

—N-no.

—Buena chica. ¿Es fiebre?

El mero gesto de asentir me marea. Me apoyo todavía más en Koen. El único adjetivo que me viene a la cabeza para describir el tejido de su ropa es «ofensivo». Necesito que se la quite.

—¿Los baños con agua fría te ayudan a bajarla?

—Sí.

Echa un vistazo a la bañera, que está casi llena. Un segundo después, me encuentro sumergida en el agua. Pese a que estoy medio ida, me invade cierta sorpresa, ya que Koen se mete conmigo sin quitarse la ropa y me coloca entre sus piernas.

La repentina gelidez resulta maravillosa, es como si unos gatitos y unicornios hubieran construido un fuerte de almohadas sobre una nube rosa y luego se hubieran puesto a merendar un bote de glaseado.

—¿Mejor? —﻿me pregunta Koen.

Asiento. Noto la suave presión de sus labios contra mi sien.

—¿Haces algo más?

Niego con la cabeza. Abro la boca para decirle que dentro de un momento el shock me dejará inconsciente y me despertaré temblando un par de horas después. Que debería soltarme. Que las personas en mi estado pueden llegar a herir a los demás. Pero una de sus manos se extiende por completo sobre mi abdomen y la otra me envuelve el interior del muslo, y, aunque es posible que este sea el momento más humillante de mi vida, estoy demasiado cansada y cómoda para hacer otra cosa que no sea quedarme dormida.


CAPÍTULO 21
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No.

Me despierto con la música de piano más bonita que he oído nunca.

No es que sea una afirmación de mucho peso, teniendo en cuenta mi aversión patológica a escuchar nada que no sea tecno, pero esto es… espectacular. Me resulta ligeramente familiar. Lo más probable es que se trate de alguna melodía clásica. Elegante pero íntima. Despertarme con cualquier tipo de ruido estridente ocupa el mismo lugar en mi lista de cosas favoritas que comer virutas de pintura, pero esta melodía es tan agradable y discreta que quiero usarla de alarma toda la vida.

Los ojos se me abren solos y me doy cuenta de que vuelvo a estar en la habitación de Koen. De que he vuelto a robarle la cama. De que, para variar, vuelvo a ser incapaz de recordar cómo he acabado aquí. Tengo la noche anterior borrosa. Estaba escribiendo una carta. Bostezando tanto que los ojos empezaron a llorarme sin parar. Metiéndome bajo las sábanas. Debo de haber dormido bastante, a juzgar por la luz de primera hora de la tarde que se cuela por la ventana.

De ahí que Koen haya decidido despertarme.

Lo veo sentado al piano, con su espalda desnuda extendiéndose hasta llegar a la cinturilla de los vaqueros. Está relajado y en plena actividad al mismo tiempo, moviendo los músculos de vez en cuando, siempre al compás de la música. ¿Cómo sería sentir la vibración de estos en la mejilla o en la palma de la mano?

Me cuesta incorporarme porque estoy hecha papilla.

—¿Esto es…?

—Bach no, asesina.

Sus largos dedos no se saltan ni una sola nota. Desde luego, necesito ampliar mis horizontes musicales.

—¿Qué tal fue la reunión con los líderes de las cuadrillas?

Koen parece distante, cosa que me extraña después de nuestro abrazo de ayer en el porche. No es de esas personas que cambia de humor cada dos por tres: por lo general está siempre de mala hostia. ¿Acaso hay algo que se me escapa?

—Todos son conscientes del peligro y están de acuerdo en cuanto a cómo proceder. Que ya es más de lo que puedo decir de la última vez que esto pasó.

Tras una última nota sorprendentemente estridente, se vuelve hacia mí. Se inclina hacia delante y apoya los codos en los muslos. Sus ojos me perforan, me taladran hasta que no puedo evitar removerme nerviosa.

—¿Hay algo…? —﻿Me paso una mano por el pelo﻿—. ¿Estás…?

¿Por qué tengo el pelo húmedo?

¿De dónde ha salido la camiseta que llevo puesta?

Y los arañazos que me veo en los antebrazos…

Los acontecimientos de la noche anterior me golpean como un martillazo. Joder.

La madre que me parió.

Aparto las sábanas con la intención de echar a correr hacia el baño, pero los cuádriceps son incapaces de sostenerme y caigo de espaldas sobre el colchón.

—Mis ojos…

—Están como siempre —﻿responde él con calma.

Me froto la cara. Mierda. Qué mal lo pasé anoche. Fue algo de lo más…

—¿Cuánto tiempo llevas encontrándote mal? —﻿pregunta Koen, interrumpiendo con muy mala educación mi ataque de pánico.

Solo necesito mirarlo una fracción de segundo para saber que está dispuesto a sonsacarme la verdad por las malas si hace falta. Pero ¿qué clase de mentirosa redomada sería yo si no intentara colarle alguna excusa barata?

—No me encuentro mal, solo estaba…

—Serena. —﻿Me mira no solo como si estuviera tomándolo por imbécil, sino también poniendo en duda el coeficiente intelectual de toda la manada.

Bueno, vale. Se acabó el paripé.

—No lo sé.

—No lo sabes.

—Cuatro meses. Doce años.

La mirada se le endurece.

—Vaya, tanta precisión me abruma.

—De verdad que no lo sé. Nada de esto es normal, Koen. Nada de esto puede describirse con otro adjetivo que no sea «terrible», y… —﻿me interrumpo. Cojo aire y dejo que el aroma de Koen y el té me inunden los pulmones. Veo una taza humeante en la mesilla de noche y, tras unos cuantos sorbos, ya no siento el impulso de vomitarle todas mis penas. Algo es algo﻿—. Las fiebres empezaron hará cuatro o cinco meses, pero el doctor Henshaw dice que se trata de una enfermedad degenerativa que da comienzo antes de que se manifiesten los síntomas. —﻿Koen me mira como si estuviera haciéndolo perder el tiempo por no contarle cada detalle de la última década de mi vida, de modo que prosigo﻿—: Es una patología licántropa sin equivalente humano. Bastante frecuente entre los licántropos de más de noventa o cien años, aunque también se han dado casos de pacientes más jóvenes. Se llama TEC, que significa…

—Trastorno por exceso de cortisol.

—Lo conoces. Bien. —﻿Su mirada me dice que nada de esto se acerca ni por asomo a la categoría de «bien». Desvío la vista﻿—. La fiebre se debe a… Básicamente, el estrés crónico me ha jodido las señales inflamatorias y antiinflamatorias. Como ya he dicho, no se trata de algo inusual.

—El TEC puede tratarse.

—Sí, en licántropos sí. A veces. Pero mi organismo híbrido no ha respondido al tratamiento. Mis niveles hormonales están empeorando y el doctor Henshaw dijo que… —﻿Me lamo los dientes﻿—. Son incompatibles con la vida. Esas fueron sus palabras.

Los párpados son las únicas partes del cuerpo que se le mueven. Se cierran y vuelven a abrirse mientras pregunta con calma:

—¿Cuánto tiempo te dio?

—Medio año como mucho. Pero eso fue… hace dos meses.

—Entiendo. —﻿Da la impresión de estar sorprendentemente tranquilo. Puede que se trate de un rasgo alfa: dejar a un lado las emociones y asimilar la información. Estoy convencida de que resulta de mucha utilidad en situaciones de emergencia, pero su frío interrogatorio me perturba un poco﻿—. ¿Qué tratamientos probó?

—Todos. Consultó con varios colegas de profesión y… créeme que exploró todas las posibilidades. Pero los efectos secundarios eran horribles y yo seguía empeorando. Al principio de forma constante y, luego, cada vez más rápido.

—¿Y qué hay de los síntomas ahora? ¿Van a más?

Tras un instante de silencio, asiento.

—Tengo fiebre casi todas las noches. Y lo de los ojos y las garras…, eso no me había pasado antes. No sé lo que es.

—El cambio de forma de los licántropos da comienzo con los ojos y los brazos —﻿explica él﻿—. Sus proteínas motoras son las que primero se activan.

—¿De verdad? ¿Por eso…?

—Puede que la fiebre desencadene el cambio de forma, pero tu cuerpo no pueda llevarlo a cabo. O viceversa, no lo sé. Apenas he dado clases de biología.

—¿En serio? —﻿Ladeo la cabeza﻿—. ¿Por qué?

—Porque estaba demasiado ocupado intentando evitar un golpe de estado en mi manada como para terminar el instituto. ¿Lo sabe la vampira?

—¿Misery? No, cuando empecé a ver al doctor Henshaw, le conté un rollo sobre que tenía jaquecas y…

Koen resopla.

—¿Qué?

—Nada, que me parece increíble que la vampira siga tragándose tus trolas.

Frunzo el ceño.

—Todas las mentiras que le he contado a Misery han sido para protegerla de…

—Seguro que esa cabecita tuya ha encontrado mil y una excusas y las ha adornado con un lacito de mierda, pero sigo sin poder creerme que no te tenga atada en corto las veinticuatro horas.

—Nadie tiene derecho a atarme en corto ni a controlar lo que hago o dejo de hacer —﻿señalo con tono cansado﻿—. No es así como funcionan las cosas, Koen.

—Si fueras mía, desde luego que sí. Y está claro que deberías serlo, joder. —﻿No sé si es una amenaza o una promesa. De pronto, la mirada de Koen rezuma tanta ira que me estremezco y aparto la cabeza﻿—. ¿Por eso te fuiste sola al bosque dos putos meses y ahora estás aquí? ¿Porque se te ha metido en la cabeza la tontería de no contarle a tu hermana que la persona que más quiere en el mundo está enferma? ¿Te crees que así le ahorras el disgusto?

El sentimiento de culpa me atenaza la garganta. Esta es la parte que más me avergüenza contar, pero me obligo a hacerlo de todas formas.

—Una noche me desperté en la habitación de Ana sin saber cómo había llegado allí.

Koen respira hondo. Como si ya supiera por dónde van los tiros.

—No le hiciste daño, Serena.

—No, pero podría habérselo hecho. Tenía muchísima fiebre y estaba desorientada. Los pacientes con TEC experimentan episodios agresivos a menudo y… —﻿Niego con la cabeza﻿—. Es lo mejor. Si le contase a Misery lo de mi enfermedad, no se separaría de mí, pero Ana la necesita más que yo, conque…

Algo aterriza con suavidad sobre el edredón.

Ahogo un grito.

—Son mis…

—Cartas. A Ana y a la vampira.

—¿Dónde las has encontrado? No tenías ningún derecho a…

—En tu cama. Abiertas.

—Eso no es excusa para…

—Serena. —﻿Mi nombre es apenas un susurro, pero todo en él, desde su voz hasta la tensión de sus bíceps, me indica claramente lo poco dispuesto que está a dejar que exprese mi comprensible indignación por haber violado mi intimidad. Continúa hablando con la misma serenidad y el mismo aplomo﻿—: Anoche no sabía si volverías a despertarte.

La revelación me sacude de arriba abajo. Yo he ido acostumbrándome poco a poco a mis ataques, pero él no tenía ningún contexto para lo sucedido hace unas horas. No había caído en lo aterrador que ha debido de ser para él presenciarlo.

Porque eso es lo que siente ahora. Terror. Con una intensidad que tal vez no había experimentado hasta el momento. Hace que se me retuerzan las tripas y me ardan los ojos.

—Lo siento. —﻿Me limpio la mejilla con el dorso de la mano﻿—. Escribí las cartas en la cabaña, pero…, bueno, tuve que rehacerlas. La mayoría son para Misery. Y para Ana; de parte de alguien que es como ella. También le he escrito una a Lowe, aunque son casi todo consejos sobre cómo cuidar de Misery cuando yo… O sea, ya lo está haciendo fenomenal, pero hay ciertas manías que no se descubren hasta que vives con alguien una década, como la afición de Misery por leer libros que detesta para poder rajar luego de ellos, su gusto pésimo para la ropa si se le da carta blanca y el hecho de que a veces utiliza palabras rimbombantes sin saber lo que significan. Podría darle por llevar calcetines desparejados otra vez y…

—¿Por qué lloras? —﻿me pregunta Koen con suavidad.

Sorbo por la nariz.

—No estoy segura. ¿Podrías olvidar que sabes lo de mi enfermedad? Preferiría no hablar de…

—Eso ya no es posible. —﻿Su tono es amable pero firme como una roca﻿—. Soy tu alfa. Y necesito que seas sincera conmigo.

Tomo una profunda y temblorosa bocanada de aire. Recupero la compostura.

—El doctor Henshaw tiene todos los resultados de mis pruebas. Mi historial médico. Ha recopilado mucha información y ha podido seguir la progresión de mi enfermedad. No sé si esto se debe a que soy híbrida, pero, si resulta que sí y Ana pasa por algo parecido en un futuro… El doctor Henshaw tiene órdenes de informar a Lowe después de… Después. Espero que los datos les sean de ayuda y…

—¿Después de qué, Serena?

—… no es que me dé cosa hablar de mi enfermedad, sino que no quiero asustarlos ni que se sientan obligados a…

—Después. De. Qué —﻿repite. Ya no está sentado en el taburete del piano. En lugar de eso, tiene las manos apoyadas a ambos lados de mis muslos desnudos y está inclinándose hacia mí. Tan cerca que su aroma se convierte en todo mi universo. Tan cerca que puedo verle las pequitas que le salpican la piel, contar las cicatrices que le surcan el torso. Me contempla, inexorable, con los ojos más negros que la noche﻿—. Dilo. ¿Después de qué?

Tengo que decirlo en voz alta. Por primera vez. No me queda otra más que aceptar la realidad.

—Después de mi muerte.

En cuanto las palabras abandonan mis labios y resuenan en el aire, Koen… sonríe.

Se inclina todavía más, sin mostrar ni un atisbo de duda. Es un objeto inamovible y una fuerza imparable. A continuación, me dice lentamente:

—Si crees que voy a dejarte morir, Serena, es que no tienes ni puta idea de nada.
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La consulta del doctor Sem Caine se encuentra a las afueras de la Guarida. Sem comprueba mis constantes vitales y escucha con atención el minucioso resumen de lo ocurrido durante el episodio de anoche, pero se centra sobre todo en leer el expediente que le ha enviado el doctor Henshaw.

Koen espera junto a la puerta de brazos cruzados, con una expresión sombría en el rostro. Le comunica a Sem mi pronóstico con voz monótona antes de ordenarle que lo rebata, que le prenda fuego y le eche sal por encima, y luego se limita a mirar al vacío con aire estoico mientras yo vuelvo a ponerme la ropa.

Ambos hemos decidido de forma tácita que esté presente durante mi examen. Tal vez le preocupe que salga escopetada, pese a que he venido de manera voluntaria y sin renegar. Tal vez sea incapaz de mantenerse alejado de mí. Lo único que sé es que tengo el corazón hecho una bolita. Es obvio lo que quiere escuchar.

Sem aparta la vista de su tablet y me dirige la típica sonrisa cordial de un profesional de la salud.

—Alfa, creo que lo mejor sería que hablásemos en privado.

—¿Sobre mí? —﻿Me apoyo en el respaldo de la silla y ladeo la cabeza﻿—. Eso es una violación de la HIPAA.

Sem me mira extrañado.

—¿De la qué?

—Pues… —﻿Niego con la cabeza﻿—. Puedes decir lo que tengas que decir delante de mí. No voy a montar un numerito.

Sem se aclara la garganta.

—¿Puedo hablar con franqueza?

—Sí —﻿digo, igual que hace Koen. La pregunta, naturalmente, iba dirigida a él. Y no a la legítima dueña del cuerpo que dentro de poco empezará a descomponerse.

—De acuerdo. A ver… —﻿Respira hondo﻿—. Sinceramente, Serena, tras echarle un vistazo a los análisis, me extraña que sigas viva. Tanto el diagnóstico como el pronóstico del doctor Henshaw me parecen acertados.

Ya lo sabía, desde luego, pero oírlo en voz alta es como una puñalada. Aunque no puedo verle la cara a Koen desde donde estoy sentada, noto su descontento calándome hasta lo más hondo. Es tan intenso que casi me planteo acercarme a él y… ¿y qué? ¿Darle una palmadita en la espalda? ¿Un abrazo? Ya hay que ser ridícula.

—¿Y si esto es normal en los híbridos? —﻿pregunta Koen﻿—. No tenemos con quién comparar.

—En teoría, podría ser. Pero su cuerpo muestra signos de evidente malestar. Pérdida de peso, carencias nutricionales. Estrés metabólico y cardíaco. Me pregunto cómo sigue teniéndose en pie.

—Incompatible con la vida —﻿digo en voz baja. Sem frunce el ceño todavía más, pero es una expresión fascinante; me lo ha parecido desde la primera vez que la oí. Y me la he ganado. Tengo derecho a usarla, ¿no?

—¿Hay algún medicamento que podamos darle? —﻿pregunta Koen con impaciencia.

—El doctor Henshaw hizo todo lo que estuvo en su mano por intentar aliviar el malestar de Serena —﻿responde Sem con voz queda.

En nuestro idioma. Aunque nadie lo diría por la cara de confusión que pone Koen. Se acerca a mí y me rodea los hombros con la mano.

—Sufre unos dolores terribles. No come ni duerme lo suficiente. Tiene fiebre cada puta noche.

—Puedo administrarle suero y recomendarle alimentos de fácil digestión, pero los baños con agua fría son la forma más segura de…

—Está sufriendo —﻿espeta Koen con un gruñido mientras se inclina sobre el escritorio de Sem.

Pensaba que el médico retrocedería o enseñaría la garganta para apaciguar a su alfa. En cambio, una expresión triste asoma a su mirada.

—Lo sé, Koen. Lo siento.

—Tu trabajo no es sentirlo, joder, sino curar a la gente enferma. ¿Cómo es que no tienes ni idea?

—Koen —﻿lo amonesto sintiendo una opresión en el pecho. Le rodeo el brazo con la mano y noto cómo le palpitan las largas venas que lo recorren﻿—. Eso no ha estado bien. Deberías ser más amable.

—Ya hemos constatado mil veces que no soy amable, hostia. —﻿Se yergue y me señala﻿—. Encuentra la forma de curarla, ¿entendido?

Sem asiente apenado.

Al salir del edificio, Koen se detiene un instante. Traga saliva y contempla el horizonte, pasándose la lengua por los dientes, intentando serenarse.

Me muerdo el interior de la mejilla, impotente. «Lo siento», quiero decirle. «Sé que te preocupas por mí, sé que es un palo.» Pero ahora mismo soy incapaz de llegar hasta él. Camina en silencio a mi lado mientras nos dirigimos al coche; tiene las piernas tan largas que me toca trotar para no quedarme atrás.

—¿Puedes ir más despacio?

—No. —﻿Saluda con la cabeza a unos miembros de la manada que agitan la mano en nuestra dirección y acelera el paso.

—Escúchame un momento.

—Ya lo hago.

—No, no estás…

—Puedo caminar y prestarte atención al mismo tiempo. —﻿Tiene la mirada clavada al frente﻿—. Debe de ser uno de esos rasgos típicos de alfa.

—Por favor, ¿puedes…? —﻿Me pongo delante de él y le cierro el paso. Cuando intenta rodearme, le cojo el dobladillo de la camisa﻿—. Sé cómo te sientes.

Por fin, me mira a los ojos. No parece para nada contento.

—¿Cabreado como una mona, quieres decir?

—No. —﻿Intenta esquivarme de nuevo, pero se lo impido﻿—. Bueno, sí, pero la cuestión no es esa y… Sé que es difícil asimilar que alguien a quien quie…, que alguien que te importa está a punto de morir. —﻿Trago saliva. Esbozo una sonrisa trémula﻿—. Yo he pasado por ahí.

Koen mueve la mandíbula, tensándola y relajándola. Me preocupa que intente largarse de nuevo y que, además, le dé por atropellarme al salir del aparcamiento. En lugar de eso, dice:

—Por eso no querías quedarte en mi cabaña.

Vacilo un instante.

—Creo que… es lo más seguro. Soy incapaz de controlarme. ¿Y si le hiciera daño a alguien de la manada? ¿Y si te hiciera daño a ti? —﻿Me lanza una mirada de profunda lástima, como si fuera una hormiga que intenta meter un yunque de tamaño normal en su mochilita rosa﻿—. Anda y que te den. Es bastante machista por tu parte suponer que no puedo partirte la cara.

—Hay muchas mujeres capaces de pegarme una buena paliza. Tal como estás ahora, tú no podrías pegarme ni un constipado.

—¿Y si ataco sin querer a un miembro más débil de la manada?

—Pues me tocará castigarte sin postre. —﻿No se le ve en absoluto alarmado﻿—. Me preocupa más que te levantes sonámbula y te lances por un precipicio. Pero tranquila, me aseguraré de que eso no ocurra. —﻿Su sonrisa parece más bien una amenaza. Me doy una palmadita imaginaria en la espalda por no amilanarme.

Intenta volver a pasar por mi lado, pero esta vez le cojo la mano.

—Sé que estás cabreado con el universo…

—Estoy cabreado contigo, asesina.

—… pero yo ya lo he aceptado. Me gustaría tener más tiempo. Disfrutar de… la gente que quiero. Del mundo. —﻿Gesticulo, señalando a mi alrededor﻿—. Del océano y de los árboles y… Me encanta este territorio. Y me siento muy afortunada al saber que, aunque yo no viva mucho más, Misery estará a salvo, y Ana también. —﻿Es la primera vez que lo digo en voz alta, y noto una sensación en el pecho que es, al mismo tiempo, ligera como una pluma y densa como el plomo﻿—. Cuando muera…

—Ni de coña pienso permitirlo, Serena.

—Vale, pero cuando muera…

Koen entierra los dedos en mi pelo y me inclina la cabeza hacia atrás sin ninguna delicadeza.

—Serena. —﻿Me mira fijamente, con el rostro a escasos centímetros del mío. Su inmensa furia resulta casi tangible, pero no tengo miedo﻿—. Como vuelvas a decir algo así, te mataré yo mismo, ¿queda claro?

El hecho de que suelte una carcajada pone de manifiesto lo ida que estoy últimamente.

—Clarísimo.

Él me responde con un gruñido, algo más tranquilo. Me pregunto si de verdad piensa que mi enfermedad va a desaparecer solo porque a él le da la gana. Puede que alguien que lleva dos décadas siendo alfa esté demasiado acostumbrado a hacer y deshacer a su antojo como para considerar la posibilidad de que algo no salga como él quiere. Pero, al final, me suelta poco a poco y yo retrocedo un paso, a punto de chocar con el coche. Dejo que las mangas de su sudadera me cubran las manos y pienso en lo innecesaria que fue aquella visita a la tienda de Carter.

—Lo que digo es que tal vez sea lo mejor —﻿intento explicarle.

Me lanza una mirada tan indignada que se me escapa otra risita. Algo fuera de lugar teniendo en cuenta la conversación que nos ocupa.

—A ver, tú y yo no podemos… Tú tienes que cumplir el pacto y yo no estoy disponible, que digamos, para una relación a largo plazo. —﻿Noto mi sonrisa un tanto forzada, pero espero que cuele igualmente﻿—. Las razones por las que lo nuestro no es posible no son solo cosa tuya, ni solo cosa mía. No estamos hablando de sentimientos no correspondidos ni de ninguna putada por el estilo. ¿No es mejor así?

Casi espero que me suelte un bufido de desdén. Que me mande meterme en el coche sin una palabra más. En lugar de eso, Koen me estudia detenidamente, con la mirada opaca.

—Si yo no fuera el alfa —﻿dice al final﻿— y tú no estuvieras enferma… ¿Qué pasaría entonces, Serena?

—¿Y si los humanos cagaran estrellas fugaces? ¿Y si la Tierra estuviera hecha a imagen y semejanza de una hoja gigante de perejil? ¿Y si…?

Me coge la barbilla y me echa la cabeza hacia atrás. La respiración se me entrecorta. De nuevo, no me queda más remedio que mirarlo a los ojos.

—¿Qué pasaría entonces, Serena?

No consigo decirle «Creo que los dos lo sabemos», pero él lo oye igualmente, porque lo veo asentir de forma casi imperceptible. Esta vez, al sentir una presión en los ojos, dejo que las lágrimas fluyan. Noto cómo me salpican las clavículas, cómo me humedecen las puntas del pelo.

—Mientras siga vivo, no permitiré que te pase nada —﻿me promete en voz baja y sincera mientras la brisa sopla.

Me río con suavidad, porque… ¿qué otra cosa voy a hacer? Lo sigo con la mirada mientras me abre la puerta del copiloto. Como esta es una de las pocas oportunidades que me quedan, en vez de meterme en el coche, le rodeo el torso con los brazos y le agarro la camisa a la altura de la cintura. Pego la cara a su costado. Inhalo su aroma, preguntándome si existe algo mejor, y le digo:

—¿Puedo decirte algo muy pero que muy egoísta?

Noto que asiente. Creo que quiere saber todo lo que se me pasa por la cabeza. Creo que podría tirarse años escudriñando mis pensamientos y aun así no aburrirse.

Creo que, en un universo alternativo, uno donde la Tierra tuviera forma de hoja de perejil, él y yo podríamos habernos divertido.

—Si hoy fuera el último día de mi vida, estaría muy contenta de haberlo pasado contigo.

Koen me acuna la parte posterior de la cabeza. Me entrego a la suave caricia de sus labios sobre mi frente. Permanece en silencio, casi sin respirar, pero no me suelta hasta pasado mucho mucho tiempo.


CAPÍTULO 22
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Se había resignado a pasar la vida sin ella, pero…

sencillamente no está dispuesto a considerar la posibilidad de un universo en el que no exista.

Esa noche, Koen organiza una reunión de la manada en la cabaña.

Salgo de la ducha y me apresuro a ponerme unas mallas y una de sus camisetas (la cual olisqueo durante un rato con demasiado entusiasmo). Estoy a punto de irme al salón a cotillear un poco cuando veo que mi móvil se ilumina con la entrada de una llamada. De alguien que normalmente prefiere enviar doce mensajes seguidos de varios párrafos cada uno antes que mantener una conversación de un minuto.

—¿Qué hay, guarrapata? —﻿pregunto con miedo de que Koen me la haya jugado y le haya contado a Misery lo de mi enfermedad.

Lo apuñalaré, juro para mis adentros. Lo cortaré en cachitos y luego lo venderé en el mercado a precio de ganga.

—Poca cosa. —﻿Guarda silencio un momento﻿—. Primera pregunta: ¿estás sola?

—¿Te refieres a nivel existencial o…?

—¿Hay alguien contigo?

—No, ¿por?

—Segunda pregunta: ¿tienes la cabeza ahora mismo como para recibir información que podría dejarte tocada?

Se me para el corazón.

—Misery, si…

—No, te lo digo en serio. He hablado con Lowe del noroeste y la cosa es chunga.

—¿Cómo de chunga?

—Chunguísima. Al mismo nivel que… nuestra vida.

—Joder.

—Ya te digo. Me siento bastante menos especial sabiendo lo traumatizada que debe de estar esa gente.

Tomo asiento en el borde del colchón.

—¿Esto tiene que ver con la secta con la que tal vez esté emparentada?

—¿Koen te lo ha contado? —﻿Parece sorprendida﻿—. Lowe me dijo que no creía que fuera a hacerlo.

—No todo. Ayer pasó algo raro. —﻿El eufemismo del siglo. Me lo voy a estampar en una camiseta﻿—. Un chaval apareció de repente y se puso a soltar profecías raras.

—Un momento, pero ¿no habían acabado con la secta hace veinte años?

—Eso creían ellos también. ¡Sorpresa!

Se produce un silencio muy largo.

—Guay.

—Sí. —﻿Me recuesto sobre las almohadas﻿—. Requeteguay.

—Serena, ¿somos mala gente?

—Eh… ¿Hablas desde un punto vista moral? ¿Espiritual? ¿Fiscal? Porque te he estado haciendo la declaración de la renta todos los años y me he aprovechado hasta del último resquicio legal de nuestro prehistórico sistema financiero, pero…

—Solo digo que algo habremos hecho para que siempre esté cayéndonos mierda encima.

—Bueno… —﻿Me froto la barriga con la palma de la mano, preguntándome si debo añadir los retortijones a mi flamante lista de síntomas﻿—. Aquella vez que el señor Barca se cortó con un folio, fingimos que se te había ido la olla al ver la sangre y que querías dejarlo seco.

—El pobre se meó encima. Pero ¿sabes qué? Que creo que valió la pena.

—De todas formas, bastante movidita es ya nuestra vida como para añadirle el rollo este de la secta.

—Coincido. ¿Te apetece que colguemos y nos pasemos el resto del día viendo el programa humano ese de las maduritas buenorras?

—La verdad es que sí.

—Pues te jodes, porque pienso contarte todos los detalles del asunto de la secta quieras o no. ¿Qué es lo que sabes?

Cojo aire.

—Que Constantine era el equivalente licántropo a Rasputín.

—No tengo ni idea de quién es ese señor.

La historia nunca fue lo suyo.

—¿Sabes qué planes tenía? —﻿pregunto﻿—. ¿Lo que les prometió a sus seguidores?

—¿Cómo sabes que les prometió algo?

—¿Acaso no son iguales todas las sectas? «Hola, soy vuestro líder. Si hacéis lo que yo os diga, recibiréis la vida eterna y riquezas ilimitadas y, además, volveréis a nacer en un mundo donde todo tiene sabor a piña y…»

—¿Y qué tal «y, además, os convertiré en licántropos»?

Me incorporo con un movimiento rapidísimo que no creía que mis abdominales fueran capaces de hacer.

—¿Va en serio?

—Sip. Era una cosa loquísima. La secta permaneció activa durante varias generaciones. El fundador original era uno de esos pirados a favor del supremacismo licántropo que creía que las demás especies debían dedicarse a besarle los pies y que los licántropos debían controlar los medios de producción. Ese tipo de cosas.

—Eso me suena.

—¿Verdad? Roscoe, el antiguo alfa del suroeste, era un poco así. Su mujer, Emery, es la tía de Koen. Y estoy convencida de que en algunas manadas de la Costa Este no te dejan aprobar primero de primaria si no sabes, como mínimo, diez formas distintas de insultar a un vampiro. El mundo está lleno de gente de mierda y a los escarabajos peloteros les encanta. Por desgracia, el fundador original de la secta estaba demasiado cucú de la cabeza. Era originario del suroeste, pero le pidieron educadamente que se largara. Lowe utilizó el verbo «exiliar», aunque no sé si estaba siendo melodramático o si es algo común entre los licántropos.

—¿Por qué lo echaron?

—¿Por joderles el rollo? No está del todo claro. Pero el tío cogió a su familia y amigos y se instaló en la frontera entre el suroreste, el noroeste y las partes rurales del territorio humano. Allí se dedicaron a anotar sus sagradas escrituras en el interior de las cajas de cereales. Comenzó como una pequeña colonia, con menos de veinte licántropos. Las manadas les echaban un ojo, e incluso interactuaban con ellos, pero pasaron décadas sin que ocurriera nada significativo. Hasta que su hija o la hija de su hijo (Lowe intentó dibujarme un diagrama, pero se atascó) acudió a un encuentro comercial con la manada del noroeste y conoció a su compañero.

—¿Constantine?

—Nop, un tipo llamado Jochem. Al principio, la pareja pensaba irse a vivir con la cuadrilla de Jochem, pero, mira tú por dónde, a Jochem le pareció que la secta tenía razón en muchas cosas y que las demás especies debían bajar la cabeza y dejar que los licántropos se dieran un festín con ellos. Se mudaron con la secta. Se llevaron, incluso, a algunos amigos. Y tuvieron unos cuantos críos.

—Entre ellos, Constantine.

—¿Sabes qué? Para ser híbrida, eres lista como tú sola.

Reprimo la risa hasta que me duelen las mejillas. A veces echo tanto de menos a Misery que el dolor se apodera de cada átomo de mi ser.

—Lo curioso de Constantine es que también estaba como una cabra, pero era muy espabilado. Se dio cuenta enseguida de que, si quería transformar el proyecto familiar en una secta de primera categoría, necesitaba más seguidores. Aunque los licántropos no tenían ningún interés en abandonar la comodidad de sus manadas para ir a sentarse alrededor de una hoguera y parlotear sobre su infinita superioridad. Ni siquiera los más imbéciles. Así que recurrió a sus vecinos humanos. No obstante, necesitaba ofrecerles algo de valor, ¿y qué hay más valioso que convertirse en un ser más fuerte y más rápido, con una esperanza de vida más larga y la capacidad de transformarse en un ser peludito?

—¿Y cómo narices pretendía convertir a unos humanos en licántropos?

—Al parecer, el proceso incluía mordiscos, consumo mutuo de sangre y un buen puñado de rituales eróticos.

Suelto un quejido. Es una estupidez demasiado grande hasta para mí.

—¿Y qué hay del hecho de que sean especies diferentes? ¿La ciencia se la sudaba a toda esa gente?

—Mujer de poca fe. La ciencia jamás podría interponerse entre un veinteañero pasado de rosca y sus ganas de montar un recital de aullidos cada mes.

—No tiene ningún sentido. Las dos hemos vivido entre humanos, ¿alguna vez has conocido a alguien que quisiera ser licántropo?

—No, pero tampoco he conocido a nadie que tuviera un fetiche por los ombligos y aun así es una cosa que existe.

—¿En serio?

—Alvinofilia. Lo he buscado. Total, que diez años o así después, Constantine había conseguido centenares de seguidores. Muchos de ellos eran humanos procedentes de las zonas rurales vecinas a la colonia original, aunque también había algunos originarios de La Ciudad. Básicamente, trabajaban como criados sin cobrar nada a cambio, lo que a su vez atrajo a más seguidores licántropos. La cúpula de mando estaba formada en exclusiva por licántropos. Constantine se consolidó como un líder de lo más carismático. A los tíos les prometió que, si hacían lo que él decía, serían capaces de lucirse frente a las chavalas y levantarlas con la punta del meñique. Y a las mujeres… —﻿Vacila un instante. Se me hace un nudo en la garganta porque sé lo que va a decir﻿—. Que sus hijos podrían nacer licántropos.

Cierro los ojos y espero a que la habitación deje de dar vueltas. Este escenario se ajusta a mi situación mejor que un vestido a medida.

—Como yo.

—Bueno, que tu madre bebiera sangre de licántropo no tuvo nada que ver con que nacieras híbrida, pero… sí.

—Por eso me quieren. No tiene nada que ver con mi parentesco. Están convencidos de que era humana y que Constantine me convirtió en licántropa.

—Exacto. Y en caso de que estés preguntándote: «¿Por qué Lowe y Koen no se plantearon la posibilidad de que fuera hija de alguien de la secta nada más conocerme?», la respuesta es que sí se lo plantearon. Investigaron el asunto, pero estaban convencidos de que tenían constancia de todos los niños. En fin, aquí es donde la vida de Koen empieza a ponerse tan chunga como la nuestra, porque el conflicto que lo llevó a convertirse en alfa…

—No, espera. No me lo cuentes.

—¿No quieres saberlo?

—No. Sí. —﻿Trago saliva﻿—. Pero creo que debería contármelo él.

—Ay, qué mona. ¿Habéis empezado a acostaros ya?

—¿Qué? ¡No!

—Bueno, como hay bastantes papeletas de que ocurra, ¿quieres que te cuente cómo va la parte fisiológica del asunto?

—¿El qué?

—Pues verás, su polla…

—Que no va a pasar, Misery. Iría contra la ley. Hizo un voto de castidad.

—Vale, lo que tú digas. —﻿No parece muy convencida﻿—. Pero deberías saber que, como eres su compañera, en la base de su…

—Para. —﻿¿En la qué de su qué?﻿—. Me gustabas más cuando eras virgen.

—Ya, bueno, pues a Lowe no, así que…

Cuelgo y me masajeo los ojos hasta que consigo borrarme la imagen mental de la cabeza, intentando no prestar atención al peso abrumador que siento en el estómago. Y entonces me asalta un pensamiento: puede que esta haya sido mi última conversación con Misery. La última vez que he oído su voz. La última que ella ha oído la mía.

Me pongo a escribir un mensaje de texto.

Serena: Ahora que lo pienso… Por chunga que haya sido nuestra vida, no cambiaría nada.

Misery: Nada? En serio? No sé, no preferirías haberte saltado aquella vez en que la coalición antivampiros confundió nuestras habitaciones y te gaseó con monóxido de carbono?

Serena: Lo que digo es que me alegro mucho de que nuestras desgracias sirvieran para unir nuestros caminos.

Misery: Madre mía, te estás muriendo?

Mierda.

Serena: Es la única razón que puedo tener para decirte cosas bonitas?

Misery: Es la única razón por la que no me las pasaría por el forro.

Pongo los ojos en blanco y tiro el móvil sobre la cama. Cuando entro en el salón, veo que los segundos siguen allí. Los saludo con la mano y pongo la oreja mientras voy a encender la tetera.

—… todos los escondites que conocemos. No hay indicios de actividad reciente —﻿está diciendo Saul.

—Que sepamos —﻿señala Elle﻿—. Aunque nuestros rastreadores ampliaron la búsqueda y no encontraron ningún rastro. La secta no solo causó problemas en el noroeste: nadie de la zona los soporta. Preguntamos a los humanos de los pueblos vecinos si habían oído algo sobre su regreso y se quedaron horrorizados.

—¿Seguisteis el rastro del chico desde la casa del doctor Silas?

—Hasta donde pudimos —﻿responde Brenna﻿—. El crío sabía lo que hacía. Utilizó el mar para cubrir su olor.

—¿Habéis encontrado coincidencias entre su ADN y el de Serena?

—No están emparentados. El chico era un licántropo al cien por cien. Según el especialista forense, pasó casi toda su vida en forma de lobo.

Exhalo y continúo trasteando por la cocina.

—¿Habéis encontrado algún marcador del noroeste en su ADN?

—Ninguno.

Koen asiente lentamente.

—Lo bueno es que no pueden ser muchos o ya los habríamos encontrado.

—Tal vez podríamos hacerlos salir de su escondite —﻿reflexiono mientras dejo tazas, agua caliente y bolsitas de té para todos sobre la mesita auxiliar.

El silencio se apodera de la estancia de tal manera que el tintineo de la porcelana resulta tan estridente como una motosierra.

No dejo que me altere.

—Creen que soy su milagrosa bebé Frankenstein y están dispuestos a todo para echarme las zarpas encima. Si fuera una de ellos, estaría convencida de que me necesitan para reclutar a más seguidores.

Me dejo caer entre Koen y el reposabrazos, sin prestar atención al roce de nuestros muslos. La tensión se palpa en el ambiente, densa e incómoda, pero hago caso omiso y aprieto con suavidad la rodilla contra su grueso cuádriceps para que cierre un poco las piernas.

Koen no cede, así que empujo con más fuerza.

Me ignora.

Hasta que Saul dice:

—No sabemos con seguridad si eras una de las niñas de la secta, cielo. Y, para que quede claro: jamás pensaríamos mal de ti por las circunstancias de tu…

—Ya lo sé. —﻿Sonrío. De forma tranquilizadora, espero﻿—. Pero, cuanto antes eliminemos la amenaza, mejor para la manada. Y, como no conseguimos dar con la secta, usarme de cebo podría ser lo…

Todos los segundos se ponen en pie a la vez, como si hubieran recibido un mensaje de una nave nodriza alienígena al mismo tiempo. Los veo dirigirle a Koen uno de esos extraños y prolongados gestos con la cabeza antes de salir a toda prisa de la cabaña. Cuando vuelvo la vista hacia Koen, me fijo en su expresión furiosa y entiendo por qué han salido todos pitando.

—En fin. —﻿Miro las tazas﻿—. Me he tomado la molestia para nada.

—Sobrevivirás.

—No según lo que dicen los médicos.

Su expresión se ensombrece aún más.

—Perdona, estaba al teléfono con Misery. Todavía sigo en plan cafre.

Lo más lógico, ahora que hay más asientos disponibles, sería que uno de los dos se apartara. Pero nos quedamos donde estamos y la mirada de Koen permanece clavada en mí. Es la representación perfecta del concepto de ceño fruncido.

—Puedes dejar de comportarte como si tu vida te importara una mierda cuando quieras.

—Ay, gracias. ¿Hay algo más que se me permita hacer, alfa?

Me agarra la barbilla.

—Podrías portarte bien por una puta vez.

—Lo intentaré. —﻿Sonrío. Le rozo el pulgar con el labio inferior﻿—. ¿Por qué no me contaste enseguida que sospechabas que podía ser hija de alguien de la secta?

Me suelta poco a poco, sin apartar la mirada de mi boca.

—A ver si lo adivino: porque no querías preocuparme innecesariamente por si al final resultaba no ser cierto. —﻿Me arrellano contra el respaldo﻿—. Ocultaste información para no hacer daño a alguien. Me recuerda a algo por lo que criticaron a cierta persona no hace mucho…

Desliza la palma hasta mi cuello y me da un apretón en la nuca de forma amenazadora.

Yo me echo a reír, sin inmutarme.

—No pasa nada, Koen. Te perdono.

—Ay, gracias —﻿dice imitándome. Aunque su expresión es sombría﻿—. ¿Recuerdas tu entrevista? ¿La gente que estaba fuera del plató?

—No te creas. ¿Qué…? —﻿Ahogo un grito﻿—. El hombre aquel con el cartel. ¿El que gritaba no sé qué del… renacer de la carne?

Asiente.

—Lo que dijo me dejó mosca. Le pedí a Amanda que le siguiera la pista, pero estábamos en territorio humano y había mucha gente. Al no poder cambiar de forma, lo perdió.

—Entiendo. ¿Cuántos niños había en la secta?

Koen aprieta los labios, a todas luces preocupado, y a mí me duele el cuerpo entero de lo mucho que siento por él. Daría un año de vida, un año que ni siquiera tengo, por darle un beso en la comisura de los labios. Y más abajo, donde la barba vuelve a crecerle con rapidez. Llevaría a cabo actividades ilegales, y hasta poco éticas, a cambio de poder enterrar la nariz en la base de su cuello, donde su aroma es más intenso.

—Unos cuantos. Algunos eran licántropos y se fueron a vivir con familias del noroeste. Pero los humanos se reproducen con más facilidad, y más de dos decenas de menores fueron rescatados. Colaboramos con los servicios sociales humanos y procuramos seguirles la pista, pero no disponíamos de acceso a sus expedientes.

Así que eso fue lo que pasó. Decenas de huérfanos como yo. Me pregunto si ellos conservaron sus recuerdos. Si éramos amigos. ¿Dónde estarán ahora?

Es demasiado. No puedo asimilarlo, al menos no esta noche.

—Debería irme a la cama —﻿digo.

—De acuerdo. ¿En qué habitación vas a dormir?

—Eh…, ¿en la mía?

—Vale, dormiremos ahí.

—¿Los dos?

—Los dos.

Enarco una ceja.

—Oh, oh: peligro de incumplimiento del celibato.

Me echa una mirada tan gélida que la temperatura debe de haber bajado varios grados por todo el noroeste.

—Permaneceré con forma humana y controlaré tu temperatura. Así cogeremos la fiebre a tiempo y no te subirá tanto como anoche.

Separo los labios para decir: «No quiero molestarte. Puedo apañármelas sola, no pasa nada».

Pero a lo mejor sí que pasa. A lo mejor puedo apañármelas sola, pero prefiero que me echen una mano. A lo mejor no le importa que lo moleste.

A lo mejor hacemos esto por los dos.

Así que finalmente opto por un «Gracias». Dejo caer la cabeza hacia atrás, sobre el cojín. Me topo con su hombro. Entierro la nariz en la suave y desgastada camisa de franela sin ningún disimulo. A él no le importa; casi puedo saborear su satisfacción y alivio por no tener que discutir el asunto. Es un sabor dulce y alegre que me empapa el paladar.

—Ahora que lo pienso, creo que es mejor que vayamos a tu habitación.

—¿Por qué?

—La cama es más cómoda. Está la bañera. —﻿Parpadeo un par de veces antes de cerrar los ojos﻿—. Y huele a ti.

Refunfuña algo en voz baja que no logro entender. Antes de que me dé tiempo a pedirle que lo repita, me quedo dormida.


CAPÍTULO 23
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Hay que joderse.

Lo primero que me viene a la cabeza cuando alguien me despierta en plena noche es que Koen tenía razón.

Lo cual no es algo que necesariamente me apetezca reconocer.

—Venga, asesina. —﻿Una mano grande y callosa me aparta el pelo húmedo de la cara. El contacto es cálido y firme, y debería resultarme excesivo, pero no me molesta en absoluto. Lo cierto es que, cuando se aleja, dejo escapar un leve quejido﻿—. El baño está listo.

Me obligo a murmurar unas palabras ininteligibles a medio camino entre el agotamiento y la gratitud. Abrir los ojos conlleva más esfuerzo que sacarse un título universitario. Espero a que mi cuerpo me confirme que sí, que un cortacésped acaba de atropellarnos varias veces y nos encontramos hechos una mierda, tal como viene siendo habitual.

Pero no es así.

Efectivamente: Koen tenía razón. Y prefiero ahogarme en la bañera que reconocerlo.

Me incorporo poco a poco, frotándome los ojos para espabilarme.

—Ven —﻿dice.

Me rodea con los brazos y me carga hasta el baño. Va con el pecho desnudo y lleva solo unos pantalones de chándal: listo para un chapuzón en pelotas. Me deja sobre el lavabo y me baja las mallas, arreglándoselas para no tocarme en ningún lugar inapropiado. Me deja la camiseta puesta. Acto seguido, vuelve a cogerme y me baja despacio a la bañera. Rozo la superficie del agua con el dedo del pie y…

—No —﻿digo.

Es una orden desprovista de autoridad, pero Koen se detiene sin dudar ni un instante.

—Está demasiado fría —﻿le explico con calma. Y es que ahora mismo estoy muy tranquila. ¿Por qué me acribillan siempre las dudas? Sé lo que necesito. Sé cómo conseguirlo. Siempre lo he sabido﻿—. No quiero pasar frío.

Koen malinterpreta mis palabras. Vuelve a dejarme con suavidad sobre el lavabo.

—Deja que añada un poco de agua tibia a…

—No —﻿repito poniéndome en pie de un salto. Me noto rara. Como si estuviera hablando y viéndome hablar al mismo tiempo. Despierta pero dormida. Lo mejor es que no solo no me duele nada, sino que…

Me siento…

Me siento la hostia de bien. Y creo que…

Me acerco a Koen, atraída por su calor, por la textura de su piel, por su espectacular aroma. El agua fría no me hace falta porque lo tengo a él. No sabía que alguien pudiera ser así de perfecto, pero aquí estamos. Tengo tantas ganas de tocarlo que no sé si está bien hacerlo. Es necesario poner límites a nuestro anhelo. Si dejamos que fluya de forma infinita, acabará con nosotros.

Me acerco cada vez más. El algodón de mi camiseta me roza los pezones duros de un modo que no me gusta nada, así que me la quito de un tirón y la lanzo tan lejos como puedo. Cae en la bañera y yo reprimo una sonrisa.

Mecachis.

—Así mejor —﻿digo.

Koen se queda paralizado. Su mirada, cargada de recelo, se entrecierra. Pero él ni siquiera —﻿mírame, Koen﻿— le echa un vistazo —﻿venga, Koen﻿— a mi cuerpo —﻿quiero que me mires﻿—. No me pregunta ninguna idiotez —﻿«¿Qué haces? ¿Estás bien? ¿Qué está pasando?»﻿— y yo se lo agradezco. Se limita a dejar que le rodee la cintura con los brazos y le dé un beso con la boca abierta en las costillas.

Se le entrecorta la respiración. Tiene una fuerza increíble. Y a mí simplemente… me gusta. Su mal humor. Que me robe los chistes. Lo plena y feliz que me siento con él. ¿Por qué no lo hemos hecho todavía? Sí, vale, debido a ciertas razones, aunque ahora mismo no me parece que tengan ninguna importancia; no cuando una sensación de intensa necesidad arde en mi interior. Y él está empalmado. Me desea. La mitad de las veces ni siquiera se molesta en ocultarlo.

—Serena.

Nunca he conocido a nadie como él. Podría vivir mil años y jamás conocería a nadie igual.

—Necesito que me digas lo que te pasa.

Suspiro, pegada al espacio entre sus pectorales. Separo los labios y le doy un lametón, haciendo caso omiso del juramento que deja escapar en voz baja y áspera. Me pasa los dedos por el pelo que me cubre la nuca; primero me aprieta contra él y luego me aparta.

Sus ojos son todo pupila.

—¿Tienes calor?

Me lo pienso. Asiento.

—Pero en el buen sentido. —﻿Respiro hondo﻿—. Hueles de maravilla.

—¿Algo más? —﻿Me coge la muñeca y se la lleva al rostro. Inhala con fuerza, como si buscara algún rastro. El roce de su nariz en mi piel me gusta más que el mejor polvo que haya echado en mi vida﻿—. ¿Dolores de cabeza? ¿Náuseas? ¿Mareos?

Suelto una risita.

—No, ahora mismo no estoy experimentando ninguno de los efectos secundarios de cualquier medicamento del mundo. —﻿Aunque me duelen las tetas. Me restriego contra el pecho de Koen, y no creo que sea una actitud muy digna, pero me hace sentir de maravilla. La fricción. El grave gruñido que abandona su garganta﻿—. Igual podríamos…

Vale, sí. Esto va de sexo. De Koen y yo practicándolo. Me froto un muslo contra el otro, ya que noto cómo la parte baja del vientre se me tensa cada vez más, igual que la cuerda de un arco, noto cómo el calor va en aumento, un chorro de fuego líquido que…

Koen farfulla algo que parece un «mierda» y me da la vuelta.

Apoyo las manos sobre el lavabo, a ambos lados de la pila.

Levanto la vista. Veo mi rostro sonrojado y mis ojos vidriosos reflejados en lo que queda del espejo. Intento levantar el culo hacia sus muslos. Si fuera más alta, podría sentir su…

—Puedes… —﻿Follarme. Pese a lo empapada e increíblemente excitada que estoy, soy incapaz de decirlo. Lo intento de nuevo﻿—. Podemos hacer lo que quieras, haré… —﻿Todo lo que me pidas. Lo que tú quieras. ¿No me crees? Pues compruébalo por ti mismo. Enséñame a lidiar con esto.

Pero Koen me ordena que me quede quieta y hace algo muy raro.

Me aparta el pelo de la nuca.

Me agacha la cabeza unos cuantos centímetros.

Se inclina y me pasa la parte plana de la lengua sobre las primeras vértebras de la columna.

Y yo me muero ahí mismo, joder.

—Madre de Dios. —﻿El sonido que profiero es indecente. Tan increíblemente descarado que no me queda más remedio que cerrar los ojos y fingir que no he sido yo. Es solo que… Nada me ha provocado nunca tanto placer como Koen lamiéndome en ese punto. Justo en ese punto. Aunque es evidente que no lo ha hecho con intención de seducirme. Lo cierto es que ha sido más parecido a alguien probando un plato de comida para comprobar si le ha añadido suficiente sal.

Y el sabor no debe de cuadrarle demasiado porque murmura un «joder» con voz grave y sentida.

Al oírlo, siento como si una bola de demolición me golpeara el estómago. Me espabilo del todo, con la cabeza más despejada y… ¿Qué coño estoy haciendo, insinuándome a Koen de esta forma? ¿He perdido la chaveta?

Eso parece.

—¿Ha llegado ya la hora? ¿Me estoy muriendo?

Su carcajada silenciosa equivale a un no rotundo.

Me doy la vuelta entre sus brazos. Veo que la sangre se le ha agolpado en las mejillas.

—¿Y entonces?

—Te vas a poner bien —﻿me promete con la respiración casi tan acelerada como la mía﻿—. Se te pasará. ¿Te duele algo?

Ahora no estoy como para mentirle. Lo miro a los ojos y admito:

—No, pero mucho me temo que…, si no me tocas ahora mismo, me echaré a llorar. Y, si eso no funciona, me pondré a suplicar. Y, si eso tampoco funciona…, me desmoronaré por completo y seguiré suplicándote. Haré lo que quieras si…

Koen gime y me atrae hacia sí. Me estrecha durante un breve y maravilloso momento, pero el calor se acumula rápidamente en mi interior y, cuando empiezo a restregarme contra el bulto que se me clava en el estómago, se aparta y dice con suavidad:

—Tengo que irme, Serena.

—¿Qué?

—No tienes ni idea de lo que pasa.

El pánico me sube por la garganta.

—¿Y tú sí?

—Sí, asesina, yo sí. —﻿Intenta rodearme, pero el vientre me hierve y… No puedo dejar que se vaya﻿—. No pienso hacerte daño.

Tiene la mano enroscada en torno a mi cintura. Muy cerca de donde la quiero. Unos centímetros más arriba. Unos pocos más abajo.

Y aun así no se mueve. Creo que estoy a punto de echarme a llorar.

—Si no me deseas, dímelo y ya está.

Cierra los ojos.

—Serena. —﻿Suena como si le doliera algo.

—Porque yo sí quiero…

—Esto no tiene que ver una mierda con el deseo. No estás en condiciones de decidir…

—Eso no te corresponde a ti decirlo. —﻿La claridad de mente que me había invadido hace unos momentos se disipa con rapidez. Una sensación cálida y melosa se me acumula en el abdomen y me hace querer abandonar mi propia piel. Todo está demasiado prieto. Demasiado vacío﻿—. Sea lo que sea esto, está empeorando. No hago más que soñar contigo y… —﻿Sin dejar de mirarlo a los ojos, le cojo la mano con la intención de llevármela a la entrepierna, convencida de que, si me toca y nota lo empapada que estoy, lo entenderá por fin. Pero mis movimientos son torpes y descoordinados.

¿Qué cojones estoy haciendo? ¿He perdido la cabeza? No puedo obligar a Koen a que me toque. No quiero obligar a nadie a que me toque.

Pero sé con absoluta certeza que necesito que alguien me toque.

—Lo entiendo. No tienes que… ¿Hay alguna otra persona que pueda ayudarme con…?

Es una pregunta estúpida y, nada más formularla, me doy cuenta de que la mera idea de que otra persona me ponga las manos encima me provoca ganas de arrancarme la piel a tiras. No obstante, por el profundo y gutural gruñido de desagrado que suelta Koen, él no es consciente de ello.

—No vas a… A la mierda. —﻿Me lleva hasta la cama, se sienta en el borde del colchón y me coloca entre sus piernas, de espaldas a él. Estoy prácticamente en su regazo. Cuando intento moverme hacia atrás, buscando su erección, él me detiene inmovilizándome los brazos a los lados. Es casi como una camisa de fuerza, hecha de aroma y músculos enormes. Justo lo que necesito. «Estoy contigo», parece decirme. Ya no tengo por qué contenerme, porque él lo hace por mí. Ahora puedo suplicar y retorcerme en sus brazos.

—No puedes soltarle algo así a un alfa —﻿me gruñe al oído﻿—. No cuando estás a punto de entrar en celo.

—Lo siento. —﻿Estoy al borde de las lágrimas. Me invade tal sensación de culpa que es como si me hubieran clavado un millar de agujas en el pecho﻿—. No se me ocurriría… Es solo que…

—Ya lo sé. —﻿Me besa la parte superior del hombro, apenas un roce de sus labios﻿—. Te voy a ayudar, pero tienes que hacer lo que te diga, ¿vale?

Asiento, desesperada.

—Lo que quieras mientras me toques. Mientras…

Me da un mordisquito en el punto que acaba de besarme. Una advertencia.

—No funciona así, asesina. Harás lo que yo te diga, sin poner ninguna condición.

Sí. Vale. Estoy demasiado desesperada para discutir. No siento más que la necesidad de correrme. No me da ningún corte que me pregunte:

—¿Qué haces cuando te tocas?

—No me… Hace meses que no me toco. —﻿Tenía asuntos más urgentes que atender, aunque ahora mismo no recuerdo cuáles eran. ¿Cómo es posible que hubiera algo más importante que esto?﻿—. Lo siento, no…

—Shh, no pasa nada. —﻿Me lame el hueco de la garganta, provocándome un escalofrío en la columna﻿—. He dicho que iba a ayudarte, ¿no?

La ayuda que a mí me gustaría recibir implica que me tumbe sobre la cama y me folle bien follada, así que no puedo evitar soltar un quejido cuando me coge la mano, entrelaza nuestros dedos y los hace descender hacia la parte baja de mi estómago, donde la goma de las bragas se me adhiere a la piel.

No me parece bien llevarlas puestas todavía, sobre todo porque es la única parte del cuerpo que tengo cubierta y Koen parece empeñado en no tocarme en ningún otro lugar.

Y entonces el alma se me cae a los pies. Porque me doy cuenta de que tampoco va a tocarme ahí.

—Vas a usar los dedos —﻿me indica despacio, soltándome la mano. Noto la calidez de sus labios en mi oreja﻿—. Y vas a tocarte hasta correrte. Tú sola.

—¿Qué? Pero…

Cierra los dientes en torno a la parte carnosa de mi cuello, apretando casi demasiado fuerte.

Suelto un quejido y me retuerzo contra su pecho. Gimo de frustración. Suplico en silencio.

—Dime, asesina. —﻿Me acaricia con la nariz﻿—. ¿Qué te hace pensar que vamos a negociar?

—Por favor, usa tus dedos. ¿Por qué no quieres…?

—Deja de dar por sentado lo que quiero o no quiero hacer. Esto es un puto desastre y no estás en condiciones de pedir nada. Has prometido hacer lo que yo diga. —﻿Me da un beso en la mejilla﻿—. ¿Esta eres tú? ¿Alguien que incumple sus promesas?

Niego con la cabeza, desesperada, sin aliento.

—Buena chica. Los dedos —﻿ordena﻿—. Ya.

Me meto la mano dentro de las bragas sin ninguna elegancia.

—Madre mía. —﻿Es… demasiado. Una barbaridad﻿—. ¿Por qué estoy tan mojada?

—Es normal —﻿dice él﻿—. Vas a necesitarlo.

—¿P-para qué?

Exhala pegado a mi hombro.

—No te preocupes por eso. Tú tócate y ya está.

Me acaricio con torpeza, deslizando los dedos entre mis pliegues. No es la primera vez que lo hago, debería resultarme fácil. Pero es como si hubiera un globo hinchándose dentro de mí y no quisiera estallar. Muevo las caderas con impaciencia, trazo círculos, me mezo, me froto y… estoy a nada y menos de echarme a llorar.

—Más despacio —﻿ordena Koen con brusquedad﻿—. ¿Puedes ir más despacio?

Puedo. Dios, claro que puedo. La cosa mejora bastante. Percibo, por su aroma, que lo he complacido y me recreo en ello. Dejo caer la cabeza hacia atrás contra su hombro.

—¿Necesitas meterte algo? ¿Para correrte?

Niego con la cabeza. Normalmente no me hace falta. Pero ahora lo deseo con todas mis fuerzas.

—Vale. —﻿Inhala con entusiasmo, como si mi aroma le gustara tanto como el suyo me gusta a mí﻿—. Lo estás haciendo muy bien, asesina.

—¿Sí? —﻿digo con un gemido.

—Sí, cariño. —﻿Su risa es suave. Tensa﻿—. Estoy intentando elaborar una lista de cosas que no haría a cambio de comerte el coño ahora mismo y no se me ocurre ninguna.

—Y, entonces, ¿por qué no lo haces? —﻿me quejo.

—Porque nunca me lo has pedido. Y no, pedirlo ahora no cuenta. Separa más las piernas. Un poco más. Sí. —﻿Pronuncia la última palabra con una exhalación. Con la voz un tanto ahogada. Como si estuviera saboreando la experiencia. Añadiendo un archivo a su biblioteca visual﻿—. Joder, sé que no tengo ningún derecho, pero quiero ver solo lo justo para imaginarme lo que está pasando ahí abajo. —﻿Me lame un punto del lateral de la garganta y una fracción de segundo después estoy al borde del orgasmo.

—¿P-por qué me da tanto gusto?

—¿El qué?

—Cuando me tocas… ahí.

—¿Dónde? —﻿Me suelta un momento y vuelve a colocarme el pelo sobre el hombro, dejándome la espalda al descubierto﻿—. ¿Aquí? —﻿Esta vez me araña con los dientes la piel entre los omóplatos y la cabeza me estalla en mil pedacitos.

Me arqueo como la vela de un barco, sin aliento, sin palabras. Asiento con entusiasmo mientras mis dedos cobran velocidad bajo el algodón de mis bragas empapadas y…

—No he dicho que pudieras ir más rápido —﻿me regaña dándole un golpecito a la tela.

Rechino los dientes y me detengo. Reanudo mis menesteres trazando círculos lentos que resultan demasiado intensos e insuficientes al mismo tiempo. El cuerpo entero me arde.

—Estas son tus glándulas, Serena. ¿No te lo había enseñado nadie?

—No.

—Quizá sea mejor así. Si no, tendría que dejar lo que estoy haciendo e ir a cargarme a esa persona. —﻿Vuelve a rozarme con los dientes. Todos los músculos se me tensan y temo perder el conocimiento﻿—. Hay cinco puntos donde tu aroma es más intenso y las hormonas están más concentradas.

—¿Cinco?

—El interior de tus muñecas. —﻿Se lleva mi mano izquierda a la boca y me da un mordisquito justo debajo de la palma, lo que me provoca un escalofrío﻿—. Los laterales de la garganta. —﻿Me chupa el lado derecho durante más tiempo del necesario para una simple demostración. Para cuando termina, estoy temblando de tal manera que apenas puedo mantener los dedos sobre el clítoris﻿—. Y luego está la nuca. —﻿Me da otro lento y placentero lametón. Los ojos se me quedan en blanco.

—Qué bueno —﻿balbuceo﻿—. Ese punto… es bueno.

Su risa me hace temblar aún más.

—Este es especial. Aquí es donde te mordería, Serena. Arriba del todo, para que la ropa no pudiera tapar la mordedura. Y luego la lamería todos los días para recordártelo. —﻿Cuando succiona con fuerza, el placer que me invade es tan intenso que me veo obligada a apartarme, abrumada﻿—. Si supieras las cosas que se me pasan por la cabeza cada vez que llevas el cuello descubierto, irías a todos lados con una puta capa.

—Sí, quiero saberlo. Dímelo.

—Eso sería una imprudencia, asesina. De hecho, no deberías dejar que me acercara en absoluto a tu nuca. Ni a ti. —﻿Un último beso. Vuelve a taparme la espalda con la cortina de pelo y me da un golpecito en la mano: una orden muda para que siga tocándome.

Al cabo de un instante, ya estoy a punto de correrme. Me dispongo a dejarme llevar, pero algo me detiene.

—¿Y qué…, ah…, qué hay de mí?

—¿Hmm?

—¿Dónde te mordería yo? Para enseñarle a todo el mundo que eres mío.

Koen se queda inmóvil al oír la pregunta. Y luego, tras reflexionar durante más tiempo de la cuenta, deja escapar un juramento en voz baja contra mi clavícula.

—Me revienta —﻿susurra.

—¿El qué?

—Lo perfecta que eres. Había pasado los últimos veinte años esperando no encontrar nunca a mi compañera, si es que la tenía. Y luego te conocí y… No cambiaría ni una sola cosa de ti, Serena. No me arrepiento lo más mínimo de haberte conocido.

De pronto, las lágrimas empiezan a correrme, ardientes, por las mejillas.

—No me has contestado —﻿digo acelerando el ritmo de mis dedos.

Koen me responde con un suspiro agridulce contra mi mejilla.

—Creo que te pediría que me mordieras justo debajo de la mandíbula. La gente vería la cicatriz y pensaría que es obscena. Pero sabrían al instante quién es mi dueña.

Sus palabras me elevan todavía más. Ya está: voy a correrme. Koen me agarra de la cintura, tiene las palmas tan grandes, los dedos tan largos, que su calor me envuelve de una cadera a otra. Noto los bruscos movimientos de sus músculos contra la espalda, el roce maravilloso de su barba contra las glándulas de mi cuello, y una tensión insoportable que tira de mí en todas direcciones…

Permanezco al límite. Al borde de un abismo, en perpetuo equilibrio.

Suelto un sollozo. Cuanto más me froto, más acuciante es mi necesidad.

—No puedo… ¿Por qué no puedo correrme, Koen? ¿Por qué me siento tan…?

—¿Vacía?

Asiento. ¿Cómo lo sabe?

—Tranquila, no pasa nada. Métete los dedos.

—No… No son lo bastante grandes. Mete los tuyos.

Profiere un gemido.

—A callar. Haz lo que te digo o me… Sí. Bien, así. Sé lo que necesitas. Ven aquí. —﻿Me echa el cuello hacia atrás. Me coge la parte trasera de la cabeza y acerca mis labios a su piel﻿—. Sigue tocándote y lámeme la base de la garganta.

Lo hago. Con cuidado. Y…

Él deja escapar un gruñido.

Me quedo paralizada.

Porque… Madre mía.

Virgen santísima.

—Dios mío —﻿gimo pegada a su piel, aunque lo que se oye es un balbuceo sin sentido. Empiezo a entender todo este asunto de la glándula, porque pasar la lengua por encima es como saborear el aroma de Koen. El narcótico más potente y perfecto inyectado directamente en mi torrente sanguíneo.

Y creo que a él también le gusta. Me anima con cumplidos en voz baja y cargados de deseo, diciéndome lo preciosa y perfecta que soy, lo privilegiado que se siente por estar aquí conmigo, que no cambiaría ni una sola cosa, que haría lo indecible para volver a experimentarlo de nuevo. De manera que succiono con más fuerza, aun cuando noto la vibración de sus músculos y el abrazo de su aroma constriñéndome todavía más.

—Joder, hueles de maravilla. —﻿Parece tan alterado como yo﻿—. A la mierda el pacto. Quiero metértela tan adentro que te cueste respirar…

Eso es lo que me lleva al clímax: la imagen de él dentro de mí. La imagen de un mundo en el que lo nuestro es posible. El cuerpo se me tensa, los ojos se me quedan en blanco y el orgasmo que me recorre a continuación es tan repentino e intenso que soy incapaz de distinguir el placer del dolor.

Puede que después de esto ya no haya nada más. Y lo cierto es que no me importaría. Me olvido de todo —﻿de mis dedos, de mi orgullo, de mi corazón acelerado﻿— y me lleno los pulmones solo con él.

Con Koen.

No soy consciente del momento en que me tumba en la cama, entre sus brazos, pegada a él. Mis terminaciones nerviosas permanecen inactivas durante un rato, pero, en cuanto soy capaz de moverme, me doy la vuelta y disfruto del placer que me recorre al notar mi pecho contra el suyo, piel con piel, casi lo bastante cerca para…

Me despejo al instante. Lo que acaba de pasar me golpea con la fuerza de un puñetazo. Siento náuseas. La cabeza me da vueltas.

Prácticamente he obligado a Koen a…

Es el alfa del noroeste y no debería…

No puede…, pero yo he…

—No pasa nada. —﻿Me besa la frente. Intento apartarme, pero su agarre es firme﻿—. Serena, no pasa nada.

—Pero he…

—Nada de eso.

—Sí, he…

—No.

—Ni siquiera sabes lo que voy a…

—Puedo leerte la mente, ¿recuerdas?

No puede. No me la lee. Pero noto que me relajo de todas formas, demasiado cansada para discutir. Y, como estamos tan cerca y a él no parece importarle demasiado, le pongo la pierna sobre la cadera, sin prestar atención al algodón pegajoso que se extiende entre mis muslos. Mi rodilla se topa con la ardiente longitud de su polla. Por primera vez en la vida, entiendo completamente el significado de la palabra «palpitante».

Me gustaría echarle una mano con su erección, aunque… ¿no empeoraría eso las cosas?

—Lo siento —﻿le digo, y es cierto. Lo siento por todo.

—Tranquila. —﻿Suspira. No sé cómo, pero me acerca todavía más a él﻿—. Nunca me he arrepentido menos de algo.

Koen me besa la frente y los dos nos quedamos dormidos, sin que él deje de abrazarme en ningún momento.


CAPÍTULO 24
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No pensaba que pudiera ser más perfecta.

Y entonces se ofreció a morderlo.

Oigo sonar el móvil de Koen y, al abrir los ojos, veo que está tumbado junto a mí, con la cabeza apoyada sobre la almohada y el resplandor dorado del sol iluminándole el cuello.

El vello incipiente que le recubre la piel va camino de convertirse de nuevo en una barba con todas las letras. Sus rasgos, su pelo, el contorno de su perfil… Le he cogido tanto cariño a todo lo que tiene que ver con él que me dan ganas de enterrar la cara en su pecho y gritar hasta desgañitarme.

Entonces separa los labios y me pregunta:

—¿Estás bien?

Parece despierto del todo, aunque tiene los ojos cerrados.

—Sí.

No me da tiempo a preguntarle cómo está él. Coge el teléfono con el brazo con el que no está rodeándome y pone la llamada en altavoz.

Todavía tiene los ojos cerrados.

—Sem —﻿saluda.

¿Cómo sabe…?

—Siento llamarte tan temprano. Puede que haya novedades en cuanto al estado de Serena.

—No me digas —﻿murmura Koen.

—¿Perdona? No he oído bien lo…

—Nos vemos en tu consulta en veinte minutos. —﻿Cuelga el teléfono. Se pasa una mano por la cara con actitud cansada y, por fin, me mira.

—¿Qué pasa? —﻿pregunto.

—Tiene que ver contigo.

Se separa de mí con suavidad y se incorpora, demostrando un nivel de control sobre sus abdominales que resulta tan molesto como predecible.

—¿Qué puede haber encontrado Sem en menos de veinticuatro horas?

—Una puta mierda. Pero su pareja es comadrona. —﻿Se despereza y yo intento no quedarme mirando la obra maestra de la arquitectura que es su espalda. Me recuerdo que es capaz de oír cómo se me acelera el corazón y de olerlo… todo﻿—. Imagino que habrá comentado con ella tu situación y ella enseguida ha sabido lo que pasa.

—¿A qué te refieres?

Hace caso omiso a mi pregunta y se dirige al baño.

—Vístete. Salimos en diez minutos.

—¿A dónde vamos?

Me mira por encima del hombro con una leve sonrisa en los labios.

—A clase de Biología.
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Koen interrumpe a Sem unos treinta segundos después de que empiece a soltarnos un discurso claramente preparado sobre por qué decidió consultarle a otra especialista mi situación.

—Llama a Layla, anda. Está claro que a partir de ahora debería tratarla ella.

Dos minutos después, cuando Sem se ha puesto ya de todos los colores, Layla entra a la sala y se sienta detrás del escritorio. Sem ya no vuelve.

—Koen —﻿dice ella﻿—, creo que lo mejor sería que tú y yo hablásemos un momento. A solas.

Él pone cara de extrañeza.

—¿No tiene esto que ver con Serena?

Ella vacila un instante. Asiente.

—Pues díselo a Serena.

—Es un tema… delicado.

—Sí, pero también tiene que ver con su cuerpo. No soy el representante de Recursos Humanos de la manada, pero yo diría que ella debería saberlo antes que yo.

—Alfa, me…

Koen frunce el ceño. Layla guarda silencio al instante.

—Esto es lo que vamos a hacer: voy a salir de la consulta y tú vas a contarle a la señorita Paris todo lo que necesita saber. Y, luego, si ella quiere, me explicará…

—No pasa nada —﻿interrumpo﻿—. Prefiero que Koen se quede, por ahora.

—Koen —﻿dice Layla, y de pronto parece más una amiga que un miembro de la manada. Alguien que conocía a Koen cuando era joven; que ha sido joven con él﻿—. No te va a hacer ninguna gracia que lo haga así.

Se encoge de hombros con aire despreocupado.

—Pues tendré que joderme y aguantarme, ¿no?

—Siento como si estuvierais dejándome al margen de un chiste que solo entendéis vosotros —﻿interrumpo﻿—. O como si yo fuera el chiste. ¿Qué se me escapa?

Layla me dedica una sonrisa tranquilizadora.

—En realidad, a quienes se les escapó algo fue a tus anteriores médicos. Estaban tan preocupados por el aumento de tus niveles de cortisol que, lógicamente, atribuyeron tus síntomas más graves a dichas subidas, pero no tuvieron en cuenta el contexto general.

—¿En qué sentido?

Layla guarda silencio un momento, buscando, a todas luces, las palabras adecuadas. Mientras tanto, Koen parece estar viendo la enésima reposición de un programa de la tele. Nada de lo que está a punto de decir Layla va a sorprenderlo. Lo más probable es que pudiera explicármelo él mismo.

¿Qué narices está pasando?

—Verás, tus niveles de estrógeno superan también los estándares normales, pero, debido a la existencia del TEC, el doctor Henshaw y Sem dieron por hecho que la compleja relación entre el estradiol y…

—Layla. —﻿Mitigo la interrupción con una sonrisa﻿—. Es todo un detalle por tu parte que no quieras que les eche la culpa, y te prometo que no lo haré, no les tendré en cuenta que interpretasen mal mis análisis de sangre. Pero estás diciendo un montón de cosas que me suenan a chino y el suspense está matándome más deprisa que el cortisol, conque…

—Estro —﻿suelta de golpe﻿—. Has entrado en fase de estro.

—Ah. —﻿Asiento.

Me apoyo en el respaldo de la silla y me rasco la sien.

Recopilo todo lo que sé sobre los estros —﻿¿estros? ¿Será así el plural?﻿—, lo cual viene a ser entre cero y nada.

—La gente sin carrera lo llama «entrar en celo» —﻿dice Koen, y el significado de sus palabras me golpea con la potencia de un convoy de camiones blindados.

Mi comportamiento de anoche.

Los sueños.

Todo… lo que tiene que ver con Koen.

—Y la gente con carrera también —﻿añade Layla con timidez﻿—. Pero puede ser una expresión cargada de connotaciones. No quería alterarte.

—No lo has hecho —﻿digo muy alterada﻿—. ¿Esto les pasa a las licántropas?

—Lo cierto es que sí. Normalmente cuando están convertidas en loba.

—Pero yo no… —﻿Me señalo. «Yo no estoy convertida en loba» me parece una afirmación redundante.

—La aparición del celo también es posible en forma humana. Llevo diez años en activo y he atendido a varias pacientes como tú. Puede deberse a muchas cosas.

—¿Por ejemplo?

—Haber pasado por una situación estresante, la toma de ciertas medicaciones… La razón más habitual suele ser la cercanía a una pareja sexualmente compatible.

El desapego con el que pronuncia esas últimas palabras resulta de lo más asombroso. Cualquiera pensaría que está planteándome una situación hipotética; sin embargo, veo cómo se frota las manos por debajo de la mesa. El nerviosismo con el que mueve el pie.

Tampoco me pasa desapercibido el ambiente cada vez más tenso de la consulta. Es como si tuviera un cordel atado alrededor del cuello y Koen estuviera tirando de él. Me muero de ganas de volverme hacia el susodicho, pero, si lo hiciera, ambos nos pondríamos a pensar en cómo le supliqué anoche, y no creo que la pobre Layla merezca ser testigo de semejante cuadro.

—Si no es indiscreción, Serena, ¿has tenido problemas a la hora de cambiar de forma? —﻿Sonríe triunfante al verme asentir con la cabeza﻿—. Perdona, no es que me alegre de… Hay una explicación biológica en la que podría ahondar…

—No hace falta —﻿me apresuro a decir.

—… pero el caso es que ninguna de mis pacientes fue capaz de cambiar de forma hasta que su ciclo hubo terminado.

—¿Por qué le sube tanto la fiebre por la noche? —﻿pregunta Koen.

—Simples fluctuaciones circadianas. También ocurren con más frecuencia porque se acerca el periodo de estro. Dada la naturaleza híbrida de Serena, es difícil predecir a ciencia cierta cuando dará comienzo, pero… me imagino que pronto.

Por desgracia, ya no puedo posponer más La Pregunta. Cierro los ojos. Desconecto la parte de mi cerebro que siente vergüenza y pregunto:

—¿Qué ocurrirá cuando empiece el estro?

Igual debería pedirle a Koen que se marche. El caso es que, después de lo de anoche, tiene derecho a conocer los detalles del berenjenal en el que andamos metidos. Además, es mejor que Layla nos lo explique a los dos a la vez que tener que contárselo yo después. Con mis propias palabras.

—Veamos. —﻿Layla se aclara la garganta. Contempla el calendario de la pared con una expresión de anhelo, deseando seguramente poder dar marcha atrás en el tiempo y hacerse diseñadora gráfica﻿—. Hay muchos aspectos que debemos tener en cuenta al…

—Díselo de una vez —﻿ordena Koen. Ayer, mientras estábamos en esta misma consulta, parecía tan enfadado que por un momento pensé que tendría que enviar un ramo de hortensias a la familia Caine como disculpa. Hoy, sin embargo, no consigo captar ni el más mínimo indicio de lo que siente.

Layla tose para ganar algo de tiempo.

—Algunos de los síntomas ya han comenzado. Disminución del apetito. Malestar general. Durante los próximos días, es probable que notes un aumento del comportamiento de anidación.

—Por favor, dime que no voy a ponerme a recoger ramitas y a hacer cestas.

—Se trata más bien de la búsqueda de aromas, texturas y objetos que te resulten reconfortantes. El objetivo es crear un espacio que te brinde consuelo en momentos de necesidad.

—¿A qué te refieres con…? ¿Qué clase de objetos? —﻿Me da un poco de miedo que vaya a recomendarme una lista de vibradores.

La respuesta es en cierto modo peor.

—No hay ninguna regla fija. Puede ser una tela que te resulte especialmente suave. Una prenda de ropa que pertenezca a alguien que te haga sentir a salvo. Algunas personas hacen acopio de ciertos objetos y los colocan de manera que les aporte serenidad. O combinan diferentes materiales.

—¿Por qué parece una actividad para la que hace falta sacarse un máster?

—No te creas. Anidar es un proceso muy instintivo y cada cual lo hace a su manera. —﻿Se rasca la nariz﻿—. Es posible, incluso, que tú hayas empezado ya. —﻿Layla desvía la mirada intencionadamente hacia la enorme camisa roja de franela que le he birlado a Koen, y yo noto el corazón latiéndome en las mejillas.

—Ah.

Pienso en mi habitación, en cómo he estado acaparando mantas con la consistencia perfecta y almohadas rellenas con la cantidad justa de plumas. Si los científicos humanos le dedicasen a su trabajo el mismo interés que yo le he estado dedicando a mi cama, el herpes ya sería cosa del pasado.

Dios. Es como si me hubieran dicho que las zanahorias baby son zanahorias normales pero cortadas en trozos más pequeños: debería haberme dado cuenta de lo que ocurría hace ya tiempo, pero no lo hice, y ahora me siento imbécil. A mi lado, Koen no muestra emoción alguna ante la idea de estar contribuyendo a mi…

Nido.

—También sufrirás ciertos cambios fisiológicos temporales. Por ejemplo, tu aroma resultará más atractivo a tus potenciales parejas.

—O sea, ¿que mi olor es como un imán para los licántropos?

—Bueno, no me he acercado a ti lo suficiente como para saber si el proceso ha dado ya comienzo, pero…

—Te aseguro que sí —﻿interviene Koen, resolviendo las dudas de Layla.

Y, dicho esto, los tres nos quedamos macerando esas cuatro palabritas durante unos segundos, lo justo para que yo empiece a fantasear con lanzarme de cabeza a un río de lava.

—¿Va a ser…? ¿Tengo motivos para preocuparme? —﻿Miro a Koen, que no entiende a qué me refiero﻿—. ¿Cómo de atractivo va a resultarle mi olor a los demás? ¿Debería ir pidiendo un táser por internet?

Él parpadea.

—Ya tienes una navaja. Pero tranquila, si a algún licántropo de esta manada se le ocurre ponerte un dedo encima sin tu consentimiento explícito, me aseguraré de que padezca un dolor inimaginable. Y luego lo mataré.

—Me lo tomaré como un no. —﻿Sonrío, aunque no tardo en llevarme un chasco al ver que sus labios no se curvan en respuesta.

¿Estará cabreado? Debería estarlo. Le hice romper un juramento. Y él ni siquiera llegó a… Pero ¿acaso importa? ¿Dónde ponemos el límite? ¿Se sentirá obligado a hacer lo mismo en un futuro?

—Koen —﻿digo con suavidad﻿—. Creo que deberías marcharte.

No pone reparos.

—Te espero fuera. Avísame si quieres que vuelva.

En cuanto la puerta se cierra tras él, Layla me pregunta:

—¿Estás al tanto del pacto que debe cumplir el alfa de la manada del noroeste?

Asiento.

Mi respuesta parece aliviarla. Cuando retoma la palabra, lo hace mucho más tranquila, y yo caigo en la cuenta de que el ambiente tenso de antes se debía a que ella es consciente de que, por ley, Koen tiene prohibido tocarme.

Su actitud directa de ahora resulta reconfortante.

—El principal síntoma del estro es que tendrás ganas de mantener relaciones sexuales. Con mucha frecuencia. Hasta el punto de que tal vez te cueste llevar a cabo cualquier otra actividad. Algunas personas describen la experiencia como similar a encontrarse bajo los efectos del alcohol, pero esto último tiene unas connotaciones negativas que muchos profesionales sanitarios rechazan. El estro es un estado diferente a cualquier otro. Serás capaz de tomar decisiones. Lo único es que la niebla mental y la excitación harán que te resulte difícil pensar en las consecuencias de tus actos y postergar la gratificación. Tendrá una duración de entre dos y cinco días y pasarás este tiempo a solas con la pareja que hayas escogido, o parejas, según lo que prefieras.

La idea de dejar que alguien que no sea Koen me toque es absurda, pero asiento de todos modos.

—El estro puede acentuar ciertos comportamientos sexuales. Por ejemplo, tal vez desees complacer a tu pareja más de lo habitual. A su vez, la pareja tiende a volverse muy protectora con una licántropa que ha entrado en celo. No se tomará bien ningún tipo de amenaza contra su integridad, aunque no siempre será capaz de distinguir una amenaza real de, digamos, alguien que se pasa por allí con una bandeja de magdalenas. Por eso lo ideal es aislarse.

—¿Y si la licántropa no tiene pareja? ¿Puede pasar el proceso… sola?

No me sorprende la rapidez con la que Layla niega con la cabeza.

—No te lo recomiendo en absoluto. Hablando claro, no serás capaz de alcanzar el orgasmo sin la interacción con una pareja, lo que lo convertirá en una experiencia sumamente desagradable.

«Sigue tocándote y lámeme la base de la garganta.»

Sí, me lo imagino con demasiada claridad.

—Pero no te costará encontrar pareja —﻿prosigue﻿—. Una vez leí que muchos humanos perciben el sexo como algo vergonzoso y prohibido. Los licántropos, sin embargo, mostramos una actitud mucho más pragmática; estoy segura de que no te faltarán voluntarios dispuestos a ayudarte. Además, sería un descuido por mi parte no señalar que, aunque entiendo perfectamente que la situación te resulte desconcertante, la mayoría de las licántropas que pasan por un celo lo consideran una experiencia muy agradable y satisfactoria. Tampoco debemos olvidar que no siempre nos es sencillo concebir, por lo que el aumento de la fertilidad se agradece bastante.

Me tapo la boca.

—Soy idiota.

—¿Por qué?

—La razón biológica que subyace a todo esto es el embarazo, ¿no es así?

—Bueno, sí. ¿Te interesa quedarte encinta?

En el pasado, sí. Es curioso, pero, cuando creía que era humana, la idea de tener un hijo me resultaba mágica. Alguien que compartiese mi ADN. Alguien a quien cuidar. Me lo imaginaba como una especie de segunda oportunidad: mi hijo no olvidaría los primeros seis años de su vida por culpa del trauma. Mi hijo no sufriría ningún intento de asesinato antes de cumplir los dieciocho… ni después. Mi hijo jamás conocería el miedo ni el hambre y su felicidad tendría el poder de disipar toda la tristeza que yo había generado y con la que había contaminado el mundo.

En la universidad, cuando Misery me pescaba jugando con los niños del vecino, pellizcándoles las mejillas o diciéndoles lo monos que eran, ponía los ojos en blanco de forma tan exagerada que casi se le saltaban las lentillas. «He oído que cagan por todas partes. Y que se comen toda la crema de cacahuete que pillan por banda.»

«Eso lo haces tú también.»

«Pues por eso lo digo. ¿En serio te hace falta un clon mío?»

De manera que sí, antes me interesaba. Aunque ahora…

—Ni siquiera sé si es posible, dada mi estructura genética.

—Entiendo. Bueno, en caso de que seas capaz, quiero dejar una cosa clara: jamás se te exigirá que sometas tu cuerpo a algo que no deseas. Mi labor consiste en ayudarte a hacer lo que más te convenga.

Le sonrío, agradecida de corazón.

—En ese caso, me gustaría que hicieras algo por mí.

—Desde luego. ¿De qué se trata?

—Necesito que te asegures de que no entro en celo.


CAPÍTULO 25
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Nunca pensó que el mundo fuera un lugar justo.

Aun así, le parece una putada que el destino la llevase hasta él y le mostrase lo que podría haber tenido si hubiese elegido otro camino.

–En teoría —﻿dice Layla con cautela﻿—, la administración de una dosis alta de progesterona debería bastar para impedir el estro.

—Estupendo. Entonces…

—Pero no sabemos cómo reaccionaría tu organismo a la inyección. —﻿Posa la mirada en los resultados de las analíticas que hay sobre el escritorio﻿—. Tu estro ha empezado a manifestarse mucho antes que en cualquier otra paciente que haya conocido. Tus niveles hormonales siguen descontrolados y tu cuerpo no siempre responde a la medicación. Los inhibidores de esteroides que te administró el doctor Henshaw resultaron ineficaces, al igual que la medicación antipirética. Podrías, incluso, experimentar una reacción adversa.

—Pero podemos probarlo, ¿no?

Guarda silencio un instante.

—Serena, estaré encantada de ayudarte a encontrar una pareja que se ajuste…

—No es eso.

—¿Y entonces?

—¿Y si…? —﻿Cierro los ojos﻿—. ¿Y si mi cuerpo solo acepta a Koen?

¿Y si a mi alma le pasa tres cuartos de lo mismo? ¿Y si la idea de hacer esto con alguien que no sea él me revuelve el estómago y me encoge el corazón?

De todo lo que he dicho, esto es lo que más la desconcierta. Abre los ojos de par en par y se inclina sobre el escritorio, como para tranquilizarme.

—Entiendo que Koen y tú estáis muy unidos. El celo es un período complicado y es natural querer pasarlo con alguien en quien confías. Al fin y al cabo, no somos humanos; nos comunicamos mediante señales no verbales como el tacto o el olor, y es normal querer estar con alguien que te entienda. Pero eso no significa que no puedas encontrar a otra persona que cumpla dichos…

—A lo mejor no es cuestión de si puedo o no. —﻿Trago saliva﻿—. A lo mejor es que no quiero. —﻿Lo cierto es que ya no sé si hay diferencia entre una cosa y otra.

Ella aprieta los labios.

—Serena, está prohibido. Para poder ayudarte durante el celo, Koen tendría que dejar su cargo, lo que con toda seguridad desembocaría en una guerra de sucesión. Y lo que es peor, la Asamblea podría tomar la decisión de…

—Volver a separar a la manada. Sí. —﻿Ahora me toca a mí inclinarme hacia delante. Quiero asegurarme de que entiende lo que voy a decirle﻿—. No tengo ninguna intención de poner a Koen ni al noroeste en esa tesitura. Y por eso necesito que me ayudes a impedir el celo.

Al ver el destello que asoma a su mirada, sé que hará lo que le pido.
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Al salir de la consulta de Sem, descubro que Koen se ha marchado y que la que está esperándome en su lugar es Brenna, que pone cara de hastío.

—¿Sabes cuál es mi pasatiempo favorito?

—Eh…, ¿no?

—Pegarme un madrugón para venir a hacerle de canguro a una dospieles que no sabe valerse por sí misma y ver el planchazo que se lleva al encontrarse conmigo. Vamos, es que ni disimulas. ¡Me siento tan halagada!

Me pongo roja.

—Perdona. Me alegro de verte, es que no esperaba…

—Sí, ya. Blablablá. Venga, vamos. —﻿Se levanta de una de las sillas afelpadas de la sala de espera﻿—. Koen me ha pedido que te lleve a casa.

Aguanto unos cuatro segundos antes de preguntarle:

—¿A dónde ha…?

—Ha habido un problema en la frontera. —﻿Suena aburrida.

—¿Ha sido cosa de la secta?

—No. Aunque sí es un asunto relacionado contigo.

—¿Y quién ha sido?

—No te preocupes.

—Brenna, ¿quién? —﻿Odio tener que suplicarle por unas migajas de información. Casi tanto como ella disfruta dejándome con la intriga durante los dos minutos que dura el paseo hasta su coche.

—Un montón de vampiros —﻿reconoce en cuanto se pone al volante﻿—. Iban divididos en dos grupos e intentaban llegar hasta ti desde el norte. Su plan era distraer a las patrullas fronterizas con el primer grupo mientras el segundo se infiltraba en el territorio para secuestrarte. No les ha salido bien.

—¿Quién los ha enviado?

—Verás, ahí es donde la cosa no cuadra. Los vampiros del primer grupo, los que hacían el paripé para que los capturásemos, llevaban joyas que los vinculaban a un miembro del consejo que siempre ha estado a favor de aliarse con los licántropos, lo que es…

—De tener muy pocas luces.

—Y las garrapatas serán muchas cosas, pero estúpidas precisamente no son. Bueno, en realidad sí, porque estaban convencidas de que nos íbamos a tragar la farsa. Da que pensar. El segundo grupo no era tan fácil de identificar, así que…

—¿Han llamado a Owen?

—Sip. Reconoció a un par de ellos, lo que, según él, demuestra que fue la consejera Selamio la que ofreció una recompensa por tu captura. Aunque le hacen falta pruebas irrefutables y puede que una confesión, lo que a su vez requiere la presencia de alguien con increíbles dotes de… persuasión. De ahí que hayan llamado a Koen.

Quien es de lo más persuasivo.

—¿Vais a dejar a los vampiros con vida?

Ella me dedica una mirada de lástima.

—Ese barco zarpó hace mucho para casi todos ellos.

—Ya. Claro. —﻿Carraspeo﻿—. ¿Sabes qué pretende hacer conmigo la consejera?

—Estudiarte. Llevar a cabo un análisis completo de tus ganglios linfáticos. Cortarte en cachitos y ponerte bajo el microscopio. Ese tipo de cosas. —﻿Me sonríe. El gesto transforma su expresión severa habitual en algo tan bello que no me extraña que Koen estuviera colado por ella cuando eran jovencitos.

Lo que él y yo hicimos anoche… Lo que él me hizo a mí… No se mostró torpe en ningún momento. Tampoco me pareció que no tuviera experiencia. Ni siquiera que hubiera perdido la práctica. Y, dado que Brenna y él eran…

—¿Estás bien? —﻿me pregunta Brenna.

—Sí, solo estaba pensando.

—No, me refiero… Como has venido a ver a Sem a primera hora. No te estás muriendo ni nada por el estilo, ¿verdad?

Me la quedo mirando, aturdida, y de pronto se me olvida cómo respirar e interactuar con el mundo que me rodea. Es como si llevara meses encerrada en un armario, pero alguien hubiera arrancado la puerta de cuajo y de repente hubiese luz. Y aire. Y un puto futuro por delante.

No tengo TEC. Lo que significa que me queda mucha vida todavía. Puedo tomar decisiones. Volver al suroeste, ver crecer a Ana, ser testigo de las espantosas dotes parentales de Misery. Puedo volver a ser periodista o asesora financiera o dedicar los próximos diez años a aprender a hacer cubos de Rubik. Puedo solicitar un préstamo, comprarme una cabaña junto a la costa del Pacífico y pasarme las mañanas explorando la orilla. Puedo tocarle las narices a Koen hasta el fin de los tiempos.

Siento una alegría tan inmensa que el coche se queda pequeño para contenerla. Tengo que reprimirla en mi interior e ir soltándola poco a poco, en lentas bocanadas de aire.

—No —﻿digo por fin. Porque es la primera vez desde hace meses que puedo hacerlo﻿—. Resulta que no me estoy muriendo.

—Vale. Guay.

—Esto… Brenna, ¿podríamos parar un momento en la tienda?

—Claro, ¿por?

—Pues… —﻿Una lágrima se desliza por mi mejilla. Me tapo la sonrisa con la palma de la mano﻿—. Acabo de darme cuenta de que voy a necesitar crema para el sol.
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Paso el día sola en la cabaña, aunque recibo numerosas visitas de los licántropos encargados de patrullar la zona. A un par los conozco. Otros se presentan por primera vez. Todos y cada uno de ellos van desnudos. Debo de estar acostumbrándome al estilo de vida del noroeste porque apenas reparo en ello.

Aparecen, comprueban si necesito algo y me hacen las mismas preguntas, en el mismo orden y utilizando las mismas palabras, lo que le resta espontaneidad a la situación y, a su vez, los hace parecer aún más una extensión del hombre que los ha enviado.

Hablo por teléfono con Ana, luego con Ana y Misery y después solo con Misery. Me cuesta bastante no decirles que todavía no van a tener que meterme en el ataúd ecológico. No puedes contarles la secuela si no les dejaste ver la obra original.

Me entretengo haciendo cosas por casa. Lavo las sábanas. Abro la nevera solo para echar un vistazo afectuoso a la caja de gofres arcoíris, aún situada en un lugar bien visible. Toco el piano, que sin duda alguna debe de morirse de vergüenza ajena al ver lo mala que soy en comparación con su dueño. Intento no pensar en las manos de Koen. Me echo una siesta con la esperanza de no despertarme en llamas. O cachonda perdida.

«Manifestaciones del celo», lo ha llamado Layla. «Son picos que se dan antes de la aparición del propio celo. No duran mucho, pero pueden ser intensos. Sospecho que tus fiebres han sido picos que no has atendido debidamente.»

Koen vuelve un poco antes del atardecer, mientras yo ando absorta con un crucigrama de hace siete años a medio terminar que me he encontrado debajo de su cama. Tengo todo un discurso preparado: sobre lo que pasó anoche, sobre el aumento repentino de mi esperanza de vida, sobre que nunca quise obligarlo a romper el pacto. Sobre lo mal que me sabe que haya tenido que pasarse el día lidiando con comandos de vampiros, y el hecho de que sí, de que estoy juzgándolo sin piedad por dejar en blanco durante casi una década el siete horizontal: utilidad marginal decreciente. Pero, cuando lo veo entrar en la cabaña, ojeroso y con el pelo revuelto, pillándolo con la guardia baja por una vez, lo único que soy capaz de balbucear es:

—He hecho la cena.

Se da la vuelta. Se me queda mirando. Hunde los carrillos.

—¿De veras? —﻿Suena receloso.

—Sip.

—Saul me ha dicho que llevabas dormida desde hace cuatro horas.

—Eso le he hecho creer. Ya sabes lo bien que se me da el teatro. Además, cuando han venido a llamar por cuarta vez para preguntarme si necesitaba algo, ya sabía… ¿Qué te ha pasado en el costado?

Una mancha enorme se extiende sobre el gris oscuro de su camiseta panadera. La mira como si se le hubiera olvidado que estaba ahí.

—Voy a cambiarme.

Cuanto más me acerco, más lo huelo: el toque cobrizo de la sangre fresca de licántropo, tan distinto de las notas ferrosas de la mía.

—Sí, sí, es un rasguñito de nada. Ha quedado claro que a los alfa os resbala todo. Tienes el umbral del dolor tan alto que hasta me pregunto si percibiremos los colores de forma distinta. Me has dejado sin habla, pero ahora quítate la camiseta.

—¿Y qué pasa si estoy herido de muerte? —﻿Arquea la ceja con aire escéptico﻿—. ¿Qué vas a hacer, doctora?

Ahogo un grito.

—¿No es evidente? Voy a fingir ser una entendida en anatomía licántropa y a preguntarme en voz alta si necesitas puntos. Como en realidad no tengo ni pajolera idea de cómo se dan los puntos, diré que no los necesitas y procederé a limpiarte la zona con un bastoncillo de algodón mientras ignoro las partes más asquerosas. Y luego, al acabar, iré a que me den el título de auxiliar sanitaria por mi cara bonita. ¿Algún problema?

Disimula la sonrisa, pero yo la capto de todas formas antes de que se pase la mano por encima del hombro, se agarre la parte superior de la camiseta y se la quite.

La herida no es un rasguño, pero tampoco tan grave como sugería la sangre acumulada en la tela.

—Soy un alfa —﻿murmura por encima de mi cabeza﻿—. Las heridas se nos curan rápido.

Aun así, anoche estaba ileso. Tenía la zona de debajo de las costillas lisa e intacta. Aunque ¿qué sabré yo? No llegué ni a rozarlo. Estuve tocándome mientras nadie se encargaba de él. Es tan injusto que me entran ganas de gritar.

—¿Qué ha pasado?

—Un vampiro.

—Creía que estaban todos…

—¿Muertos?

Asiento.

—Hemos retenido a un par para interrogarlos. Uno de ellos tenía las correas un poco flojas.

—¿Y luego?

—Y luego ha dejado de estar vivo. No es para tanto.

Se mete en su habitación y yo me estremezco, imaginándome la sangre del mismo color que la de Misery. Me entretengo calentando la cena, poniendo la mesa con los pocos platos que tiene, enjuagando…

Koen se acerca por detrás y coloca las manos a ambos lados de mi cuerpo. Doy un respingo. El vaso se me escapa de los dedos y cae directo al fregadero, aunque no se rompe. Apenas está rozándome; es un gesto tan excesivamente íntimo y cotidiano que el corazón se me resquebraja.

Y luego se rompe en mil pedacitos cuando me acaricia la coronilla con la nariz. Su voz es tan áspera como los posos del café.

—¿Por qué me da la sensación de que estás jugando a las casitas otra vez, asesina?

Porque eso hago. La palabra clave es «jugando».

—Lo siento. —﻿Tengo la boca seca﻿—. No pretendía…

—Venga, no he dicho que pares.

Cierro el grifo y me vuelvo hacia él. Se ha enjuagado la sangre en la ducha y se ha puesto unos vaqueros y una camisa de franela, que lleva abierta sobre el pecho desnudo. La mirada que intercambiamos vale más que un millón de palabras implícitas, aunque podría resumirse en menos de diez.

Está mal. Pero hagámoslo de todas formas.

Alargo la mano y le abrocho los botones de la camisa. Con cada uno de ellos me parece estar tomando una decisión, como si estuviera aislándonos del resto del mundo para poder convertir esta noche en algo exclusivamente nuestro. Como si estuviera arrancándole un instante al tiempo. Solo estamos él y yo. Y la cara que pone un par de minutos después, cuando se lleva el primer bocado de la cena a la boca.

—La madre que me parió.

Esbozo una sonrisa de oreja a oreja.

—Eres mucho más receptivo que Misery.

Me da igual que los vampiros no coman. Nunca en la vida dejaré de tomarme su negativa a probar mi comida como algo personal.

—Hostia puta.

Sigue poniéndose morado de salsa boloñesa y yo me planteo la idea de hacerle una foto y enmarcarla. He escrito un artículo premiado sobre los mayores escándalos de malversación de La Ciudad y cubierto uno de los juicios por monopolio más complejos de la historia, pero…

Vale, sigo estando más orgullosa de eso, pero me encanta verlo ponerse hasta las cejas de un plato que yo he preparado. ¿Por qué me importa tanto la opinión de un tío?

Porque no es un tío cualquiera.

—En la residencia de la Garantía no nos dejaban preparar comida, así que cocinar es como un acto de rebelión para el que no tengo que vestirme ni salir a la calle.

—Rebélate todo lo que quieras —﻿responde él con la boca llena, y yo opto por permitirme disfrutar del momento.

Le pregunto si sabe cocinar. Él contesta que no muy bien, pero yo le digo que no le creo, y menos después del numerito con el piano, y él menea la cabeza, lo cual, según he aprendido, es su manera de reírse cuando no quiere que sepa que algo que he dicho le ha hecho gracia.

—Manda narices que me dejaras enseñarte el acorde de do mayor. ¿Cómo es que eres tan bueno, a todo esto?

—Mi padre era profesor de música.

—Y me mentiste porque…

—No me preguntaste si sabía tocar. Me preguntaste si tocaba. Y antes de esta semana no lo hacía. Llevaba años sin acercarme al piano.

—Dios, no te soporto.

—Lo que tú digas.

Me mira mal cuando le pido que me suba a la encimera para verlo lavar los platos.

—Tengo algunos muebles, por si no te habías fijado. —﻿Señala las dos sillas que se ha traído del porche.

—Prefiero sentarme aquí —﻿digo dándole una palmadita a la encimera de piedra.

—¿Es que los humanos no podéis sentaros como personas normales?

—¿Es que los licántropos no podéis meteros en vuestros asuntos?

Él me salpica con el jabón y yo me tapo la cara con una sonrisa.

Luego, preparo un té. Koen me hace echarle varias cucharadas de azúcar y ambos nos lo tomamos sentados en las escaleras del porche trasero, mucho después de que se haya puesto el sol. Bebemos de la misma taza. Sus labios tocan las mismas moléculas de agua que los míos.

—Me parece muy fuerte que te tomes el café solo, pero le eches azúcar al té.

—Yo no tomo el café solo.

—¿Qué? ¿Desde cuándo?

—Desde que empecé a tomarlo, allá por el medievo.

—Pero… yo he estado preparándotelo solo.

—Y a mí ha estado pareciéndome asqueroso.

Frunzo el ceño.

—¿Seguro que no lo tomas solo? ¿Como los hombres de verdad?

Él enarca una ceja.

—No sabía que existiera una correlación entre la virilidad y el consumo de café.

—No, si no existe. Pero se supone que deberías estar influenciado por la masculinidad tóxica y creer que sí. Y se supone que yo debería ser la que te ilumina.

Siento su mirada como si fuera un beso. Más beso que cualquiera de los que he recibido en mi vida.

—Eres un incordio, ¿eh?

Sonrío con tantas ganas que me duelen las mejillas.

—¿Qué haces cuando no estoy por aquí?

—Buena pregunta. Cuando no estás, toda la manada se dedica a rascarse el ombligo y…

—Venga ya. —﻿Le doy un codazo en el bíceps﻿—. Ya sabes a lo que me refiero. ¿A qué dedicas el día a día? ¿Qué rutina tiene un alfa? ¿Te despiertas y lo primero que haces es…?

—Perseguir a esas ardillas de las que hablamos.

—Koen, no me obligues a cogerte el diario.

Él se encoge de hombros y le da otro sorbo al té, como si estuviera pensándoselo.

—Depende. Por lo general, una manada que funciona como es debido es una máquina bien engrasada. Cada uno tiene sus habilidades y su trabajo. Delego muchas tareas, aunque, como alfa, la responsabilidad final recae en mí. Lo que significa que, cuando algo no va bien o cuando hay que tomar una decisión, me toca dar el callo.

Lo miro. Su prominente nariz. La forma de sus ojos. ¿Cómo es posible que me parezca aún más guapo que la primera vez que lo vi?

—¿Alguna vez has pensado en…? Ya sabes…

—No lo sé, no.

Me acerco un poco más con aire conspirador.

—¿Alguna vez has pensado en ponerte en plan dictador? Y me refiero a cosas como erigir una estatua de bronce tuya de diez metros. Sacar sellos con tu cara. Que todos los niños lleven Koen de segundo nombre. Que el tema de los bailes de graduación tengas que ser tú por narices. Celebrar desfiles de Koen con carrozas de Koen todas las semanas.

—¿Has acabado?

Suspiro.

—Qué poca visión de futuro. Dios da pan al que no tiene dientes. ¿Quieres?

He encontrado galletas con forma de dinosaurio en la despensa: otro recuerdo de Ana. Están un poco blandas, pero siguen buenas. Me como la mayor parte de una y luego lo convenzo para que la pruebe acercándole el último bocado a los labios y haciendo pucheros. Su boca me roza los dedos y el recuerdo de la experiencia se me queda grabado en la yema del pulgar. El roce de sus dientes. La sensación de calor.

Me aparto. Lo escucho mientras enumera todos los lugares de su territorio que quiere enseñarme y yo cierro la mano para conservar el calor de su contacto. Es tarde y la brisa del océano me hace tiritar, pero no quiero entrar en casa. Me preocupa que todo acabe, separados por dos puertas y un pasillo, así que levanto los puños.

—Elige.

—No.

—Porfaaaa. —﻿Elige el derecho﻿—. Me complace informarte de que vamos a hacer un crucigrama juntos.

Él suelta un quejido.

—¿Qué era lo otro?

—Me enseñas tu taller.

—¿Por qué siempre elijo el menos divertido?

Suspira, pero nos pasamos al sofá y empezamos un nuevo crucigrama. Su capacidad para resolverlos no ha mejorado nada, cosa que me encanta.

—Qué vergüenza tienes que estar pasando. —﻿Le doy una palmadita en la espalda.

—No sé qué será de mí sin esta valiosísima habilidad.

Aprieto los dedos de los pies contra la firmeza de su muslo. Apoyo la cabeza en su hombro, escribo «rosacrucismo» en el doce vertical. Pienso en lo que sería tener esto, pero multiplicado por veinte. Multiplicado por cien. Por mil. Cuando dos personas se enamoran, ¿cuántas noches tienen que pasar juntas, sin hacer absolutamente nada, antes de quedar saciadas? ¿Cuántos silencios, crucigramas y tazas de té comparten? ¿Qué podemos hacer Koen y yo para experimentar tantos momentos como…?

—Para —﻿murmura pegado a mi pelo, sin molestarse en fingir que está leyendo las pistas, devolviéndome al escenario de nuestro acuerdo.

Un momento al margen del tiempo.

Sin el antes. Sin el después. Centrados en el presente.

—¿Que pare… de dejarte por los suelos con mi extenso vocabulario e impresionante dominio del idioma?

—Eso mismo.

Acerca la nariz al hueco de mi cuello e inhala profundamente, rodeándome con los brazos. Vuelve a hacerlo mientras voy resolviendo más palabras del crucigrama. «Litigio.» «Bulevar.» «Cubierta.» «Yorkshire.» Me toca sin tocarme, tan pegado a mí como puede, sin romper nuestra única regla.

Es agradable.

Daría lo que fuera por pasar un millón de noches más como esta. O solo una.

Pero estoy quedándome dormida.

Y él también.

Y entonces me sube la fiebre.
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Cada vez que se toque la polla, pensará en este momento.

Me voy a mi habitación y los dos sabemos para qué.

Al igual que sabemos por qué vuelvo sonrojada y sudorosa, vestida nada más que con una de sus camisas.

—No ha funcionado, ¿eh?

Ayer no pude verlo bien. Hoy, la evidencia física de que él desea esto tanto como yo es innegable, un abultamiento que le marca los vaqueros de un modo que debe de resultarle doloroso. Ni siquiera se me pasa por la cabeza apartar la mirada.

—He intentado… —﻿Qué vergüenza. Estaba convencida de que nadie habría sido capaz de sacarme esta clase de información ni a punta de pistola, pero aquí estoy, contándoselo a Koen como si nada﻿—. He intentado lamer una de tus camisetas sucias. Por la parte del cuello.

Me obligo a sostenerle la mirada. Espero a que se eche a reír o se pitorree de mí, pero sus ojos están más oscuros que nunca.

En el ambiente se palpa una mezcla inesperada de incomodidad, devastación y desconcierto. Necesito algo que no sé muy bien cómo pedir y hay alguien plantado frente a mí que entiende por instinto lo que es, pero tiene prohibido ofrecérmelo. ¿Cómo podemos abordar el tema?

Querido Koen:

Las rosas son rojas,

el cielo es azul,

voy a experimentar un periodo de mayor receptividad sexual en el que necesitaré la ayuda de una pareja compatible,

¿qué tal si me pones mirando a Estambul?

Qué romántico.

—Mañana por la mañana, Layla me pondrá una inyección de progesterona. Así todo esto… —﻿Hago un ademán señalándome como si fuera la ayudante de un mago. Él se lo toma como una invitación para mirarme de arriba abajo, sigue cada uno de mis movimientos nerviosos, observa cómo me mezo sobre los talones﻿—. Layla espera que, una vez administrada, los síntomas desaparezcan, aunque, como hoy no tenía la medicación preparada…

No se molesta en disimular su expresión ceñuda, aunque finalmente asiente.

—¿Te parece bien? —﻿Me rasco la nuca. La tengo hinchada. Sensible﻿—. Si tienes alguna objeción…

—Ninguna que sea racional. —﻿Su sonrisa es leve y modesta. Sus palabras suenan forzadas﻿—. Te apoyaré decidas lo que decidas. Tanto si te pones la inyección como si prefieres pasar el celo con alguien.

Ladeo la cabeza.

—¿No decías que tú no contabas mentiras?

—¿Eso dije? Debo de haberme confundido. O puede que las cosas hayan cambiado. Tengo que reconocer, asesina, que tu presencia en mi vida ha sido toda una lección de humildad. Una experiencia reveladora de cojones. Creía que me conocía, pero… —﻿Se ríe y se pasa la palma por la boca﻿—. Lo cierto es que, si decides pasar el celo con otra persona, tendrán que encadenarme en el fondo de un pozo y sellarlo con cemento.

La glándula que tengo ubicada en la parte superior de la espalda me arde, latiendo dulcemente con cada palabra que pronuncia. Suplicando atención.

—La idea de que otra persona me toque me revuelve el estómago, así que… —﻿Intento sonreír. Él también. Puede que estemos de acuerdo en lo dolorosa que resulta toda esta situación﻿—. Oigo tu corazón.

—¿Sí?

—Te late… muy deprisa. —﻿Como un tambor. Un roce rítmico contra mi piel.

—Debe de ser por el té.

—Era de hierbas. Sin cafeína.

—Pues será por el follón de antes. He tenido un día movidito.

—Te he visto correr y luchar y nunca te había latido así.

—Serena, si no vas a dejar que te cuente un rollo para salir del paso, mejor no sigas con el tema.

Me río. Koen permanece serio, pero el ansia que llevo dentro está empezando a distorsionar la realidad, así que me acerco a él de todas formas. Debemos de ser una especie de máquina perfecta en constante movimiento, porque, cuando me siento a horcajadas sobre su regazo, mi cuerpo se desliza contra el suyo con demasiada facilidad. Acerca las manos como si quisiera cogerme de la cintura, pero luego las deja caer a los lados y aprieta los puños.

Noto una ligera tensión en la parte interna de los muslos al abrir las piernas en torno a sus caderas. Tiene el torso más largo que el mío y estamos casi a la misma altura. Aliento contra aliento. Infinitamente cerca, pese a que el único punto donde nuestras pieles se tocan es en la frente, apoyada una contra la otra.

—¿Quieres que pare? —﻿murmuro.

Koen guarda silencio, así que hago amago de apartarme, pero entonces engancha la mano en la zona interior de mi rodilla.

Ya sabes que no. Quédate.

—Vale.

Me aprieto más contra él, buscando estimular mi clítoris. Me agarro al respaldo del sofá, justo por encima de sus hombros, y me froto con cuidado contra su erección, sintiendo el áspero roce de la tela de sus vaqueros.

Una oleada de placer me recorre la espalda. La fricción resulta tan increíblemente placentera que me arranca un suspiro entrecortado. Me desplomo poco a poco sobre él y entierro mi rostro enrojecido en el recodo de su cuello, trazando con la nariz el contorno de su glándula.

Su respuesta es un estremecimiento mudo.

Siento una oleada de impaciencia. De frustración. Me pregunto cómo sería tenerlo dentro de mí. Está muy excitado. Y la tiene enorme. Sé que me partiría en dos. Puede que no disfrutaras nada, me digo a mí misma. Ni siquiera te gustan los tíos como él.

Pero no. No importa que los hombres con los que solía acostarme antes hubieran preferido cortarse un dedo a comportarse como si supieran lo que era mejor para mí. Siempre respetaron mi decisión de no dormir con nadie que no fuera Misery y nunca hubo órdenes de por medio, solo sugerencias educadas. Sin embargo, con Koen… No me cuesta nada imaginarme su actitud. Metódica, confiada y arrolladora. Imponente. Imparable. Y yo disfrutaría de cada segundo, como siempre.

—No sé en qué estarás pensando —﻿me dice con voz ronca al oído﻿—, pero no pares.

—¿No?

Menea la cabeza.

—Hueles de puta madre ahora mismo.

—¿A qué huelo?

—A que estarías dispuesta a quedarte aquí conmigo y a dejar que me pasase los próximos seis meses follándote. A que lo necesitas.

Suelto un gemido y hago rotar las caderas: un impulso de lo más imprudente. Los dos exhalamos. El cerebro nos cortocircuita y tenemos que detenernos durante unos segundos hasta que recuperamos la funcionalidad.

—Puedo quedarme contigo para siempre —﻿murmuro pegada a su garganta, y noto cómo se le sacude la polla debajo de mí﻿—. ¿Esto te parece bien? Estoy alterándote y…

—Altérame más.

Obedezco y hago rotar las caderas despacio, disfrutando cada sacudida. Noto la presión de su pulso en la oreja. Podría lamerle la glándula, pero sé que me correría y esto llegaría a su fin, y no quiero. Todavía no.

—Anoche —﻿dice pegado a mi pómulo﻿—, cuando te quedaste dormida, no pude dejar de pensar en tus dedos. En cómo te los habías metido entre las piernas. En lo mucho que me habría gustado lamerlos.

Cierro los ojos con fuerza. Me imagino lo difícil que debe de resultarle esto.

—Lo del celibato… ¿Qué significa?

Levanta la mirada con las mejillas sonrosadas.

—Te compraré un diccionario para tu cumpleaños.

—Koen. ¿Dónde está el límite?

—En todas partes, Serena. —﻿Suelta una carcajada hueca. Su mano trepa por mi espalda. Me coge la nuca. Nuestros labios están más cerca que nunca, pero no llegan a tocarse﻿—. Vivo rodeado de putos límites. Y tú estás llevándotelos todos por delante.

No me lo parece. Da la impresión de que soy yo quien permanece inmóvil en medio de la tormenta.

—¿Y esto qué tal? —﻿Me froto más contra él y el clítoris se roza con algo que me deja los muslos temblando﻿—. ¿Y si soy yo la que lo hace todo? ¿Y si tú solo eres mi…? Mío.

—Para —﻿dice.

Y yo paro. Inhalo con fuerza.

—¿Quieres que me apart…?

—No —﻿me ordena antes de que haya acabado de hablar﻿—. Eres tan… Solo necesito un momento. —﻿Cierra los ojos con fuerza y deja caer la cabeza hacia atrás﻿—. No puedo correrme, Serena.

—¿Por qué? —﻿Respira de manera pausada para serenarse﻿—. ¿Porque así podemos fingir que todo esto no es sexual? ¿Que es un favor que estás haciéndole a… una amiga?

Resopla y abre los ojos, negros como el carbón.

—Ha sido sexual desde el instante en que te vi y… Tengo amigas, Serena, y tú no eres una de ellas. Pero sí, me resulta más fácil perdonarme si enfocamos la experiencia en ti.

Me muerdo el labio, dispuesta a quejarme y a decirle lo injusto que es, pero me detengo, horrorizada. No quiero que tenga que perdonarse a sí mismo. No me debe nada.

—Lo siento, no…

Él niega con la cabeza. Desliza la mano hasta posarla en mi mejilla.

—Shh —﻿me susurra al oído﻿—. Estás muy agitada. Y mojada. Solo faltan unos días para tu primer celo. —﻿Me roza la mandíbula con los dientes﻿—. No te preocupes, sé lo duro que es. Me ocuparé de ti, ¿de acuerdo?

Asiento de forma automática. La necesidad es cada vez más acuciante. Si no llego al clímax, me moriré.

—Voy a hacer que te corras las veces que haga falta. Y luego me iré a otra parte a masturbarme yo.

—Yo puedo…

—No, Serena. No puedes. Pero yo sí. Quiero que me digas lo que necesitas y quiero que me concedas el privilegio de dártelo. Quiero que me uses. —﻿Me da un beso en la clavícula﻿—. Joder, si crees que hay algo que desee más que ayudar a mi compañera a pasar el celo, te equivocas de pleno. Esto es lo único que voy a tener a mi alcance y pienso aprovecharlo al máximo, ¿vale?

Asiento de nuevo, lo que le proporciona acceso a mi garganta. Cierra la boca en torno a mi glándula, pillándome tan de improviso que suelto un grito.

—Koen —﻿digo entre jadeos, moviendo las caderas de nuevo. El placer me consume﻿—. Me gusta mucho.

Curva los labios en una sonrisa.

—Me gusta más a mí que a ti.

—Imposible. —﻿Me cuesta respirar﻿—. Lo… lo he intentado.

—¿Hmm?

—Tocarme las glándulas. Pero no me… No ha sido lo mismo que cuando me tocas tú.

—Cariño… —﻿Le da un mordisquito.

Me estremezco de arriba abajo.

—Tienes que hacerlo tú, Koen. Somos como… una cerradura y su llave. Tenemos que estar los dos juntos. —﻿Me mezo en su regazo en busca del clímax. Acercándome más y más, con movimientos cada vez más torpes.

—Tú eres mi compañera, pero yo no soy el tuyo. Habrá otras llaves. —﻿Me planta un lametón con toda la lengua. Y esta vez, cuando me muerde, lo hace con algo más de violencia. Como si quisiera dejarme claro que no le costaría nada desgarrarme la piel﻿—. Y yo haré todo lo posible para no cargármelas. Aunque no prometo nada.

—No me interesan. —﻿Sollozo de pura frustración, apretándome más contra su polla, con la ropa interior empapada pegándoseme a la piel, tomando profundas bocanadas de aire mientras él succiona y me marca﻿—. No me interesa nadie más que…

El primer orgasmo me sacude con tanta fuerza que le clavo las uñas en los hombros. Koen lo prolonga aún más, exprimiéndolo todo lo posible sin siquiera tocarme, con leves movimientos de cadera justo donde más los necesito. Empiezo a temblar en sus brazos y dejo que me desarme por completo mientras me dice lo preciosa que soy, lo bien que lo he hecho, lo perdido que se encuentra él.

Todo acaba muy rápido. No es suficiente.

—¿Estás bien? —﻿me pregunta, y yo niego con la cabeza.

—Nunca volveré a estar bien.

—Ya. —﻿Su voz suena ronca. Desesperada pero divertida﻿—. Estamos los dos bien jodidos.

El placer me recorre la columna vertebral. Cierro los dedos en torno a la enorme y callosa palma de Koen e intento deslizarla hacia la parte interna de mi muslo. Él me detiene antes de llegar.

—¿Por qué?

—No puedo, Serena. Si te toco ahí, se acabó. —﻿Me da un besito en la mejilla﻿—. Una voz interior me dice entre gritos que te coja, te anude y te succione la glándula hasta dejarte una cicatriz, y estoy haciendo todo lo posible por ignorarla.

—Así que yo puedo tocarte, pero tú a mí no.

—Exacto. Serena… —﻿me advierte cuando le cojo la otra mano, aunque la voz se le apaga cuando empiezo a abrirle los dedos﻿—. ¿Qué haces?

Le cojo la muñeca y llevo su palma abierta hasta mi pecho izquierdo.

—Joder —﻿dice entre dientes.

—Técnicamente —﻿señalo con el aliento entrecortado, frotándome contra su mano áspera﻿—, no me estás tocando, lo estoy haciendo todo yo, pero si es demasiado…

—No. —﻿Niega con la cabeza y cambia de postura, como si necesitara ver mis movimientos. Son indecorosos. Salvajes. Tan frenéticos que luego, al pensar en ellos, me avergonzaré. Pero él ordena﻿—: Ni se te ocurra parar, joder. —﻿Puedo saborear lo mucho que me desea, sentir su anhelo sacudiéndome los huesos. Es tan intenso, tan abrumador, que no sé cómo es capaz de controlarse. Sin embargo, cuando me inclino hacia delante y le doy un mordisquito en la glándula, deja escapar un gruñido sordo y me habla como si fuera la única persona del mundo﻿—. La primera vez que te vi, pensé en lo previsible que era que el universo me enviara a alguien con las tetas más perfectas que había visto para luego dejarme con un palmo de narices. —﻿Me aprieto aún más contra su mano. Él gime﻿—. Me cuesta no ponerte las manos encima, asesina. Y nunca llevas nada debajo de mis camisas…

—No soporto los sujetadores.

—Yo tampoco. Mi más allá consistirá en verte pasear por mi casa, vestida solo con mi ropa. Sabiendo que estás calentita y a salvo, que comes bien y eres lo más suave del puñetero mundo.

—Por favor.

Necesito correrme otra vez. Le lamo un punto al lado de la garganta y me recreo en los temblores que lo sacuden cada vez que hago chocar las caderas contra su polla. Con algunas de las embestidas, arquea la espalda. En cierta ocasión, me da la impresión de que va a correrse. Y a él también, porque coge aire con tanta fuerza que casi doy por hecho que va a apartarme de un empujón.

Pero su autodominio es absoluto. Me insta con suavidad, con paciencia. Me dice que haga lo que quiera con él. Noto el calor de su aliento contra la mejilla. La piel de sus glándulas me nutre de algo explosivo. No basta con un orgasmo. Lo necesito a él en el torrente sanguíneo. Una cerradura y su llave.

—¿Koen? —﻿balbuceo, al borde del clímax﻿—. ¿Crees que es la última vez? ¿Que no v-volveremos a hacer esto nunca más?

No responde, pero, cuando estoy a punto de correrme, lo oigo decir:

—Si así fuera, no me arrepentiría de nada.

Y entonces mi mente se apaga y mi cuerpo empieza a arder.

Después, espero a que la vergüenza se apodere de mí, pero esta nunca llega. Me deleito con el tejido pegajoso, con las marcas que me han dejado sus dientes, con el modo en que me acaricia la sien. Con su áspera barba y las venas ligeramente verdes que le recorren el antebrazo mientras él recupera la compostura.

—Si quieres te lavo la ropa y…

Aprieta la mano en torno a mi cuero cabelludo. El gesto es algo a medio camino entre una advertencia y una invitación para que deje estar el tema.

—Voy a restregarme la cara con ella en cuanto te vayas a dormir, asesina.

Su deseo por mí resulta embriagador. Se funde con los vestigios de la fiebre. Impregna mis fosas nasales y mis papilas gustativas, colmándolas de peticiones silenciosas.

—Me muero de ganas de darte lo que tanto deseas —﻿digo.

Me acaricia el pelo con la mano, calmándonos a ambos. Me acurruco contra él y lo noto estremecerse en respuesta.

—Sé que hiciste un juramento. Y que lo nuestro no tiene futuro, pero…, Koen, haría casi cualquier cosa por ti, si me lo pidieras.

—Serena. —﻿Oigo una ligera sonrisa en su voz. Un suspiro quedo﻿—. Renunciaría a mi vida, a mi manada y a absolutamente todo por ti. Y justo por eso no puedo tenerte.
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Su incordio. Eso es exactamente lo que es.

Cuando me despierto a la mañana siguiente, me encuentro a Amanda y a Saul sentados a la mesa de la cocina. Han sacado de la despensa todos y cada uno de los ingredientes que hacen falta para preparar tortitas (y unos cuantos que no) y los han dejado bien colocaditos sobre la encimera.

—Por curiosidad, ¿para qué creéis que hace falta el kétchup?

Saul se encoge de hombros.

—¿Para el relleno, tal vez?

—Ah, sí. El famoso relleno de las tortitas. Para eso habéis sacado también las alcaparras, ¿no?

Asiente con tanto entusiasmo que temo que la mandíbula se le desprenda del resto de la cara.

—Y a ver que me entere, el vinagre era para…

—Oye —﻿dice Amanda sin rodeos﻿—, por mucho que nos guste ponernos el despertador una hora antes para venir a ver a mamá y papá, si supiéramos hacer tortitas, no estaríamos aquí.

Ladeo la cabeza.

—¿La mamá soy yo?

—O el papá, lo que prefieras —﻿ofrece Saul﻿—. Eliges primero porque eres la que suministra las tortitas.

—Genial, entonces me pido ser el papá.

Veinte minutos después, cuando mamá sale de su cuarto recién duchado y afeitado, Saul y Amanda están enzarzados en una acalorada discusión.

—Creo que sería como inyectarse la luna directamente en las venas —﻿está diciendo Amanda, sin molestarse en terminar de masticar﻿—. Seríamos supersoldados. Leviatanes, pero en el espacio. Y puestos de esteroides.

—Cari…, no. Allí arriba no hay atmósfera. La radiación nos dejaría hechos un trapo.

—¿Hablan de licántropos en la luna? —﻿pregunta Koen mientras se acerca a mí. No parece haber dormido demasiado.

Le tiendo una taza de café.

—Sip.

—¿Han mencionado ya los planetas sin luna?

—Sí.

—¿Y lo de que no se podría aullar porque el sonido no se propagaría?

—Sí.

—¿Las cinco lunas de Plutón?

—También, sí.

—¿Y la asfixia?

—Hace justo un momento.

—Genial, no debe de quedarles mucho.

Alarga la mano hacia el azúcar, pero lo detengo agarrándolo de la muñeca.

—Ya te he echado. —﻿Pasa un instante antes de que lo suelte. Y otro antes de que él deje de mirar nuestra diferencia de tamaño. De que deje de mirar mi piel, más pálida y suave que la suya.

Se apoya a mi lado en la encimera pese a que tiene muchas superficies donde elegir. Hasta podría ir a sentarse con sus segundos, quienes le han salvado la vida en innumerables ocasiones y llevan con él desde la época en la que todavía pensaba que los chistes de caca, culo, pedo, pis eran el sumun del humor. No obstante, decide quedarse aquí. Le da un sorbo al café sin quitarme la vista de encima, mientras Amanda y Saul siguen a la gresca.

—Un hogar enfrentado —﻿digo﻿—. ¿Quieres tortitas?

Niega con la cabeza.

—Llevan años trabajando en una novela de licántropos en el espacio. Las trifulcas empezaron ya durante la fase de planificación.

—No sabía que fueran escritores.

—Porque no lo son.

Sonrío. Él también, pero solo con la mirada. La discusión llega a su fin y Amanda y Saul se nos quedan mirando, aunque no sé muy bien por qué.

—Buenos días. —﻿Koen levanta la taza en su dirección﻿—. No sabéis lo que me alegra que hayáis decidido tratar un asunto tan urgente en mi casa.

Amanda lo señala con el tenedor.

—Quéjate todo lo que quieras, alfa, pero el tema no está zanjado todavía.

—No obstante, procederemos con nuestras actividades diarias. A no ser que alguien tenga alguna otra cuestión importante y completamente hipotética que añadir al orden del día.

—Lo cierto es que llevo un tiempo dándole vueltas a una cosa. —﻿Entrelazo los dedos﻿—. Técnicamente, somos hombres lobo, ¿no?

Asienten con gesto alentador.

—Pero ¿por qué lobo y no otro animal? ¿Por qué no hay hombres mariposa u hombres cangrejo? ¿Qué tienen de especial los lobos?

Tres pares de ojos se me quedan mirando pasmados. Y luego Saul hace una mueca.

—Dices… cosas muy raras, Serena.

—¿Y el rollo ese de la luna no es raro?

Amanda se pone en pie con una mueca, como si le dolieran tanto el estómago como el alma.

—No. Déjalo estar.

—Esperad, chicos. Decidme por qué lo de los licántropos en la luna es más plausible que…

Pero ya se han ido.

Me vuelvo hacia Koen, que está dejando la taza en la encimera. Niega con la cabeza, poniendo una cara que podría ser tanto de mofa como de auténtica decepción, y sigue a sus segundos al exterior.
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Koen debe volver a la frontera para supervisar la extradición de uno de los vampiros, al que van a enviar con el equipo de Owen, pero decide dejarme en la consulta de Layla de camino. Saul nos sigue con su coche, escuchando música dubstep a un volumen tan alto que Koen murmura algo así como que va a salirle un tumor en la corteza auditiva.

Debería presentar a Saul y a Misery. Puede que al verse reflejada en alguien con un gusto musical tan horrible como el suyo se replantee ciertas decisiones vitales.

—Necesito hablar contigo un momento antes de que entres —﻿me dice Koen mientras aparca frente a la consulta de Sem.

No me gusta lo serio y solemne que suena, sin su habitual fachada gruñona. Aunque, por otro lado, tenemos mucho de qué hablar. A ser posible, mientras no estoy retorciéndome en su regazo. Lo de anoche fue un momento al margen del tiempo, pero ahora hemos vuelto a la vida real.

—Yo también. Quería…

—Aquí no.

—Ah… —﻿Me muerdo la uña del pulgar.

—Es un espacio muy reducido, Serena, y tú eres… Tu aroma no me deja concentrarme. Es mejor si no estamos a solas.

Me lleva a la zona ajardinada de la parte posterior del edificio, pasando el parque de juegos que Sem debe de haber instalado para los pacientes más jóvenes. La brisa es muy agradable. Me obligo a disfrutar del aire puro, del leve aroma a sal y a musgo, y a no pensar que la conversación que está a punto de producirse es una batalla perdida de antemano. Koen guarda silencio a mi lado. Me siento en un banco blanco todavía cubierto de rocío y le hago un gesto para que se siente también, pero él hace caso omiso. Se queda plantado frente a mí, con el sol naciente formando un halo sobre su cabeza.

Es tan guapo que cierro los ojos para no verlo.

Y me gusta tanto que voy a tener que cerrar también el corazón.

Aunque todavía no.

—¿Puedo…? ¿Te importa que empiece yo? —﻿pregunto﻿—. No quiero… Es importante que te diga esto.

En vez de responder, se agacha hasta que estamos cara a cara.

Estoy coladita por este hombre. Hasta las trancas.

—Siento que hace dos noches… te presioné. Puede, incluso, que anoche también. Te puse en el compromiso de tener que cuidar de mí. Te obligué a romper la promesa que le hiciste a tu manada y…

—Serena. —﻿Suspira﻿—. ¿Crees que yo no lo deseaba?

—El caso es que yo crecí en un entorno en el que las decisiones sobre mi vida o mi cuerpo las tomaban otros por mí, y tal vez por eso he dedicado mucho tiempo a pensar en lo importantes que son el consentimiento y la autonomía. Y…

—Yo crecí rodeado de gente que sabía, al igual que yo, que algún día me convertiría en alfa. También he reflexionado mucho sobre la importancia del consentimiento y la autonomía. Entiendes cómo me afectó todo el tema, ¿verdad? Saber que los niños con los que jugaba sentían el impulso de hacer lo que yo decía. Que cualquier chica a la que quisiera invitar a salir podía tener la necesidad de decir que sí solo para contentarme. —﻿Asiento y prosigue﻿—. Sé por dónde vas, Serena, pero somos licántropos. Una especie distinta, con costumbres distintas. El consentimiento es fundamental para nosotros, pero tú eres mi compañera y estás a punto de pasar el celo, un proceso biológico característico de los licántropos que no tiene equivalente en la sociedad humana. Es una situación mucho más compleja que cualquier escenario hipotético que te hayas podido plantear como humana. Conque no te machaques tanto. —﻿La comisura de la boca se le crispa﻿—. Así, tal vez, yo no me sentiré tan culpable.

—Pero tú no hiciste nada malo. Yo quería… Era yo la que te necesitaba.

—Y yo podría haberme marchado en cualquier momento, pero me quedé. Y… venga ya, asesina, no hacía falta que hiciera ni la mitad de las cosas que hice. Tomé la decisión yo solito.

Quiero agachar la cabeza. Cerrar los ojos. Quiero olvidar lo que dijo anoche, fingir que no me acuerdo, pero sé que sería una crueldad. Dejar que se apañe él solo con todo este… Con todo esto.

La carga debemos compartirla los dos.

—No es justo. Que no te dejen… —﻿Enamorarte. Formar una familia. Tener la oportunidad de ser feliz. De estar conmigo﻿—. Es inhumano.

—Puede. —﻿Esboza una sonrisa un tanto torcida, como si ya hubiera aceptado la situación﻿—. Pero no somos humanos. —﻿Se pone de pie y ya no le veo del todo la cara. Lo cual, sospecho, es precisamente lo que pretende. Porque, tras una pausa en la que no me quita los ojos de encima, dice﻿—: Mi madre era la anterior alfa del noroeste. Y mi padre, su compañero.

El corazón se me sube a la garganta. Por eso quería hablar conmigo. Esto es lo que quería contarme. Me aferro al borde del banco y presto atención.

—Se conocieron jóvenes. De adolescentes. Y me contaron que lo supieron al instante, cosa que a mí siempre me extrañó. Me costaba imaginar que pudieras conocer a una persona y que esta se convirtiera de inmediato en el centro de todo. Que se apoderase de ti por completo y no dejara espacio para las dudas. Claro que ahora… —﻿Se encoge de hombros. Alarga la mano para apartarme un mechón de pelo que tengo pegado a los labios﻿—. He cambiado de opinión. Aunque, bueno, su vínculo era mutuo. Se emparejaron, listos para empezar una vida en común, hasta que el anterior alfa del noroeste, que había sido un gran líder durante varias décadas, perdió un desafío contra un hijo de puta de veinte años.

»Los licántropos muy dominantes suelen tener otras cualidades. No solo fuerza, sino también integridad, empatía y la capacidad de mantener la calma bajo presión. El nuevo alfa no tenía ninguna de estas características y, de pronto, la manada se encontró con que su líder era un cretino que no servía ni para freír un huevo, mucho menos para decidir cómo administrar los recursos. Todos estaban acojonados, de manera que, dos semanas después de que asumiera el liderazgo, mi madre lo desafió y solucionó la situación. Salvo que dio la casualidad de que estaba embarazada. De mí.

Aprieto los dientes.

—¿Se le permitió…?

Niega con la cabeza.

—Lo llaman «pacto de abstinencia sexual», pero no es un nombre acertado. Hace hincapié en el sexo, cuando en realidad lo que se les prohíbe a los alfas es formar vínculos que puedan interferir con su capacidad para servir a la manada. Las decisiones del alfa siempre deben beneficiar al noroeste. Su familia podría convertirse en una herramienta de manipulación, por lo que no se le permite tenerla.

—¿Y qué hay de los hermanos del alfa? Esos lazos pueden ser igual de fuertes. ¿Qué hay de sus padres o sus amigos? ¿De las relaciones platónicas o…?

—Créeme que lo sé. Es un razonamiento erróneo y desfasado, y por eso casi todas las manadas dejaron atrás el pacto hace mucho. Pero el noroeste no tuvo motivos para cuestionarse el asunto hasta décadas después de que la mayoría de las manadas empezaran a debatir la cuestión. Mi madre marcó un antes y un después. Las cuadrillas no lo aceptaron y pasaron a ser independientes. Aunque las fronteras permanecieron abiertas. Socialmente, seguíamos siendo una manada, pese a que cada uno de los líderes de cuadrilla tomaba sus propias decisiones. Sin embargo, no siempre compartíamos la información. Y teníamos ideas distintas sobre lo que constituía una amenaza. Ahí fue cuando las cosas empezaron a torcerse.

»Primero nací yo y, unos cinco años después, mi hermana Anki. Vive en el sur con su compañero. —﻿La boca se le contrae﻿—. Mis padres pensaron que ella sería la que heredaría todas esas cualidades de alfa, pero Anki salió a mi padre, que era músico y no tenía ningún interés en liderar la manada. Y, entonces, cuando quedó claro que lo más probable era que yo me convirtiera en el próximo alfa, se sintieron aliviados. Mi madre era muy querida y yo tomaría el relevo cuando ella estuviera lista para dejar el cargo. No hacía falta ningún enfrentamiento. ¿La mierda que le tocó comerse a Lowe con Roscoe? Yo no tenía que preocuparme por eso. Al menos, hasta lo de la secta. Porque Constantine andaba por ahí, aprovechándose de gente ignorante, prometiéndoles que se codearían con los lobos y… —﻿Resopla﻿—. Solo los humanos se tragarían esas chorradas. No te ofendas.

—No me ofendo. Bueno, un poco sí.

Él no sonríe.

—Constantine era inteligente. Y codicioso. Y, a medida que la secta crecía y él seguía prometiendo imposibles, decidió que lo que sus seguidores y él necesitaban era un enemigo y, tal vez, un territorio que les perteneciera por derecho pero les hubieran arrebatado injustamente. Les dijo a sus seguidores que, en cuanto recuperaran lo que era suyo, se convertirían en licántropos todopoderosos e inmortales.

Empiezo a sentir náuseas.

—¿Ese territorio era el noroeste?

—Y la villana, mi madre. —﻿Se pasa una mano por el pelo, inclinando el rostro lo justo como para que yo pueda captar su expresión. Sabía que estaría enfadado. Lo que no esperaba era ver tanta tristeza﻿—. Los detalles no importan. La cuestión es que Constantine y sus seguidores se aprovecharon de la falta de comunicación entre el núcleo y las cuadrillas de alrededor. Mataron a mi madre y se aseguraron de que la manada supiera que se encontraban en una posición vulnerable. Cuando los adultos se reunieron para trazar un plan de acción, Constantine llevó a cabo una serie de ataques coordinados que acabaron con nuestros líderes y con la mayoría de los miembros adultos. Murieron miles de personas y… no nos quedó más remedio que dar la cara. Amanda, Saul, Jorma, Brenna, yo…, éramos cientos. Ni siquiera pudimos llorar a nuestras familias. Había un vacío de poder y la secta estaba intentando aprovecharlo para tomar el control; nos vimos obligados a reaccionar enseguida. Es una experiencia muy jodida para un grupo de adolescentes, de las que recuerdas toda la vida. Aunque por la noche, cuando estoy a punto de quedarme dormido, no es en eso en lo que pienso. —﻿Traga saliva﻿—. ¿Sabes en qué pienso, Serena?

Ojalá no lo supiera. Lo único que deseo es haber llegado a la conclusión equivocada.

—En lo que hizo tu madre.

Asiente y a mí se me parte el corazón.

—Usaron a mi padre como señuelo para atraerla. Y, pese a que todos le dijeron que era una trampa, pese a que sus segundos se encontraban ya trazando un plan, la idea de que mi padre estuviera sufriendo le resultaba tan insoportable que se negó a esperar. Y si te digo la verdad… —﻿Vuelve a agacharse y me mira a los ojos, para que no haya malentendidos﻿—. Ahora que estoy en su misma posición, no sé si yo sería capaz de reaccionar de otra manera.

Y entonces todo encaja. Esta es la clave del asunto, lo que me permite, por fin, darle sentido a la situación.

Koen no considera el pacto como algo que le hayan impuesto los líderes de las cuadrillas, una restricción arbitraria e injusta. Para él, es una garantía de que la historia no se va a repetir. Y dicha garantía nunca ha sido tan importante como ahora, cuando la secta ha empezado a amenazar de nuevo al noroeste.

Lo último que deseo es pedirle que tome una decisión imposible.

Así que alargo la mano y le paso los dedos por el pelo, intentando no suspirar al verlo inclinarse hacia mis caricias, como si mi piel fuera su estrella polar.

—Ya sabes lo mucho que miento, pero… —﻿Se me escapa una risa áspera﻿—. ¿Puedo intentar ser sincera por una vez?

Asiente con la cabeza mientras nos envuelve la brisa matutina, paciente y abierto como pocas veces. Poniéndomelo muy fácil.

—No sentía tanta conexión con nadie desde que conocí a Misery. Y cuando estoy contigo me siento… menos dividida en dos y más como un todo. Tus caricias me parecen lo más natural del mundo. Me hacen sentir tan bien que se me olvida que esto está mal. Se me olvida que eres el corazón de la manada. Que miles de personas dependen de ti y que cada momento que paso contigo les estoy arrebatando algo a ellos. —﻿Consigo tragar saliva, aunque con dificultad. Tengo la garganta seca y tirante﻿—. Así que vamos a hacer lo siguiente: voy a entrar en la consulta y a tomarme la medicación que me dé Layla. El celo dejará de ser un problema. Y, en cuanto el asunto con el consejo vampírico quede resuelto y Ana se encuentre a salvo, cosa que no tardará en suceder, volveré al suroeste y podrás centrarte de nuevo en la gente que te necesita. Y tú y yo… nos aseguraremos de no coincidir en ningún sitio durante las próximas décadas, ¿vale?

Koen no asiente, pero percibo, por su aroma, que está de acuerdo. Inclina la cabeza durante un largo y silencioso momento. Cuando levanta la vista, el vacío que reflejan sus ojos es tan inmenso como el océano.

Y lo único que dice es:

—Deberías entrar. Layla te espera.


CAPÍTULO 28
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Es curioso lo que su ausencia le provoca. Se la han llevado, pero ella inunda cada rincón de su vida.

Me concedo unos minutos para llorar un poquito y luego me dirijo a la consulta.

Saul está apoyado en su coche, echándose unas risas con una joven rubia a la que todavía no conozco. Cuando me ve, la chica pone unos ojos como platos, con una expresión de «¿Esa de ahí es la dospieles?» a la que ya me he acostumbrado.

—Espera un momento, Jess —﻿dice él, y se acerca trotando hacia mí.

—Koen se ha marchado ya —﻿le digo﻿—. Yo voy a ir a hablar con Layla.

—Vale. —﻿Unas arrugas de preocupación le asoman a las comisuras de los ojos. No me hace falta ningún espejo para saber que yo tengo los míos rojos, pero Saul me ha visto desaparecer detrás del edificio con Koen y dispone de suficiente información para atar cabos﻿—. ¿Sabes cuánto tardarás?

—Ni idea.

—Bueno, te espero aquí. Y, oye, a lo mejor más tarde… —﻿Se inclina hacia delante con un guiño cómplice, lo que me hace temerme lo peor. No sé si soy capaz de lidiar con Saul ahora mismo: con su compasión, su amabilidad y su música horrible. ¿Dónde está Brenna cuando una necesita que le quiten la tontería de encima a base de palos?

—Tranquilo, Saul, me…

—Igual podemos hablar del asunto ese de los hombres cangrejo, ¿no?

Frunzo el ceño.

—Hace media hora parecías bastante en contra.

—Bueno, he tenido que hacer un poco de teatro. Ya sabes cómo son Amanda y Koen.

—¿Cómo?

—Pues un poco cuadriculados. Les falta imaginación. Pero lo de los hombres cangrejo tiene potencial. Y llevo tiempo pensando en escribir un libro, así que…

Me despido de él con la mano, le dirijo a la mujer mi sonrisa menos humana y entro al edificio.

La sala de espera está vacía. Llamo a la puerta de la misma consulta que ayer. Tras unos segundos, oigo el débil «adelante» de Layla.

Qué raro, pienso cogiendo el pomo con la mano.

Así que lo suelto y retrocedo un paso. ¿Por qué es raro? El instinto me dice que algo falla. Y me han pasado ya demasiadas mierdas como para que lo de hacer caso a las corazonadas sea más una necesidad que un capricho.

Me meto la mano en el bolsillo y cierro los dedos en torno a la navaja-pingüino. Con la otra mano, desbloqueo el móvil y busco el contacto de Koen para…

Un dolor intenso me recorre el brazo. El móvil sale volando por los aires.

—Me parece a mí que no —﻿dice una voz a mis espaldas.

Me doy media vuelta. Es la chica rubia, Jess. Me ha pegado una patada tan fuerte en la mano que puede que me la haya roto y todo.

Echo un vistazo a mi alrededor. El móvil ha aterrizado al otro lado del mostrador de recepción, tan lejos que bien podría estar en la luna con los hombres cangrejo. Me agarro a la navaja y grito a todo pulmón:

—¡Saul!

—Saul se está echando una siesta. Déjalo que descanse un ratito.

Me parece bien, aunque sea solo porque Jess no espera gran cosa de mí, lo que me brinda la oportunidad de golpearla de lleno con el lado derecho del cuerpo y hacerle un corte con la navaja.

—La madre que te…

Intenta retorcerme la muñeca, pero me zafo con una patada, le asesto otro corte y salgo escopetada hacia el exterior. Entonces la puerta de la consulta se abre y otro licántropo sale corriendo. Caigo en la cuenta de que Jess no ha venido sola y de que yo estoy jodida.

Les lanzo todo lo que pillo por banda, pero solo consigo avanzar un metro antes de que vuelvan a capturarme. Me pongo a patalear, a morder y a pedir ayuda a gritos, pero no tardan en taparme la boca con una palma sudorosa y a arrastrarme de vuelta a la consulta.

Aparte de Jess y de mí, hay otros tres licántropos en la estancia. El que la ha ayudado a capturarme tiene más o menos mi edad. El segundo, un hombre mucho más mayor, está poniéndole algo afilado —﻿¿un escalpelo?﻿— a la tercera en el cuello.

Layla.

Al principio, me pregunto por qué no cambia de forma. Seguirían superándonos en número, pero la presencia de un lobo nos daría la oportunidad de luchar. Y entonces me fijo en sus párpados caídos y en su mano inerte. La cabeza le cuelga hacia los lados de vez en cuando.

—¿Qué le habéis hecho? —﻿grito contra la palma del hombre más joven. Apenas se me entiende, pero debe de captar la idea.

—Tranquilízate —﻿ordena﻿—. La hemos sedado por precaución. A ver, Eva, tienes dos opciones. Puedo rematar la faena… —﻿Al ver al hombre mayor agitar el bisturí, me queda claro enseguida lo que eso significa﻿—. O puedes estarte calladita. ¿Qué eliges? ¿La primera?

Meneo la cabeza enérgicamente.

—Eso pensaba. Jess, ¿estás bien?

—Sobreviviré —﻿murmura. El olor de su sangre invade la estancia, anulando cualquier otro aroma.

—Muy bien, Eva, voy a destaparte la boca lentamente. Antes de hacer alguna estupidez, recuerda que todo acto tiene consecuencias.

Asiento, con el estómago revuelto al ver a Layla.

—¿Qué le habéis dado? ¿Está…?

—Se pondrá bien, siempre y cuando sigas calladita —﻿dice el hombre que está cogiéndome por detrás. Noto su aliento húmedo en la oreja﻿—. Sabemos lo agobiante que es esto, pero no nos has dado alternativa.

Reprimo una carcajada histérica.

—¿Quién cojones sois?

—Somos como tú, Eva —﻿dice Jess﻿—. Gente a la que se le negó el derecho de estar con su familia. Y ahora nos vamos a casa.

—No tengo ni idea de…

No llego a acabar la frase, porque el hombre me cubre la boca con un paño que huele a químicos y ya no recuerdo nada más.
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Soy toda una veterana con estas cosas, y cuando digo «estas cosas» me refiero, naturalmente, a lo de ser secuestrada. No obstante, puede que lo aprendido durante mis experiencias anteriores no resulte de mucha ayuda en esta ocasión.

Me doy cuenta cuando me despierto unas horas más tarde con la cabeza como un bombo y la sensación de que una manada de elefantes me ha pasado por encima. Mi estómago intenta recordarme que nuestra rutina habitual después de que nos hayan drogado y metido unos cuantos mamporros suele incluir varios episodios de vómitos, pero no le hago caso. Pese a la jaqueca, sigo teniendo todas las extremidades en su sitio. Estoy magullada, pero no sangro.

En el exterior, la incesante lluvia sofoca cualquier otro ruido.

Los músculos me tiemblan cuando me incorporo en la cama para echar un vistazo a mi alrededor. Estoy en una cabaña, como viene siendo ya costumbre: acogedora, con dos pisos y situada entre un estanque y un pinar. La luz del mediodía se cuela por la ventana, que destaca por su ausencia de barrotes. Eso habría bastado para dejarme con la mosca detrás de la oreja; sin embargo, lo que de verdad me hace darme cuenta de que no se trata de un secuestro corriente y moliente es la puerta de mi habitación, abierta de par en par.

Sin guardias apostados.

Me planteo la posibilidad de salir por la ventana. Podría correr en dirección sur durante cuatro o cinco semanas y no detenerme hasta llegar al territorio del suroeste, donde Misery me recibiría con uno de sus rígidos y fríos abrazos. El problema es que los que huyen son los prisioneros. Y puede que yo no lo sea.

De manera que opto por bajar las robustas aunque ruidosas escaleras.

—Eva. —﻿Una licántropa de constitución menuda levanta la vista de un libro voluminoso y me da la bienvenida con una cálida sonrisa. Tiene el pelo largo, liso y completamente gris, aunque, al echar un vistazo a la tersura de su piel, llego a la conclusión de que todavía no debe de haber cumplido los cuarenta. Cuando se pone de pie, su vestido suelto y sencillo cae sobre su figura en una cascada de pliegues verdes. Me juego lo que quieras a que tiene un huerto de hierbas aromáticas en el jardín, dice una vocecita en mi cabeza﻿—. Buenos días, querida. ¿Qué te apetece beber? —﻿Se acerca a mí con ese aire de señora mística y bohemia. Mi metabolismo todavía debe de estar procesando las drogas, porque, cuando me da un rápido abrazo, no la aparto de una patada en el culo﻿—. ¿Quieres comer algo?

—Eh…, no, gracias.

—¿Segura?

¿Está de coña?

—Ya me habéis drogado una vez. Si no te importa, voy a dar por hecho que todo lo que me ofrecéis está adulterado.

La mujer suspira con expresión culpable.

—Te ruego que nos disculpes; normalmente somos mucho más educados. Te aseguro que no eres nuestra prisionera. Si deseas marcharte, hay vehículos a tu disposición. Solo queríamos tener la oportunidad de mantener una charla sincera contigo. Intentamos traerte aquí sin levantar demasiado revuelo, pero el alfa del noroeste… es muy protector contigo. Espero que los lamentables métodos a los que nos hemos visto obligados a recurrir no condicionen la naturaleza de nuestra futura relación.

No tengo claro hasta qué punto esta señora se maneja con el sarcasmo, de modo que reprimo el impulso de soltarle un «Nada, mujer, no le des más vueltas». En lugar de eso, echo un vistazo a mi alrededor, ya que he notado que no ha dejado de hablar en plural. En la cocina solo estamos nosotras dos, aunque al otro lado de la puerta abierta veo una sala de estar y a tres mujeres humanas sentadas en un sofá de terciopelo. Su rango de edad parece oscilar entre casi los veinte hasta los cincuenta y pocos. Las naricillas chatas y el pelo castaño rojizo de las tres me indican que seguramente estén emparentadas.

Cuchichean emocionadas entre ellas y me miran con una sonrisa eufórica. Está claro que se han tragado el cuento de la secta. Me cuesta horrores morderme la lengua y no espetarles un «A ver si os enteráis de que soy híbrida y de que el psicópata de vuestro profeta no tuvo nada que ver con los cambios genéticos aleatorios que hicieron posible la reproducción entre dos especies distintas».

—En ese caso, me marcho a casa.

—Si así lo deseas, adelante…

Doy media vuelta.

—… aunque había pensado que tal vez te gustaría quedarte un rato, ya que soy la única familia que te queda.

Será manipuladora, la cabrona. Es una treta tan obvia que me enfado conmigo misma por caer en su juego. Aun así, me detengo. Aunque la parte no podrida de mi cerebro me susurre: Sigue andando, Serena. No te pares, joder.

Cuando me giro de nuevo hacia la mujer, esta no disimula su expresión de suficiencia.

—Mi madre era humana —﻿respondo entre dientes, para que no intente venderme la moto.

—Desde luego que Fiona era humana. —﻿Coge un trozo de papel de la mesa y me lo tiende.

La bilis me sube por la garganta.

—Si crees que me voy a poner a llorar por ver una foto cualquiera sacada de internet o alguna imagen generada por IA… —﻿Pero la mentira se desmorona en cuanto poso la mirada en el papel.

Es una foto antigua. No llega a ser Kodachrome, pero sí está impresa en un papel satinado que ya no suele verse a menudo, puesto que hoy en día todo permanece almacenado en el móvil. Tiene las esquinas derechas algo dobladas por haber ido pasando de mano en mano, aunque aparte de eso la imagen se ve muy nítida. Lo que destaca, principalmente, es que…

Soy yo. Bueno, no. Pero sí. La forma en que inclina la cabeza. Los ojos oscuros y el pelo, más oscuro todavía, largo, liso y con una ligera ondulación en las puntas. La sonrisa, los labios carnosos, la línea recta de su nariz. También hay algunas diferencias. Ella es un poco más alta, tiene la mandíbula más marcada y la tez de un tono oliváceo. Al mirarla, reconozco mi figura blandita, las curvas que compartíamos antes de que los últimos meses causaran estragos en mi cuerpo. El colgante que le adorna la garganta me resulta inquietantemente familiar: una luna plateada con cuatro arañazos de garras encima.

Levanto la mirada hacia la mística de las narices. Ha logrado captar mi interés y lo sabe.

—Tengo una caja llena de fotos. Fiona fue siempre mi favorita. De entre todas las chicas…, me gusta pensar que parte de mí sabía lo especial que sería. Sin embargo, para ver el resto, preferiría que nos sentáramos. —﻿Esboza una sonrisa﻿—. Tranquila, solo por escucharme no te comprometes a nada. Sé que tus amigos nos consideran una peligrosa organización terrorista. Lo cierto es que somos bastante sensatos y por eso te han mantenido alejada de nosotros. No intentamos convertirte en creyente ni pretendemos pedirte ninguna donación. Esto no es el Hades. No pienso ofrecerte granadas.

No me creo ni una sola palabra, pero los dedos me arden por tocar la foto. Ese debe de ser el motivo de que acabe sentada en la cabecera de la mesa del comedor.

—Irene —﻿dice la mujer, sentándose en la silla que tengo al lado﻿—. Así me llamo. Se me ha olvidado mencionarlo porque yo ya conozco el tuyo.

—En realidad, me has llamado por el nombre que no es.

—Discúlpame, es la costumbre. Prefieres Serena, ¿verdad? —﻿Se expresa de manera tan razonable que por un instante me sabe mal haber sido borde. Entonces recuerdo que me ha secuestrado y me juro que, si salgo viva de esta, volveré a terapia y dejaré atrás mi manía de querer complacer siempre a todo el mundo﻿—. No quiero que pienses que no nos importabas. De haber sabido que habías sobrevivido, te habríamos buscado sin descanso.

—¿Cuál es nuestra relación de parentesco exactamente?

—Ah, sí. Constantine, el líder de los Predilectos, era mi hermano mayor. Lo que me convierte en tu tía. —﻿Su sonrisa parece sincera. Este debería ser un momento tierno y conmovedor, pero no puedo evitar estremecerme﻿—. Sé que perdiste la memoria y, aunque no fuera así, no te acordarías, pero te sostuve en brazos el día que naciste y te adoré desde el primer momento. Siempre te adoraré, al margen de lo que decidas. Bienvenida a la familia, Eva.

Y dale con el nombrecito de marras.

—¿Significa eso que Constantine era mi padre?

—Sí, desde luego. Eras su milagro. Te llamaba su «rayito de sol».

Un escalofrío me recorre la espalda de repente. Espero a que el impacto de la revelación de Irene me sacuda, pero este nunca llega. Dado el interés que había mostrado la secta en mí, estaba casi segura de que existía un vínculo entre ellos y yo. Que Constantine fuera mi padre…, en fin, era simplemente el peor escenario de todos.

—Piensa mal y acertarás —﻿murmuro.

—¿Disculpa?

—Nada, que me encanta que mi padre fuera el supremacista chalado ese al que todo el mundo odia.

—¿Es eso lo que te han contado? —﻿Ladea la cabeza﻿—. ¿Y qué más? ¿Que era violento? ¿Que estaba trastornado? ¿Ávido de poder? Porque puedo explicarlo.

Estoy segura de que sí, pero no pienso picar.

—Preferiría hablar de… Fiona. —﻿Llamarla «mi madre» no me parece bien. Pese a que mis manos anhelan tocar la foto﻿—. ¿Por qué se unió a la sec…, digo, a esta asociación perfectamente legítima?

Irene suelta una risita.

—A tu padre le habrías encantado. Ese sentido del humor te viene de familia.

—En realidad, me viene de la necesidad de lidiar con una cantidad astronómica de traumas sin resolver. Volvamos a Fiona, por favor.

—Desde luego. Tu madre nació aquí con nosotros. Su familia tenía verdadera devoción por los Predilectos. Aspiraban a convertirse en licántropos. Habrían estado muy orgullosos de los logros de su nieta.

—¿Hablas de mi título universitario? ¿O de la vez que corrí media maratón? —﻿Estoy empezando a perder la paciencia. Las sienes me palpitan y creo que tengo fiebre. Quiero la caja, quiero largarme de aquí, quiero respuestas﻿—. Porque, si te refieres al hecho de que soy híbrida, el mérito no es mío. Yo me dediqué a rascarme la todavía inexistente barriga mientras la morulación y la blastulación tenían lugar dentro del aparato reproductor de Fiona.

Irene debe de estar cansándose ya de este sentido del humor tan característico de la familia, porque frunce los labios, aunque continúa hablando.

—Es una historia muy interesante. Cuando Fiona se quedó embarazada, afirmó que el bebé era de Constantine. En aquella época… él tenía relaciones con muchas mujeres. Era un hombre trabajador que a menudo necesitaba descanso y consuelo. Fiona fue una de las muchas encargadas de proporcionárselo, y Constantine era un líder muy sensato que no exigía exclusividad a sus amantes. Pero Fiona le era fiel. Nadie era capaz de imaginársela con otro y nadie habría afirmado nunca haberle puesto un dedo encima.

Se acerca la caja, que sigue fuera de mi alcance, y rebusca en su interior hasta dar con una fotografía cuadrada. Cuando me la muestra, no me inclino hacia delante, sino que espero a que la deje frente a mí. Su sonrisa me dice que es consciente del pique que me traigo con ella y que no le importa seguirme la corriente.

La mujer de la foto es la misma que antes. Aunque esta vez no está posando para la cámara, sino que mira al hombre más mayor y apuesto que tiene la vista fija en el horizonte, absorto en su propio mundo.

—Este es Constantine. Tu padre.

Me importa una mierda. Podría llevar un disfraz de langosta y yo seguiría sin poder apartar los ojos de la barriga de Fiona, claramente visible por debajo de su camiseta. Se agarra el vientre con ambas manos, un gesto que parece sugerir algo más que un simple «No sé qué hacer con los brazos».

Y luego está su perfil. Hace varias semanas, Ana le pidió a Lowe un retrato de las chicas de la casa: de Misery, de ella y de mí. Y no sé por qué, pero incluyó también a Chispitas. Lowe escogió para mí una perspectiva de tres cuartos, y el resultado bien podría haber sido un calco de esta fotografía. Tal vez por eso, en cierto modo, me da la sensación de que yo soy ella y ella soy yo. Aunque parezca extraño.

No le debo nada. No estoy obligada a sentir amor ni gratitud ni compasión solo porque me diera a luz, pero el problema es…

—¿Cuántos años tenía?

—¿Cuando te tuvo a ti? No sabría decírtelo con seguridad. Unos veinte.

Ese es el problema. Era más joven de lo que yo soy ahora. Y estaba embarazada del líder de una secta que exhibía la misma capacidad de contención que Calígula en sus orgías. Como chica que ha estado igual de perdida que ella, no puedo evitar preguntarme si se sentía sola. Sobrepasada. Asustada. «Orgullosa», diría Irene con toda seguridad, aunque…

¿No estaré proyectando solo porque tenemos los mismos putos pómulos?

Espabila, pringada. Solo porque salga cogiéndose la barriga no significa que te quisiera. Hay muchísima gente a la que los bebés le gustan en teoría, pero no en la práctica.

—No hace falta que pongas esa cara. —﻿Su tono desprende una leve reprimenda﻿—. Estaba encantada de ser tu madre, Eva.

Más fotos van acumulándose frente a mí. Unos labios sonrientes besando la mejilla regordeta de un bebé. Un piececito diminuto, mucho más pequeño que la palma que lo sujeta. Una imagen espontánea de ella dando el pecho. Sentada en un prado. Mirando risueña a la cámara mientras una niña pequeña coge una aguileña por el tallo.

Veo las salpicaduras de lágrimas en la caoba antes de darme cuenta de que estoy llorando.

—Se le daban muy bien los números. Igual que a ti, según me han contado. Y le encantaba el mar, pese a que no tenía muchas oportunidades de ir a verlo.

Levanto la vista sin saber muy bien cómo lidiar con todos estos… sentimientos. No obstante, Irene parece sentir verdadera compasión por mí.

—También llevaba un diario donde anotaba todos tus progresos. El primer paso que diste, tu primera palabra, las comidas que más te gustaban… Creo que se destruyó, porque no fui capaz de localizarlo. Teníamos que ser muy cautelosos con nuestros registros: es lo malo de vivir sometidos a una exclusión y persecución constantes. Fue lo más sensato, ya que si hemos logrado recomponernos ha sido solo porque el noroeste desconocía la auténtica magnitud de nuestra organización. Pero te aseguro que ella te adoraba. Y tú a ella. Eras un angelito, no dabas nada de guerra.

Intento reprimir un sollozo, pero no lo consigo. Esto es un desastre. Estoy llorando como una descosida. Por una mujer a la que no conozco. ¿Qué más me da a mí lo trágica que fuera su vida? ¿Y por qué le permito a Irene que ponga la mano encima de la mía?

—Puede que no guardes ningún recuerdo de los Predilectos, pero seguro que no has olvidado lo que era estar sola. Lejos de tu gente. Te aseguro que Fiona no te abandonó. Te separaron de nosotros cuando el noroeste decidió darnos caza, eliminarnos…

—¿Por qué lo hicieron? —﻿Aparto el brazo de golpe y lo dejo caer sobre mi regazo. Me permito un último sollozo antes de encararme con ella﻿—. ¿Cuál fue la razón?

—Eres demasiado joven para acordarte de…

—Pero me lo han contado. Constantine tenía en el punto de mira a los líderes del noroeste y mató a miles de personas, ¿o es que no es cierto?

Su boca adopta una expresión de descontento.

—¿Te dijeron por qué? ¿Te contaron que Constantine venció a su alfa, pero el noroeste le impidió ejercer el papel que le correspondía por derecho?

Me inclino hacia delante.

—¿Y qué hay del padre de Koen, Irene? ¿Acaso no lo usasteis de cebo para atraer a su madre?

—Koen Alexander es un líder ilegítimo. —﻿Su mirada oscura se endurece﻿—. Tu padre… Puede que usara al compañero de la alfa para atraerla, pero después ganó con todas las de la ley.

—No es así como funcionan los desafíos.

—¿Y quién lo decide? ¿Quién establece las reglas? El alfa. La manada. El sistema estaba amañado a su favor, pero Constantine fue más listo que ellos. Debería haber sido el líder del noroeste, y en vez de eso lo persiguieron como a un animal. Lo obligaron a esconderse en lugares cada vez más remotos y luego lo mataron a sangre fría. —﻿Cierra los ojos y recupera la compostura﻿—. Me cuesta entender que no veas que Koen es tu enemigo, pero puede que el celo te esté nublando la mente.

Me echo hacia atrás.

—¿Cómo sabes tú eso?

—Ay, querida. Jess se ha portado muy bien con nosotros. Ha sido de lo más servicial. ¿Sabías que formaba parte de los Predilectos? Mataron a sus padres y la entregaron a una familia de licántropos. Pero, al contrario que tú, ella no perdió la memoria. Accedió a tu expediente médico y nos contó que habías perdido la capacidad de cambiar de forma. Fue ella la que te dejó el colgante. Y la que nos informó sobre tu celo. —﻿La expresión de sus labios se suaviza﻿—. Según dice, estás a punto.

A la mierda.

—Quiero volver a la clínica.

—Ah, sí. La inyección. Ya no te va a hacer falta. Tenemos un puñado de licántropos que estarán encantados de atender tus necesidades. Puedes elegir al que más te guste. Y, quién sabe, tal vez el celo nos traiga un bebé. El heredero de Constantine. Nuestro profeta ha llevado a cabo milagros mayores. Al fin y al cabo, no queda mucho para el aniversario de su nacimiento.

—Creo que… paso. —﻿Acaban de entrarme arcadas﻿—. Estaré bien.

—De eso nada. Pasar el celo en forma humana es una experiencia terrible. Debo decir que me quedé de piedra cuando me enteré de que el alfa actual estaba dispuesto a permitir que te saltaras el tuyo. Aunque, por otro lado… —﻿Suspira﻿—. Koen Alexander ha sido siempre impredecible. Nunca pudimos cogerlo por sorpresa. Antes de que llegaras tú, claro. Te estamos muy agradecidos por hacerlo un poco más parecido a su madre. Y con su madre fuimos capaces de lidiar.

Rechino los dientes.

—Si estás pensando en utilizarme para tenderle una trampa, ya te puedes ir olvidando. No vendrá, es demasiado inteligente para eso. Siempre ha sido consciente de cómo destrozasteis a su familia y…

—Eva, cuando uno se enamora, no hay inteligencia que valga. ¿Es que todavía no lo sabes?

—Lo más importante para Koen es la manada. No la pondrá en peligro.

—Ya veremos. —﻿El modo en que Irene ladea la cabeza me pone la piel de gallina﻿—. Deberías preguntárselo cuando llegue. No tardará, querida. Pero tendrás todo el tiempo del mundo.

—¿Todo el tiempo del mundo para qué? —﻿digo entre dientes.

—Para leer la última carta de tu madre.


CAPÍTULO 29
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Tiene miedo… No solo de lo que podría pasarle a ella, sino también de lo que podría hacerle él al mundo como venganza.

Aunque soy plenamente consciente de las triquiñuelas de Irene para retenerme en el culo del mundo, paso por el aro de todas formas y no puedo evitar preguntarme por qué. Es un asunto que valdría la pena investigar. Sería una exploración interesantísima del comportamiento híbrido. Por desgracia, me está subiendo la fiebre y empiezo a sentirme demasiado hecha mierda como para ponerme a reflexionar sobre las maravillas de la mente semilicántropa.

—Deberías hidratarte —﻿me dice Nele tendiéndome un vaso de agua. Es la más joven de las mujeres que he visto en el piso de abajo. Cuando he vuelto a mi habitación, Irene le ha pedido que me acompañara. He dado por hecho que sería la encargada de vigilarme, pero Nele no tiene pinta de carcelera. Tal vez sea por sus pantalones cortados a tijeretazo limpio o por la larga trenza que le llega hasta el culo. Parece demasiado dulce e inocente para estar metida en este berenjenal﻿—. No está adulterada ni nada, te lo prometo. —﻿Toma asiento frente a mí y le da un buen trago al agua para demostrármelo.

Pero no tengo sed ni hambre. Layla me comentó que, cuanto más se aproximara el celo, más me costaría retener la comida. No mencionó las jaquecas ni la necesidad imperiosa de arrancarme la carne a mordiscos, aunque puede que eso se deba a que a Irene no le sale de las narices darme la carta de Fiona para que pueda largarme.

—¿La has leído? —﻿le pregunto a Nele.

—Eh…, ¿el qué?

—La carta.

—Ah. —﻿Niega con la cabeza﻿—. Ni siquiera sabía que Fiona existía hasta que diste tu entrevista. Durante el Tormento murieron centenares de personas y yo no había nacido todavía, conque…

—¿Durante el qué?

Se muerde el labio, confundida. No creo que haya interactuado a menudo con gente que no pertenezca a la secta.

—¿El Tormento? Cuando los licántropos del noroeste dieron caza a los Predilectos y asesinaron a Constantine.

—¿Sabes por qué lo hicieron? —﻿pregunto con voz monótona.

—Cada vez éramos más poderosos y contábamos con más seguidores —﻿recita ella﻿—. Se sentían amenazados. Y Constantine había vencido a su alfa.

Esta chica es tan víctima de Irene como lo soy yo. Sus gestos tienen algo que me resulta inquietantemente familiar, algo que me recuerda al chico del acantilado. Intento que mi voz desprenda amabilidad al preguntarle:

—¿Por qué una manada de decenas de miles de licántropos iba a sentirse amenazada por una secta de varios centenares de miembros que no tenía aliados ni ninguna influencia política?

Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

—La gente no siempre actúa de forma racional. —﻿Eso también parece que lo esté recitando﻿—. Los insensatos no prestan atención a la realidad. Su forma de comportarse obedece a sus deseos y fantasías.

Parece tan convencida de lo que dice que casi me pregunto si la que se equivoca soy yo.

—¿De verdad crees que vas a poder transformarte en licántropo? —﻿le pregunto.

—Ah. —﻿Se sonroja﻿—. No me atrevería a aventurar lo que él desea para mí. No todos llegaremos a cruzar ese umbral. Algunos solo estamos aquí para asistir a los Predilectos más especiales. Como tú, por ejemplo.

—De acuerdo. Lo preguntaré de otra forma: ¿crees que un ser humano puede transformarse en licántropo? ¿Te ha explicado alguien que somos especies diferentes? ¿Te enseñan algo de biología?

—Pues… —﻿Echa un vistazo a su alrededor. Su voz se convierte en un susurro﻿—. Una vez leí un libro.

Me lo tomaré como un no.

—¿Quién te lo dio?

—Estaba en uno de nuestros escondites. Me… Se supone que no debemos leer esas cosas, pero estaba aburrida y…

—Y ahora sabes que es imposible.

Ella baja la mirada. Luego vuelve a subirla y recita:

—Hay muchas cosas que la ciencia todavía no es capaz de explicar. Y los humanos llevamos contando historias sobre el tema desde tiempos inmemoriales. Cuentos donde al protagonista lo muerden durante la luna llena y se transforma en licántropo. Y, además, estás tú. Tú eres la prueba.

—Yo nací medio humana y medio licántropa. Soy híbrida.

Se acerca a mí con una expresión tan compasiva en el rostro que me es imposible estar molesta con ella.

—Si la existencia de los híbridos fuera algo real, ¿no habría ya miles?

—Las mutaciones genéticas aleatorias no funcionan así. —﻿Necesito a Juno aquí y ahora. Para que me dé un poco de credibilidad con su título de doctora y sus miradas severas.

—Fue Constantine —﻿afirma Nele con la misma gentileza que yo he empleado antes. Su condescendencia me hace sufrir más que el dolor de cabeza﻿—. Demostró su poder contigo.

—¿Por eso estás aquí? ¿Esperas que te ocurra lo mismo?

—Estoy aquí porque mis abuelos se unieron al padre de Constantine y yo me crie entre los Predilectos. Aunque… entiendo que nuestras creencias pueden parecer poco ortodoxas. —﻿Evito señalar que la expresión clínica sería «estar como una regadera»﻿—. Cada sociedad tiene sus peculiaridades. Mis padres me contaron que los humanos hacen cosas sin sentido cada dos por tres. Acaparan recursos que otros necesitan para sobrevivir. Algunas veces asesinan a miembros de sus propios grupos. Arrasan los lugares donde viven. —﻿Ladea la cabeza﻿—. Tú has vivido entre ellos. ¿Eso sigue siendo cierto?

—Ah, ya lo creo que sí.

—¿Lo ves? Y, por lo que me han contado, las demás especies no son mucho mejores. Los licántropos matan a sus hijos por diversión, encierran a sus mujeres y son agresivos y despiadados con los más débiles. —﻿No debe de advertir mi expresión de desconcierto, porque sigue hablando﻿—: No sé gran cosa de los vampiros, pero seguro que no están exentos de problemas. Lo que quiero decir es que, cuanto más tiempo permanezcas con nosotros, mejor entenderás nuestras creencias.

«Permanezcas.»

—¿Cuántos de vosot…, de nosotros quedamos? —﻿Siento una punzada de culpa al ver su sonrisa de alegría, pero no puedo dejar pasar la oportunidad de indagar más.

—Unos cincuenta.

—¿Todos viven aquí?

—No. Este escondite está muy próximo a la frontera norte del noroeste y a la manada de Canadá. Casi nunca lo utilizamos; tenemos refugios mejores. La mayoría vivimos separados y vamos moviéndonos de un escondite a otro. Nos reunimos a menudo, pero no podemos instalarnos todos juntos como antaño.

—¿Por qué?

—Por lo ocurrido durante el Tormento. Si el noroeste estuviera al tanto, vendrían a por nosotros. Nos separarían de nuestras familias. ¿Sabes que mi abuelo lleva décadas encerrado en una prisión humana? Nunca he podido darle un abrazo. —﻿Tiene los ojos anegados de lágrimas﻿—. Pero estamos recuperándonos. Volveremos a ser numerosos. Irene dice que tú nos proporcionarás visibilidad.

Noto la garganta como papel de lija.

—¿Es ese su plan? ¿Retenerme aquí y convertirme en un símbolo de los Predilectos?

—No hay ningún plan —﻿me asegura Nele. Su hermoso rostro no refleja más que inocencia.

—Venga ya, Nele. ¿Es que no la has oído antes? Como mínimo, está usándome para atraer a Koen hasta aquí y hacerle daño.

—Qué va, no la conoces. —﻿Se apresura a arrodillarse a mi lado y me coge la mano. Noto un nudo en el estómago.

—¿Qué planea hacerle?

—¡Nada! Nosotros no somos así. Solo queremos vivir en paz, Eva. Aborrecemos la violencia.

—Que aborre… Nele, me habéis secuestrado. Los tuyos me han atacado, me han drogado y…

—¡Pero es diferente! —﻿Me coge con más fuerza﻿—. Teníamos que traerte aquí para que pudieras decidir si querías quedarte con nosotros.

—No quiero —﻿respondo cortante.

—Pero no dispones de toda la información.

—No hay nada que…

—Eso no lo sabes. Solo tienes la versión de Koen. Hay más puntos de vista, y, cuando Irene te los cuente, tal vez cambies de idea. Entenderás que tanto él como sus segundos son gente inhumana.

«No somos humanos.» Lo gracioso es que si Koen estuviera aquí le daría la razón. Me estremezco y me zafo de Nele antes de abrazarme las rodillas. Eso es justo lo que necesito: que Koen esté aquí. Conmigo.

—No pretendía disgustarte. Solo quería que supieras que eres una de los nuestros. Y siempre lo serás. —﻿Esboza una sonrisa de disculpa. Propia de alguien muy joven﻿—. Irene me ha pedido que te ayude a prepararte para el celo.

—¿A prepararme?

—Dice que no falta mucho.

El estómago me da un vuelco. Me vienen a la cabeza un montón de escenarios horribles.

—¿A prepararme cómo?

—Poniéndote las marcas ceremoniales. —﻿Coge un frasquito lleno de un líquido negro y espeso. Cuando me lo acerca, me fijo en que más bien parece azul marino. O verde﻿—. Tranquila, el tinte no queda luego tan oscuro.

—No queda oscuro… ¿dónde?

—En tu piel. ¿No conoces la tradición?

—Me enteré de que era licántropa hace nada.

—Ah, vaya. —﻿Echa un vistazo a la puerta, sin duda considerando la posibilidad de llamar a Irene.

—Lo… Lo que digo es que las tradiciones me dan igual. —﻿Me muerdo la lengua para castigarme﻿—. No me hacen falta las marcas.

—Pero las costumbres licántropas son importantes. Y, si no te pintas las marcas…, puede que Irene se enfade. —﻿El leve temblor de sus labios me deja saber lo que se calla. «Conmigo. Y no quiero que eso pase.» Vamos, que Irene es un amorcito de persona. Bueno es saberlo﻿—. Eva…

—No me llamo así, jod… —﻿me interrumpo. Cojo aire. La combinación de secuestro más celo me avinagra el carácter una barbaridad. O igual es que he salido a Irene﻿—. Nele, ¿te importaría llamarme Serena?

—¿El nombre que te pusieron los humanos? —﻿Una expresión de desconcierto asoma a su frente﻿—. ¿Quieres rendirle tributo?

—Tampoco es para… —﻿«Tanto», quiero decir. Aunque en realidad sí.

Serena es como me llama mi hermana. El nombre que aparece en mi título universitario. El que utilizó Koen anoche para susurrarme al oído. Tal vez Fiona me bautizara como Eva, pero Eva es el nombre de alguien que estaba a merced de los demás, de alguien que ni siquiera existe en mis recuerdos. Aunque Serena fuera la decisión espontánea de una enfermera, es mi nombre porque lo hice mío. Todo lo que he conseguido se encuentra ligado a él.

—Sí, así es. —﻿Contemplo el frasquito que tiene en la mano﻿—. ¿Cómo sé que no es veneno?

—¡Te prometo que no lo es! Mira. —﻿Se unta una gran cantidad de líquido en el interior de la muñeca. Tras limpiarse lo sobrante, la mancha que queda es de color verde oscuro. Me recuerda a un bosque por la noche.

Me recuerda a la sangre de licántropo.

—Entonces, ¿me dejas untártelo? Irene me enseñó dónde colocar las marcas para cuando vinieras. Lo haré bien.

Asiento y dejo que me guíe hasta el baño.

[image: ]

Cuatro horas después, la lluvia todavía no ha cesado e Irene me entrega la carta de Fiona.

Me llama desde la planta de abajo y me pide que tome el té con ella, dirigiéndose a mí una vez más como «querida». Me pongo la sudadera que Nele me ha dejado preparada y salgo a trompicones de la habitación. La frente me arde, así que me detengo un momento junto a la ventana del pasillo para apoyarla contra el cristal.

Tengo mucha fiebre. Noto calambres en el abdomen y necesito cambiarme la ropa interior con urgencia. Los pensamientos se me escurren, me cuesta seguirles la pista y aún más darles alcance. Las pocas veces que logro atrapar el extremo de alguno, me quedo atónita al descubrir que no tienen nada que ver con que la loca de mi tía quiera usar mi existencia para demostrar que las orgías y los chupitos de sangre de licántropo son el no va más. Suelen ser una mano grande y áspera que me coge la cadera. El roce de una barba contra mi garganta. Un beso suave en el hueco de mi hombro. El nido que he ido montándome en la cabaña.

Han aparecido más personas, entre las que se incluyen tres licántropos varones, lo que eleva el total de la casa a una puta plaga. Todos huelen a podrido. Necesito darme una ducha. Necesito enterrar la cara en la camisa que llevo puesta y seguir el rastro de Koen. Necesito que Layla me ponga ya la inyección de hormonas.

—¿Quieres que te los presente? —﻿me pregunta Irene cuando me siento a la mesa﻿—. Dentro de poco tendrás que tomar una decisión.

Cuesta no reparar en las miradas ávidas de los hombres. Están plantados junto a la puerta, nerviosos y con las pupilas dilatadas. Tal vez no haya exagerado al romper el dispensador de jabón de cerámica del baño de arriba y meterme el trozo más afilado en el bolsillo.

—No, lo que quiero es leer la carta y marcharme.

Irene me sorprende tendiéndomela de inmediato.

—Las fotos también.

—Ya las has visto.

—Pero quiero volver a verlas.

—Muy bien.

—¿Cómo sé que la carta es real?

—No lo sabes. Eso vas a tener que decidirlo tú, aunque has heredado la inteligencia de tus padres. Estoy segura de que te darás cuenta.

La carta no va dirigida a mí. Es lo primero que me llama la atención: la letra pulcra y redonda del «Querida Irene» que aparece en la parte superior del papel. La mía, por el contrario, es espantosa e ilegible. «Parece una señal de electrocardiograma», me dice siempre Misery. «Hay que sudar la gota gorda para descifrarla. Nadie tendría que pasar por este calvario solo para saber que quieres que compre calabacines.» Como si ella hubiese ido a hacer la compra alguna vez.

Pero esta letra es circular y femenina.

Y pertenece a mi madre.

Querida Irene:

No sé cuándo recibirás esta carta o si llegarás a recibirla. Han pasado unas tres semanas desde que nos separamos. Tal y como acordamos en su día, mantendré la ambigüedad en cuanto a nombres y lugares por si acaso el noroeste acaba interceptándola. Sin entrar demasiado en detalles, espero de todo corazón que las cosas te hayan ido mejor a ti que a nosotros.

Al principio, solo éramos C., P., E. y yo. Unos días después, nos cruzamos con otros tres Predilectos a la fuga y unimos fuerzas. Al ser más numerosos, podemos añadir más turnos de guardia por la noche y asegurarnos de que no nos rodean ni nos tienden una emboscada. Ahora siempre necesitamos que dos personas se queden despiertas para dar la voz de alarma. Por suerte, solo E., H. y yo seguimos siendo humanos. Dadas las limitaciones de nuestros sentidos, no podemos hacer gran cosa. A veces, H. me ayuda a cuidar de E., aunque ella sigue desconfiando de los hombres. Nos hemos instalado en uno de nuestros antiguos escondites, el más remoto al que hemos conseguido llegar. No sé si te acordarás, pero es el mismo sitio donde nuestra querida amiga G. dio a luz hace unos años. Es maravilloso poder aferrarse a un recuerdo tan bonito durante estos meses de duro invierno.

Debes de estar preguntándote si C. ha llegado a alguna conclusión en lo que respecta a nuestra situación actual. Por desgracia, no tengo buenas noticias que darte. Cree que el noroeste está cada vez más cerca y sospecho que no se equivoca. Me siento muy culpable por lo escéptica que me mostré cuando nos habló de su plan para tomar el noroeste. Ahora me doy cuenta de que no debería haber cuestionado las palabras del Profeta. Tras una profunda reflexión, C. nos ha hecho saber que la incredulidad de personas como yo ha sido el principal motivo de que la operación no saliera según lo previsto. Lo mínimo que puedo hacer para redimirme es permanecer a su lado y cuidar de él.

Seguro que quieres saber qué tal está tu favorita, E. Lo cierto es que me arrepiento de haberla traído con nosotros. Es muy infeliz y, además, parece haber perdido habilidades que ya tenía adquiridas. Come muy poco, rara vez nos presta atención y, en ocasiones, no pronuncia palabra, ni siquiera cuando nos dirigimos a ella directamente. Durante los primeros días de nuestra huida, preguntaba por sus amigos, pero desde entonces ha dejado de hacerlo. Se retrae tanto que a veces los demás se burlan de ella. La llaman lenta. No creen que sea capaz de obedecer las órdenes y les preocupa que pueda revelar nuestra ubicación y que no esté a la altura durante una situación de crisis. ¿Te acuerdas de la batalla en Glacier, justo antes de que huyéramos? Se derramó mucha sangre y murieron muchas personas. Intenté proteger a E. de todo aquello, pero no ha sido la misma desde entonces. Lo único que quería yo era que creciera en presencia de su padre. La grandeza de C. ha sido una influencia constante en mi vida y ella también merece encontrar inspiración en él. Pero últimamente C. apenas tiene tiempo para E. Intento reservar algún ratito solo para nosotras dos, unos minutos del día para jugar, dibujar o acurrucarnos juntas, pero ¿es suficiente? ¿Estaría mejor en otro sitio? El amor que siento por ella es infinito… y mucho más poderoso que mi orgullo. Su felicidad me importa más que el hecho de poder decir que soy yo quien se la proporciona.

Es el motivo por el que te escribo, como supongo que habrás deducido ya. E. y tú tenéis un vínculo especial y, si te encuentras en algún lugar a salvo, alejada de la zona de conflicto, tal vez ella debería quedarse contigo.

Hay otra posibilidad. Nos ha llegado la noticia de que el nuevo alfa del noroeste se ha ofrecido a dialogar con cualquier Predilecto que se entregue y a perdonarles la vida a aquellos que no estuvieron involucrados directamente en los ataques. C. dice que es un alfa ilegítimo y que no podemos confiar en él. Sin embargo, me han llegado rumores de que algunos humanos han logrado beneficiarse de dicho ofrecimiento. ¿Crees que tendría misericordia con E.? ¿Sería una imprudencia confiar en que cumpla su palabra?

Dime qué opinas tú. Y, al margen de lo que decidas, no dejes que el tono de la carta te desanime. Es una época complicada, pero, si seguimos las instrucciones de C., saldremos adelante.

Un abrazo muy grande,

Fiona

Acabo de leer en el momento oportuno, porque justo cuando dejo la carta sobre la mesa, Irene dice:

—Ah, aquí está. Bienvenido.

Levanto la vista y veo a Koen plantado en el umbral de la puerta, tapando la luz que se cuela desde el exterior.

Hay más de media docena de personas en la habitación, pero su mirada se posa en mí al instante, como si fuera el centro de masas de su universo. Su alivio irradia con una intensidad tan arrolladora que no creo que deje a nadie indiferente. La propia Irene se estremece antes de recuperar la compostura y añadir:

—Te enviamos nuestra ubicación a primera hora de la mañana. Has tardado lo tuyo en llegar.

Koen cruza la puerta. Va calado hasta los huesos y lleva las manos atadas por delante. Tiene los antebrazos y el cuello manchados de sangre verde y roja. Una parte del denso líquido gotea lentamente desde su sien, donde el pelo se le ha quedado apelmazado. Justo debajo, un corte profundo le atraviesa el pómulo derecho. Va vestido con camisa y pantalones negros, por lo que me resulta imposible saber si lo han herido en algún punto vital.

Es increíble que haya venido solo. Después de lo que me contó de su madre, ha cometido el mismo error. La diferencia numérica es tan abrumadora que ni siquiera él va a poder salir de esta.

Y, aun así, su sonrisa burlona y su «gracias por invitarme» me infunden cierto optimismo, pese a ver entrar a tres licántropos más por la puerta. Son Jess y sus dos amigos, que se muestran muy orgullosos de aparecer con el alfa del noroeste. Inclinan la cabeza ante Irene. Cuando ella invita a Koen a tomar asiento, el hombre más joven lo empuja y lo hace trastabillar hacia delante.

El chaval se regodea durante unos tres segundos. Luego Koen se gira, le asesta un gancho con las manos atadas y le pone la zancadilla.

Todos los licántropos de la estancia adoptan una postura de combate, listos para atacar, pero Koen apenas les presta atención.

—Dile a tus novietes que me quiten las manos de encima —﻿le ordena a Irene con toda tranquilidad.

—Alfa. —﻿Ella chasquea la lengua﻿—. ¿Crees que estás en posición de exigir nada?

Como respuesta, Koen desvía la mirada hacia el chico que está hecho un ovillo en el suelo, sujetándose la mandíbula herida.

—Entendido. —﻿Irene deja escapar una risa entre dientes y le acerca una silla a Koen. Esta mujer es una araña, dispuesta a esperar lo que haga falta para conseguir su jugosa recompensa. Quiero avisar a Koen, pero soy incapaz de abrir la boca.

—Veo que tus chuchos se mueren de ganas de sacar el pajarito a pasear —﻿dice echando un vistazo a las erecciones de los licántropos.

—Están listos para prestar servicio, sí. ¿Te apetece un té, alfa?

—Me encantaría. Chai, con dos de azúcar.

—¿Nele, tenemos…? ¿No? Por desgracia, no nos queda chai. ¿Te apetece alguna otra cosa?

Koen se apoya en el respaldo de la silla.

—Que os den a ti y al té.

—Bueno, no hace falta ponerse así —﻿lo regaña Irene﻿—. He pasado un ratito muy agradable con tu amiga.

—Bien por ti. Mi compañera, sin embargo, no parece disfrutar de tu compañía. Está llorando y se la nota alterada.

Me llevo la mano a la mejilla. La tengo llena de lágrimas.

—Tú y yo no nos hemos visto nunca, ¿verdad? —﻿le pregunta Irene a Koen, observándolo con detenimiento mientras vuelve a su silla.

—Ambos sabemos que, de lo contrario, uno de los dos no estaría aquí.

—Supongo que no. Nuestras familias jamás habrían permitido que nos hiciéramos amigos, ¿no es así? Madre mía, qué maleducada soy, ni siquiera me he presentado. Me llamo Irene. Creo que conocías a mi hermano, Constantine. —﻿Su sonrisa es cortés, incluso amable. Demasiado amable. Veo, desde donde estoy sentada, que los nudillos se le han quedado blancos de la fuerza con la que aprieta el puño. Se nota que lo que siente por Koen es un odio visceral﻿—. Ah, por la cara que pones, entiendo que acabas de enterarte.

—Teníamos una lista de sus hermanos y tú no figurabas en ella. De haber sabido que alguno de los parientes de Constantine seguía por aquí, nos habríamos conocido mucho antes.

—Sí, bueno, estos últimos años me he visto obligada a asumir el liderazgo del grupo, pero en su día procuraba no llamar demasiado la atención. Era muy joven y prefería pasar desapercibida. Y luego… ya sabes lo que ocurrió. —﻿Se vuelve hacia mí. Antes de que pueda apartarme, pone la palma encima de la mía﻿—. Pero ¿qué más puedo pedir, ahora que me he reencontrado con mi sobrina? La familia debe permanecer unida, ¿no es así? Es lo que habría querido su padre.

Koen ha entrado en la habitación maniatado y herido, pero ahora es la primera vez que lo noto tenso. De pronto, me es imposible seguir ignorando la verdad que lleva retumbándome en la cabeza estas últimas horas.

Mi padre mató a la madre de Koen.

Mi padre mató al padre de Koen.

Mi padre mató a miles de licántropos, incluidas las familias de Brenna, Amanda, Saul y Jorma.

Mi padre es el responsable de que Koen se viera obligado a convertirse en alfa a los quince años.

Mi padre.

—Koen, no… —﻿«Sé qué hacer. No sé qué decir. Lo siento mucho. Te lo compensaré.» No hay ninguna forma aceptable de terminar la frase. Lo contemplo, esperando a que vuelva la vista hacia mí.

Cuando por fin lo hace, la oscuridad de su mirada no refleja emoción alguna.

Di algo. Di algo. Por favor, Koen, di algo.

Me invade una sensación de náuseas. Lo siento, lo siento…

—No hay ninguna necesidad de llorar, querida. —﻿Irene me da una palmadita en el hombro﻿—. Solo estamos charlando. A ver si lo adivino: te sientes culpable por lo ocurrido entre tu padre y la manada de Koen. Tal vez pienses que hay una cuenta que saldar, pero no estás al tanto de toda la historia. Esa carta que acabas de leer… ¿Quieres que te cuente lo que ocurrió después de que se enviara?

Asiento, avergonzada. Sé que está intentando enredarme en su juego y yo se lo estoy permitiendo, pero necesito saber qué pasó.

—Verás, la carta la tenía guardada por seguridad una amiga de tu madre. Yo no la leí hasta meses después de que la escribiera. Pero Fiona… murió menos de veinticuatro horas después de enviarla. —﻿Irene ladea la cabeza. Koen y ella se miran de un modo que no acabo de entender. Dos personas que han tomado decisiones imposibles. Dos personas definidas por su pasado.

Y entonces Irene sonríe con dulzura y pregunta:

—Por curiosidad, alfa. ¿Hace cuánto que sabes que tú mataste a su madre?
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Ella está hecha para él, pero lo suyo es del todo imposible.

Contengo la respiración. Me quedo totalmente quieta. Los músculos se me tensan, como para evitar que el cuerpo me reviente y mis órganos y mi sangre acaben desparramados por el suelo.

Y entonces Koen dice:

—Llevo sospechándolo unos días.

Y yo me desmorono.

—¿Qué? —﻿Mi voz suena aflautada. Tal vez por eso Koen ignore mi pregunta. Se niegue a mirarme. Prosiga su conversación con Irene con total tranquilidad, distante, como si el tema no tuviera mayor interés. El tiempo. La caldera estropeada. El asesinato de mi madre.

—Pero no se lo dijiste. Qué egoísta por tu parte.

—Quería estar seguro al cien por cien antes de contarle que uno de sus padres, o los dos, formaban parte de la cúpula de una secta que se llevó por delante a un sinnúmero de personas.

Irene sonríe con desprecio.

—Pues ahora ya lo tienes claro. —﻿Me señala con un gesto teatral﻿—. Cuéntale lo que pasó esa noche. A los Predilectos también nos gustaría saberlo, ¿no es así, amigos? La única pista de la que disponíamos eran sus cadáveres descompuestos.

—Muy bien. —﻿Koen coge aire y se vuelve hacia mí. Apoya las manos atadas en la mesa, se inclina sobre los codos y me mira con una expresión flemática.

Entonces empieza a hablar.

—Dirigí cada uno de los asaltos que se llevaron a cabo contra la secta, lideré la búsqueda de todos los que estuvieron involucrados en los ataques al noroeste. Y sí, fui yo quien mató a Constantine. Pero eso ya lo sabías. —﻿Se acerca un poco más﻿—. Lo encontramos en una cabaña destartalada al norte. Sabía que lo teníamos rodeado e hizo salir a sus acompañantes para ganar tiempo. Fuimos abriéndonos paso entre ellos y, cuando llegué a él, estaba convertido en lobo. Lo obligué a adoptar de nuevo su forma humana y luego me llevé su cadáver al noroeste. Le arranqué el corazón. El resto lo dejé en un acantilado para que los buitres y otros carroñeros se alimentaran. Esta es la historia, ni más ni menos.

Tengo la vista borrosa, aunque no sé si por las lágrimas o por la fiebre.

—Él me da igual, se lo merecía. Pero ¿qué hay de…? —﻿La sangre me ruge en los oídos y me impide pensar. Odio sentir gratitud hacia Irene por dar voz a la pregunta que soy incapaz de formular.

—¿Qué hay de Fiona, su madre? ¿La mataste también?

Por fin veo un atisbo de duda en el rostro de Koen. Tensa la mandíbula y, al cabo de un momento, dice:

—No te voy a mentir. Es posible.

Irene resopla.

—¿Tantas mujeres humanas has asesinado que no te acuerdas?

—No lo sé. ¿A tantas usó de escudo Constantine como para que perdiese la cuenta?

—¿Qué…? ¿A qué te refieres? —﻿pregunto.

Vuelve a mirarme a los ojos. Ya no queda ni rastro de la ira que ha mostrado al hablar de Constantine.

—Cuando he dicho que hizo salir a sus acompañantes para ganar tiempo, Serena, iba en serio. Si estás segura de que tu madre estuvo con Constantine esa noche…

—Lo estamos —﻿tercia Irene.

—Entonces sí. La maté. —﻿A Koen le sabe mal, pero no se arrepiente. Veo en sus ojos que volvería a hacerlo. Y luego volvería a saberle mal.

Irene asiente y una sonrisa satisfecha y amarga le curva los labios.

—¿Fuiste tú? —﻿pregunto temblando﻿—. ¿O fue Jorma? ¿O Amanda? ¿O…?

—Fui yo, Serena. —﻿Su voz es certera. Cortante﻿—. Soy el alfa del noroeste. Cada paso, cada acción, cada muerte cuenta con mi aprobación. Mis segundos son una prolongación de mis manos. Tanto si fui yo mismo quien le desgarró la garganta a tu madre como si no, sigo siendo su asesino. ¿De verdad hace falta que te lo explique? ¿Tan poco entiendes a tu gente? ¿Qué te dije?

«No somos humanos.»

Las entrañas se me revuelven.

—¿Y yo qué? ¿Por qué no me mataste?

—Tú no te interponías entre Constantine y yo, Serena. —﻿Su expresión cambia durante un instante. Como si estuviera examinando mis rasgos. Catalogándolos. Comparándolos con una imagen en su cabeza. Su tono pierde algo de frialdad. Está acordándose de algo que llevaba enterrado hasta ahora﻿—. Estabas escondida.

—¿Qué?

—En un armario. Había una niña humana de pelo oscuro. Estaba esquelética y se negaba a hablar. —﻿Escudriña mis rasgos. Lija los años de mi rostro.

—¿Q-qué le pasó?

Traga saliva.

—La dejé con una asistente social humana.

—¿Era… yo? —﻿susurro.

Vacila un instante.

—Cuando Lowe me habló por primera vez de los híbridos, nos pusimos en contacto de inmediato con el departamento humano de protección de menores para buscar a los niños de la secta. Nos dijeron que los tenían a todos localizados.

—Y, entonces, ¿cómo…?

—Mintieron. Lo más probable es que alguien te examinara, se diera cuenta de que eras híbrida y avisara al gobernador Davenport. Y luego… apareciste en París con unos seis años. Pero la niña que entregué a los servicios sociales tenía como mínimo un par de años menos.

—Entonces, si soy ella… ¿Dónde estuve durante esos años?

Mueve la mandíbula de un lado a otro.

—No lo sé —﻿dice.

Me tiemblan los labios. Resulta difícil articular las palabras.

—¿Cómo… cómo es que no recuerdas si mataste a mi madre? ¿O si me conociste cuando era niña?

—Serena. —﻿Se le escapa una risa, pero parece tan conmocionado como yo﻿—. He matado a mucha gente. He dejado huérfanos a muchos niños.

Es como si ahora estuviera matándome a mí. Como si estuviera arrancándome el corazón del pecho.

—¿Alguna vez te paraste a pensar si tal vez esos niños estaban mejor con nosotros que con unos humanos que nunca se iban a preocupar por ellos del mismo modo? —﻿pregunta Irene cortante.

Silencio. ¿Lo hizo? Puede que tampoco se acuerde.

—Así que mataste a mis padres. Y luego me encontraste. Y después me d-dejaste sola.

No retrocede ni aparta la mirada. Se limita a asentir. Y reconoce:

—Así es, Serena.

Niego con la cabeza. Intento secarme las mejillas, pero no sirve de nada. Hay demasiadas lágrimas.

—¿Qué es lo que sientes, Eva? —﻿pregunta Irene, irritantemente amable.

—No lo sé. Me… —﻿No puedo mirar a Koen. No quiero﻿—. Estoy triste y… muy cabreada y tú ni siquiera… Era mi madre, la única persona que me quería, y tú ni siquiera recuerdas si la mataste, joder…

Me interrumpo al oír el ruido de algo deslizándose sobre la caoba. Parpadeo con los ojos encharcados de lágrimas. Contemplo el objeto, todo rosa y mono, en contraste con el papel de la carta de mi madre.

Es la navaja. Mi navaja. La misma que Koen me regaló. La misma que usé contra Jess. ¿Cómo ha acabado aquí?

—¿Hasta qué punto estás enfadada con el hombre que asesinó a tu familia a sangre fría, Serena? —﻿pregunta Irene﻿—. Te arrebató la infancia, destrozó tu hogar y ni siquiera permaneció contigo el tiempo suficiente para asegurarse de que te atendían como es debido. Si no hubiera matado a Fiona, podríamos haber estado juntas las tres. No habría habido orfanato. Ni vampiros. Ni noroeste. Pero Koen te lo arrebató. Conque deja que te lo pregunte una vez más: ¿hasta qué punto estás enfadada?

—No estoy… —﻿empiezo negando con la cabeza. Pero me interrumpo.

Dejo que mi mirada vague despacio hasta Koen. Su expresión imperturbable no refleja ni un ápice del tumulto que siento. ¿Hasta qué punto estoy enfadada?

Hasta lo indecible.

—Toma. —﻿La navaja llega a mi mano ya abierta﻿—. Este hombre estaba enfadado y os hizo daño a ti y a tu familia. Ahora que la que te has enfadado eres tú, ¿qué vas a hacer, Eva?

Esto es un sueño. Una pesadilla. No puede ser que esté despierta cuando agarro el mango de plástico y rodeo la silla de Irene, aturdida pero con actitud resuelta. Sin embargo, sé lo que debo hacer.

Sé que es lo correcto.

Alguien arrastra la silla de Koen hacia un lado para proporcionarme mejor acceso a él. Cuatro manos lo inmovilizan, sujetándolo a la silla, pero no hace falta. Koen no se retuerce ni intenta zafarse. No suplica ni intenta convencerme de que estoy exagerando. Permanece sentado en silencio, contemplándome como si fuera una reina. Su vida y su muerte dependen únicamente de lo que yo decida. No se le ocurrirá poner ninguna pega. Si quiero arrancarle el corazón, se abrirá el pecho y se tenderá de espaldas frente a mí.

Las manos me tiemblan, pero no demasiado. Puedo hacerlo. Sé que puedo.

—Puedes hacerlo —﻿me recuerda Irene﻿—. Es hora de ajustar cuentas.

Asiento. Estoy en mi derecho.

—Lo siento —﻿le susurro a Koen, y le rozo la zona blanda del lateral del cuello con la navaja. Yo he besado ese punto. Lo he lamido. He enterrado mi rostro en él.

Agarro bien el mango. Lo siento, pienso.

Y, con un movimiento decidido, corto las cuerdas que le sujetan las muñecas.
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La niña era menuda. Él habría calculado que de unos tres años, pero los humanos dijeron que era mayor. En aquel momento, tenía poca experiencia con los niños y ninguna con los humanos, de modo que les creyó.

Ella se aferró a él, rodeándole el cuello con sus bracitos esqueléticos. Su aroma tenía un matiz discordante y químico, como si le hubieran dado algo para que permaneciera obediente y sumisa.

—Hicieron lo mismo con los demás niños —﻿le contó la trabajadora social con expresión sombría.

La chiquilla estaba dormida en sus brazos y, al desprenderse de ella, pensó: ¿Estoy cometiendo un error? Pero, mientras se la pasaba a la humana, se fijó en que le había manchado la camisa de un intenso color verde.

Tras una vida dedicada a analizar las decisiones de sus padres, Koen no pensaba cometer sus mismos errores. Culpo a la fiebre y a las drogas por no haberme dado cuenta antes, pero todo empieza a cobrar sentido cuando varios lobos de gran tamaño irrumpen en la estancia.

Por las ventanas.

Que están cerradas.

Cuento cuatro lobos antes de que se desate el caos. Los cristales llueven por todas partes. Los muebles acaban volcados. Se oyen gritos, gruñidos y los típicos crujidos de huesos de cuando un cuerpo cambia de forma. Todo sucede tan rápido que, al notar un brazo musculoso rodeándome la cintura, el instinto me lleva a asestar un golpe.

Luego me doy cuenta de a quién acabo de pegar y ahogo un grito.

—¡Perdona!

—Joder, sí que tienes huesudos los codos —﻿murmura Koen. Jess y otro de los guardias que lo han traído se encuentran tirados a sus pies. El tercero está fuera, huyendo de un lobo de color cobrizo. Jorma.

—¿A dónde ha ido Irene? —﻿pregunta al único licántropo de la secta que no ha cambiado de forma﻿—. No me hagas repetírtelo. ¿A dónde coño ha…?

—¡No lo sé! ¡No lo sé!

Koen murmura un «serás inútil» y me coloca detrás de él.

—¡Saul, aquí! —﻿Un lobo marrón derrota rápidamente a su oponente de color gris y se vuelve hacia nosotros. Salta por encima del cuerpo inconsciente de Jess y se sitúa a mi lado. Suelta un gruñido sin dirigirse a nadie en particular﻿—. No te separes de ella.

—¿Qué…? Koen. —﻿Le agarro la muñeca﻿—. ¿A dónde vas?

—A buscar a Irene.

«No», estoy a un tris de protestar. Pero ¿por qué no?

—Si te cruzas con algún miembro humano, por favor, no…

—Serena. —﻿Apoya la frente contra la mía durante un instante﻿—. No hacemos daño a los humanos si podemos evitarlo. —﻿Nuestras miradas se topan un instante. Asiento. Él hace lo mismo. Noto que me coge la mano y me entrega algo: la navaja rosa.

Un segundo después, veo su brillante pelaje negro metido de lleno en la pelea. Cierra las fauces en torno al memo que intenta detenerlo y luego sigue el rastro de Irene. Lo contemplo hasta que oigo un sollozo a mi espalda.

Echo a correr hacia el salón y encuentro a Nele y a su familia acurrucados en un rincón con dos niños humanos. Cuando me arrodillo frente a ella, todos chillan aterrorizados.

—Soy yo. Nele, antes hemos estado las dos solas. Sabes que no se me ocurriría hacerte daño, ¿verdad? —﻿Dejo la navaja en el suelo con gesto exagerado y levanto las manos﻿—. Tranquila, no han venido a por vosotros. Saul, ¿te importaría no poner cara de que te mueres por zamparte un filete? Gracias. —﻿Se me parte el corazón al ver cómo me mira Nele, con los ojos llenos de lágrimas y miedo. ¿Me ocurrió lo mismo a mí en aquel armario? ¿Fiona me metió dentro y me dijo que todo saldría bien?﻿—. Nele, te juro que a tu familia y a ti no os va a pasar nada. —﻿Se relaja un poco﻿—. Vosotros no os acerquéis a los licántropos.

—Nos van a matar —﻿dice su madre﻿—. Han venido a…

—Solo han venido a buscarme.

—¿Cómo puedes creerte eso? Ya lo has oído: mató a tu madre.

Aprieto los dientes.

—¿Acaso no soy la hija de tu profeta? —﻿Abre los ojos de par en par y añado﻿—: Confía en mí. —﻿Mis palabras surten efecto. Ahora ya no parecen tan preocupados de que vayan a merendárselos.

—¿Dónde está Irene? —﻿pregunta Nele con un hilillo de voz.

—Se ha marchado. —﻿Para salvar el culo.

—¿Van a… hacerle daño?

—No lo sé. —﻿Saul suelta una especie de ladrido﻿—. Puede.

—Pero es la única familia que te queda.

Resoplo.

—¿Ves a ese tío alto de allí?

Asiente.

—Es más familia mía que…

—¡Serena! —﻿Amanda entra corriendo desnuda. Va cubierta de sangre y de otros fluidos misteriosos que jamás deberían encontrarse fuera del cuerpo.

—¿Estás bien? —﻿Le examino las extremidades con gesto frenético.

—Sí. —﻿Me dedica una sonrisa. Saul le da un golpecito en la cadera con el hocico, con pinta de estar tan preocupado como yo﻿—. Venga ya, chicos, todo este pringue no es mío. Serena, ¿tú estás bien?

—¿La lucha ha…? —﻿La cabaña se ha quedado en silencio﻿—. ¿Han…?

—Sí. Los demás han ido tras Irene y el otro licántropo que ha escapado. Joder, Serena, no sabes lo preocupados que estábamos por ti. Hostia, estás sangrando. Pero solo es un rasguño. Deja que me asegure de que no te has roto nada. —﻿Me palpa la mandíbula con suavidad y aparta la mano al instante.

—Serena.

—¿Qué?

Me toca la frente. De pronto, tengo ganas de romperle la muñeca.

—¿Te han hecho tomar alguna cosa? Estás ardiendo.

—Estoy bien.

—No lo estás.

—Que sí. Lo único… ¿Podrías… no tocarme?

—¿Qué? —﻿Escudriña mi rostro. Sí que tengo la sensación de estar hirviendo.

—La piel. ¿Podrías no…?

—¿Qué cojones…?

Tocármela.

—¿Serena? ¡Serena!

Y eso, como suele decirse, es todo.
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Cuando vuelvo a abrir los ojos, ha anochecido. El dolor de cabeza moderado que me ha acompañado como un perrito las últimas horas se me ha pasado por fin. En su lugar, una migraña de padre y muy señor mío me aporrea las sienes, lo que demuestra que estoy muerta y han vendido mi cadáver a unos estudiantes de medicina para que practiquen la trepanación craneal.

Y aun así…

Si me hubiera despertado en cualquier otro rincón del universo observable, ahora mismo estaría levantándome de la cama y dando bandazos hacia el baño, lista para vomitar hasta el hígado. Pero quienquiera que me haya traído aquí ha sido lo bastante previsor como para dejarme en el único lugar que no está plagado de estímulos desagradables que me revuelven las tripas.

La habitación de Koen.

Su aroma tiene un efecto en mí parecido al de la morfina. Hundo la cara en la almohada, inhalo profundamente varias veces y voy al baño. De camino al salón, hago una parada en la cama, inspiro unas cuantas veces más y salgo al pasillo tan fresca como una rosa.

Me espero… No, deseo encontrar a Koen solo. En cambio, veo a seis personas más, ocupando hasta la última superficie donde sentarse: sus tres segundos de más confianza, Sem, Layla y Karolina.

Me quedo plantada en la puerta y un pensamiento inequívoco se abre paso entre los átomos que componen mi ser: ¿Cómo se atreven a estar aquí?

Seguido de un rápido: Voy a cargármelos.

¿Qué? No. De eso nada. Retrocedo un paso por si las moscas. Me agarro a la pared y me recuerdo que no quiero que ninguna de estas personas muera. De hecho, me interesa bastante que sigan en el mundo de los vivos. Sin embargo, mi instinto me dice que deben marcharse y dejar de invadir mi espacio, de ocuparlo con sus aromas, sus voces estridentes y sus cuerpos. Esta es nuestra…

Debe de ser un nuevo sinsentido del celo. Lo devuelvo de una patada a los recovecos de mi mente e interrumpo la conversación para preguntar:

—¿Habéis encontrado a Irene?

Siete pares de ojos se vuelven como una flecha hacia mí. Seis pares de piernas se ponen en pie y empiezan a revolotear a mi alrededor, preguntándome qué tal me encuentro, intentando tomarme la temperatura, diciéndome que he estado inconsciente durante horas. Mi padre fue el responsable directo de la muerte de sus amigos y familiares y aun así es evidente que no me desean ningún mal. Noto cómo se me forma un nudo en la garganta.

Lo ignoro y me concentro en Koen, que me mira impasible. Está sentado en una silla que alguien ha traído del porche, con las piernas abiertas de par en par y el codo doblado sobre el respaldo. Les ordena a todos con voz inexpresiva:

—Dejadla tranquila.

Se oyen un puñado de «Ay, sí, perdona». Amanda me hace una seña para que me siente en el sitio libre que ha dejado en el sofá.

—Había olvidado lo…, eh…, hipersensible que estás.

Me dispongo a tomar asiento y todos se me quedan mirando como si pensaran que tal vez ahora soy incapaz de llevar a cabo la complejísima tarea de flexionar las rodillas. Es indignante ver lo alucinados que se quedan cuando mi trasero toca el cojín. El único que no tiene una expresión de sorpresa en la cara es Koen, que simplemente emana una leve irritación.

—Chicos, estoy bien.

—Aun así, me gustaría echarte un vistazo —﻿dice Layla﻿—. He traído el instrumental.

Menos mal que va a ponerme ya la inyección. Me muero de ganas de mandar a paseo los síntomas del celo.

—Sí, pero antes…

—No, no hemos encontrado a Irene —﻿me interrumpe Koen﻿—. Conseguimos seguirle la pista durante unos kilómetros, pero la lluvia ha eliminado su rastro. Había otros ocho licántropos en la cabaña. Cuatro están muertos. Jess se encuentra herida y todavía no ha recuperado la conciencia. Uno de ellos ha logrado escapar, pero al resto los hemos capturado e interrogado. Por desgracia, no son demasiado parlanchines. Hemos hablado con la gente que tenía relación con Jess, así como con la familia que la crio, y todos se han quedado atónitos al enterarse de su vinculación con la secta. Los seis humanos permanecen ahora bajo vigilancia en el noroeste, porque… —﻿prosigue al percatarse de mi ceño fruncido﻿— Irene se ha largado. No sabemos si son capaces de apañárselas por sí solos o, peor aún, si a Irene le dará por pensar que saben demasiado y los mandará ejecutar. Están aterrorizados pero ilesos. Este es más o menos el resumen. Si quieres saber algo más, encontrarás todos los detalles en el informe —﻿desvía la mirada hacia Jorma, que parece muy satisfecho de sí mismo﻿— que me han pedido que redacte.

—Hay más gente. En la secta, digo. No estaban todos en la cabaña. Me dijeron que son…

—Más de cincuenta, sí. He movilizado a un número considerable de personal para localizarlos. ¿Hay algo más que quieras saber antes de dejar que Layla haga su puto trabajo y se asegure de que no corres peligro de muerte? —﻿Las últimas palabras suenan tensas. De verdad que no quiero hacerle perder los estribos, pero…

—¿Podrías…? ¿Va a ir alguien a ver cómo están? Los humanos, me refiero.

—Yo —﻿responde Amanda.

—Cuando vayas, ¿podrías darle mi número a Nele?

—¿A quién?

—A la chica más joven. La de pelo cobrizo y pecas. Si necesita algo…

Amanda desvía la vista hacia Koen, que asiente.

—Descuida —﻿dice ella.

—Gracias, Amanda, te lo agradezco de verdad. ¿Estás bien, a todo esto? ¿Te has…?

—Serena —﻿gruñe Koen﻿—. Voy a cagarme en…

—Ya voy, ya voy.

—Siento lo ocurrido en la consulta —﻿me dice Layla en cuanto entramos en el dormitorio de Koen.

—No te preocupes. Es mejor que no nos tengamos en cuenta las cosas que hicimos a punta de escalpelo.

Ella sonríe, pero tiene los ojos vidriosos.

—Estaba tan ida que no pude ni dar la alarma y…

—Oye, hiciste todo lo que estuvo en tu mano. Te daría un abrazo para recalcar el mensaje, pero la idea de tocar a alguien que no sea… En fin, preferiría no tener que hacerlo. Ya nos achucharemos después de que me hayas puesto la inyección.

Layla se muerde el labio inferior.

—No tengo buenas noticias, Serena.

Es tan agradable que vuelvan a llamarme por mi nombre y no Eva, que al principio no asimilo sus palabras. Luego ya sí, y una sensación gélida me invade el estómago.

—¿A qué te refieres?

—Estás demasiado próxima.

—¿Próxima a…?

—Al celo.

Está de coña, ¿verdad?

—No han pasado ni veinticuatro horas desde que quedamos en ponerme la inyección.

—Lo sé. Si te digo la verdad, empiezo a preguntarme si habría surtido efecto aunque te la hubiera puesto esta mañana. Teniendo en cuenta la rapidez con la que se están sucediendo los cambios…

—Si aún no me has examinado. ¿Cómo lo sabes?

—Para empezar, por tu aroma. Tienes las pupilas dilatadas. Tu ritmo cardíaco en reposo está mucho más acelerado que ayer, te cuesta respirar y… ¿Cuándo has comido o bebido por última vez?

—No lo sé. Creo que… —﻿¿Esta mañana? No, en realidad no. ¿Ayer? Lo más seguro, pero…

—¿Tienes sed? ¿O hambre? ¿Te traigo algo?

Me apresuro a negar con la cabeza.

—No, gracias. —﻿Mierda. Requetemierda﻿—. ¿Es normal?

—¿Para una licántropa a punto de entrar en celo? Desde luego. En cuanto empiece de verdad, tendrás que acordarte de beber a menudo o te deshidratarás y acabarás pasándolo fatal los días posteriores al celo. Te hemos traído provisiones para…

—¿«Hemos»? —﻿Una oleada de horror me sacude las entrañas﻿—. ¿Lo sabe todo el mundo?

Ella ladea la cabeza.

—A estas alturas, a ningún licántropo en edad fértil se le pasaría por alto.

Me dejo caer sobre el colchón. Igual podría ensartarme con uno de los tenedores de la cocina e irme al otro barrio rapidito.

—No es nada malo, Serena. Ahora mismo, tu aroma resulta atractivo para los licántropos.

Creo que lo mejor sería enrollarme con una piraña y cruzar los dedos para que se me zampe.

—El hecho de que el alfa permita que sus segundos y los miembros de su manada permanezcan en el interior de la cabaña cuando su compa…, cuando tú estás a punto de entrar en celo es un claro indicio de lo mucho que confía en ellos. Así como de lo mucho que ellos os respetan a ti y a él.

—¿Y si me pongo la inyección de todas formas? —﻿Me incorporo﻿—. ¿Por qué no intentarlo, al menos?

—Podría prolongar el celo o hacerlo más doloroso. O lo que es peor, provocar daños permanentes en tu aparato reproductor.

—¿Y si estoy dispuesta a correr el riesgo?

—Serena. —﻿Me clava la mirada. «Escucha con atención», parece estar diciéndome. «Porque aquí la que manda soy yo.» En cierto modo, Layla da tanto cague como Koen. Incluso diría que más﻿—. Ningún profesional de la salud que se precie te pondría la inyección ahora. Lo que sí puedo darte —﻿se vuelve hacia su bolso y saca un paquetito﻿— es esto.

Lo levanto en alto. Es algo tan anodino que me pregunto si estará de broma.

—¿Qué es?

—Pastillas anticonceptivas.

Parpadeo.

—¿Qué? Si ni siquiera puedo…

—Eso no lo sabemos seguro. Si deseas prevenir el embarazo al cien por cien, tómatelas después de que haya acabado el celo.

—¿Cómo sabré… que ha acabado?

—Créeme, lo sabrás.

No quiero creerla. Ni saberlo.

—¿Por qué iba a necesitar pastillas anticonceptivas? ¿Existe algún tipo de reproducción asexual? No puedo quedarme embarazada solo por tener el celo, ¿no?

Ella se pone de pie y deposita una tarjetita en la mesilla de noche de Koen.

—Te dejo mi número. Si tienes alguna pregunta, llámame. Da igual la hora.

—Layla, no lo entiendo.

—Si no contesto yo, lo hará Sem. Pero, en general, será un proceso muy intuitivo…

—Layla.

Por fin se detiene. Mira en dirección a la puerta y luego murmura:

—No se lo contaré a nadie. Y sus segundos tampoco.

—Eh… ¿Por qué me da la sensación de que habéis estado hablando del tema?

Ella traga saliva.

—Sé que te da vergüenza, pero no es… No somos humanos, Serena.

«No somos humanos.»

—Percibimos nuestro cuerpo de forma distinta a como lo haces tú. Conozco a todas las personas del salón. Conozco a Koen. Y lo cierto es que… nunca le habría deseado esto.

¿Qué otra persona me ha dicho exactamente lo mismo? Ah, sí. Brenna. Cómo no.

—No eres la única que lo piensa —﻿digo en tono seco.

—No lo digo por ti. Se nota a la legua que es muy feliz contigo…

—¿Feliz? —﻿Una risa brota de mi interior﻿—. ¿El tío que siempre parece estar a cero coma de rajarle las ruedas a todo el mundo?

Layla niega con la cabeza.

—Cuando me contaron que había conocido a su compañera y que el vínculo no era correspondido, lo primero que pensé fue que se trataba de un golpe de suerte camuflado. Yo sabía desde el principio que él antepondría los intereses de la manada a cualquier otra cosa. Al fin y al cabo, siempre había sido su prioridad. Tomar una decisión así sería algo dificilísimo para cualquier alfa: tener que elegir entre renunciar a su manada por su compañera o renunciar a su compañera por su manada. Pero en tu caso, si él elegía a la manada, tú no sufrirías porque, de todos modos, no querías estar con él. Eso le facilitó mucho las cosas. —﻿Traga saliva﻿—. Pero lo de… tu celo. Lo que estás a punto de experimentar… Lo cambia todo. Ahora Koen debe escoger entre respetar el pacto o garantizar el bienestar de su compañera. Y, si lo necesitas, jamás te dirá que no.

—No le he pedido que haga nada. No…

—¿De verdad piensas que te hace falta pedírselo, Serena?

Me agarro al edredón. Aprieto los dientes.

—El caso es que… nosotros también lo necesitamos. El noroeste necesita a Koen precisamente por todo lo que acabo de explicarte. Y por eso no se lo voy a contar a nadie. —﻿Me doy cuenta de que le tiemblan los labios﻿—. Nadie se enterará de dónde va a pasar los próximos días. Será tuyo durante un breve periodo. Pero después debes devolvérnoslo. Así que considéralo un préstamo. —﻿Me dedica una última sonrisa triste﻿—. Siempre le digo a mi hija que, tarde o temprano, todas las mentiras salen a la luz. Espero equivocarme.

Unos minutos después, el silencio se apodera de la cabaña. Todos se marchan… excepto Koen.


CAPÍTULO 32
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Indecentes. Impúdicas. Escandalosas. Obscenas, pero en el buen sentido.

Esas son las palabras que le vienen a la cabeza.

Darme una ducha es como sentir un millar de plumas estilográficas arañándome el cuerpo de arriba abajo, pero oler a sangre, mugre y el té casero de la trastornada de mi tía es aún peor que el dolor, de manera que aprieto los dientes y me la doy de todas formas.

Estoy empezando a pensar que, en vez de celo, debería llamarse «calorazo». Me pongo una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos, asada a pesar del frío aire de noviembre. Cuando entro en el salón veo a Koen de espaldas a mí, hablando por teléfono sobre no sé qué de hacer amigos e influir en la gente. Cosas de alfa.

Me apoyo en el marco de la puerta, encantada de poder observarlo un instante sin que él se dé cuenta. La tensión que reflejan sus anchos hombros me deja el corazón encogido. Sin embargo, debe de percibir mi aroma, porque se da la vuelta para mirarme y es como si sus sentidos estuvieran inclinando la estancia, sin dejarle más opción que deslizarse hacia mí y…

El teléfono se le escurre de la mano y golpea el suelo de madera. Varios trozos se sueltan y salen disparados en todas direcciones, pero él ni siquiera presta atención.

—Creo que se te ha caído el móvil —﻿digo señalando sus pies.

Él sigue mirándome fijamente. De pronto, soy muy consciente de mi cuerpo. De cómo presiona contra el tejido de la ropa. De mi piel expuesta. Del modo en que los ojos oscuros y cambiantes de Koen lo recorren.

En un instante, cruza la habitación y me sostiene la cabeza para examinarme la base del cuello. Y entonces me acuerdo.

—¿Las manchas? —﻿Recorro el rastro, parecido a un lazo, que tengo debajo de la palma﻿—. No es sangre ni nada de eso. Solo pintura.

—¿Quién lo ha hecho?

—Nele.

—¿La chica humana te ha marcado?

—Se lo pidió Irene. Y ya sabes lo que pasa cuando te retienen ilegalmente y te piden que hagas cosas raras. Tú quieres decir que no, pero optas por dar el brazo a torcer de tanto en tanto para que un día, cuando te niegues a robar un banco, no se lo tomen demasiado a pecho y… ¿Koen?

Después de varios segundos y un esfuerzo considerable, logra apartar la mirada de mi cuello. Traga saliva.

—No sé muy bien si te ofenden o…

Da un paso atrás y carraspea. Se mete los puños en los bolsillos de los pantalones.

—No me ofenden —﻿dice con voz ronca.

—Me alegra saber que no soy un insulto con patas. ¿Qué son?

—Marcas. —﻿Se lame los labios﻿—. Se ponen alrededor de las glándulas durante las ceremonias de apareamiento.

—Ya. Irene se había hecho muchas ilusiones con mi celo. Me he duchado, pero no se van. —﻿Muevo los pies con nerviosismo. Me mira de un modo salvaje. Carnívoro. Es un depredador, siguiendo hasta el último movimiento de una posible presa﻿—. ¿Koen? Te estás poniendo un poquito raro.

—Ya veo. —﻿Retrocede otro paso; no sé cómo, había vuelto a acercarse﻿—. ¿Te han puesto también la de la espalda?

—Sí, pero a lo mejor se ha ido con el agua. —﻿Me levanto el pelo﻿—. Comprueba si…

—No.

Me quedo inmóvil.

Koen maldice en voz baja.

—Las marcas son… —﻿Se pasa una mano por el pelo. Abre y cierra la boca unas cuatro veces antes de decidirse por un «preciosas».

—Preciosas. —﻿Me noto la cara como un tomate﻿—. Esa no es la palabra que estabas pensando.

—No. —﻿Tensa la mandíbula.

—Puedo frotarme la piel con más fuerza. O cubrírmelas.

—Ni de puta coña. —﻿Su boca esboza por fin una de esas sonrisas modestas y encantadoras que sé que me llevaré a la tumba.

Todo esto es de lo más confuso. Me agacho y recojo el teléfono. La pantalla se ha roto, pero las demás piezas encajan de nuevo en su sitio con toda facilidad.

—Toma. ¿Quieres volver a llamar a la persona con la que estabas hablando?

—Era Lowe. Ya le mandaré un mensaje luego. Le diré que te abalanzaste sobre mí y me hiciste un placaje.

—Seguro que cuela. ¿Le contaste que me habían secuestrado?

—Y me arrepentí al instante. La vampira estuvo llamándome cada diez minutos para saber si te habíamos encontrado.

—¿Le diste tu número o lo sacó ella sola de algún sitio?

—Lo segundo.

Típico. Me miro los dedos de los pies.

—¿Puedes no contarle esto? —﻿Hago un gesto para referirme a mi desequilibrio neuroquímico﻿—. Como se entere, estará recordándomelo toda la vida.

Koen se cruza de brazos con expresión seria.

—Dudo mucho que una persona que mantiene relaciones de forma habitual con alguien que no es de su especie pueda decirte a ti nada. Además, Lowe se lo largará todo sin necesidad de preguntar.

Tiene razón. Es solo que me siento… totalmente expuesta. Al descubierto.

—¿Por qué te avergüenza tanto, Serena? —﻿Parece no entender nada.

—No lo sé. —﻿Suelto una risotada﻿—. Puede que sea más fácil preocuparse de lo que piensa la gente que de… la parte importante.

—¿Cuál es la parte importante?

—Que mi padre mató a tus padres. Y que tú mataste a los míos.

Es increíble que la situación pueda explicarse en menos de quince palabras. Nuestros pasados entretejidos. Una… No, cuatro razones más por las que lo nuestro jamás funcionaría. Como si nos hicieran falta. Razones que vienen acompañadas de una maraña de preguntas que ni siquiera he empezado todavía a desentrañar. ¿Le guardo rencor? ¿Me odia? ¿Estoy enfadada? ¿Qué parte de culpa tiene él en todo esto? ¿Debería yo cargar con los pecados de mis padres? ¿Soy capaz de perdonar? ¿Y él? ¿Hay algo que perdonar?

Él está igual de desconcertado que yo. Rumiándolo todo. Me dedica una mirada de resignación y dice:

—Somos la envidia de toda pareja, ¿eh?

Me echo a reír. El sonido bajo y ondulante que brota de su interior también podría ser una risa. Nos miramos el uno al otro sin juzgarnos, sin temor a ser juzgados. Podría quedarme a vivir en este extraño limbo hasta el siglo que viene.

—Volvería a hacer lo mismo —﻿murmura finalmente, sin apartar la mirada de la mía en ningún momento﻿—. Incluso sabiendo cómo te afectó a ti. Y eso me mata por dentro.

«No somos humanos.»

Su dolor me oprime el pecho.

—No quiero que… Si al mirarme, ves a Constantine, no quiero que…

—Serena. —﻿Niega con la cabeza﻿—. Cuando digo que volvería a hacer lo mismo, también me refiero a que volvería a pasar por todo lo que él me hizo. Porque me ha llevado hasta ti.

Es una idea maravillosa: que los errores de nuestros padres podrían tener tan poca influencia sobre nuestra relación como una mariposa al batir las alas. Que podemos elegir estar juntos. Que tal vez no tengamos que vivir con la sensación constante de que se nos acaba el tiempo. Una idea demasiado maravillosa, creo yo.

Levanto los puños.

—¿Derecho o izquierdo?

Resopla.

—Odio este puto juego.

—¿En serio quieres renunciar a uno de los dos premios, valorados ambos en una cantidad incalculable de…?

Me coge el puño izquierdo y me abre los dedos con suavidad. Acto seguido, se lleva mi palma a la boca, sin dejar de mirarme en ningún momento, y…

—¡Ay!

—Ese es tu premio. —﻿Roza con los labios el punto donde me ha mordido. Intento no estremecerme mientras desciende hasta la marca que tengo en la parte interior de la muñeca. Los ojos le hacen cosas raras al inhalar profundamente.

—Asesina —﻿murmura﻿—. Hueles…

—¿Bien? ¿Mal? ¿A humedad? ¿A buñuelo?

Me suelta el brazo y se pasa la lengua por los dientes.

—Hueles como si te faltara poco. Poquísimo.

Yo también me lo noto.

—Has elegido el puño izquierdo, así que te corresponde un super…

—Corta el rollo.

—Vale. Te enseñaré algo. Ven.

Me sigue hasta mi habitación, pero, cuando cierro la mano en torno al pomo, me agarra la muñeca para detenerme.

—Dame un segundo —﻿ordena. Parece estar en trance. Embotado.

—Eh… ¿Por qué?

—Aquí tu aroma es muy intenso.

Tarda algo más de un segundo, pero logra controlarse. El momento en el que entra en la habitación me parece trascendental, lo cual es una chorrada por mi parte. No estamos firmando una hipoteca juntos. Ni siquiera estoy pidiéndole que sea mi contacto de emergencia para las clases de spinning. Es absurdo que esté conteniendo la respiración de esta manera.

Y, sin embargo, aquí me tienes. Retorciéndome las manos mientras un tío contempla la extraña estructura, parecida a un fuerte, de sábanas, almohadas y edredones. Todo es mullido y suave. Anoche moví la cama hasta el rincón que está junto a la ventana y colgué por encima las guirnaldas de lucecitas que Ana debió de dejarse hace meses. Proporcionan un resplandor cálido y nebuloso a la habitación, mucho más agradable que la fría luz de la lámpara del techo. Y, además, me ayudan a camuflar las numerosas prendas de ropa de Koen que me he agenciado.

—¿Te acuerdas cuando Layla mencionó los nidos? —﻿Me tiembla la voz﻿—. Llevo un tiempo con esto. Si te digo la verdad, me alegro de que esta nueva afición mía por acumular mierda sea solo una fase. Y… —﻿Me fijo en que la almohada de terciopelo color lavanda está mal colocada﻿—. Perdona, está un poco… —﻿Me acerco y la recoloco una y otra vez hasta que queda perfecta. Me ocupo de una serie de imperfecciones que se extienden como fichas de dominó y que debo arreglar en este preciso momento. Un minuto (o diecisiete) después, me invade un momento de lucidez﻿—. ¿Estoy comportándome como una chalada?

—Diría… que es una conducta bastante habitual —﻿dice. Inusualmente diplomático.

—Dios. ¿Te… te gusta?

Mi única neurona interpreta su expresión neutra como una señal de desagrado.

—Puedo volver a hacerlo si no…

—No hace falta. Estoy seguro de que es muy bonito, aunque ahora mismo lo que menos me apetece es preocuparme por la apariencia o la solidez estructural del nido. Los impulsos que tengo al verlo son otros.

Frunzo el ceño.

—¿Qué impulsos?

—Unos mucho menos inocentes. —﻿Su risa se asemeja a un quejido﻿—. Más enfocados en… destrozarlo.

Porque para eso está el nido. Lo hice sumida en un estado casi de trance, como si fuera una autómata. Pero, mientras me obsesionaba con que cada centímetro cuadrado quedase perfecto, nunca me paré a pensar en lo que haría una vez estuviera listo.

Ahora me queda claro que lo preparé para que Koen…

Pues eso.

No debería haberme pillado tan por sorpresa.

—¿Qué había en la derecha? —﻿pregunta con voz ronca. Está detrás de mí. Más cerca que hace un momento.

—¿Qué?

—Si hubiera escogido la mano derecha, ¿qué me habría tocado?

—Algo mucho menos guay que una pila de sábanas y mantas.

—Eso lo tengo que juzgar yo.

Me doy la vuelta.

—Te habría dicho una cosa.

—¿El qué?

—Si te lo cuento, te llevarás los dos premios.

—¿Tan malo sería?

—No sería realista. Ya te dije que en la vida real hay que tomar decisiones.

Suelta un gruñido irritado y se apoya contra el escritorio. Una sensación de ardor me atraviesa de arriba abajo. En mi vientre se arremolina una mezcla de anhelo, alivio, angustia, amor y la certeza de lo inevitable.

Puede que esta noche sea diferente. Quizá no pase nada por saltarse las reglas de la realidad.

—Te habría dicho que… que no tienes que hacer lo que estás a punto de hacer. —﻿El corazón me late a un ritmo pausado. Intenso. Febril﻿—. Ayudarme a pasar el celo podría salirte muy caro. Sería un desastre que la Asamblea llegase a enterarse. Así que te habría dicho: te agradezco mucho la oferta, pero no puedo pedirte algo así.

—No tienes…

—Que pedírtelo. Sí, eso es lo que habrías contestado tú. Y yo habría insistido un poco más: te habría dicho que estaba dispuesta a lidiar con el celo por mi cuenta porque no querría que después te arrepintieras.

—No puedes…

—Pero tú me habrías calado enseguida. Así que yo te habría preguntado si tenías a alguien en mente que te sustituyera los próximos días, y tú me habrías dicho que… ¿Amanda?

Asiente con esa expresión de disgusto que siempre me parece tan adorable.

—Y ahí es cuando yo te habría contado… —﻿Tomo una bocanada trémula de aire﻿—. Te habría contado lo vulnerable que me he sentido durante este último año. Como si me hubieran arrebatado la vida. La identidad. La autonomía. La salud. Y ahora, la parte más personal de todas. Dentro de unas horas, estaré totalmente ida. Seré una criatura movida solo por la necesidad, carente de todo raciocinio. Y tú me cuidarás de forma ejemplar, como haces siempre. Tú me… Me besarás, me tocarás y me follarás, porque es lo que necesito, y esos serán los recuerdos que me acompañen durante el resto de mi vida: tú, atendiéndome. Y yo intentaría hacerte entender que… que quiero algo más. Que me gustaría guardar algunos recuerdos reales nuestros. No porque la biología y las circunstancias nos hayan empujado a esto, sino porque estar juntos es lo que ambos queremos. Así que, mientras todavía tuviera la capacidad de decidir, te habría pedido que… que me besaras y…

Koen no se acerca a mí. Se inclina hacia delante y tira de mi muñeca para atraerme hacia él. Yo no opongo resistencia y caigo en sus brazos.

—¿Sí?

Asiento. Se encorva hacia delante. Me coge la cabeza y usa el pulgar para levantarme la barbilla, antes de rozar mis labios con los suyos. Y entonces me hace esperar.

Y esperar.

Permanecemos ahí plantados, al borde de todo. Lo siento en todas partes. Su aroma. El calor constante de su piel. Sus dedos cerrándose en torno a mis costillas.

—Quiero que te quede muy claro, Serena. Jamás me voy a arrepentir de esto, ¿de acuerdo?

Nuestras bocas se tocan. Tengo la sensación de que estamos hechos de lo mismo. Él y yo, distintos al resto de la materia del universo.

—Creo… que esto nos va a doler, Koen.

—Nos dolerá después. Pero todavía no.

—Todavía no.

Nuestro primer beso es tan romántico como nuestro primer encuentro, la primera noche que pasamos juntos o mi primera visita al océano con él. Se ha vuelto algo rutinario para nosotros: unas primeras veces nada memorables (en el mejor de los casos) o directamente cuestionables (en el peor). Sin embargo, esta vez podría ser culpa mía. La impaciencia. La falta de coordinación. Debería haberlo planeado mejor, pero acabo rozándole la comisura de la boca con los labios y raspándome con su barba mientras nuestros alientos se mezclan y ambos inhalamos el mismo aire. Deslizo mi labio superior contra el suyo inferior porque no llego más alto. Él no me devuelve el beso, pero profiere un leve gemido, apenas lo bastante alto para que yo lo oiga.

—Serena —﻿dice con un suspiro, y por fin toma cartas en el asunto. Nos da la vuelta para que yo me siente en el escritorio y él se sitúe entre mis piernas, y entonces noto el áspero roce de su lengua en los labios, el calor de nuestras bocas abiertas y nuestras respiraciones agitadas. Dedos tirándome del pelo, lenguas acariciándose, ángulos nuevos. Su sabor es una versión destilada de su aroma. Me río pegada a la comisura de su boca, aturdida, y él pregunta con un gruñido﻿—: ¿Qué?

—Pues que… —﻿No me deja terminar. Aumenta la intensidad del beso. Me mete la mano por debajo de la camiseta y el placer me sobresalta. Me aferro a sus antebrazos. Cuando me succiona la glándula del cuello, exhalo con fuerza y digo﻿—: Que para ser alguien que lleva más de veinte años sin enrollarse con nadie, no se te da tan mal como… Uf.

Me lanza sobre el nido y el aire se me escapa de los pulmones. Estoy boca abajo, con las piernas abiertas. Riéndome sin aliento.

—Era un cumpli…

Me baja los pantalones cortos y las bragas de un tirón. Noto cómo el colchón se hunde entre mis piernas.

—¡Estaba de broma!

—Y yo también —﻿dice, totalmente serio, antes de darme un beso con la boca abierta en la base de la columna.

Me estremezco. Intento coger aire, pero la garganta se niega a obedecerme.

—Los vi el día que nos conocimos. Llevo pensando en ellos desde entonces. —﻿Me levanta el dobladillo de la camiseta y se me queda mirando. Me retuerzo mientras me apoya los pulgares a ambos lados de la columna﻿—. Tus hoyuelos. Son muy monos. De lo más tiernos, en serio. Perfectos para que yo los profane. —﻿Se inclina y recorre la hendidura del derecho con la lengua﻿—. Venga, Serena.

—¿Q-qué?

—Creía que estabas de broma. Sigue con las coñitas.

Podría escribirle todo un libro de chistes si no estuviera estrujándome el culo con las manos, haciendo que el cerebro me zumbe como…

—El móvil. —﻿Me incorporo apoyándome sobre los codos.

Él suelta un ruidito como si me hubiera oído, pero sigue mirando hacia abajo. Me aprieta con actitud posesiva, como si no pudiera evitar tocarme. Me vuelvo y lo veo con los ojos medio cerrados y la respiración acelerada. Tiene los bíceps tensos, preparados, expectantes. Me pasa los dedos entre las nalgas.

—Koen —﻿digo entre jadeos﻿—, es tu…

—A la mierda mi móvil —﻿dice con aire distraído, antes de inclinarse para lamerme el otro hoyuelo y…

—Podría ser Nele. O igual han encontrado a Irene o…

Suelta un gruñido contra mi nalga derecha. Y luego le da un mordisco como si fuera una pieza de fruta.

—¡Koen!

—Lo siento —﻿dice. Antes de volver a morderme.

—¡Koen!

—He dicho que lo siento.

Me da un beso en la parte baja de la espalda. Sale de la habitación mientras yo me doy la vuelta y capto su leve sonrisa.

El que llama es Lowe, preocupado por si el horno eléctrico de Koen ha explotado y lo ha dejado fuera de combate.

—Todo va bien. Serena se ha abalanzado sobre mí y me ha hecho un placaje —﻿le oigo decir. Tras una pausa, añade﻿—: Que sí, que me ha hinchado a leches. Me ha quitado el móvil de una hostia. ¿Te lo digo en arameo o qué?

Entierro la cara en la almohada para amortiguar mis carcajadas. Y allí, acurrucada en un nido que huele a Koen, escuchándolo hablar de las autoridades humanas y la jurisdicción de la manada, me quedo dormida apaciblemente.
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Pues ya está. Esta es la razón de su existencia.

Me despierto cuando todavía es de noche, sintiéndome como un despojo.

Noto la piel demasiado tirante y un picor por todo el cuerpo. Me arqueo contra el colchón y me llevo la palma de la mano al abdomen: algo caliente y furioso vibra en mi interior y, tal vez, si permito que me desgarre, deje de arañarme las entrañas. Estoy pegajosa. Cubierta de sudor y con el pelo pegado a la garganta. Tengo la parte interna de los muslos tan mojada que no quiero ni pensar en ello.

Esto no puede ser normal, ni siquiera por el celo. Debe de ser cosa de mi puto organismo. Tengo que llamar a Layla. Quizá pueda darme algo para el dolor.

¿En serio vas a despertarla en plena noche? ¿A una mujer con una hija pequeña a la que podrían estar saliéndole los dientes? ¿Solo porque tienes pupita? ¿Tan egocéntrica eres?

Un calambre dolorosísimo me recorre de arriba abajo y… Vaya que si lo soy, joder.

El número de Layla está en el aparador que se encuentra al otro lado del pasillo. Puedo llegar hasta allí. Puedo escalar una montaña. Puedo flotar hasta el espacio exterior. Hasta es posible que sea capaz de hacer todo eso sin despertar a Koen. Está abrazado a mí, con el pecho pegado a mi espalda y el brazo rodeándome la cintura. Empiezo a separarme con cuidado. Me detengo al notar que me agarra con más fuerza, pero no es más que un reflejo y, al cabo de un instante, soy libre.

Me quedo sin aire al incorporarme. La cabeza me da vueltas, así que me tomo un merecido descanso y le ruego a mi corazón desbocado que se relaje. A continuación, me dedico unas palabras de ánimo. Eres perfectamente capaz de respirar, Serena. Llevas haciéndolo desde hace años. Si hubiera que evaluar tu rendimiento vital, la respiración no aparecería señalada como una de las áreas a mejorar.

Y entonces oigo:

—Serena.

Mierda. He despertado a Koen.

—Solo voy al baño —﻿miento. Se me traba la lengua, formando un revoltijo de vocales y consonantes, de manera que añado un «vuelve a dormir», procurando articular mejor las palabras.

—¿Estás bien?

Su voz me acaricia la piel. Hace ronronear a la criatura que vibra en mi interior. Durante un segundo, casi resulta agradable.

—Sí, no te preocupes.

No ha sido buena idea intentar responderle y ponerme en pie al mismo tiempo. No estoy en condiciones para hacer varias cosas a la vez: lo único que consigo es que me fallen las rodillas y que la cabeza me martillee aún más. Recuerdo cuando era capaz de caminar y mascar chicle. ¡Ay, qué lejos quedaron los días de gloria!

—Serena. —﻿Oigo el roce de las sábanas a mi espalda. El colchón se hunde al redistribuirse el peso. Koen, que nunca pierde oportunidad de dejarme en ridículo, se incorpora con toda facilidad. Me agarra del brazo para volver a acercarme a él y el placer de su contacto llega a ser doloroso. El cuerpo entero se me tensa﻿—. ¿Qué…?

Se queda totalmente mudo. Tan callado que me pregunto si él también se encuentra mal. Me vuelvo para escudriñar su rostro en la penumbra y, al cabo de unos instantes, lo escucho decir:

—Joder.

—Lo siento —﻿suelto﻿—. No pretendía…

Dejar perdida la cama.

Dejarte perdido a ti.

Ponerme así de enferma.

Empezar a desvariar.

—Voy a… darme una ducha y a llamar a Layla y luego…

—Serena, ven aquí.

Me atrae hacia él con un «shh» antes de pegar sus labios a mi sien.

Estoy al borde de las lágrimas y no sé por qué.

—A lo mejor podrías ayudarme a llegar al baño.

—Shh, asesina. Yo me encargo.

Me abraza. Estoy pegajosa y hecha un asco y no quiero apoyarme en él, pero cada centímetro de contacto resulta maravilloso.

—¿Koen?

—Relájate.

—Me encuentro fatal.

—Ya lo sé. —﻿Me acaricia detrás de la oreja con la nariz. El corazón me va a estallar de alegría﻿—. Te vas a poner bien. Me encargaré de ello.

—Tengo que llamar a Layla.

—Cariño.

—Es que tengo que…

—Tienes que hacer lo que yo te diga. —﻿Su tono es firme y amable al mismo tiempo, tan autoritario como necesito. Consigue calmar mi ansiedad. Combatir mi desasosiego. Koen está tan complacido que mi cuerpo florece en sus brazos﻿—. ¿Ves, asesina? Podemos ponerle remedio. —﻿Me lame la glándula del cuello y yo me dejo caer contra él. Es pura dicha﻿—. No necesitas llamar a Layla. Y aún menos separarte de mí. ¿Sabes lo que necesitas?

Niego con la cabeza. Sus labios fríos entran en contacto con mi mejilla enrojecida y ardiente.

—Necesitas que te follen, Serena.

Ah. Tiene tanto sentido que por fin entiendo los últimos minutos. Pues claro. Estoy a punto de tener el celo. Todo lo que necesito está aquí, en esta cama. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?

—Se… se me había olvidado.

—Es normal que el celo te deje algo desorientada. —﻿Su risa retumba con suavidad contra mi garganta.

—¿Así que necesito…?

—Que te follen, sí. Yo me encargo de eso, ¿vale?

—Por favor. —﻿Asiento desesperada, completamente dominada por mis instintos más básicos. Esto es lo único que quiero. Estoy vacía y él va a llenarme del todo. La idea me consume. Se me nubla la vista.

También estoy… Solo de imaginarme bajo el chorro de agua me entran ganas de sacarme los ojos, pero:

—¿Puedo… ducharme?

Koen inhala con fuerza. Nos hace rodar hasta quedar encima de mí y murmura algo así como que huelo «la hostia de bien». Me da un mordisquito en la mandíbula y aprieta lo justo para que note la firmeza de sus dientes, pero sin llegar a ensañarse. Podría hacerme daño, pero jamás se le ocurriría.

—Espera. Antes de que… Voy a ducharme.

Koen se incorpora sobre las palmas de las manos y se me queda mirando, perplejo.

—¿Qué?

Estás sacando de sus casillas a tu compañero, me susurra una vocecilla irritante en mi cabeza. ¿Qué narices te pasa? La ignoro y añado:

—Preferirás que vaya a asearme.

Un resoplido apagado.

—Te aseguro que no.

No sé muy bien cómo explicarle lo que me pasa sin perder la dignidad.

—Es que estoy toda sudada y doy un poco de asquete y… Podría decirse que me he puesto a tono, pero eso no se acerca ni de lejos a… —﻿Cierro los ojos, muerta de vergüenza. Noto que una lágrima se me escapa y me resbala por la mejilla.

—Serena, ¿tú quieres ducharte? —﻿Parece desconcertado﻿—. ¿O estás preguntándomelo porque crees que tu cuerpo me da asco?

—Lo… segundo.

Koen exhala. Indignado, tal vez.

—Abre los ojos —﻿ordena.

No puedo. No quiero. Pero me doy cuenta de que no me queda más remedio cuando me sube la camiseta, me lame un pezón y luego me lo muerde con tanta fuerza que la espalda se me queda rígida.

—Que abras los puñeteros ojos, Serena.

Los abro. Nos quedamos mirándonos durante un largo momento. Y luego él explica con calma:

—La razón por la que estás tan mojada es porque tu cuerpo se ha preparado para lo que está a punto de pasar. Vas a necesitar estar todo lo lubricada que puedas, hazme caso.

Lubricada.

—Creo que huelo…

—Como si estuvieras lista para que te follen. Hueles de un modo sublime, indecente y delicioso. Hueles como si estuvieras a punto de perder la cabeza, como si pudieras llegar a hacerme daño si no me ocupo de ti. ¿Sabes lo que eso me provoca? ¿Saber que mi compañera me necesita? Entiendes para qué sirve el celo, ¿verdad?

Asiento, pero me retuerzo debajo de él. Puede que esté mintiendo.

—Siempre hueles como si te hubieran hecho especialmente para mí. Para que te folle. Para que esté contigo. Para que te adore. Pero, ahora mismo, hueles como si fueras a darme todo lo que te pida. Si quieres dejar de oler así… que no sea por mí.

Se inclina para succionarme la glándula del cuello y luego la suelta con un chasquido húmedo.

Me estremezco. Lo observo quitarse la camisa. Me separa las piernas con las rodillas, sin desviar la vista de mí en ningún momento. Cuando me mira de esa forma, siento que podría…

Inhala con fuerza y cierra los ojos. Como si necesitara un instante para tranquilizarse.

—Joder.

Lo veo acariciarse por encima de la tela de los pantalones. Esta última semana he pasado bastante tiempo con Koen y, aunque no soy tan despistada como para no haberme fijado en sus erecciones, el contorno de su polla siempre me deja a cuadros. La tiene… enorme. Perfecta. Y ya está goteando un poco y dejándole una mancha de humedad en la ropa.

Quiero tocarlo. Quiero hacerle de todo. Haré lo que me pida.

—¿Es eso lo que te preocupa? —﻿pregunta﻿—. ¿Estar demasiado mojada?

Asiento. Soy incapaz de decir nada.

—No tienes ni idea, ¿verdad?

Un momento después, hunde la cara en mi coño. Cierra los ojos mientras me lame, me chupa y me besa. No sé si lo hace por él o por mí, pero me arqueo de placer y me estremezco, jadeando y suplicándole que no pare. Koen me succiona el clítoris, recorre cada pliegue con la lengua y me muerde la parte interna del muslo. Los ruidos que emite son feroces. Salvajes. Deberían estremecerme, pero…

—Por favor —﻿insisto. Le agarro el pelo. Me froto con su cara. Pero él me tiene cogida por el culo y controla cada uno de mis movimientos﻿—. Por favor.

—Querías lavarte, ¿no? —﻿gruñe pegado a mí.

—Eh… Sí.

—Vale, pues ya te lavo yo, asesina.

Asiento con la respiración entrecortada mientras él me devora: como un lobo, usando los dientes, con desenfreno. La áspera superficie de su lengua me roza una y otra vez, acariciando el tembloroso contorno de mi abertura hasta dejarme hinchada, enrojecida y tensa, como una cuerda de violín a punto de romperse. Intento llegar al final, hinco los talones en la parte carnosa de sus hombros y siento cómo la presión aumenta cada vez más en mi interior, pero…

—¿Por qué no puedo…? —﻿Me retuerzo, desesperada y frustrada. Está volviéndome loca. Noto que desliza su ancho pulgar por mi abertura, introduciéndomelo lentamente.

—Estás prieta —﻿murmura, pero me lo mete más adentro y luego lo curva un poco. El placer es tan intenso que sé que estoy a punto de llegar al clímax. Ya debería haber llegado.

¿Por qué no puedo?

—Koen —﻿me quejo con un gemido.

—Sí, ya lo sé. —﻿Bebe más de mí. Estoy temblando, al borde de un precipicio﻿—. No vas a poder correrte así, asesina. No cuando estás tan próxima al celo.

—Y, entonces, ¿por qué…? Por favor, necesito que me…

Me da un último mordisco, lo bastante fuerte como para conseguir que me calle. Una advertencia. Sé obediente.

—Quieres que te folle, ¿verdad?

Sí, por favor.

—Ahora veremos. —﻿Su tono es sombrío, pero, al verlo bajarse los pantalones, suspiro aliviada. Se coloca sobre mí y su aroma me cautiva por completo. Sin embargo, cuando bajo la vista, lo veo rozando mi entrada con la punta de la polla y…

Se me corta la respiración.

—Lo digo por esto —﻿dice acariciándose.

Da un poco de miedo. Intenta metérmela, pero no avanza. Muevo las caderas para tratar de ayudarlo, aunque no sirve de nada. Un sonido quejumbroso brota de mi interior.

—¿Es…? —﻿¿Normal? ¿La estoy cagando?

—No eres tú —﻿me asegura recostándose de lado, en paralelo a mi cuerpo﻿—. Siempre me ha costado. —﻿Se apoya en su antebrazo﻿—. Esperaba que, estando tan próxima al celo, la cosa fuera más fácil, pero…

Extiende la mano sobre mi vientre y la hace descender hacia mi abertura. Hunde un solo dedo en mi interior, pero es enorme, mucho más grande que los míos. Cuando es incapaz de seguir avanzando, empieza a abrirme con suavidad. Me da un lametón en la glándula del cuello y creo que consigue introducirse un centímetro más. Un escalón menos hasta llegar a lo alto de Machu Picchu.

—Me duele —﻿digo con un suspiro.

—¿Sí? —﻿Me da un beso en la mejilla﻿—. ¿Estás muy llena? ¿O muy vacía?

—Quiero más. —﻿Intento metérmela más adentro, subiendo la pelvis. Koen me detiene con tanta facilidad que da hasta vergüenza.

—Oye —﻿me dice para tranquilizarme﻿—. Me muero de ganas de follarte. Lo sabes, ¿verdad?

Asiento.

—Bien. No podemos precipitarnos, asesina, porque, si te haces daño o, peor aún, te desgarras, no tendrás margen para recuperarte. En cuanto el celo empiece de verdad, vas a querer que te la meta sí o sí, tanto si te duele como si no. Así que voy a tener que ir despacio. Y necesito que hagas lo que te diga, ¿de acuerdo?

Vuelvo a asentir, aunque de forma más contenida. Me susurra un «buena chica» contra la mandíbula, lo que lo ayuda a hundir el dedo lo suficiente como para poder meter otro más. Sin prisa pero sin pausa. Me aprieto en torno a él con tanta fuerza como para hacerlo gruñir. El ardor que noto cuando se me tensan las paredes de la vagina es tan exquisito que no puedo evitar retorcerme. Le clavo las uñas en el brazo, en la muñeca, intentando buscar un apoyo, un contrapunto. No puedo dejar las caderas quietas, el cuerpo entero me tiembla de las ganas que tengo, pero me porto bien. Hago lo que me dice.

—Sí, te estás portando muy bien. —﻿Su risa es áspera y trémula. Me da otro besito afectuoso, esta vez en la comisura de la boca﻿—. Has nacido para esto. ¿Un poquito más? —﻿Se me nubla la vista. Su sudor me moja la piel. Me sacudo de arriba abajo, contrayéndome en torno a unos dedos que son demasiado gruesos y, al mismo tiempo, no lo suficiente. Estoy al límite y la línea de meta sigue alejándose cada vez más y…﻿—. ¿Tampoco puedes correrte así, cariño? Tranquila, ya estás a punto. Déjame meterlos un poco más y volvemos a intentarlo.

Me susurra unas palabras de ánimo —﻿«Sí, muy bien, solo un poquito más»﻿— y vuelve a colocarse encima de mí. Me muerde el labio inferior mientras se desliza dentro. Esta vez, los primeros cuatro o cinco centímetros me entran sin problema.

—Sí —﻿digo levantando la rodilla que no me está sujetando contra el colchón﻿—. Sí, sí, sí.

Hace una mueca y sonríe al mismo tiempo, y el gesto tiene algo de juvenil, algo natural y espontáneo.

—¿Ves? Lo estamos consiguiendo. —﻿Me muerde el lóbulo de la oreja﻿—. Solo tienes que ser paciente, ¿a que sí?

Sí.

—Eso pensaba.

Me envuelve la garganta con la mano, dejando el pulgar y el índice a cada lado de la mandíbula. No aprieta, pero es una advertencia, un recordatorio de quién manda. Me pregunto si he perdido la cabeza, pues siento tanta gratitud que se me llenan los ojos de lágrimas.

«No somos humanos.»

Es verdad que no lo somos. No lo soy. Nunca lo he sentido tan cierto como hasta ahora, mientras Koen me lame las lágrimas de la sien.

—Shh —﻿me susurra al oído﻿—. No quiero correrme demasiado pronto. Primero deja que tu cuerpo se adapte a mí.

Mantengo inmóvil la parte inferior del cuerpo y obedezco. O no. Cuando echo la cabeza a un lado y le raspo la glándula de la garganta con los dientes…

—Me cago en la puta. —﻿Pierde el control y nuestras miradas se cruzan. Sube la mano con la que está cogiéndome el cuello y me aprieta la barbilla con los dedos. Me mete en la boca el índice y el corazón, deslizándolos sobre mi lengua. Me agarra con la fuerza suficiente como para que no vuelva a mover la cabeza. Y entonces me hunde la polla más adentro, larga, gruesa, implacable y abrumadora. Le suplico que no pare, a pesar de empujarle los hombros para apartarlo con cada centímetro que avanza. Retuerzo los talones sobre las sábanas. Intento hacer hueco cuando no lo hay.

—Respira —﻿me dice﻿—. Respira, Serena.

Lo intento, trato de decirle. Lo quiero todo. No quiero nada. No, todo. Balbuceo cosas sin sentido, arañándole los músculos del brazo, aferrándome a la amplia extensión de su espalda hasta que el sudor hace que se me resbalen las palmas. Y, en todo momento, Koen sabe lo que necesito. Hemos dejado atrás las palabras y los gestos. La capacidad de mentir. Somos licántropos y nos comunicamos a través del olor.

Él sabe lo que quiero: que se abra paso dentro de mí.

—Tranquila, Serena. Ya está casi toda dentro. Paciencia.

Un poco más. Un poco más. Ya no cabe nada, pero él conseguirá hacer hueco. Pellizcándome el pezón, besándome la glándula, acariciándome el clítoris.

—Creo que esto me gusta —﻿dice con la voz tirante. Tiene los ojos vidriosos.

—¿L-lo crees? —﻿Sus dedos en mi boca amortiguan las palabras. Los músculos de mi vagina ya no dan más de sí﻿—. Me s-siento superespecial.

Su risa suena ahogada.

—Me refiero a tenerte así. Expuesta. Inmovilizada. —﻿Me coge la cabeza y me besa los labios con suavidad﻿—. Dentro de unos días, te irás. Y yo dedicaré el resto de mi puta vida a servirte. Haré cualquier cosa que me pidas. Pero ahora estás aquí indefensa. Y eres mía durante unas horas.

La saca casi del todo. Y vuelve a meterla. Mi gemido se topa con su suspiro. Repite el mismo movimiento, con los ojos desorbitados y los labios curvados en una sonrisa atónita e incrédula. Siento cómo altera mi coño, mi alma, toda mi puñetera vida y pierdo el control del cuerpo. Dejo caer la cabeza hacia atrás y los muslos empiezan a temblarme. Me penetra con embestidas lentas. Poco profundas. Transformadoras.

—Me encanta. —﻿Lo que quiero decir en realidad es que no he sentido nada más placentero en mi vida.

—A mí también —﻿conviene él, con pinta de estar pensando lo mismo.

Vuelve a penetrarme. Y otra vez, lentamente, como si quisiera que cada una de sus embestidas durase lo máximo posible. Se deleita. Disfruta cada segundo de fricción.

—Serena —﻿exhala contra mi mejilla﻿—. Esto es todo.

Mete los brazos por debajo de mi espalda antes de que pueda preguntarle qué quiere decir. Me envuelve en un poderoso abrazo. El roce de nuestras pieles. Los ruiditos húmedos. El calor abrasador. Sus ojos, que no se apartan de los míos en ningún momento. Todo se entremezcla y se concentra en el punto donde Koen me está follando.

—Voy a correrme —﻿digo entre jadeos. Los espasmos se apoderan de mí antes de que haya acabado de pronunciar la frase y yo me aferro desesperada a su hombro. Él permanece inmóvil y aguarda apretujado en mi interior, ejerciendo presión justo donde debe.

Cuando acabo, me besa la mejilla, me dice lo preciosa que soy y me ordena con tono implacable:

—Otra vez.

Quiero reírme de él, pero me hace llegar al clímax de nuevo en menos de un minuto con lentos movimientos de cadera. No aparta la vista de mí ni un instante mientras me desmorono.

—Serena —﻿dice, aunque no oigo más sonido que los gemidos que brotan de mi garganta﻿—. Otra vez.

—No puedo —﻿le digo, pero me equivoco de pleno. Su ritmo es pausado, paciente e implacable y esta vez mi orgasmo es tan intenso que me quedo sin aliento.

—Tonterías —﻿dice, y sé que va a volver a pedírmelo. Pienso en lo aterrador que debe de resultarle esto a un alfa cuya existencia está vinculada al control; el desenfreno que acompaña a un placer así de intenso. Me pregunto si lo sabe. Me pregunto si alguien lo ha visto tan vulnerable en las últimas dos décadas.

Le cojo el rostro entre las manos. Beso sus cálidos labios y digo:

—Koen, me gustaría que tú también te corrieras a la próxima.

No puede decirme que no. Sus movimientos firmes y pausados se vuelven frenéticos y contundentes. El grosor de su polla me llena una y otra vez mientras él me susurra al oído palabras tiernas y obscenas. Otro orgasmo me sacude. La polla le crece aún más y…

Se me corta la respiración.

—¿Qué…? ¿Koen?

Me besa con ganas. Con ternura. Apenas se mueve ya, lo único que hace es frotarse dentro de mí, intentando buscar el ángulo perfecto, pero la sensación de plenitud se vuelve insoportable. Me invade cierta inquietud. Para, debería decirle. Para. Esto no es normal. Es demasiado. Pero no lo es. Y Koen lo sabe.

—Tú puedes. —﻿Se hunde todavía más﻿—. Venga, sé buena. Sé que puedes con el nudo.

—No… No pu…

—Sí que puedes. Has nacido para ello. ¿Cómo voy a pensar en follarme a otra persona con lo bien que lo estás haciendo?

La polla empieza a sacudírsele y él me abraza más fuerte, gimiendo contra mi glándula y susurrando algo sobre lo perfecta que es su compañera y lo prieto y perfecto que tiene el coño, palabras que casi suenan a poesía, mientras su orgasmo dura… varios minutos, diría yo.

—Ya está —﻿dice entre dientes﻿—. Me he quedado seco.

Es perfecto. Le paso una mano por el pelo y lo abrazo, sintiendo su pesada respiración resonando en mi interior, sus murmullos de placer. Me gusta tanto notarme tan llena, verlo tan entregado a mí, que otro orgasmo me sacude, tan violento que la vista se me nubla.

Permanezco inmóvil mientras los espasmos me recorren el cuerpo, aferrada a él durante un buen rato.

Tanto que me pego un susto cuando dice:

—Te estoy aplastando.

Me pone encima de él y las tetas se me espachurran contra sus costillas. Sigue dentro de mí, tan duro como cuando hemos empezado. De hecho…

Me retuerzo. Muevo las caderas. Tiro de lo que sea que esté pasando ahí abajo, de lo que quiera que esté impidiendo que nos separemos del todo. Es como si estuviera atascado en mi interior. Atrapado.

Compruebo el punto de unión y descubro que no hay forma de desengancharse. La parte racional de mi cerebro dice que debería ser presa del pánico, pero ahora mismo el rombencéfalo es quien lleva las riendas y está encantado con lo que ocurre.

«El instinto», dijo Layla. Y el instinto es lo que me lleva a apretar los músculos de la vagina y a asegurarme de que no ceden.

—Joder —﻿maldice Koen, y vuelve a correrse, una breve descarga que lo hace empujar las caderas contra mí. Me dice entre murmullos que «no hace falta», que ya lo he vuelto «totalmente loco, joder», que soy «tan buena» que voy a «acabar» con él, de manera que vuelvo a hacerlo, solo para ver cómo el placer transforma su rostro. Los tendones del cuello se le marcan cuando se arquea hacia atrás; los músculos se le tensan y se le relajan.

Aprieto una vez más, porque está perdiendo la cabeza y me encanta.

Podría seguir, pero, en lugar de eso, pregunto:

—¿Koen?

Está demasiado sofocado para responder, aunque me hace saber que me ha oído con un beso en la coronilla.

—Por favor, no te lo tomes como una queja.

La mano con la que estaba recorriéndome la columna se detiene.

—¿Te he hecho daño?

—Nada de eso. Pero me va a hacer falta una clase de anatomía licántropa antes de que… La verdad es que me hace falta ahora mismo.

Baja la barbilla. Escudriña mi rostro para ver si estoy de broma.

—No me jodas —﻿dice por fin.


CAPÍTULO 34
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Un instante robado. Y otro. Y otro.

–¡No me creo que Layla no me dijera nada!

—Seguramente dio por hecho que ya lo sabías. —﻿Koen sonríe un poco y sigue tamborileando con los dedos sobre la curva de mi cadera﻿—. Yo, desde luego, lo pensaba.

—Es alucinante. ¿Lowe también tiene uno?

Frunce el ceño.

—No lo he visto personalmente, pero…

—No pretendía… No siento ningún interés por el pene del marido de mi mejor amiga. Bueno, si ella lo sacase a colación debido a algún problemilla que están teniendo, entonces sí. Supongamos que a Lowe le costara mantener las erecciones y Misery quisiera contármelo. No le diría: «Me la suda, cállate», pero tampoco le pediría que me mandase fotos en bolas de él ni…

—Serena.

Carraspeo.

—Creo que Misery intentó avisarme.

—¿De los nudos?

—Pensaba que era otra de sus chorradas, así que no le hice caso.

—Es comprensible.

—Hay una leyenda urbana entre los humanos que dice que los licántropos tienen la polla hinchable, aunque la mayoría piensa que no es más que un cuento. Como ese rumor de que los vampiros se deshacen al sol… Quién me iba a decir a mí que encontraríamos una teoría de la conspiración basada en hechos reales. Tenía que ser la que está relacionada con los genitales, cómo no.

Koen no responde, así que me incorporo apoyándome sobre el antebrazo y lo miro. El nudo —﻿fíjate cómo hago gala del vocabulario nuevo que he aprendido﻿— se ha deshinchado, aunque sigo medio tumbada encima de él tras haber recuperado la lucidez. Koen juguetea con mi pelo, marca cada centímetro de mi piel, me aprieta la chicha y los músculos del cuerpo, desplazándose desde las curvas hasta el hueso, como si fuera algo superior a él. Me pregunto si está atesorando cada roce para después. Si es consciente siquiera de lo que está haciendo, mirándome con una media sonrisa cargada de…

Amor.

El carácter efímero de esto, de lo nuestro, me cae como una piedra en el estómago. Somos algo pasajero. Temporal. Condenado.

Se merece algo mejor.

—Bueno —﻿digo en un tono ligero algo forzado﻿—, al final resulta que sí que te gusta el sexo.

—¿Alguna vez he dicho que no me gustase?

—No, es que… —﻿Me muerdo el labio inferior﻿—. Amanda me comentó que no parecía que lo echaras en falta.

—Porque así era.

Trago saliva.

—¿Crees que… después de que todo acabe, te costará volver a la abstinencia?

—Serena —﻿dice con voz firme﻿—. Nada de esto tiene que ver con el sexo.

—Y, entonces, ¿con qué…?

—Contigo. Todo esto gira únicamente en torno a ti.

Me incorporo, intentando por todos los medios encontrar las palabras adecuadas. La sábana se me baja hasta las caderas, pero Koen no hace amago de mirar a ningún otro lado que no sean mis tetas.

—¿Todavía te parecen espectaculares? —﻿bromeo reprimiendo el impulso de cubrirme. Aun después de lo que acabamos de hacer, me resulta un poco incómodo estar expuesta.

—Espero que nunca descubras las cosas que he hecho mientras pensaba en ellas.

Me pongo como un tomate.

—Estuve muy acomplejada con mi cuerpo durante mucho tiempo.

—¿Por?

Me llevo las rodillas al pecho y me cubro.

—Es lo que tiene ser la amiga bajita y pechugona de una criatura alta y elegante que parece una princesa elfa. —﻿Las mejillas me arden﻿—. Supongo que debería alegrarme de que no te hayas llevado una decepción con mi aspecto.

—¿Una decepción?

—Sí. O sea, las cosas podrían haber resultado de otra… ¿Por qué me miras como si acabara de decirte que las alas de los ángeles están hechas de papilla?

Exhala, sin saber qué decir.

—¿Sabes qué? No lo entenderías.

—¿Por qué?

—Déjalo estar.

—Pero quiero saberlo.

—Pues que… —﻿Se muerde el interior de la mejilla, en busca de las palabras adecuadas﻿—. Eres mi compañera. Te habría deseado al margen de cómo fueras. Te voy a desear siempre pase lo que pase. Pero también tienes… —﻿Se humedece los labios﻿—. Si alguien me hubiera dado un trozo de papel y me hubiera pedido que hiciera una lista de todo lo que me gustaba, de todo lo que siempre había imaginado y sin duda me haría feliz, el resultado final habría sido una descripción tuya.

El corazón me late con fuerza. «Zalamero», quiero decirle, solo para amortiguar el ímpetu con el que me golpea las costillas. «No hace falta que me regales el oído, si ya me tienes en el bote.»

Pero es obvio que no está regalándome el oído. Está intentando explicarme algo que siente en lo más profundo de su ser y yo…

Supongo que estoy escuchándole con atención.

—No hubiera podido llevarme ninguna decepción, porque nunca hubo comparaciones ni expectativas ni esperanzas ni estándares que cumplir. Solo… —﻿Echa un vistazo por la habitación y luego sus ojos se posan en mí﻿—. Solo estás tú, Serena.

Su expresión de adoración resulta inaceptable. Escondo la cara (todavía como un tomate) entre las rodillas y me devano los sesos en busca de algo que decirle, pero me he quedado en blanco y…

—Oye. —﻿Me atrae hacia él y vuelve a rodearme con los brazos﻿—. Tienes el celo. Es normal sentirse algo insegura. Yo estoy contigo, ¿vale? —﻿Asiento y entrelaza los dedos con los míos. Me levanta el brazo y pega la nariz a la parte interior de mi codo, donde se concentra mi aroma﻿—. Podría quedarme a vivir aquí —﻿murmura﻿—. En este pliegue. —﻿Me da un beso suave.

—Creía que mis codos eran demasiado «huesudos» para tu refinado gusto.

Sonríe y me da un mordisquito.

—La cosa va a volver a caldearse dentro de nada. Irás notando como pierdes el control cada vez más.

—¿Más que antes?

—Sí.

—¿Cómo lo sabes?

—Soy el alfa de la manada. Lo sé todo.

Entorno los ojos.

—¿Cuál es la raíz cuadrada de pi?

—Cero coma nueve.

—Vale, debería haberte hecho una pregunta cuya respuesta supiera. Simplemente me sorprende, ya que nunca te has visto en la obligación de pasar un celo con…

—Me documenté en cuanto me olí que la que iba a verse en la obligación de pasarlo eras tú. —﻿Me atrae hacia él y me acuna﻿—. Créeme por una vez, coño.

—Hmm.

—Descansa ahora que puedes —﻿ordena.

¿Por qué no? Esto está muy bien. Diría, incluso, que es perfecto. Me quedo dormida acurrucada bajo su barbilla. Pensando en lo que ha dicho hace un momento. ¿Peor que antes? Seguro que es una exageración. Estaré bien.
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No lo es (una exageración). Pero sí lo estoy (bien).

Mejor que bien.

Un instante fugaz de claridad me invade a mitad del primer día, mientras contemplo los anchos y relucientes hombros de Koen por encima de mí. Me penetra lentamente bajo la luz del atardecer, un ritmo pausado acompañado de ruidos húmedos. Acabo de correrme. Un par de veces. Él todavía no. Intenta que dure lo máximo posible todas las veces, y es la mejor sensación que he experimentado en años. El mundo es alegre, amable y luminoso cuando se reduce a Koen y nuestro nido.

Me echo hacia atrás. Contemplo su boca entreabierta y sus ojos cerrados. Con cada embestida aprieta los párpados con más fuerza. Como si estuviera agarrándose a algo. Como si tuviera que levantar un dique cada vez para evitar que su orgasmo se desborde. Una expresión de placer se ha apoderado de sus facciones.

Le aparto el pelo húmedo de la frente y digo:

—Koen.

Abre los ojos y se acurruca en mi mano como una bestia enorme, domesticada solo a medias. Me da un beso penetrante justo debajo del pulgar, una invitación para que siga acariciándolo. Me provoca un espasmo en la vagina.

—Gracias —﻿le digo﻿—. Por esto.

—Te dije que no…

Me arqueo para hacerle callar con un beso y, con un improperio susurrado, mete el brazo entre mi espalda y el colchón y me levanta.

—De nada. Por suerte para ti, soy altruista —﻿una embestida más profunda﻿— de cojones.

Inhalo con fuerza, sintiendo ya los espasmos. Mi orgasmo aflora rápido y violento, una cálida oleada que me lleva a cerrar los muslos en torno a sus caderas.

—No, me… Gracias por hacer esto tan…

Antes de que pueda decirle lo increíblemente placentero que me resulta, noto cómo su nudo crece, grueso e inexorable, en mi interior. Él está demasiado ocupado levantándome una pierna hasta el pecho como para escuchar lo que tengo que decir.

Así deberían ser las cosas, pienso. Siempre.
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Tras semanas de inapetencia, recobro el apetito en el peor momento posible.

Decido ignorarlo y concentrarme en la que se ha convertido ya en mi actividad favorita del mundo: retorcerme y suplicarle a Koen que me haga algo, lo que sea, que me lo haga todo. Por desgracia, descubro que sí que se documentó a fondo sobre los celos. No solo se aprendió de memoria el folleto de la consulta médica, sino que además se lo toma al pie de la letra.

«Podemos volver a empezar después de que te hayas comido una fresa», me dice.

«Un sorbito más de zumo. Así. Pórtate bien. Venga, uno más.»

«Abre la boca. No, después no. Ahora.»

«Tienes que beber.» Me da un beso en la piel enrojecida de la garganta. «A las chicas que tienen el celo solo se les da lo que piden si se terminan el agua.»

—Sabes que el inspector del celo no te va a hacer ninguna visita sorpresa, ¿verdad? —﻿pregunto entre sorbos de electrolitos﻿—. No te van a dar un pin por seguir a rajatabla el manual…

Me agarra la barbilla y me aprieta los labios con la yema del pulgar hasta que no me queda más remedio que abrirlos.

—Como está claro que no tienes la boca lo bastante ocupada, vas a tomarte otro vaso antes de que continuemos.

Meterle nutrientes al cuerpo es una maravilla. Por primera vez en meses, no estoy agotada ni mareada ni confundida. No me duele la cabeza. Por sorprendente que parezca me siento fenomenal a nivel físico, pese a estar frotándome contra Koen para llamar su atención. La parte racional de mi cerebro sabe que, desde que nos conocimos, no ha apartado la vista de mí en ningún momento. Pero, a medida que mi celo avanza, su aroma se convierte en una obsesión y mis deseos se vuelven más prioritarios que nunca.

Koen es perfecto. Koen es fuerte. Koen es hermoso, exasperante y mío, y quiero lo que me pertenece. Cuando asoma mi lado bueno, cada centímetro de su cuerpo, cada palabra que me susurra al oído, me deja cautivada. Cuando asoma el malo, me transformo en una criatura impaciente, salvaje y maleducada que no tolera tener competencia. Posesiva. Alguien con la que es imposible razonar.

—Consentida —﻿murmura contra mis labios, pero veo su sonrisa en las arrugas que se le extienden desde la comisura de los ojos﻿—. Incordio.

Me sienta sobre su polla y se abre paso en mi interior, y, mientras yo intento aprender a respirar de nuevo, él me va dando trocitos de fruta y susurra: «Cariño, esto está de puta madre». Me frota el clítoris con el pulgar y yo me contraigo con fuerza a su alrededor. La mente se me queda en blanco. No pienso en el día que llegué aquí ni en los gofres arcoíris ni en las pocas sillas que había en casa. Entierro el rostro en su cuello y hago lo posible por acabar de masticar para que pueda metérmela más adentro, para que podamos movernos.

—Pero mira que eres un incordio —﻿repite cuando le aprieto la cintura con los muslos y le arranco un gruñido.

Jadeo en busca de aire y él grita de placer cuando le succiono la glándula con todas mis fuerzas.
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Para cuando el primer día llega a su fin, ambos hemos perdido un poco el norte. Aunque ha sido mi cuerpo el que ha sufrido una explosión de hormonas, Koen también anda desatado.

—¿Te parece bien? —﻿pregunta antes de empezar a embestirme en cuanto se le baja el nudo﻿—. Es que no puedo…

Asiento y levanto los brazos por encima de la cabeza, intentando no retorcerme mientras él besa, lame, chupa, mordisquea, venera mis pechos.

—Es que son espectaculares, joder —﻿vuelve a decir. No puedo evitar sonreír.

A estas alturas, él se desliza en mi interior sin dificultad alguna y yo he redefinido mi concepto del sexo: no es un acto con un principio y un final, sino un intercambio continuo de placer y palabras susurradas. Desde un punto de vista racional, sé que Koen y yo somos seres distintos. Pero no lo parece.

Me corro muchas veces. Koen también. Mis exnovios son un recuerdo apagado y difuso sin ninguna posibilidad de atravesar la bruma rosa que me rodea. No obstante, nunca he experimentado el sexo de esta manera y no puedo evitar preguntarme cuál es el secreto. ¿A qué se debe la diferencia? ¿Es porque estoy pasando el celo? ¿O porque es Koen?

Nunca lo sabré. Es lo que acordamos: cuando todo acabe, él se irá por su lado y yo por el mío.

Le paso los dedos por el pelo. Lo acerco para darle un beso. Nuestras miradas se cruzan y una sonrisa ilumina su rostro.

—Hola —﻿dice.

—Hola.

Me obligo a devolverle la sonrisa y a olvidarme de lo que pasará después.
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La cosa se pone seria durante el segundo día. Pensaba que ya habíamos alcanzado niveles máximos de desenfreno, pero… Creo que debería aceptar mi ignorancia y dejarme llevar. Sí, eso es lo que voy a hacer.

Nos pasamos la noche en vela, aunque yo me adormilo al amanecer, mientras noto el nudo de Koen en mi interior y él sigue estremeciéndose de placer. Lo último que recuerdo es a él corriéndose y susurrándome al oído:

—Es increíble lo mucho que me gusta estar dentro de ti. Lo suave, húmeda y calentita que estás. Me provocas todas las sensaciones buenas del mundo, cariño.

Abro los ojos y veo la luz anaranjada del sol colándose por la ventana. Los pájaros trinan encaramados a los altos árboles que rodean la cabaña y Koen me abraza con fuerza por detrás, con el pecho pegado a mi espalda y ambas manos cubriéndome las tetas.

Lo noto moverse en mi interior, con embestidas intermitentes que no se parecen en nada a las habituales. Echo el culo hacia atrás para facilitar el acceso y descubro, por la brusquedad con la que coge aire, que todavía no estaba despierto.

—Mierda. —﻿Hunde la cara en mi pelo﻿—. Lo siento.

Mi aroma debe de comunicarle lo poco que me importa, porque no se detiene. Extiende sus largos dedos sobre mi abdomen. Los curva sobre mi cadera. Me mueve trazando pequeños círculos, como si fuera una muñeca, como si mi cuerpo fuera el objeto más valioso que posee. Sigue un ritmo pausado, murmura cosas que me hacen preguntarme si todavía está medio dormido.

—Así. Quiero despertarme así durante el resto de mi vida.

Yo debo de estar dormida también, porque le digo:

—Sí, sí, por favor.

Pienso: ¿Y si se quedara conmigo? ¿Y si yo me instalara de forma definitiva en el nido, oculta de miradas ajenas? ¿Y si pasara el resto de mi vida aquí, haciéndolo feliz? ¿Qué ocurriría entonces?

Mis palabras lo llevan al borde de la locura. Me penetra una y otra vez, metiéndome la polla hasta el fondo, más adentro que nunca. Lo siento en el fondo de la garganta. Con un movimiento brusco, me abre los muslos y me embiste contra el colchón. Noto la presión de su palma entre los omoplatos, aplastándome. Es sublime.

—Bien. Venga, asesina, tú puedes. Aguanta como… Bien.

El calor me recorre la columna. Reverbera en mi vientre. Intento frotarme contra Koen mientras él me aparta el pelo de la nuca y me busca la marca de color verde que tengo en la parte superior de la espalda. Deja escapar una sarta de obscenidades en voz baja que retumban por todo mi cuerpo. Balbucea palabras de alabanza. Noto su lengua en la piel fina y frágil de mi glándula.

Lleva sin tocarme ahí desde que empezó el celo.

Desliza un brazo por debajo de mis costillas para incorporarme, mientras sus dedos se aferran a mí con dolorosa intensidad. Siento el roce de unas garras en el costado, como si hubiera empezado a perder el control y estuviera a punto de cambiar de forma. Me percato de que la línea que separa al hombre del animal se difumina cada vez más.

Nunca he sentido nada mejor.

—Por favor —﻿le suplico, pese a que no tengo claro qué es lo que le estoy pidiendo.

Pero él sí lo sabe. Deja escapar un leve gemido. Me llena hasta el punto de hacerme aullar de placer y dolor. Noto su aliento caliente en el pelo antes de que empiece a besarme la glándula con la boca abierta. Me corro al instante. Sus dientes me rozan, luego me raspan y finalmente se afianzan a mí. Está a un paso de perforarme la piel. De hundirlos en mi interior.

Es como si el mundo se hubiera detenido. Todas las células de mi cuerpo están concentradas en la zona superior de mi espalda, donde se encuentra mi glándula. Lista para que Koen me deje una cicatriz. Esperándolo con ansia.

Siento cómo su nudo empieza a hincharse y, de pronto, ya sé lo que estoy pidiéndole.

—Hazlo —﻿digo﻿—. Por favor.

Él gime.

—Por favor.

—Me cago en la puta.

Koen se aparta bruscamente. Sale de mi interior y me da la vuelta, dejándome de espaldas sobre la cama. Me coge la parte posterior de la rodilla, me separa las piernas y me penetra hasta que su nudo crece del todo. Vuelvo a correrme. Tan fuerte que me parece ver los confines del universo.

—No me dejes hacer eso otra vez —﻿ordena mientras recupera el aliento.

Me lo quedo mirando, intentando calibrar el tono de su voz. Nunca lo he visto tan serio.

—Ahora mismo es mejor que no me acerque a tu nuca.

—¿Por qué?

—Hueles increíblemente bien y… —﻿Se cubre los ojos con la palma de la mano﻿—. No conozco mis límites. Puede que sea incapaz de controlarme y te muerda.

Es justo lo que quiero que haga.

No lo digo en voz alta, pero él lo escucha de todas formas.

—No. —﻿Me acerca a él﻿—. Hará las cosas todavía más difíciles cuando te marches.

La única respuesta que se me ocurre es decirle entre gritos que sé lo que necesito. También sé lo que necesita él, y no es otra cosa que hundirme sus dientes de lobo tan adentro como sea posible. Sin embargo, acabo de correrme y estoy demasiado lúcida como para forzar los límites de forma tan descarada.

De manera que dejo que me bese. Dejo que me diga lo mucho que adora cada parte de mí, pese a que no menciona la totalidad de dichas partes. Dejo que toque el punto donde su cuerpo y el mío confluyen, donde su semen y mi flujo se entremezclan y rezuman, como si fuéramos lo único que importa en el universo. Dejo que me haga llegar al clímax de nuevo y le froto el nudo hasta que él también llega.

Le dejo hacer todo lo que quiere y finjo que nos quedan más que unos pocos días juntos.
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Me despierto a primera hora de la tarde y lo observo dormir. El corazón se me acelera y el estómago me da un vuelco al pensar en lo increíblemente atractivo que se ha vuelto para mí. En todo lo que su rostro me despierta. En las facetas que nadie más ve. En sus pómulos teñidos de un tono oliváceo cuando le rodeo el cuello con los brazos. En el modo en que arruga su nariz larga y recta cuando me llama incordio. En las cicatrices que le dividen el rostro cuando no puede reprimir la sonrisa y los hoyuelos ocultos bajo la barba que no se molesta en afeitarse.

Podría pasarme los próximos cien años descubriendo cosas nuevas de él y no acabaría nunca. Podría ser el proyecto más importante de mi vida.

Igual que yo soy el suyo.

El celo se intensifica, pero dejo que Koen descanse un poco y voy a la cocina a buscar otra botella de agua, intentando no pensar en lo mal que me siento al alejarme del nido.

Koen viene a por mí dos minutos después y me acorrala al instante contra la nevera. Noto el acero inoxidable en la parte trasera de los muslos y me estremezco.

—No me jodas, ¿llevas ropa?

—Solo me he puesto tu sudadera. Si quieres…

—No puedes marcharte.

No lo dice de broma. Le ha molestado de verdad que… ¿me haya alejado seis metros y me haya puesto una sudadera? Joder con las hormonas.

—Lo siento —﻿le digo conciliadora. Tiene el mismo control que yo sobre esto﻿—. No pretendía preocuparte. Volvamos a la cama.

Pero no volvemos. Sin decir nada, me da la vuelta y me inclina sobre la mesa, sin preocuparse de los papeles esparcidos por todas partes o la botella que sale rodando hacia el salón. Apoya una de mis rodillas en el borde y, una vez que tengo las piernas abiertas, me penetra con tanta fuerza que me corro antes de que la meta del todo. Su nudo no tarda en hacer acto de presencia tras unas pocas embestidas bruscas pero gloriosas. Llegar al orgasmo parece ser algo secundario para él, su prioridad ahora mismo es mantenerme cerca, aunque a mí me tiemblan las piernas de lo fuerte que me he corrido y lo mucho que me cuesta permanecer erguida.

—Pobre asesina. —﻿Me abraza y me da un beso en la mejilla﻿—. Mira lo que ha pasado por no hacerme caso.

No me parece un castigo y menos cuando noto el roce de su nudo en mi interior. Esa leve fricción, sumada a las caricias en el clítoris, me hace correrme tantas veces que ni siquiera recuerdo volver a la cama.
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La mañana del tercer día, la urgencia disminuye. Relativamente.

—¿Se ha acabado? —﻿le pregunto a Koen.

Él resopla. Veinte minutos después, cuando me subo encima de él en busca de alivio, entiendo por qué.

Aun así, la cosa está calmándose. Todo es menos intenso y hay periodos más largos de normalidad. Mis arrebatos de «Como no me folles, me muero» se están convirtiendo en…

—Como no me folles, creo que me pondré a llorar —﻿le digo, y él se echa a reír.

Falta muy poco para que esto se acabe y no quiero pensar en ello.

Me encuentro lo bastante bien como para darme una ducha, pero Koen protesta e intenta disuadirme diciendo que entonces dejaré de oler a él.

—Estamos en tu casa. Y estás aquí. No voy a oler a nadie que no seas tú.

Se queda refunfuñando un rato y, aunque al final se une a mí y me ayuda a enjabonarme, la cara de pocos amigos no se la quita nadie.

Qué mono. Es lo más mono que he visto nunca.

Por primera vez en varias semanas, no tengo la sensación de que el agua me perfora la piel.

—¿Qué había antes de los neandertales? —﻿le pregunto al acabar.

Él se encoge de hombros y hace un puchero.

—Fueran quienes fueran, tú eres aún más primitivo.

Me lanza una manzana y su mirada de «Calla y come» es lo bastante irónica como para creerme que estoy perdonada. Pero soy una ilusa, porque un rato después, cuando la fiebre vuelve a subirme, me lo hace pagar comiéndome el coño.

—No pretendía…

—¿No pretendías limpiarte mi corrida y dar a entender que te sentías sucia? —﻿Me succiona el clítoris con tanta fuerza que casi me desmayo.

—Lo siento. Lo siento. Por favor, Koen, dijiste… —﻿Sollozo. Es demasiado. Demasiado bueno. ¿Es esto lo que una siente cuando la locura y la desesperación se apoderan de ella?﻿—. Dijiste que así no puedo correrme.

—Y no puedes. —﻿Me da un mordisco en la zona tierna entre el muslo y el abdomen. Suelto un grito, aunque el dolor es preferible a la tensión constante.

—Y, entonces, ¿por qué lo haces?

—Porque, al contrario que tú, yo sí puedo.

Puede correrse. Y se corre. Un minuto después veo, con los ojos desorbitados, cómo llega al orgasmo con solo comerme el coño. Gruñe pegado a mi piel, sacudiéndose de placer, sin dejar de besarme en ningún momento y, aunque me ha dejado temblorosa e insatisfecha, aunque sigo estando en la veintena, sé que es lo más erótico que voy a experimentar jamás.

Cuando se incorpora, sigue teniéndola dura y vuelve a estar pegajoso, y yo soy incapaz de apartar la mirada. Me tiemblan las manos. Estoy a nada y menos de empezar a suplicarle, pero es la primera vez que puedo echar un buen vistazo a su nudo, ya que normalmente lo tengo dentro de mí.

—¿Puedo…?

Se recuesta en el nido. Me atrae hacia él y me acomoda bajo su barbilla.

—¿Qué?

—¿Puedo tocarlo?

—¿Mi pene?

—No, tu…

Se echa a reír.

—Precisamente para tocarme el nudo no te hace falta pedir permiso.

—¿Lo tienes sensible?

—No lo sé. El nudo y yo todavía estamos conociéndonos.

Levanto la mirada hacia él.

—¿El pacto de abstinencia incluye…?

Resopla.

—No. Aunque a la Asamblea le encantaría controlar la frecuencia con la que me la casco.

—Y, entonces…, ¿por qué?

—El nudo solo sale cuando estamos con nuestra compañera. —﻿Su pectoral sube y baja mientras recupera el aliento﻿—. O después de haberla conocido, en todo caso.

—Ah. —﻿Noto una opresión en el pecho.

—No tardará en bajar. Si no estoy dentro de ti, no dura mucho. O igual no baja. Se pone muy contento cuando estás cerca.

Me siento sobre las piernas. Lo observo, fascinada por lo cómodo que se siente con su cuerpo. Incluso después de pasar tres días desnuda, aún me da un poco de corte cuando lo pillo mirándome.

Pero ha dicho que podía tocarlo. O, más bien, ha dicho que no me hacía falta pedir permiso. De manera que alargo la mano y, con cuidado, le paso el dedo por la polla. La suavidad y la calidez de su piel me dejan algo sorprendida, y entonces caigo en la cuenta de que todavía no lo había hecho. Tocarlo. Disfrutarlo.

Lo acaricio hasta llegar a la base, donde el nudo sigue hinchado y oscurecido por la sangre. Koen se estremece y cierra los ojos. Se agarra al edredón con tanta fuerza que los nudillos se le quedan blancos.

—¿Te duele?

La pregunta le hace gracia.

—No.

Me inclino hacia delante, movida por un impulso. Y tal vez los veinte años de celibato forzoso le hayan pasado factura. Puede que el Koen adolescente no llegara a hacerlo todo y dejara ciertas cosas sin explorar. Detecto el momento exacto en que su expresión tranquila y curiosa se transforma en un gesto cargado de sorpresa, consciente de lo que me dispongo a hacer: justo cuando mi boca se encuentra a apenas un suspiro de su polla.

Por fin lo he pillado desprevenido.

—Serena… —﻿empieza, antes de detenerse con un gemido ahogado.

Hago girar la lengua a su alrededor y succiono levemente. Tiene un sabor adictivo. Late en mi boca. Me sume en una especie de estupor.

—Joder —﻿maldice él.

No intento nada ambicioso, pero Koen se queda aturdido. Sin palabras. Deja caer la cabeza hacia atrás, con el ceño fruncido y perlado de sudor. La punta de su polla me roza la garganta y él me pasa una mano por el pelo.

—Voy a… Tienes que… No. —﻿La sangre se le agolpa en las mejillas.

Emito un ruidito de conformidad, pero su aroma es como una correa que tira de mí y me suplica que le dé más. Me necesita ya. Tenerlo a mi merced resulta embriagador. Saber que su placer depende de mí. Sonrío, rebosante de alegría, y le doy un lametón en el nudo.

Se corre de inmediato y es de lo más gratificante. Me encantan los sonidos guturales que brotan de su garganta y es incapaz de contener. Me agarra el cuero cabelludo con tanto entusiasmo que me hace daño y luego me atrae hacia su regazo.

—Joder, eres tan…

No pierde la erección. Me penetra con fuerza, pasándome los brazos por debajo de las axilas y cruzándolos en mi espalda. El nudo no le permite llegar tan adentro como queremos, pero él desde luego lo intenta.

Le rodeo el cuello con los brazos, lo abrazo fuerte y me niego a soltarlo.
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Al cuarto día acabo el celo.

La luz matutina se cuela en la habitación y salpica cada superficie. Me desperezo, abro los ojos de golpe y siento como si me hubiera quitado de encima un peso titánico.

Hacía meses que no me encontraba tan bien, pese a que llevo unas treinta horas dándole sin parar al tema y me hace falta otra ducha con urgencia. Mi estómago es un pozo cavernoso que pide desesperado que lo alimente. Tengo la entrepierna dolorida, pero mis fieles compañeros de los últimos meses han desaparecido: no siento los músculos contracturados ni tengo fatiga ni dolor de cabeza.

Es un cambio de paradigma. Los síntomas del celo se agravaron tan lentamente que se convirtieron en mi nueva normalidad. Se me había olvidado lo que era no sentirse como una caja de galletitas rancias que lleva abierta en la despensa desde 1947. No es nada del otro mundo: dudo que pudiera levantarme de la cama y correr media maratón (o unos pocos kilómetros siquiera) sin que alguien tuviera que hacerme el boca a boca después. Pero me encuentro bastante bien. Después de estar a punto de palmarla, no es moco de pavo.

Levanto el brazo y lo extiendo hacia la luz. Me contemplo la mano y, sin agobiarme demasiado, pienso en mi otra yo. En los crujidos que emergen del corazón del bosque. En la fría sensación que te recorre cuando saltas por primera vez a un arroyo. En el inexorable influjo de la luna.

Sí, dice mi cuerpo. Células nuevas se multiplican mientras las viejas se desintegran. Mis uñas multiplican tres veces su tamaño. Mi cúbito y radio cambian de forma y la carne de alrededor sigue su ejemplo. Por fin.

Me echo a reír encantada, moviendo la extremidad a medio convertir de un lado a otro, saboreando la belleza de…

—Todavía no he visto tu forma de loba.

La voz rasposa de Koen me acaricia la piel. Sigue rodeándome el vientre con el brazo y dudo que tenga intención de soltarme.

—Ni siquiera sé de qué color tienes el pelaje —﻿añade pensativo.

Hago que mi brazo vuelva a tomar forma humana y me pongo de costado para mirarlo. Es… perfecto. Mío, mío, mío.

No, de mío nada.

La alegría que siento por volver a ser capaz de cambiar de forma se convierte en angustia.

—Koen. —﻿Se me cierra la garganta﻿—. Se ha acabado.

No me dice que ya lo sabe. Ni que está de acuerdo conmigo en que es un asco. Se limita a mirarme con una sonrisita satisfecha reflejada en las comisuras de los ojos. Como si le hubiera dado todo lo que podía anhelar en la vida y no pensara pedirme nada más. Como si su felicidad por lo que acabamos de compartir le impidiera sentir tristeza por lo que estamos a punto de perder.

Como no puedo soportarlo, hago lo que mejor se me da: mentir. Me miento a mí misma. Le miento a él. Sin necesidad de decir nada.

Me lo pone fácil. Me sigue la corriente mientras nos hago rodar. Me ayuda a mantener el equilibrio cuando me pongo a horcajadas sobre él.

Ignoro la tensión en la parte interna de mis muslos y me froto contra su polla erecta. Le recorro el pecho con las palmas. Los hombros. La V abdominal. Las costillas. Quiero tocarlo por todas partes y eso hago. Hasta que las caderas se le levantan por sí solas.

—Serena —﻿murmura.

Creo que es una disculpa. Me posa las manos en el culo, la cintura, las caderas, pero no me aprieta ni me aprisiona. En lugar de eso, coge aire con calma y me mira esperando una señal. Todo depende de mí. Estoy pintando un cuadro y él no quiere entrometerse.

No sé si es la posición o el hecho de que ya no tengo el celo, pero la penetración vuelve a costarme. Koen no hace nada para ayudar y se limita a mirarme, reprimiendo ruiditos de ánimo, fascinado por cómo tengo que detenerme y volver a empezar poco a poco. La tiene demasiado gruesa. Sin embargo, mis paredes vaginales ceden de pronto y él se desliza en mi interior sin problema. Las fosas nasales se le dilatan y los dedos se le crispan sobre las sábanas. No es hasta que la tengo metida del todo, con mi ingle bien pegada a sus caderas, que me recompensa con una caricia en el clítoris.

Los músculos se me tensan hasta más allá del límite, pero esta vez a ninguno de los dos nos preocupa estar cómodos. La sensación de urgencia sigue presente, aunque de una forma distinta. El objetivo ya no es tener un orgasmo. Lo que queremos es… No estoy segura. Crear un recuerdo, tal vez. De modo que nos lo tomamos con calma. Prolongamos el encuentro todo lo posible, moviendo las caderas, subiendo y bajando despacio, primero vacía y luego llena. Dirigimos la mirada una y otra vez al lugar donde nuestros cuerpos convergen.

Tenemos la piel sudorosa y pegajosa.

Nos aferramos al otro con frenesí.

Intercambiamos besos desesperados y embriagadores.

En cierto sentido, es nuestra primera vez. En todos los sentidos, la última.

—Koen —﻿exhalo. Quiero decirle que está rehaciéndome desde el interior, transformándome en algo más sólido y resistente. Pero no puedo. No cuando me mira con una expresión atónita, como si mi existencia y lo que estamos haciendo fuera algo que no hubiera tenido en cuenta. Como si yo hiciera del mundo un lugar distinto﻿—. Koen —﻿repito mientras me corro, apretándome en torno a su miembro.

Sin dejar de sacudirme de placer, me inclino hacia él. Nos damos un beso largo, pausado e incriminador. Caótico e intenso.

—Koen —﻿vuelvo a decir.

Él permanece callado. No hay palabras, solo el áspero sonido de su respiración, sus labios entreabiertos y todo lo que queda por decir confinado en su interior. Pero el silencio es bueno. Me da la oportunidad de decirle lo único que he estado guardándome. De inclinarme y susurrarle al oído:

—Te quiero. Y nunca voy a dejar de quererte, pase lo que pase.

Vuelvo a correrme y él se corre también, mientras su nudo se hincha y el placer nos atraviesa a ambos como un cuchillo. Provocándonos un daño irreparable que no duele tanto como debería. Koen se aferra a mí con fuerza, dejándome marcas en la piel del tamaño de sus dedos. Es un cúmulo de sonidos guturales y ojos desenfocados, abiertos de par en par, rebosantes de algo que soy incapaz de comprender.

No llega a decirme que me quiere, pero lo llevo escrito por toda la piel.


CAPÍTULO 35
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El deber hacia su manada y la responsabilidad para con su compañera deberían estar partiéndolo en dos. Sin embargo, se siente más entero que nunca.

Lo primero que Amanda me dice a última hora de la tarde, cuando salgo de la cabaña vacía de Koen, es un firme:

—Ni se te ocurra.

—Hola a ti también. —﻿Me agacho para acariciar a Chiribitas y me río al ver el entusiasmo con el que mueve la cola﻿—. ¿Que ni se me ocurra…?

—Obsesionarte con la idea de que ahora todo el mundo sabe las guarradas que Koen y tú habéis estado haciendo estos últimos días.

Me detengo en seco.

—No pensaba hacerlo. —﻿Hasta ahora.

—Bien, pues sigue así. El círculo íntimo de Koen está encantado de que mamá y papá se lo hayan montado.

Me vienen tantas preguntas a la cabeza que decido guardármelas todas para mí. Me siento en el porche con actitud resignada y disfruto del modo en que Chiribitas se acurruca junto a mí y la brisa me acaricia la piel.

Quiero más. Quiero cambiar de forma y explorar los acantilados y la costa. Quiero salir a correr. Mis células se mueren de ganas.

—¿Sigues… —﻿Amanda me mira circunspecta﻿— de una pieza? Sé que el celo puede ser algo…, eh…, bastante turbulento. ¿No te…?

—Mamá y papá no se han hecho pupa —﻿digo secamente﻿—. ¿Y tú? ¿Qué tal ha estado lo de sustituir al alfa?

Suelta un gruñido.

—No ha habido demasiado jaleo. Lo peor fue un rifirrafe entre un crío de doce años que no paraba de colar el balón en el jardín de los vecinos y el viejo cascarrabias que optó por prenderle fuego. Los padres tomaron cartas en el asunto, luego se metió de por medio todo el pueblo y al final la cosa se salió de madre.

—Qué emocionante. ¿Y de parte de quién te pusiste tú?

—De nadie: en eso consiste ser alfa. Tu trabajo es mediar y solucionar los problemas. Tienes la autoridad necesaria para impedir que la gente haga chorradas, aunque suele costarles un poco interiorizarlo. Koen chasquea los dedos, se caga en la madre que parió a todo el mundo y asunto solucionado. Pero, si estoy yo, los miembros de la manada reniegan y ponen trabas. Me toca convencerlos para que hagan caso y es algo que no soporto. Por mí, puede quedarse Jorma al mando.

—Qué curioso. —﻿Al menos, eso explica por qué Koen se queda tan descolocado cuando las cosas no salen como él quiere﻿—. ¿Algo más? ¿Nele y los demás humanos están bien?

—Sí, no te preocupes. Nele me dijo que está deseando hablar contigo.

—Genial. Igual podría… —﻿El ruido de un golpe seco me interrumpe. Me quedo rígida. Sigo a Chiribitas con la mirada mientras echa a correr hacia la parte posterior de la cabaña.

—Tranquila, es Koen. Ha salido a correr y ahora está cortando leña.

El corazón me da un vuelco.

—Creía que se había marchado. —﻿Me pongo en pie, avergonzada por dejar tirada a Amanda de esta manera tan descarada﻿—. ¿Te importa si… voy a saludarlo?

Me dirige una sonrisa burlona y yo dejo de sentirme mal por ella.

Al ver a Koen junto al taller, todo se me apelotona en la cabeza: la imagen de sus músculos en tensión al empuñar el hacha, el aroma de los pinos, la capa de sudor de su torso desnudo, deslizándose hacia la cinturilla de los vaqueros. Tiene la respiración entrecortada, pero sigue trabajando sin descanso.

Lo observo unos minutos, preguntándome si es normal sentir… sentir cosas tan fuertes por una sola persona. ¿No es injusto? Un amor tan inmenso debería reservarse para el universo en su conjunto, ¿no? Pero ¿y si él es mi piedra angular? ¿Y si él es la pieza que lo mantiene todo unido?

¿Es esto lo que se siente al encontrar a tu compañero? ¿Es posible que…?

—¿Todo bien? —﻿pregunta sin mirarme.

El corazón me da varios vuelcos.

—Sí. —﻿Cojo aire. Bien﻿—. Conque sí que cortas leña.

Se vuelve hacia mí con una sonrisa asomando a los labios.

—A veces. Esta es para los humanos. —﻿Tras maniobrar con el hacha, la clava en el tocón con un ágil movimiento y se queda ahí plantado, con los brazos a los costados.

¿Qué haría si fuera a darle un abrazo? Me lo imagino acunándome la cabeza con la mano. El latido de su corazón bajo mi mejilla. La envolvente sensación de estar junto a él. Todo resulta tan vívido…

Pero no puedo. Existían unas condiciones y ambos las aceptamos.

La brisa sopla entre los árboles. El silencio se prolonga. Desvío la mirada un momento y él hace lo mismo. Tensa la mandíbula y yo me retuerzo las manos.

—Si… —﻿empiezo yo justo cuando él dice:

—Tú…

Ambos callamos. Curva los labios en una sonrisa. Yo no puedo devolverle el gesto. Esto es territorio inexplorado.

—Tú primero —﻿dice.

—Vale, gracias. —﻿No sé por qué noto un nudo en la garganta﻿—. El tema con los vampiros… ¿Está ya solucionado?

—Owen ha saneado el consejo —﻿dice con calma﻿—. Ya no hay ninguna recompensa por tu captura ni por la de Ana.

—Bien. Sí, me… Bien. En ese caso… —﻿¿Por qué tengo que recordarme a mí misma que esto es justo lo que quería?﻿—. Me he quedado sin móvil por culpa de… ¿Me prestas el tuyo? Necesito llamar a Nele y… y a Misery. Tenemos que decidir… En fin. —﻿Ahora me toca a mí sonreír. Koen tensa la boca﻿—. En realidad, hay que decidirlo todo.

Asiente como diciendo «Sí, claro que te lo dejo», pero lo que sale de sus labios es:

—Ven aquí, asesina.

Permanezco donde estoy, dudosa.

—Serena, ven.

Esta vez me acerco a él. Me detengo a pocos centímetros de distancia. Finjo que su olor no me hace sentir como en casa, como si me hubiera envuelto con una manta, como si ya estuviera abrazándome, y que el alma no se me cae a los pies cuando dice:

—Voy a renunciar.

—¿Renunciar a qué? —﻿pregunto, pero ya sé la respuesta, así que no le doy tiempo a que diga nada﻿—. ¿Por qué? —﻿Por desgracia, la respuesta a eso también la sé, lo que solo me deja una opción﻿—: No puedes.

—Lo bueno de ser el alfa es que puedo hacer lo que me salga de los cojones.

—¿Estás…? Por favor, dime que estás de broma.

—Pese a mi consabido talento para la comedia y el cachondeo, debo decir que no. Jamás bromearía con esto.

—Tú… Ya hablamos de esto. —﻿La voz me sale aguda﻿—. La manada es demasiado importante para ti. Y sus miembros te necesitan.

—Las cosas han cambiado.

—Las cosas… Nada ha cambiado. Amas el noroeste por encima de todo.

—Por encima de todo no, Serena.

Sus palabras son como una losa en el estómago y, con cada segundo que pasa, esta se vuelve más pesada. Me sorprende seguir en pie todavía.

—No puedes —﻿susurro﻿—. No has elegido a un sucesor.

—Esperaré hasta que la situación con Irene quede resuelta —﻿dice, como si tuviera un plan pensado﻿—. Y luego uno de mis segundos asumirá el cargo.

—¿Quién?

—Amanda es la más…

—Amanda no quiere ser alfa. Y su posición no está tan consolidada como la tuya. La desafiarán.

—Vencerá a todo aquel que la desafíe.

—¿A todos? ¿Estás seguro? Porque bastará una sola derrota para que acabe muerta. Y, aunque ganara todos los enfrentamientos, ¿qué pasa con Saul? Ahora lo han dejado, pero quién sabe cuánto tardarán en volver.

Aprieta los labios.

—Quienquiera que tome el relevo, deberá asumir el puesto de forma permanente. Y nosotros seguiremos por aquí. Me encargaré de asesorarlos durante un tiempo.

—¿Nosotros? —﻿Sueno desesperada﻿—. No estamos… No hables en plural.

—No tiene por qué ser Amanda. Hay varios licántropos dominantes en la manada. La mayoría son jóvenes, pero podrían hacerse cargo en un par de años y seguro que…

—Koen, no. A ti te encanta ser alfa. Disfrutas como nadie dando órdenes al personal.

Reprime una sonrisa.

—Supongo que a partir de ahora tú tendrás que ser el personal.

—No. ¿Qué harás después de dejar el cargo? ¿Huir conmigo? ¿Ser el típico novio que no da ni palo? ¿Nos iremos a vivir al bosque, discutiremos sobre qué hacer para cenar y…? —﻿Cierro los ojos y me llevo el dorso de la mano a los labios. Estoy destrozada. Porque…

—Suena de maravilla, ¿no? —﻿pregunta con complicidad.

Y sí. Suena de puta madre, pero…

«Lo necesitamos», dijo Layla. Amanda. Brenna. Innumerables personas. Incluso Irene.

Lo miro a los ojos, intentando que lo comprenda.

—Eres el corazón de la manada, Koen.

Asiente, pero dice:

—Y tú el mío, Serena.

Es imposible.

—Si lo dejas por mí y algo le pasa al noroeste… Me odiaré durante el resto de mi vida. De tu vida. De nuestra vida.

Vuelve a dirigirme una media sonrisa atontada.

—Ahora eres tú la que usa el plural.

—De eso nada. —﻿Intento tranquilizarme﻿—. Hace apenas unos días enumeraste varias razones por las que tenías que dar prioridad a la manada en vez de a mí. ¿Qué ha cambiado?

Se pasa la lengua por el interior de las mejillas. Espera a que el viento deje de soplar con tanta fuerza.

—Me dijiste que me querías, Serena —﻿responde sin más. Su mirada es sincera, líquida. Increíblemente bondadosa﻿—. Y, aunque yo estoy dispuesto a conformarme con una vida alejado de la persona a la que amo, me niego a condenarte a semejante destino.

Cuadro los hombros. No llores. Ni se te ocurra llorar, joder.

—Acabábamos de echar un polvo espectacular y lo… lo dije sin pensar, Koen. No es verdad.

Su mirada es compasiva.

—He leído tu carta.

—¿Mi…?

—La que estaba en tu escritorio. Con mi nombre escrito. Lo cambia todo, Serena.

La carta que le dejé para después de mi muerte. Cierro los ojos, intentando ahuyentar los recuerdos de su contenido.

Siento una fuerte conexión contigo. Tan intensa que a veces me pregunto si el destino existe.

Cuando estamos juntos, el universo se me hace más soportable.

En cuanto al tema de los compañeros…, ¿lo que se siente es como si esa persona te tuviera comiendo de la palma de la mano? ¿Como si estuvierais unidas de manera inseparable? ¿Como si te hubiese cambiado a un nivel fundamental? Lo pregunto para una amiga.

No. Nada de eso importa. Conozco a Koen: si renunciara, con el tiempo acabaría odiándose a sí mismo. Y a mí.

—¿Conservas recuerdos nítidos de estos últimos días? —﻿pregunto con calma.

Enarca una ceja.

—Serán lo último que vea antes de morir.

—Bien. Entonces te acordarás de que te pedí que me mordieras. Varias veces.

Traga saliva.

—Y no lo hiciste. Te supliqué, pero no me mordiste.

—Pídemelo ahora y lo haré aquí mismo…

—¿Por qué no lo hiciste entonces?

Tensa la mandíbula.

—Porque no estabas en condiciones de tomar esa decisión.

—Cierto, no lo estaba. ¿Dirías que ahora estoy en condiciones? —﻿Tensa los hombros. Sabe a dónde quiero ir a parar﻿—. Me encuentro perfectamente lúcida. Tengo la mente despejada. Y estoy tomando la decisión de hacerte saber que, si renuncias a tu cargo, será en vano. No me quedaré contigo. —﻿Me tiembla la barbilla, pero sigo adelante﻿—. Conque no te molestes en…

—Serena.

—… hacerlo, porque no va a…

—Serena.

Da un paso hacia mí y yo reprimo las lágrimas. Alarga la mano hacia mi mejilla, pero la deja caer a un lado antes de llegar a rozarme. Como si ya no estuviera seguro de tener derecho a tocarme.

He sido yo, pienso sintiendo nauseas. Yo le he hecho esto.

—No sé —﻿dice con una voz apenas audible. Se interrumpe. Vuelve a empezar. Un mechón de pelo le cae sobre la frente, oscuro en contraste con su piel bronceada﻿—. No creo que pueda seguir sin ti. Y, sobre todo, no creo que pueda seguir sabiendo que me necesitas y yo no estoy a tu lado.

—Estaré bien —﻿miento.

—Ojalá… —﻿Le cuesta articular más palabras﻿—. Ojalá pudiera creerte, pero…

—¡Eh! —﻿La voz de Amanda atraviesa el estrecho espacio que nos separa. Dirijo mi atención hacia ella, pese a que Koen mantiene la mirada fija en mí.

—¿Qué pasa? —﻿pregunta él.

—La chica humana, Nele, acaba de ponerse en contacto conmigo. Quiere reunirse en persona con Serena. Pero creo que será mejor que tú vayas también, alfa.

Koen deja por fin de mirarme.

—¿Por qué?

—Ha dicho algo sobre Irene y… sus planes.
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Sentada en el mullido y cómodo sofá, le paso el brazo a Nele por los hombros y dejo que se apoye en mí. Cuando noto que el corazón se le acelera, la aprieto con más fuerza. Koen ha optado por darle algo de espacio y se ha sentado enfrente. Al ver que ella sigue con la ansiedad por las nubes, le dice:

—Nada de lo que ha pasado ni de lo que va a pasar es culpa tuya. Te aseguro que, digas lo que digas, no vamos a hacerte daño. —﻿Ha usado su tono tranquilizador, el que obra maravillas con los licántropos, pero no veo a Nele muy convencida.

—¿Y qué hay…, qué hay de mi abuelo? —﻿pregunta ella con un hilillo de voz.

—Dijiste que estaba en la cárcel —﻿señalo yo, colocándole el pelo detrás de la oreja.

—Sí, pero Irene d-dijo que iríais a por él y lo m-mataríais, y que…

—Nele, no tengo ninguna autoridad en territorio humano. —﻿La voz de Koen es firme pero amable.

—Ella dijo que daba igual, que tú…

—Claro que te lo dijo. Pero te voy a contar por qué no tiene ningún sentido: ¿quién crees que entregó a tu abuelo a las autoridades humanas hace veinte años?

—No lo… ¿Tú?

—Exacto. Los únicos humanos a los que eliminamos fueron a los que participaron de forma activa en los ataques al noroeste y a los que se interpusieron entre Constantine y nosotros. Es más, no tardamos en descubrir que los humanos que habían nacido en la secta no constaban en ningún registro civil. ¿Sabes lo que eso significa? —﻿Nele guarda silencio, de modo que él continúa﻿—: Podríamos haber hecho con ellos lo que nos diera la gana. Si hubiéramos querido matarlos, ya estarían muertos desde hace mucho.

Nele pone cara de terror y empieza a temblar. Yo le dirijo a Koen una mirada irritada, como diciendo «Gracias por explicárselo con tanta delicadeza», pero él me responde con un sincero asentimiento de cabeza, ajeno a mi enfado.

—Lo que Koen intenta decir es que cree que tu familia ya ha recibido suficiente castigo y que no les guarda rencor. —﻿Koen no parece del todo conforme con mi traducción, pero toma la sabia decisión de guardarse sus objeciones para sí mismo﻿—. ¿Va todo bien? —﻿Le aprieto la mano con más fuerza.

¿Es así como se sentía Fiona con los Predilectos? ¿Siempre asustada? Si alguien le hubiese mostrado amabilidad a tiempo, ¿habría pasado de víctima a cómplice de todas formas? Para cuando yo vine al mundo, ¿era ya las dos cosas? ¿Fui yo quien le hizo cruzar la línea?

—Estos últimos meses… Desde que te vimos en aquella entrevista, en realidad, hemos estado… Las cosas han sido distintas. —﻿Le lanza una mirada nerviosa a Koen. Tiene los ojos vidriosos por las lágrimas﻿—. La situación se volvió… Y luego mandaron a Job a buscarte.

—¿A Job?

—Al chico que estaba en casa de Silas —﻿explica Koen.

—Ah. —﻿Se me encoge el corazón﻿—. ¿Estabais…?

—Era mi amigo. Le dijeron que, si no conseguía traerte con nosotros, no se molestase en volver. —﻿Por primera vez, el dolor de su voz está teñido de ira﻿—. Así que no volvió.

—Lo siento, Nele.

Ella asiente con expresión triste. Echa un vistazo a su alrededor, contemplando el estilo impersonal pero acogedor de la habitación.

—Estar con los licántropos no ha sido como nos contaron. Pensaba que nos haríais daño y nos trataríais como a basura, pero hemos podido ir y venir a nuestro antojo. Los humanos no corremos peligro aquí. Los licántropos son… Habéis sido amables.

«No sabéis la pena que me dan», nos ha dicho Amanda en el coche. «Cada vez que les llevo ropa, comida y libros y les digo que no hace falta que pidan permiso para salir a pasear, me miran como si creyeran que le doy al aguarrás. ¿Os lo podéis creer?»

«Una secta que miente a sus miembros para controlarlos», ha murmurado Koen mientras conducía con el codo asomando por la ventanilla. «Lo nunca visto.»

Me cago en Irene, en Constantine y en los Predilectos. En serio, que les jodan a todos.

—La gente del noroeste es amable —﻿digo﻿—, pero están haciendo lo mínimo que haría cualquier persona decente. Merecéis respeto y mucho más. Deberían habéroslo mostrado siempre.

Veo cómo le da vueltas a la cabeza mientras intenta comprender el concepto de humanidad básica.

—Sé… Sé que somos humanos, pero ¿sería posible…? ¿Podríamos quedarnos aquí un tiempo? Creo que, si pasáramos una temporada en el noroeste, los demás acabarían dándose cuenta también de que podemos labrarnos una vida al margen de los Predilectos.

—Podéis quedaros tanto tiempo como queráis —﻿responde Koen antes de que me vuelva hacia él.

—Gracias. —﻿Sonríe con labios temblorosos﻿—. Quizá tú y yo podríamos ser amigas, E… Serena. Me gustó pasar aquella tarde contigo.

—A mí también —﻿digo, en lugar de «Podríamos ser amigas si me quedara en el noroeste, pero no voy a quedarme. No puedo. Aunque estarás bien. Igual que Koen. Igual que yo».

Mentir se me da de fábula.

—Tal vez podría ayudaros —﻿añade vacilante﻿—. Puedo enseñaros dónde están algunos de nuestros escondites. Podríamos ir juntos a…

—No —﻿respondemos Koen y yo con contundencia. Intercambiamos una mirada y él añade﻿—: ¿Cuántos años tienes?

—Dieciséis.

—Hija de puta. —﻿Deja caer la cabeza un instante y se masajea el puente de la nariz﻿—. Eres demasiado joven para andar metida en esto. No sabemos si están vigilando sus escondites ni si te tratarán como a una amenaza. Ya has sufrido bastante. No seguirás formando parte de esta mierda.

Nele se ruboriza, escandalizada.

Koen ladea la cabeza.

—¿Te ofreces a acompañarme a una situación de vida o muerte y luego te quedas tiesa al oír la palabra «mierda»? ¿En serio?

Se pone todavía más roja.

—El caso es que, después de lo que pasó la semana pasada, quedan… algo menos de cincuenta Predilectos. Casi la mitad son licántropos y… mi hermana mayor está con ellos.

Se me encoge el estómago.

Koen suelta un suspiro.

—¿Puedes hacerme una lista de todos los miembros?

—Ya la he hecho. La tengo en mi habitación. —﻿Desvía la mirada﻿—. ¿Qué vais a hacerles?

—Siempre que los licántropos no se resistan, los capturaremos con vida y los someteremos a juicio. Los humanos no son asunto nuestro.

—¿Vais a…?

Suaviza la expresión.

—Procuraremos no hacer daño a nadie. Los humanos son fáciles de someter. No obstante, si mi manada corre peligro en algún momento, nos defenderemos.

Nele exhala despacio. El silencio se prolonga hasta que dice:

—Solo quiero que esto termine y llevar una vida normal con mi familia. —﻿Me suelta la mano y se abraza a sí misma﻿—. No sé dónde está Irene ahora mismo, pero pasado mañana se celebra el nacimiento del profeta, nuestro día de culto más importante. Puede que Irene lo cancele este año, aunque sería la primera vez. De hecho, creo que podría estar pensando en…

Noto, por su olor, que siente muchísimos remordimientos.

—Nada de esto es culpa tuya —﻿le recuerda Koen.

Ella asiente.

—Desde que Serena dio su entrevista, ha habido mucho resentimiento hacia el noroeste. Más de lo habitual. Muchos Predilectos se lo tomaron como una confirmación de que siempre habían tenido razón y a la gente le dio por pensar en el Tormento. —﻿Traga saliva﻿—. En los últimos meses, han estado haciendo acopio de armas de fuego. Algunas muy potentes y…

—¿Y?

—Y… nos han enseñado a usarlas.


CAPÍTULO 36
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Sería la compañera del alfa perfecta.

–No puedo ser el único que esté teniendo un déjà vu ahora mismo —﻿dice Saul, aunque nadie se ríe.

No es que los segundos de Koen sean la alegría de la huerta precisamente, pero casi siempre andan lanzándose pullas unos a otros e intercambiando bromas que a mí se me escapan. Sin embargo, el ambiente que se respira esta noche en la cabaña de Koen es muy de mansión gótica del siglo diecinueve. Los líderes de las cuadrillas están de camino. La mayor parte de la cúpula de mando de la manada se encuentra presente y todos se muestran de acuerdo con la decisión de Koen de acabar con la secta antes de que Irene ataque.

—Es la misma estrategia que utilizó Constantine —﻿dice él.

—Ir a por el alfa y sus segundos de mayor confianza —﻿recita Amanda﻿—. Y, mientras la manada intenta reagruparse, abrirse paso poco a poco por el territorio.

—No tienen a gente infiltrada como antaño —﻿señala Mai﻿—. Ni hombres suficientes.

—Se trataría de un ataque a menor escala —﻿conviene Amanda﻿—, pero ¿y si le pasase algo a Koen?

—Sería una jodienda. Siempre están los típicos tocapelotas sin experiencia en roles de mando que intentan hacerse con el poder en el peor momento. —﻿Koen se apoya en la encimera con la mirada perdida﻿—. No basta con capturar a Irene. Tenemos que asegurarnos de que ningún licántropo relacionado con la secta queda libre. De lo contrario, dentro de dos años aparecerá algún cagamonas que resultará ser el primo tercero de Constantine, removerá toda la mierda y los demás cagamonas se subirán al carro.

—¿Qué posibilidades hay de que la chica humana haya mentido sobre las armas? —﻿pregunta Jorma.

—Ninguna —﻿responde Koen﻿—. Le tiene mucho cariño a Serena y no quiere que le pase nada.

—Lo más fácil sería atraer a tantos como podamos a algún lugar donde resulte sencillo neutralizarlos —﻿dice Elle﻿—. Podríamos filtrar información falsa y hacerles creer que vamos a celebrar una reunión con toda la cúpula de mando.

—No sabemos cuántas armas tienen —﻿señala Koen﻿—. La última vez que los subestimamos ya sabes lo que pasó. —﻿Ese «los subestimamos» hace referencia a sus padres. «Lo que pasó» hace referencia a los míos.

—¿Y podríamos engañar a Irene con tanta facilidad? —﻿pregunta Colin.

Koen niega con la cabeza despacio.

—Esa mujer delira, pero no es tonta. Pensaba que Serena se pondría de su lado y se rebelaría contra el noroeste, lo cual fue una insensatez por su parte. No cometerá el mismo error.

—¿Podemos contar con Jess para que filtre información falsa?

Pavel menea la cabeza.

—Se niega a cooperar.

—Aun así podríamos usarla de cebo.

—A Irene le importa una mierda Jess —﻿dice Amanda.

—Pero yo no. —﻿Es la primera vez que tomo la palabra. Todos se vuelven hacia mí y es como si alguien me hubiera apuntado directamente con una linterna a los ojos﻿—. Soy su sobrina. La hija de Constantine. —﻿No es una afirmación que pille de nuevas a nadie, aunque algunos de los segundos bajan la mirada, como si no les gustara recordarlo﻿—. Yo sería un cebo mucho más suculento. Podría concertar un encuentro con ella y decirle que he cambiado de opinión sobre los Predilectos.

—No se lo tragará —﻿dice Amanda﻿—. Fuiste muy clara al tomar tu decisión.

—Hasta podría saber que estamos utilizándote para tenderle una trampa y aprovecharlo a su favor —﻿añade Mai.

Y no les falta razón. Sin embargo…

—¿Y si fueran ellos los que me usaran a mí como cebo? —﻿La pregunta genera muchas miradas de confusión. Unos cuantos intercambian un gesto escéptico como diciendo «Creo que la dospieles es un poco cortita»﻿—. Irene quiere quitarse de en medio a Koen —﻿explico﻿—. Sabe que, si me capturan, Koen irá a buscarme porque ya lo ha hecho una vez. Y también sabe que se llevará con él a varios de sus segundos. Es el escenario ideal para ella.

Se produce un silencio. Amanda entorna los ojos.

—No sé si te sigo…

—Si Irene me tuviera prisionera ahora mismo, me usaría para atraeros hasta un lugar donde pudiera eliminaros sin mucho problema. Así que dejad que lo haga. Dejadla pensar que está tendiéndonos una emboscada mientras nosotros se la tendemos a ella. Tal y como habéis dicho, no dispone de demasiados efectivos. Tendrá que usar todos sus recursos en la emboscada…

—Y no le quedará nadie que nos preste atención a nosotros. —﻿Saul asiente despacio﻿—. No es mala idea.

—No —﻿reconoce Elle﻿—. Salvo por el insignificante detalle de que Serena no está con Irene ahora mismo.

—Eso tiene fácil solución —﻿dice Amanda con entusiasmo﻿—. Nele nos contó dónde están los escondites. Podríamos llevar a Serena hasta alguno de ellos y hacer que se pasee por las inmediaciones. Seguro que alguien la captura para quedar bien con doña Irene y…

—Suficiente.

El silencio se apodera de la sala. Todos los segundos bajan la mirada al suelo, como si fueran un grupo de críos a los que les están leyendo la cartilla por no tirar de la cadena.

Supongo que este es el efecto que provoca la voz del alfa. No obstante, Amanda vuelve a alzar la vista, cosa que no me sorprende. Siempre me ha dado la impresión de que su relación con Koen es mucho más sólida que la que existe entre Koen y los demás segundos: es lo que tiene ser su mejor amiga. Tal vez por eso sea la única con ovarios para replicarle.

—Koen, este no es uno de esos planes absurdos que se les ocurren a las típicas protagonistas sin muchas luces de las pelis de miedo. Serena sabe que es poco probable que Irene le haga daño. Es demasiado importante para la secta.

—¿Puedes garantizármelo?

Amanda aparta la mirada, pero farfulla:

—No puedo garantizarte nada. No puedo garantizarte que las armas de Irene no sean en realidad hámsteres embalsamados. Pero puedo sacar conclusiones lógicas.

—No, de eso nada. En mi manada no. —﻿El tono de Koen es severo y viene seguido de un silencio penetrante y aterrador en el que todo el mundo, incluida Amanda, lleva a cabo esa especie de reverencia rara con los ojos.

Me pongo en pie y cruzo la habitación hacia él.

—No ha sido idea de Amanda, sino mía. Así que, si tienes algo en contra…

—Sabes de sobra que sí, asesina.

Somos los únicos en la zona de la cocina, lo que nos proporciona cierta sensación de intimidad. Pero no es más que eso: una sensación. Todos pueden oírnos. Todos nos oyen.

—¿Se te ocurre un plan mejor?

Me fulmina con la mirada. El corazón me late con ternura y una pizca de tristeza por lo que estoy a punto de hacerle.

—Está claro que no. Es la mejor forma de proteger a la manada.

—No pienso permitirte…

—Ese es el tema, Koen. Tú no tienes que permitirme nada a mí. Puedo hacer lo que me dé la gana. Si quisiera cruzar la frontera ahora mismo, no podrías impedírmelo.

Tensa la mandíbula.

—Soy el alfa de la manada.

—Así es. Y el resto de los presentes obedecerán tus órdenes. Pero yo no.

De pronto, parece más grande. Más enfadado. Se yergue sobre mí de un modo que nunca antes había visto y dice entre dientes:

—Estoy a cargo de todo el mundo, incluida tú. Y, si digo que quiero que te quedes aquí, te quedarás aquí y punto. Tu plan te pondría en peligro y me impediría protegerte, y eso es inaceptable.

—Koen. —﻿Sonrío.

Se inclina hacia mí. Debería estar asustada. Pero no lo estoy.

—Te quiero —﻿digo sin más.

Él cierra los ojos.

—Eres mía. Mi compañera. Mi…

—Y lo que es más importante, tú también me quieres. Y por eso no tienes autoridad sobre mí.

Levanto la mano y le acaricio el rostro con el dorso. Dejo caer el brazo a un lado y siento un frío repentino.

Cuando me doy la vuelta, cruzo la mirada con Amanda y ambas intercambiamos un asentimiento de cabeza.
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Las piezas del plan encajan como un rompecabezas.

Al día siguiente, a Amanda y a mí se nos escolta hasta el extremo oriental del noroeste. Anneke, la líder de la cuadrilla de esa zona, nos recibe bajo los altos árboles situados junto al río y me da la bienvenida con un movimiento de cabeza cargado de curiosidad.

—Espero que sepas dónde te estás metiendo —﻿me dice. Cuando Koen y Saul salen de los asientos delanteros del coche, ella inclina la cabeza﻿—. Alfa, desde ahora me encargo yo de ella.

—Sí. Dadnos un momento.

Anneke y Amanda retroceden un paso y Saul me palpa la parte superior del brazo en busca del rastreador GPS que tengo incrustado en la carne.

—¿Sigue sin dolerte?

Asiento con la cabeza.

—Bien. Tienes la zona algo enrojecida, lo que nos viene genial porque así Irene se fijará sí o sí. Si empieza a dolerte…

—Cállate, Saul —﻿gruñe Koen﻿—. Es una licántropa hecha y derecha y no necesita que estés pendiente de ella.

Saul enarca una ceja.

—Discúlpame, alfa. No debí de escucharte bien cuando amenazaste con encadenarla al radiador para evitar que se tropezara.

—Es mi compañera —﻿dice Koen de mal humor﻿—. Yo puedo tratarla como si estuviera hecha de cristal. Tú no.

Saul me da un abrazo, me desea buena suerte y se aleja de Koen a la velocidad de la luz. Entonces nos quedamos los dos solos. A lo lejos, un ave de presa desciende en picado con un potente alarido.

—Debería haberlo hecho —﻿murmura Koen. A la luz del sol, sus ojos se ven más oscuros de lo habitual.

—¿El qué?

—Encadenarte al puto radiador. Aún podría hacerlo. Lo haré.

Me río.

—No, qué va. Pero estaré bien. No saben que ya vuelvo a cambiar de forma. Si la cosa se tuerce, saldré corriendo.

Aprieta los dientes.

—Como te pase algo, te…

—Me matarás, sí. Ya me sé la cantinela. —﻿Me encantaría darle un abrazo, pero tengo a Anneke justo detrás y forma parte de la Asamblea. No quiero complicarle las cosas todavía más﻿—. Creo que va a salir bien, Koen. Nos libraremos de esta amenaza y luego… seguiremos adelante. —﻿Sonrío. Más o menos﻿—. Considéralo mi regalo de despedida para el noroeste.

—Ya le has dado demasiadas cosas al noroeste.

Trago saliva con dificultad.

—Prefiero pensar que lo que hice fue no quitarles uno de sus componentes más atractivos.

No tiene gracia. Ninguno de los dos se ríe. Las punzadas que noto en el pecho son como puñaladas.

—Ya. —﻿Deja escapar una exhalación﻿—. Tengo que irme, Serena. Antes de que te encadene de verdad a algún sitio.

Asiento, intentando deshacerme del picor que noto en el fondo de la garganta. Veo a Koen dar media vuelta y poner algo de distancia entre ambos.

De pronto, se detiene.

Toma una profunda bocanada de aire.

Vuelve a girarse y se acerca a mí otra vez. Me coge el rostro entre las palmas y posa su boca sobre la mía.

Es un beso simple y devastador, de los que dejan huella. Me aferro a sus muñecas. Huele como si no hubiéramos salido de su cabaña. Como si siguiéramos en nuestro nido, sintiendo la respiración del otro. Asombrados ante la rapidez con la que nos sincronizamos.

—Si necesitas algo, quiero que acudas a mí. Es una orden. —﻿Tiene la voz tensa﻿—. Me da igual dónde estés. O lo que coño sea. Quiero que me prometas que me llamarás si…

—Te lo prometo, Koen.

Asiente. Se llena los pulmones de aire. Menea la cabeza.

—Puto incordio —﻿murmura antes de alejarse y marcharse.

Amanda y yo subimos al coche de Anneke.
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La casa de mi abuelo lleva vacía casi cinco décadas. Sin embargo, la fachada exterior se conserva en sorprendente buen estado y nadie parece haberse entretenido tirando piedras contra las ventanas del salón.

—¿Tengo algún derecho sobre esta propiedad? —﻿pregunto plantada en el balcón﻿—. ¿Me pertenece?

—Técnicamente, todo lo que se encuentra en el territorio de la manada pertenece a la manada —﻿me informa la ayudante de Anneke con cierta pedantería. «Deberíamos presentársela a Jorma», me ha susurrado antes Amanda, cuando nos ha ofrecido un cruasán y ha pronunciado la palabra como si estuviéramos en un restaurante pijo de Toulouse.

—¿Se encarga alguien de mantenerla?

—Sí, hay gente que se queda aquí de vez en cuando, la mayoría mientras busca casa. Podrían mudarse si quisieran, pero…

—¿Saben que es la casa donde nació el padre de Constantine y prefieren no anclarse a este lugar?

Asiente.

—Lo entiendo. Fijo que las paredes están llenas de moho negro.

Eso explicaría las chaladuras de la familia, desde luego.

—También está muy cerca de la frontera —﻿señala ella﻿—. ¿Ves aquella hilera de árboles? Es territorio humano. Siempre hay patrullas vigilando la zona y hace mucho que no tenemos ningún incidente, pero…

—Qué interesante. —﻿Finjo que no tenía ni idea﻿—. Gracias por enseñármelo.

—Descuida. Debo decir que me quedé sorprendida cuando Anneke comentó que querías visitar la casa de tu abuelo, pero… supongo que tiene sentido.

Sonrío. Diez minutos después, estoy tumbada en la hierba con Amanda, contemplando el cielo nublado mientras jugueteo con el colgante de mi madre. «Póntelo», me sugirió Saul antes de ponernos en marcha. «Así será más fácil que se traguen el cuento de que estás intentando reconectar con tus raíces.»

—Este sitio me pone los pelos de punta —﻿dice Amanda, pero yo tengo la cabeza en otra parte.

En otra persona.

—¿Le he puesto las cosas más difíciles?

Ella me mira de soslayo.

—¿Qué? ¿A quién?

—¿He socavado la autoridad de Koen de forma irreparable?

Cuando le planté cara delante de todo el mundo, las expresiones de sus segundos variaron desde la incredulidad hasta la indignación.

Amanda se ríe.

—Por Dios, qué va. Te aseguro que todos tenemos muy claro el papel que jugamos en la vida de Koen. A ninguno se nos pasaría por la cabeza pensar que podemos ponernos gallitos con el alfa solo porque a ti se te permite renegarlo.

—Es que no quiero complicarle las cosas ahora que voy a marcharme.

Guarda silencio durante unos instantes. Cuando me vuelvo hacia ella, la veo mirándome.

—Gracias, Serena —﻿me dice con una actitud seria y sentida, lo cual es poco habitual en ella.

—¿Por qué?

—Por no llevártelo.

—Ah. —﻿Me paso una mano por los vaqueros﻿—. ¿Cómo sabes que él…?

—No lo sabía. O a lo mejor sí, pero no porque él me lo dijera. Supe desde el principio que esto pasaría. Desde el momento en que volvió del suroeste y me contó que te había conocido. —﻿Se ríe por lo bajo, menando la cabeza﻿—. No sabes lo cabreado que estaba, Serena. Le sacaba de quicio que de verdad le gustaras tanto. Así que fui a hablar con Saul en privado y le dije: «Vamos a perder a Koen, pero él aún no lo sabe». Si se lo hubiera dicho, me habría mandado a la mierda y me habría llamado… almorrana parlante o algo así. Pero lo sabía. —﻿Su expresión se vuelve seria﻿—. Yo le hubiera perdonado que se marchara del noroeste. Pero no creo que él se hubiera perdonado a sí mismo. Conque gracias.

Entonces el móvil empieza a sonarle, según lo previsto, y ella entra en casa para atender la llamada, dejándome a solas.

Tal y como estaba planeado.
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Esta vez no hay sedantes de por medio, y, cuando me encuentro frente a Irene atada y amordazada, siento una oleada de agradecimiento.

La verdad es que tengo el listón por los suelos. Tengo que empezar a exigirles más a mis secuestradores.

«Hay un escondite a unos diez kilómetros de allí», me dijo Nele ayer señalando un mapa. «No era demasiado práctico, ya que, al estar tan próximo al territorio de la manada, había muchas posibilidades de que nos descubrieran durante las patrullas. Pero Irene nunca renunció a él.»

«¿Por lo cerca que estaba de la casa de su padre?»

Ella asintió.

«Corrían rumores de que el líder de cuadrilla anterior pretendía derribarla, e Irene decidió vigilarla para asegurarse de que siguiera en pie. Constantine no tiene tumba, así que es una especie de lugar de homenaje. Nos inspira.»

Yo volví la vista hacia Koen.

«Tendría sentido que fuera a visitarla, puesto que acabo de descubrir lo de mi familia. Irene ha dedicado toda su vida a mantener vivo el legado de Constantine, seguro que no le parece raro.»

Me tomé el rechinamiento de dientes de Koen como una señal de asentimiento, y aquí estoy. Parpadeando mientras Irene se arrodilla frente a mí. Intentando evitar su contacto al tiempo que ella toma mi rostro entre sus manos suaves y delgadas y me dice:

—Cometiste un error al elegir al noroeste en vez de a los tuyos. Sé que eres joven e inexperta, pero deberías habértelo pensado dos veces.

Forcejeo un poco, más que nada por hacer el paripé, pero lo cierto es que esto resulta de lo más catártico. Hasta ahora nunca había tenido una familia a la que decepcionar y es algo que me hace sentir tremendamente poderosa. Es entretenidísimo. No sé por qué Misery se quejaba tanto.

—No pienso tirar la toalla contigo, no si puedo evitarlo. Eres la única descendiente directa de Constantine y la única pariente que me queda.

Uno de los Predilectos, un licántropo varón, se acerca y le susurra algo al oído. Irene asiente con expresión satisfecha y él se marcha. Me pregunto dónde estamos. Hemos conducido unas cinco horas dirección sur.

—El caso es, Eva —﻿baja la voz. Su sonrisa es melancólica y amenazadora﻿—, que a lo mejor no puedo evitarlo. Si rechazas lo que te corresponde por nacimiento y no permites que te convierta en el símbolo que estás destinada a ser… Tendré que convertirte en una mártir.

Desvía la vista hacia el lugar del brazo donde tengo colocado el rastreador.

Finjo no darme cuenta del modo en que le brilla la mirada.
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Abro los ojos con estupor al ver el arsenal que han acumulado, aunque esta vez mi reacción es cien por cien auténtica y no otro ejemplo de actuación digna de un Óscar. Sabía que disponían de armas de fuego, pero no que también contaban con explosivos.

Se nota que llevan bastante tiempo organizándolo todo. Al caer la noche, finjo quedarme dormida y escucho fragmentos de las conversaciones de alrededor. Están casi listos para atacar y mi presencia les ha brindado la oportunidad de acelerar las cosas.

—No tenemos mucho tiempo, pero…

—¿… el rastreador? Pueden ver su ubicación y lo más probable es que estén ya de camino.

—… lo ideal, pero tenemos que darnos prisa…

—… tal vez no se presente. Al fin y al cabo, la dejó sola cerca de la frontera, no parece que le importe.

—… sandeces. Mandó a su segunda de mayor confianza para que la vigilara. Lo que pasa es que ella la cagó.

—… le ha cogido mucho cariño a la chica.

El pobre Koen debe de estar rechinando los dientes a más no poder. Me pregunto si ya ha llamado gilipuertas a Amanda por ponerse de mi parte en lo que respecta al plan. Me pregunto si el estrés de la situación le habrá quitado un par de años de vida. Me pregunto si se quedará más tranquilo una vez yo haya vuelto al suroeste. El lema «Ojos que no ven, corazón que no siente» nunca se nos podrá aplicar a nosotros, pero puede que el hecho de no saber si corro peligro o no le ayude a conservar intacto el revestimiento del esófago.

Debería hablar con Jorma. Asegurarme de que haya alguien que cuide de él, aunque yo no pueda.

—Eva —﻿dice una voz, y yo abro los ojos. Es un hombre humano. Tiene algo afilado en la mano﻿—. Lo siento. No te dolerá.

Pierdo el conocimiento antes de que pueda plantearme a qué se refiere.
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Me despierto en plena noche, atontada y confundida. Estoy en el mismo refugio donde me quedé dormida, con la diferencia de que se ha marchado casi todo el mundo.

Solo quedamos dos guardias humanos y yo.

La parte superior del brazo, donde estaba alojado el rastreador, me duele como si tuviera una herida abierta. Veo que tengo sangre reseca en el bíceps y en la cara interna del codo.

Y entonces caigo en la cuenta de que tal vez he subestimado a Irene.


CAPÍTULO 37
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No es una loba muy grande. Tiene el pelaje de un tono crema y blanco y los mismos ojos marrón oscuro que su forma humana. Sus orejas de color amarillo claro resultan demasiado grandes para su cabeza y son más puntiagudas que la mayoría. Las manchas claras que le salpican la espesa cola y el delicado hocico la hacen totalmente única. Es tan bonita que, si fuera lo último que viera antes de morir, no le importaría. Para nada.

Me han quitado el rastreador y se han marchado sin mí, cosa que me ha roto todos los esquemas. Irene debe de saber que el noroeste se dará cuenta de que ya no lo tengo alojado en el cuerpo, lo que podría significar varias cosas. En el mejor de los casos, es consciente de que algo raro pasa y ha preferido ser precavida. En el peor, sabe exactamente cuál es nuestro plan y ha optado por colocarle el rastreador a un señuelo menos valioso que yo y contarlo como una víctima del enfrentamiento que tendrá lugar.

Quiero creer que Irene no sacrificaría a uno de los Predilectos y que el señuelo en cuestión es un objeto inanimado.

En cuanto me espabilo del todo, empiezo a gritar bajo la mordaza. Me retuerzo. Monto un numerito. Uno de los guardias, un hombre de pelo cano y barba larga, me observa durante unos minutos. Luego suelta un suspiro, se acerca a mí y me quita la mordaza.

—¿Qué pasa?

Me encantaría empezar la conversación con un «¿A dónde coño han ido?», pero me conformo con un:

—Tengo que hacer pis.

Ni siquiera es mentira.

Él y el guardia más joven intercambian una mirada.

—Pues… hazlo.

—¿Dónde?

Parecen confundidos.

—¿Queréis que me lo haga encima?

—Pues… sí.

Me planteo la posibilidad de soltarles un «¿Vosotros sabéis quién es mi padre?», pero al final opto por un enfoque un poco más sutil.

—Irene me dejaría conservar la dignidad.

La que es fina es fina.

—¿Tú crees? —﻿El Barbas no parece muy convencido. Mira de reojo la pistola que tiene junto a la mano derecha y luego al hombre más joven, que a todas luces ni pincha ni corta. Al contrario que al Barbas, a él parece acojonarle la idea de que Irene lo meta en su lista negra﻿—. Puede que sí, pero he visto muchas series en esta vida y sé cómo acaba siempre el rollo de «Desátame un momentito y llévame al baño».

—Ah, ¿sí?

Asiente, orgulloso de sus dotes clarividentes.

Suelto un suspiro.

—Bueno, vamos a hacer una cosa: no me desates. No hace falta ni que me lleves fuera. ¿Qué tal si solo me bajas los pantalones y la ropa interior para que no tenga que sentarme sobre mi propia orina las próximas horas? Tu amiguete puede apuntarme mientras con la pistola para asegurarse de que no hago nada raro. Aunque, bueno, ya me dirás tú qué voy a hacer estando atada de manos y pies.

Después de que el Barbas se lo piense y no vea ningún inconveniente, el resto es coser y cantar. Ha sido una estupidez por su parte pensar que necesito la ayuda de otra persona para desatarme. Aunque, por otra parte, no tienen ni idea de que puedo cambiar de forma.

Noto una oleada de poder, una sensación que me resulta del todo natural, al tiempo que mis dedos se convierten en garras. Mis muñecas de loba son lo bastante finas como para poder moverlas y desgarrar la cuerda. Cuando el Barbas se acerca para ayudarme con mi apuro urinario, solo me hacen falta un par de golpes para someterlo. Tal y como sospechaba, la situación le viene grande a su amiguete, que se siente demasiado intimidado como para pegarle un tiro a la hija pródiga de Constantine. En cuanto el Barbas se desploma en el suelo y empieza a retorcerse, tira la pistola y sale escopetado.

Saboreo el exquisito dolor que se apodera de mis huesos al cambiar de forma. Ha pasado mucho tiempo. Demasiado. Cada una de mis células me recibe con los brazos abiertos mientras me acomodo en mi otro cuerpo.

La parte de mi consciencia que sigue siendo humana se siente un poco culpable por abalanzarme sobre el chico y dejarlo fuera de combate, pues recuerdo lo que dijo Koen sobre que la secta tenía la costumbre de utilizar escudos humanos para proteger a los licántropos. Un poco, pero no lo bastante como para frenarme.

El bosque es mi hogar. Me invita a adentrarme en sus profundidades. Me empuja a seguir adelante. Me acoge como si fuera digna de él, hoy y siempre. Salgo disparada tras la secta, guiándome por su olor, siguiendo todo rastro de su paso. Los humanos son particularmente fáciles de localizar. Marcas de neumáticos. Huellas de zapato. Algún que otro desperdicio. «No se han molestado en ocultar su rastro», me susurra el bosque. «Te contaré todo lo que necesitas saber. Te conduciré hasta ellos.»

Corro durante diez minutos. U horas. Siendo un lobo, no soy capaz de medir el tiempo, solo puedo reconocer secuencias. Sucesos. Relaciones de causa y efecto. Mi rombencéfalo es más grande y todo resulta instintivo y categórico. O bueno o malo. O me gusta o no lo puedo ni ver. Amigo o enemigo. No existe el término medio, puesto que soy la expresión más pura de mí misma. Soy insignificante. Soy hambre, amor y alegría. Yo soy la manada y la manada soy yo.

Entonces diviso unas llamas.

Oigo gritos y disparos.

Percibo un olor a humo.

Mi cerebro de lobo no lo entiende. Lo único que ve es caos, dolor, adrenalina y rabia. Galopo en dirección al campo de batalla, dejando atrás la parte más densa del bosque. Hay un incendio; ha comenzado en el claro y se está extendiendo rápidamente hacia los árboles. El calor es tan intenso que noto como si el pelaje se me estuviera chamuscando.

Vete, me grita el instinto. Márchate.

Pero veo a Pavel. Tiene el cuello atrapado casi por completo entre las poderosas fauces de otro lobo, uno de color pardo al que no reconozco. Cuando Pavel intenta zafarse y no lo consigue, echo a correr hacia él y hundo los colmillos en la parte vulnerable del vientre del otro lobo.

Nadie me ha enseñado a pelear en este cuerpo, pero sé hacerlo de todas formas. Es instintivo.

El lobo de color pardo logra arrojarme a un lado. Según los estándares licántropos, no soy una criatura demasiado temible, que digamos, pero me yergo, intentando parecer más grande. Gruño. Levanto la cola. Cuando el otro se agacha, preparado para cargar contra mí, hago lo mismo… y entonces suelto un aullido de triunfo al ver que Pavel lo coge por sorpresa y lo inmoviliza en el suelo.

A mi alrededor, los humanos gritan y disparan sus armas. Me basta una mirada para saber que los miembros de la secta están desbordados y perdiendo terreno muy rápido. Ahí es cuando diviso a Koen y descubro lo que es el miedo.

Sigue en forma humana. Suelto un gruñido —﻿¿A qué coño espera?﻿—, pero no me oye. A diferencia de los demás, Koen corre hacia el origen del fuego. Salgo disparada tras él, dispuesta a clavarle los dientes en el cuello y alejarlo a rastras. Entonces me doy cuenta de lo que pretende.

Hay una chica. Una chica humana a la que apenas distingo entre las llamas, salvo por su cabello rojizo. Está inconsciente en el suelo y él intenta rescatarla.

La hermana de Nele.

Mientras el calor me lame la piel, veo a Koen desaparecer entre las llamas. Dejo escapar un leve gemido y corro alrededor del perímetro del fuego, volviendo la cabeza para toser. Gruño. Ladro. Espero a que reaparezca durante varios segundos. O años.

Y, entonces, como soy idiota, voy tras él.

Estúpida, me grita una voz. Pero luego añade: ¡Ayúdalo!

Me es imposible respirar. Abro la boca de par en par y dejo colgar la lengua. Sigo sus pasos y me sacudo de alivio cuando lo veo salir del incendio por otro lado, cargando el cuerpo inconsciente de la chica. Voy tras él, intentando evitar que el humo entre en mis pulmones. Koen deja atrás las llamas, tumba a la chica sobre la hierba y le pega la oreja a la boca, en busca de señales de vida.

Echo a trotar hacia él y entonces veo a Irene.

Va desnuda y descalza. No advierte mi presencia, ya que Koen y la chica se encuentran en medio. Por desgracia, estoy casi segura de que Koen tampoco advierte su presencia. Está ocupado haciéndole el boca a boca a la hermana de Nele y no se vuelve en ningún momento, ni siquiera cuando Irene levanta algo que se parece mucho a un rifle.

El pelaje del lomo se me eriza. En un abrir y cerrar de ojos, mi miedo se transforma en pura cólera.

Ni de puta coña, tiita.

Hago chasquear los dientes, intentando advertir a Koen. Lo malo es que se vuelve hacia mí y me reconoce al instante, pese a no haberme visto nunca convertida en lobo. Siento su alivio, su alegría y todo lo demás como una onda expansiva que me atraviesa y reverbera dentro de mí.

Sin embargo, a su espalda, Irene lo apunta con el arma.

Me muevo impulsada por un instinto básico, algo que va más allá de la lógica y el pensamiento. La veo ajustar la boca del cañón y corro hacia ella lo más rápido que puedo. Salto por encima de Koen y la chica y me abalanzo sobre el rifle, dispuesta a desgarrarle la garganta a Irene.

Alguien grita mi nombre.

El viento empuja el fuego hacia nosotros.

Un crujido fuerte y agudo resuena por todo el bosque.

Es lo último que recuerdo.


CAPÍTULO 38
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—Qué pena das, capullo. —﻿La voz de la vampira lo despierta. Estaba durmiendo junto a la cama de Serena. Lleva ahí… no sabe cuántas horas, pero le da igual﻿—. Estás tan locamente enamorado de ella que da hasta asco. Pero nada, tú sigue. Los hombres patéticos y embelesados son entretenidísimos.

Creo que todo ha sido un sueño.

No solo el enfrentamiento, el incendio y el secuestro. No solo Koen y el hecho de ser medio licántropa y haber trabajado en The Herald. Creo que sigo en la universidad, preguntándome quién coño se habrá llevado una comisión por incluir una asignatura obligatoria de Química en una carrera de Economía. Creo que estoy en la residencia de la Garantía, preguntándome si el nuevo jardinero con cara de culo será en secreto un activista antivampiros.

Los últimos seis o siete años han sido una pesadilla. Solo eso explicaría que lo primero que oiga al recuperar la conciencia sea la risa burlona de Misery.

—Madre mía, va a pillarse un cabreo de narices.

—¿Quién? —﻿digo entre jadeos. Siento como si tuviera el paladar cubierto de algas. Alguien me mete una pajita en la boca y yo me aferro a ella y doy unos diez sorbos.

—¿Quién qué? —﻿pregunta Misery.

Estoy, naturalmente, en una cama de hospital. Y ella, naturalmente, está en la silla de al lado. A juzgar por el estado de mi mesita de noche, cubierta de dispositivos electrónicos, una bolsa de sangre vacía e incluso la última entrega de la saga licántropa de misterio que ambas detestamos y juramos dejar de leer, diría que lleva aquí un buen rato.

—¿Quién va a pillarse un cabreo?

—Koen. Llevas cuatro días inconsciente y él se ha negado a moverse de tu lado hasta esta mañana, cuando se ha tenido que marchar.

—¿A dónde?

—Ha ido a atender no sé qué vaina de la manada. Creo que alguien quería cantarle las cuarenta… ¿La Asamblea, podría ser? No sé si he entendido bien a Amanda.

Sip.

—¿Estoy…? ¿Esto es el suroeste?

—¿Qué? No. Mira por la ventana. Aquí llueve. Hay árboles y esas cosas. Estamos en la Guarida. —﻿Se recuesta en la silla, se quita las zapatillas y acomoda sus largas piernas sobre el pie de mi cama. Una alegre sonrisa asoma a su rostro precioso y élfico﻿—. En fin, seguro que estás muy confundida y tienes muchas preguntas. Estaré encantada de ponerte al día —﻿ofrece magnánima.

Sería un poco feo preguntarle a mi mejor amiga si sabe cuándo va a volver Koen, sobre todo porque es evidente que ha estado pendiente de mí todos estos días. De manera que opto por un:

—¿Me disparó?

—¿Irene? Sí, pero solo en el brazo. ¿O era la pierna? No estoy segura, tenías forma de lobo.

—¿Dónde está?

—Eh… Pues el caso es que Koen se…, eh…, cabreó mucho.

—Ah.

—Me temo que te has quedado sin tía.

—Qué pena más grande —﻿digo. No me la podría sudar más﻿—. ¿Y la chica?

—¿La pelirroja? ¿A la que le pusieron tu rastreador? Se ha recuperado del todo. He conocido a su hermana, por cierto. Está colada por ti y por Koen. Me parece adorable, la verdad.

—Tiene dieciséis años.

—Diría que es un flechazo platónico. Aunque tú a los dieciséis te morías por darte un revolcón con el señor Lumiere en el guardarropa.

—¿En serio? —﻿Suelto un quejido. Sí, en serio﻿—. ¿Y qué hay de los demás? ¿Alguna novedad?

—Veamos… Los miembros de la secta están o detenidos o con Irene, algo que seguramente les hace mucha ilusión. El incendio no pasó a mayores. Nadie del noroeste ha muerto, aunque hay algunas personas con heridas leves. Y una cosa te voy a decir: tras reflexionar largo y tendido sobre ciertos descubrimientos recientes, no me extraña nada de nada que provengas de una familia de líderes sectarios. Siempre has conseguido convencerme para que hiciera cosas rarísimas y nunca había llegado a entender por qué seguía haciéndote caso.

—Me alegro de que hayamos resuelto el misterio. —﻿Me incorporo. Por suerte, se trata de un proceso sencillo e indoloro﻿—. Oye, no es que no me alegre, pero ¿por qué has venido?

Ella hace un puchero.

—¿Porque mi hermana estaba al borde de la muerte?

—¿En serio?

—Bueno, en estado crítico. Aunque, curiosamente, no por la bala. Te diste un buen porrazo en la cabeza al estamparte contra Irene. Digamos que tú misma te has provocado las peores heridas. Eso es mostrar iniciativa propia y lo demás son tonterías. —﻿Levanta la mano. Tras proferir un suspiro, le choco los cinco﻿—. Lowe vino conmigo. Se marchó ayer, cuando los médicos nos avisaron de que estabas fuera de peligro. Hoy me ha tocado beber sangre refrigerada y ha sido como pasar de mantequilla de cacahuete gourmet a diarrea.

—Hay que ver lo gráfica que eres…

La puerta se abre.

—¡Misery! Mira esta rana que he… —﻿Un grito ahogado﻿—. ¿Serena está despierta?

Un segundo después, la rana se aleja saltando y un cuerpito suave y huesudo se abalanza sobre mí con la elegancia de una ardilla voladora. Le devuelvo a Ana el abrazo de boa constrictor e intento no echarme a llorar al ver lo mucho que ha crecido durante estos últimos meses.

—Hola, peque.

—Qué largo tienes el pelo. ¿Puedo hacerte una trenza?

—Claro.

—¡Misery y yo nos hemos hecho tatuajes a juego! —﻿Ana me planta en los morros el dorso de la mano derecha.

—¿Eso es un… narval?

Misery asiente orgullosa y levanta el brazo para enseñarme el suyo.

—Oye, ¿sabías que la semana que viene es el cumple de Misha y voy a regalarle un castillo hinchable? Ah, y Chispitas te manda saludos.

Desvío la mirada hacia Misery, que niega con la cabeza despacio. «No es verdad», gesticula con los labios. «No sabe hablar.»

Ana parlotea en mi regazo durante unos minutos más: me pregunta cuál es mi queso favorito y me cuenta que Lowe se ha marchado a atender unos asuntos de la manada, pero que volverá pronto, que el tío Koen le ha comprado gofres arcoíris, que hay alguien en su cole que para nada le gusta, pero con quien se casará cuando sea mayor, y que sigo siendo su favorita porque somos las únicas «hírbidas» del mundo, pero que Nele es su nueva mejor amiga.

—¿Nele?

—Se llevan muy bien —﻿me cuenta Misery﻿—. Puede que Ana y tú tengáis que compartir la custodia. Oye, monstruita, ¿por qué no vas a buscar a Nele antes de que se preocupe?

Ana la mira parpadeando.

—¿Intentas librarte de mí para poder tener una conversación de mayores con Serena?

—¿Ves? Ya lo sabía yo; le dije a Lowe que eras demasiado lista para tragarte estos rollos. —﻿Misery pone los ojos en blanco.

—¿De qué vais a hablar?

—Voy a echarle a Serena una bronca de tres pares.

—¿De tres pares de qué?

—Pues de coj…

—Ana —﻿interrumpo﻿—, ¿por qué no vas a buscar…, eh…, otra ranita? Para que le haga compañía a la que ya tienes.

Ana se marcha entre risitas y yo meneo la cabeza.

—Guau. Ha aprendido a pronunciar tu nombre.

—Menudo disgusto —﻿dice Misery con tristeza﻿—. Cada día hago todo lo que está en mi mano para frenar su desarrollo cognitivo y que siga siendo una niña y así es como me lo paga.

—Mi más sincero pésame.

—En fin, ¿cómo te encuentras?

Nada mal, la verdad. No tengo humo en los pulmones. Apenas me duele el cuerpo. Y todos mis seres queridos parecen haber sobrevivido a la semana.

—Si digo que bien, ¿empezarás a gritarme?

—Voy a gritarte de todas formas.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué? Tú habrías hecho lo mismo. De hecho, hiciste lo mismo: te casaste con un tío al que no conocías para venir a buscarme a territorio enemigo. ¿Te parece eso menos irresponsable que mi plan calculado al milímetro para…?

—¿Crees que estoy enfadada contigo por eso? —﻿Baja las piernas de la cama y se inclina hacia delante, enseñándome los colmillos. Lo que significa que tiene un cabreo de no te menees﻿—. Eso me importa una mierda, maja.

—Y, entonces, ¿por qué…?

—¿Por qué he tenido que enterarme por Lowe de lo que es un celo?

Me quedo paralizada. ¿Acaba de decir…?

—Sip, sé lo que es. Y seguiré recordándote que lo sé durante el resto de tu vida. La cual, según pensabas tú hasta hace unos días, no iba a ser muy larga. Pero, vaya, que me he enterado porque me lo han contado otras personas, porque si no…

Mierda. Mierda, requetemierda. Esto pinta mal.

—Al final resultó no ser nada. Y te iba a contar lo del celo en cuanto volviera al suroeste y…

—No te creo.

—Pues deberías porque…

—No, Serena, estoy hablando yo. ¿Te acuerdas cuando no me contaste que eras una licántropa? ¿Y que las dos estuvimos de acuerdo en que deberías haberlo hecho? Es evidente que no has aprendido nada. Te has comportado de manera egoísta otra vez. ¿Y sabes una cosa? Que me tienes hasta el gorro. Estoy harta de que cargues con todo como si fueras el tío ese con la piedra de los cojones.

—¿Sísifo?

—No, el otro.

—¿El rey Arturo?

—No, el capullo que cargaba el planeta sobre los hombros.

—¡Atlas!

—¡Ese! —﻿Su sonrisa victoriosa es un reflejo de la mía. Luego se acuerda de que está molesta conmigo y su expresión se entristece﻿—. Serena, no quiero seguir preguntándome siempre qué es lo que me ocultas. No quiero seguir enterándome de que estás lidiando con problemas gravísimos tú sola.

—Misery, no es… —﻿No tengo derecho a llorar, de modo que intento reprimir las lágrimas con todas mis fuerzas﻿—. Es que no quiero que te preocupes…

—Me preocupo igualmente. De hecho, me preocupo más, porque no sé si cuando necesites ayuda vendrás a buscarme. Oye, tú me has visto usar los deberes de mates como relleno para el sujetador. Y yo te he visto con las cejas afeitadas. Entre nosotras no queda ni un ápice de dignidad. Hemos pasado juntas nuestros peores momentos…

—Y ahora tú estás exultante —﻿suelto﻿—. Y no quiero hundirte conmigo.

Es lo que siento de verdad. De corazón. No me he dado cuenta hasta que las palabras han abandonado mis labios y ahora, al mirar a Misery, al mirar a mi querida y preciosa hermana, el dolor que veo reflejado en sus ojos me hace querer tirarme por un precipicio.

—¿Es eso lo que piensas? —﻿susurra ella﻿—. ¿Que soy demasiado… demasiado funcional para ti? ¿Que no querría pasar tiempo contigo porque…?

—Es que… —﻿empiezo. Pero todo lo que me viene a la cabeza me parece tan fuera de lugar…﻿—. Ahora tienes a mucha gente que te quiere. Ya no estás sola. Y quería que fueras capaz de disfrutarlo sin tener que preocuparte por la pringada de tu amiga híbrida, desempleada y puede que terminal. Amiga que, por cierto, pasa por épocas raras de celo y es un lastre para todo el mundo debido a sus antecedentes familiares de trastorno narcisista. —﻿Me seco la mejilla con el dorso de la mano. Y Misery permanece callada durante tanto tiempo que me pregunto si esto es todo.

Si se ha cansado ya de mí.

Pero entonces dice:

—No estoy exultante. Me… me siento sola, insegura y perdida a todas horas. No hago más que preguntarme si estoy complicándoles la vida a todos los que me rodean. El hecho de que Lowe tenga una compañera vampira no le hace ganar puntos con nadie. ¿Y Ana? Ahora estoy a cargo de una puñetera cría que me mira como si fuera su heroína. Joder, Serena, es tan pequeña… Su cuerpo se mantiene unido básicamente con saliva y cinta americana, y cualquier día de estos va a unirse a una banda de moteros o a preguntarme de dónde vienen los niños…

—Creo que para eso aún falta.

—… y, para colmo, la estoy educando fatal porque siempre se me olvida que no debo decir tacos cuando está conmigo. Y algunos de sus compañeros de clase se meten con ella porque no es capaz de cambiar de forma…

—¿Qué? —﻿Aparto las sábanas y me levanto de un salto﻿—. ¡Serán cabrones!

—¡Son lo peor! —﻿Ella se incorpora también de un salto﻿—. Si por mí fuera, me plantaría delante de esos desgraciados y dejaría secas a sus putas mascotas, pero Juno me ha dicho que ni se me ocurra. ¿Te lo puedes creer?

—La verdad es que sí. Las mascotas no han hecho nada malo. Pero podríamos rajar a los críos en cuestión…

—¡Juno tampoco me deja hacer eso! «Prohibida la violencia a menores» —﻿canturrea, llevando a cabo la peor imitación de Juno que he tenido el placer de presenciar. Sigo pensando en formas de vengarme, pero Misery continúa hablando﻿—: Es una mierda. Siempre tengo la sensación de que no estoy capacitada para cuidarla. Y la razón por la que me resulta tan doloroso es… que quiero estarlo. Yo la adoro, aunque no puedo evitar preguntarme si le iría mejor sin mí. La vida de Lowe sería más sencilla si su compañera fuera licántropa, desde luego. Debería dejarlo, ¿verdad? Pero lo quiero muchísimo. Casi tanto como él me quiere a mí.

Me río y se me salen los mocos.

—Pero, Serena, lo que Ana, Lowe, Juno y todas las personas que conoceré a lo largo de mi vida tienen en común es que… no son tú. Ellos no lo entienden. Nunca lo van a entender. —﻿Creo… No, creo no, sé que si pudiera llorar, estaría llorando. Yo desde luego estoy haciéndolo﻿—. Del mismo modo que Koen y Amanda tampoco lo entenderán nunca. Entenderán otras cosas. Otros momentos… Vivirán experiencias con nosotras que les pertenecerán solo a ellos y que solo ellos entenderán. Pero esto no lo van a entender.

Dios, qué manera de abusar del verbo «entender». Y aun así…

—Es increíble que sepa exactamente a qué te refieres.

—Es porque tú…

—Lo entiendo, sí.

Dos amigas normales se abrazarían. Nosotras nos quedamos sentadas donde estamos y nos miramos la una a la otra con expresión divertida. Nuestra imbecilidad nos hace muchísima gracia.

—Croac, croac —﻿dice la rana, y ambas asentimos en señal de acuerdo.

—Ni siquiera me has contado que estás enamorada de Koen —﻿se queja ella.

—¿Cómo lo…?

—Venga ya, Serena.

Me encojo de hombros.

—De todas formas, no podemos estar juntos.

—Ya. Es solo que…

—¿Qué?

—No sé. No me parece que Koen sea de los que deja de hacer cosas solo porque alguien le dice que no puede hacerlas.

—Y sin embargo…

—Ya. ¿Qué más me estás ocultando? Y no digas que nada porque…

—Creo que quiero quedarme aquí —﻿suelto.

—Ah. —﻿Misery echa un vistazo alrededor, como si no supiera muy bien qué decir. Joder, es que no se puede ser más mona﻿—. ¿En… el hospital?

—No, me… me encanta este sitio. El noroeste. No sé si es porque una parte de mí recuerda haber estado aquí de pequeña, pero me siento como en casa. Y creo que quiero quedarme a vivir aquí, aunque no pueda estar con Koen. Es un territorio muy grande, no tendríamos por qué coincidir, y… ¿Te enfadarías conmigo?

—¿Qué? No. Seguiremos quedando cada dos por tres. O sea, no hay más que ver a Koen y Lowe, son igual de codependientes que nosotras.

—¿Tú crees?

—Venga ya, Koen es… ¿Te incomodaría mucho si dijera que es la figura paterna de Lowe?

—Bastante.

—Vale, digamos entonces que es el hermano mayor que siempre quiso tener. Básicamente le salvó la vida cuando lo acogió, y creo que Koen está muy orgulloso de Lowe. Una vez lo escuché decir que «criar al chaval» era lo mejor que había hecho en su vida. Si ellos no han dejado de ser uña y carne, nosotras tampoco. Me da igual que no vivamos cerca. Solo quiero saber con seguridad que estoy al tanto de lo que ocurre en tu vida.

Asiento, agradecida.

—Ya que estamos siendo sinceras: en el fondo, ¿no te alegras de haberte ahorrado el susto de creer que iba a palmarla?

—Sí, pero eso no viene al caso. Además, me quitaste la oportunidad de pitorrearme de ti por tener que pasarte tres días seguidos follando como una coneja. —﻿Suspira﻿—. ¿Serena?

—¿Mmm?

—¿Deberíamos cortarnos las uñas de los pies la una a la otra y hablar de la movida de los nudos?

Pienso en lo poco que me apetece. En lo pendiente que tenemos la conversación.

—¿Hay cortaúñas en el baño?

Ella se levanta y va a buscarlo.
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—Sé que puede parecer una decisión difícil, Koen, pero es lo mejor —﻿le dice Xabier. El resto de la Asamblea asiente con mayor o menor grado de entusiasmo.

Y él siente como si el suelo se tambaleara bajo sus pies.

–No lo sé —﻿me responde Amanda cuando le pregunto si Koen va a verse obligado a dimitir.

—No es tan sencillo —﻿añade Saul, acercándose a ella más de lo que lleva haciéndolo estas últimas semanas. Han entrado en la cabaña de Koen cogidos de la mano. O igual ha sido un espejismo﻿—. No pueden obligarlo a dimitir. No tienen esa clase de poder. Ni que fueran nuestros padres.

Amanda lo fulmina con la mirada.

—Lo que sí podrían decirle es que no están dispuestos a seguir formando parte del noroeste.

—¿Fue Anneke quien se lo contó? ¿Porque lo vio besándome?

—No fue solo por eso —﻿explica Jorma tras levantar la vista de un fajo de documentos más grueso que mi muñeca﻿—. Anneke, Xabier y Conan estaban presentes cuando te hirieron. En aquel momento quedó claro que Koen se había involucrado emocionalmente contigo. Esto es más una charla entre adultos sobre el futuro de la manada que un órgano de control imponiendo una penalización a un niño que se ha portado mal. Lo más probable es que le den un ultimátum y le pidan que abandones el núcleo.

—Lo siento, me…

—Serena. Cielo. —﻿Saul me mira con expresión seria﻿—. Recibiste un balazo por proteger al alfa de la manada, haz el favor de no volver a disculparte jamás. Y sí, tomaré otra porción de tarta de café.

Me siento increíblemente culpable. No me lo quito de la cabeza durante el resto del día a pesar del desfile continuo de visitantes cuyos nombres apenas recuerdo, y casi no pego ojo por la noche.

—Pues mira, mejor para mí —﻿dice Misery intercambiando una mirada de mutua desconfianza con Chiribitas. Ana ha decidido que deberíamos dejarlo entrar en casa, ¿y quién soy yo para decirle que no? Espero que a Koen no le importe que se haya instalado de forma permanente en su habitación﻿—. Ya que estoy aquí, podemos pasar el rato burlándonos de lo estirados que son los alfas.

Koen no vuelve hasta la tarde del día siguiente, cuando Ana y Amanda se encuentran en el aeropuerto esperando a que Lowe aterrice. Misery está durmiendo en el armario de Koen y casi la piso sin querer al ir a mangarle otra de sus sudaderas. Está claro que mi predilección por ellas no deriva solo del celo.

Entonces, mientras estoy preparándome una tostada para saciar mi renovado y voraz apetito, se me ocurre una idea brillante.

El armario sería un lugar cojonudo para esconderse. Me imagino hablando tranquilamente del tema con Koen. «Podría vivir debajo de tu cama. ¿Te suena el concepto de «secretillo inconfesable»? Seamos sinceros, ambos sabemos que últimamente me he vuelto bastante antisocial.»

Bajo la palanca de la tostadora, pero esta vuelve a subir.

«Podría quedarme escondida con Chiribitas. Nos pondríamos hasta arriba de huesos.»

Le doy otra vez a la palanca.

«Podría leer. Dormir. Buscarme algún trabajo en remoto relacionado con las finanzas con el que ganarme los garbanzos.»

Vuelvo a darle.

«Si nadie sabe que existo, no pueden utilizarlo contra ti. En serio, creo que es la mejor solución para todos.»

Le doy una y otra vez hasta que…

Suceden dos cosas casi a la vez. Lo primero es que se rompe el mecanismo de resorte de la tostadora. Y lo segundo es que se abre la puerta. Al darme la vuelta, veo a Koen en la entrada. Sus ojos se detienen un instante en mi rostro y luego bajan hasta mis dedos.

Que siguen cogidos a la palanca.

Que se ha desprendido del armazón.

—No es lo que parece —﻿suelto de repente. Siento como si me hubieran pillado in fraganti, más que cuando Misery me sorprendió dibujando corazones junto al nombre del señor Lumiere.

Koen asiente y cierra la puerta tras él. Tiene un aspecto…

Quiero lanzarme a sus brazos. Quiero morderle el cuello y apretujarlo e inhalar su aroma con tanta fuerza que este no abandone nunca mis pulmones. En cambio, observo su expresión sufrida e intento no estremecerme.

—Creo que tu tostadora se ha roto —﻿le informo.

—No me digas.

—No, a ver… Me refiero a que estaba rota de antes.

—¿Estás segura? —﻿Sigo la dirección de su mirada hasta la encimera y…

Bueno, vale. La dichosa tostadora no estaba enchufada y yo no he aprendido nada. Genial.

—Igual te toca…, eh…, pillarte una nueva —﻿digo con la escasísima dignidad que me queda﻿—. Como soy una persona muy generosa, te la regalaré yo.

—¿Eso harás?

—Sí, hasta iré a comprarla yo misma a la tienda. —﻿Extiendo la mano. ¿Por qué tengo tantas ganas de llorar?﻿—. Dame las llaves del coche.

—¿Pretendes estropeármelo también?

Hago una mueca, pero me niego a apartar el brazo. Koen no llega a darme las llaves, pero sí me coge la mano y me atrae hacia él.

Me ha abrazado muchas veces, pero nunca de esta manera: tan fuerte que casi resulta doloroso, como si intentara engullirme con el cuerpo.

—Siempre tienes que liarla, ¿eh? —﻿murmura por quinta o millonésima vez. Y, por quinta o millonésima vez, yo me derrito contra él y me olvido del complicado mundo de ahí fuera.

—Lo siento —﻿digo. Las palabras se oyen amortiguadas porque estoy pegada a su camisa de franela.

—¿Por qué?

—No sé, ¿por todo?

—Hmm. —﻿El ruidito reverbera en mi interior﻿—. El caso es que no creo que debas sentirte mal por nada de lo que ha pasado. Salvo por la tostadora.

Me coge en brazos y me lleva hasta el porche, donde ambos nos acomodamos en la misma silla. Mi cabeza encaja a la perfección bajo su barbilla, mis piernas descansan sobre sus muslos, y esto es muy mala idea. Podría vernos cualquiera.

Aunque me marcharé dentro de ¿cuántas, veinticuatro horas? Si todo va a irse a la mierda igualmente, que se vaya a la mierda mientras estoy sentada en su regazo.

—¿Puedo confesarte una cosa? —﻿me obligo a decir antes de perder el valor﻿—. Y no es… No te pido nada. Solo quiero que lo sepas porque… Creo que a lo mejor te gustaría saberlo.

Su barbilla choca con mi coronilla. Un asentimiento.

—Me equivoqué. Cuando dije que no eras mi compañero, aunque yo fuera la tuya. Y sé lo que estás pensando: «No, idiota, simplemente te enamoraste de mí como haría una persona normal, es lo que ocurre cuando uno pasa mucho tiempo con alguien que le gusta», pero esto es… algo más. Me gustaste desde el principio de un modo que nunca antes había experimentado, y todos estos sentimientos… Creo que no te lo sé explicar con palabras, pero…

Su pecho me rebota en la oreja. Al apartarme, descubro que está riéndose en silencio.

—¿Qué?

—Nada. —﻿Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja﻿—. Me alegro de que te hayas dado cuenta.

—¿Tú lo sabías?

—No al cien por cien. Pero había indicios.

—Ah. —﻿Parpadeo﻿—. ¿En serio?

—Serena, entraste en celo nada más conocerme.

Me pongo roja.

—Bueno, eso no lo sabemos. Podría haber sido una coincidencia. —﻿No parece muy convencido﻿—. En serio. Igual fue Alex, el informático, quien me hizo entrar en celo.

—Ya. Salvo que no soportabas que te tocara nadie que no fuera yo. —﻿Una sonrisa asoma en las comisuras de sus ojos﻿—. Las personas sin compañero son mucho menos exigentes cuando tienen el celo, créeme.

—Ah. —﻿Miro a lo lejos y luego vuelvo a mirarlo a él﻿—. Entonces…, ¿sí que eres mi compañero?

—Puede que nunca lo sepamos, ya que tu organismo es diferente al de un licántropo puro. Me da bastante igual porque…

—¿Porque…?

—Porque eres perfecta.

Bajo la vista, demasiado llena de… de sentimientos para aguantarle la mirada a Koen.

—Bueno, supongo que da igual. No te lo he dicho para que… No intento darte una razón para que dimitas.

—Bien, porque no voy a dimitir.

Trago saliva pese al nudo que tengo en la garganta. No pasa nada. No pasa absolutamente nada, es justo lo que quería. Que Koen se quedara en el noroeste. Es lo correcto.

—Bien —﻿repito yo. Necesito cambiar de tema antes de suplicarle que haga algo que no debería hacer﻿—. ¿Los líderes de cuadrilla te han tocado mucho los cataplines?

—No más de lo habitual. Dijeron que estoy involucrado emocionalmente contigo. Cosa que es cierta. —﻿Me acaricia el labio inferior con el pulgar﻿—. Desde hace bastante, la verdad.

—Puede ser. Conque resulta… que tienes sentimientos. Ya ves tú. —﻿Creo que estoy indignada por lo que le han dicho, lo cual es ridículo. Koen no necesita que lo proteja ni que lo defienda, y sin embargo aquí estoy﻿—. No cambia nada. Con cada decisión que has tomado, siempre has tenido en cuenta el bienestar de la manada.

—Sí, ellos opinan lo mismo.

—Bien. Porque es una chorrada. Puedes… Puedes estar enamorado de alguien y aun así ser un alfa fantástico. La cuestión es que te quiero y, seas mi compañero o no, no te querría ni la mitad si no fueras alguien que se lo merece. Y una de las razones por las que te lo mereces es que te preocupas por todos. —﻿Mis estúpidos ojos han empezado a derramar lágrimas. Y Koen…

Koen es absolutamente incapaz de reprimir la sonrisa.

—Todos están de acuerdo contigo, asesina. Hasta la Asamblea.

—Bien. Más les vale, joder.

—Y por eso han decidido eliminar el pacto.

No lo pillo. Al principio no.

—¿Qué?

—Están al tanto de lo ocurrido. Saben que me plantaste cara. Que permití que sirvieras de cebo. Saben que me salvaste la vida. Han dicho lo mismo que acabas de decir tú ahora. —﻿Me pasa la mano por el pelo. Sigue el recorrido de sus dedos con la mirada﻿—. Que tu presencia no afecta en nada mi capacidad para hacer mi trabajo. Aunque yo creo que se equivocan.

—Ah, ¿sí?

Asiente.

—Yo creo que sí me afecta. Creo que me haces ser mejor líder. —﻿Ensancha la sonrisa﻿—. Me haces la vida más feliz, eso seguro. Y, seas mi compañera o no, no te querría ni la mitad si no fueras alguien que se lo merece.

Me devuelve mis propias palabras y es como si mi vida entera cambiara de rumbo. La brisa, los árboles, la hierba, el musgo, las focas, las olas… Todo se queda inmóvil durante una fracción de segundo. Y luego vuelven a soplar, a agitarse, a sacudirse, a susurrar, a salpicar y a acariciar, pero de un modo sutil y significativamente distinto.

—¿Significa eso…?

Asiente.

—¿Que podemos…?

—Si quieres.

—Si quie… —﻿Mi risa es espesa. Húmeda﻿—. ¿Si yo quiero? ¿Tú quieres?

Él se ríe también.

—Me lo voy a pensar.

Me inclino hacia delante y le muerdo la mandíbula con fuerza. Siento cómo su sonrisa se ensancha entre mis dientes.

—¿Así que podemos… quedarnos aquí? ¿En esta cabaña? ¿Podré buscarme un trabajo? ¿Y tú seguir con tus cosas de alfa? ¿Podremos… salir juntos a explorar el bosque? ¿Y volvernos un par de muermos?

—Suena de maravilla, la verdad.

—Y yo cocinaré, ¿a qué sí? Y veremos a Misery y a Lowe. Y tú me fabricarás más sillas y me dejarás decorar la cabaña.

—Lo que tú quieras, cariño.

—Y adoptaremos a Chiribitas y lo dejaremos dormir en la cama con nosotros de vez en cuando.

—¿Por eso he estado a punto de tropezarme con un cuenco de agua al entrar?

Asiento. Me acurruco contra él.

Suspira y me abraza con más fuerza.

—Eres un incordio de mucho cuidado.

Me pregunto por qué no me he dado cuenta hasta ahora de que ha sido su manera de decir «te quiero» desde el principio.


EPÍLOGO
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Logra contenerse algo más de seis semanas.

Se trata de una hazaña tan hercúlea, tan agotadora, tan tremendamente exigente, que Koen está convencido de que compensará todas las cosas horribles que ha hecho durante su miserable y problemática vida. Es capaz de controlar sus instintos y negarse a sí mismo lo único que desea con abrumadora y salvaje intensidad. Como mínimo, le asegurará la entrada a su paraíso licántropo particular.

El cual, se ha dado cuenta, requiere solo de una cosa: Serena.
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—¿Te has aburrido ya? —﻿le pregunta ella un mes después de mudarse definitivamente. Es una pregunta absurda. Y, aun así, de un modo racional y analítico, Koen entiende a lo que se refiere.

Tuvieron un comienzo difícil. Con los intentos de asesinato, los secuestros, los problemas de salud y el hecho de que tuviera que apartarla una y otra vez, pese a lo mucho que lo destrozaba mantener las distancias. En resumen, sus primeros meses fueron bastante moviditos. En comparación con todo aquello, las últimas semanas han sido de lo más tranquilas.

Se levantan por la mañana. Koen se marcha a atender sus obligaciones. Ella hace lo mismo, pero desde casa; trabaja para Karolina en algo relacionado con el dinero o las acciones que no solo le recuerda a diario hasta qué punto Serena es más inteligente que él, sino que lo colma de un orgullo desbordante. Él vuelve al cabo de unas horas y eso es todo.

A simple vista, sí que puede parecer aburrido, pero los recovecos de su día a día ocultan tantas cosas que Koen no cree que su vida en común con ella llegue a resultarle nunca otra cosa que apasionante. No lo reconocería ni muerto, pero está… prendado, esa es la palabra. Prendado hasta el puto tuétano. Le encanta tener que recurrir a los besos y al té para sacarla de la cama por las mañanas. La alegría que irradia mientras exploran cada rincón de su territorio. El hecho de que hasta los asuntos más mundanos se transforman en algo mágico, nuevo y brillante cuando ella está presente.

Y sí, son cosas corrientes. Aburridas, supone él. Ella se sienta en su taller a hacer sus crucigramas mientras él le fabrica las dichosas sillas. Lo obliga a comprarle una tele y a ver esas estúpidas películas humanas con las que creció, y es que no es para nada creíble que las gemelas vuelvan del campamento haciéndose pasar la una por la otra y que los padres no se pispen del tema nada más olerlas. Parlotea consigo misma y le cuenta toda clase de cosas, graciosas y serias, profundas y triviales, y, cuanto más habla, más ganas le entran a él de escucharla. Le pide que toque el piano para ella, así que busca algunas partituras de Bach. Y, cuando le apetece salir a explorar, él la lleva a sus lugares favoritos, en lo profundo del bosque. Serena cocina a menudo y… Tiene que reconocer que es un cabrón con suerte. Sobre todo porque, cuando a ella no le apetece trastear con los fogones y Koen le deja a los pies las pequeñas presas que ha cazado (meneando la cola y mirándola expectante con la lengua fuera), su compañera se muestra encantada con él. Debido a su instinto de alfa, la aprobación de los demás suele traérsela floja, pero Serena… La siente como si fuera otra parte de él.

Su corazón, alojado en otro cuerpo.

—¿Estás tú aburrida? —﻿le pregunta él en lugar de responder.

Han salido al porche y ella está acicalando al perro lobo con un cepillo que compró por internet para eliminar el pelo suelto. El animal lleva ahora un collar con una chapa en forma de corazón donde pone en letras brillantes: Chiribitas. Koen temía ver una expresión de traición reflejada en sus ojos, pero el chucho parece alegrarse de verdad de que lo hayan domesticado y dejado guapo.

A Koen le pasa lo mismo.

—No —﻿le dice Serena﻿—. No, para nada. Esto es todo lo que siempre… Es solo que tú eres un alfa. Igual prefieres un poco de aventura, ¿no?

A él le parece toda una aventura. Ellos. Su relación. Despertar cada mañana preguntándose si sobrevivirá a la intensidad de sus sentimientos por ella. No parece muy probable y, sin embargo, siempre consigue aguantar hasta la noche.

—Estoy bien —﻿dice sin más.

—Vale. —﻿Ella le da a Chiribitas otra pasada con el cepillo﻿—. Mientras la monotonía de la vida en pareja no te moleste… —﻿Se mordisquea con nerviosismo el labio inferior. Es tan encantadoramente bella que a veces Koen pierde la noción del tiempo y el espacio. A veces siente la tentación de gruñirles a los demás por mirarla. Tendrá que aprender a controlar esos impulsos﻿—. Mientras no cambies de opinión —﻿añade ella.

Koen no capta el significado de sus palabras de inmediato; está demasiado absorto contemplando la suave curva de su cuello mientras ella se coloca el pelo detrás de su delicada oreja. Se plantea preguntarle: «¿Cambiar de opinión sobre qué?». Cuando por fin comprende lo que quiere decir, le quita el cepillo de la mano y la sienta en su regazo.

Y entonces la besa de la forma menos monótona que sabe.
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Lleva deseándolo desde el momento en que la vio por primera vez en la sala de estar de Lowe, arrodillada para que Ana le diera un abrazo, con el pelo recogido y una expresión triste en el rostro. Es decir: lleva deseándolo mucho tiempo, pero ahora el ansia es superior a él. Lo domina por completo.

Es posible, incluso, que se trate de una necesidad.

—Lo mismo no sabe lo que es —﻿le dice Saul después de que Koen casi le parta la columna en dos durante una de sus peleas de entrenamiento.

—Sí que lo sabe —﻿murmura Koen.

—¿Cómo estás tan…?

—Se lo dije yo.

—¿Le explicaste en qué consiste un mordisco entre compañeros? —﻿pregunta Amanda, tan astuta y porculera como siempre﻿—. ¿O le dijiste que tú, en particular, quieres morderla para formalizar el ritual de emparejamiento y que de tanto contenerte estás empezando a subirte por las paredes?

Koen la fulmina con la mirada.

—Era humana hasta hace nada, joder. Lo menos que puedo hacer es permitir que se aclimate a su nueva vida como licántropa antes de meterle un mordisco de la hostia y dejarle una cicatriz por puro placer.

—Conque lo primero, ¿eh? —﻿Amanda esboza una sonrisita de suficiencia﻿—. ¿Le has explicado la inmensa tranquilidad que te proporcionaría el hecho de morderla?

—Te acabo de decir que no quiero meterle presión. ¿A santo de qué voy a soltarle eso?

—El tema es —﻿señala Saul﻿— que entiendo que quieras darle espacio. Pero, mientras no la muerdas, vas a estar de una mala hostia que no es normal. Seguro que a Serena le hace tan poca gracia como a nosotros.

—Venga ya, Saul, no seas panoli. —﻿Amanda resopla﻿—. Koen está de mala hostia con nosotros, no con ella.

Eso es verdad. Porque cuando está con Serena, todo le parece de puta madre. Cuando está con Serena, ella le pertenece. Y no le importa no haberla mordido todavía, porque su suave garganta se encuentra a solo unos centímetros de distancia, porque huele como si no necesitase a nadie más que a él, porque posee la extraordinaria capacidad de convertirlo en una criatura paciente, feliz y tranquila.

El problema viene…, en fin, cuando no está con ella. Por ejemplo, seis semanas después de todo el follón con los Predilectos, cuando le toca pasar tres días en territorio humano por asuntos de trabajo. El motivo es, al parecer, ayudar a los humanos a decidir qué hacer con los miembros de la secta que el noroeste les ha entregado a las autoridades y que siguen todavía con el cerebro lavado. Koen está a cero coma de preguntarles a Lowe y a Maddie por qué coño lo han hecho ir hasta allí si el asunto en cuestión ya no tiene nada que ver con su puñetera manada.

Hasta que se le acaba la paciencia y gruñe:

—¿Por qué coño me habéis hecho venir hasta aquí si el asunto en cuestión ya no tiene nada que ver con mi puñetera manada?

Maddie enarca una ceja.

—Pensaba que querrías ver comparecer ante la justicia a las personas que intentaron invadir tu territorio. Estar presente durante el proceso.

Lowe suelta un resoplido burlón y Koen le lanza una mirada de «Ni se te ocurra».

Por desgracia, Lowe se pasa su advertencia por el forro de los cojones.

—Ahora tiene una relación con su compañera.

—Ya me he enterado. —﻿Maddie sonríe﻿—. Espero que Serena y tú seáis muy felices.

—Ahora mismo no estoy muy feliz que digamos, hostia. —﻿Porque él está aquí y Serena no. Los meses que pasó alejado de ella fueron una auténtica pesadilla, pero creía, iluso de él, que le habían enseñado a sobrellevar su ausencia. Empieza a pensar que tal vez no sea así. Cuenta las horas y los minutos para volver a casa. Capta rastros de su aroma en lugares que ella jamás ha pisado. No es un hombre ansioso. Pero, entonces, ¿por qué cojones no puede dejar de mover la dichosa pierna?

Tampoco ayuda el hecho de que no reciba noticias de ella más a menudo mientras está fuera. Se niega a convertirse en esa clase de persona que envía emojis de corazón a su pareja cada diez minutos, pero, joder, ¿no podría Serena cargar con la responsabilidad de ser la más dependiente de los dos? ¿No podría petarle el teléfono de mensajes?

—¿Qué tiene que ver el reciente emparejamiento de Koen con su falta de interés por las relaciones humanolicántropas? —﻿le pregunta Maddie a Lowe, como si Koen no estuviera presente.

—Pues que, como echa de menos a Serena, le cuesta prestar atención a asuntos que no tengan que ver con ella.

—¿Lleva muchos días fuera de casa?

—Nop. Solo dos.

—Dos y tres cuartos —﻿murmura Koen.

Maddie lo ignora.

—¿Por eso no para de mirar el móvil cada dos minutos?

—Sí —﻿responde Lowe al tiempo que él dice de mala uva:

—Soy adicto al Tetris.

—Estar lejos de tu compañera es complicado a muchos niveles —﻿prosigue Lowe﻿—. Y, cuanto más reciente es la relación, más cuesta arriba se hace la distancia. —﻿Parece saberlo de primera mano.

—¿Se vuelve más fácil con el tiempo? —﻿pregunta Maddie.

Lowe hace una mueca.

—No que yo sepa, aunque…

—Ni se te ocurra decirlo, cabrón —﻿gruñe Koen.

Una vez más, Lowe vuelve a pasarse su advertencia por el forro de los cojones.

—Podría hacer ciertas cosas que le harían más llevadera la situación.

—¿Y no las hace porque…?

—Vete tú a sab…

Koen le lanza el móvil a Lowe y se enorgullece cuando le da en toda la boca.

Sí, vale. Va a tener que morder a Serena. Entonces habrá una señal tangible de que mantiene una relación con su compañera, el asunto quedará resuelto y su parte instintiva y salvaje se relajará. Ya no sentirá que su vida está a punto de desmoronarse debido a su ausencia. O al menos la sensación no será tan intensa. No tendrá tantas ganas de huir con ella y ocultarla en el hueco de un árbol, como si fuera un secreto preciado y hermoso que le pertenece solo a él. La morderá —﻿la alternativa sería impensable﻿—, pero antes le concederá algo de tiempo. Algo de espacio. Una oportunidad para aclimatarse.

Ten un poco de paciencia, joder, se regaña a sí mismo. No eres el centro del puto universo. Ella sí.

Sin embargo, cuando vuelve a casa al cabo de tres días (y tres horas y veinte minutos), siente como si estuviera experimentando la peor de las torturas. Serena está esperándolo con Chiribitas en el porche de la cabaña, pero echa a correr hacia él antes de que reduzca siquiera la velocidad del coche. Le da miedo atropellarla, de modo que aparca en medio del camino de entrada, sale del vehículo y deja que ella estampe su cuerpo contra él cuando se lanza a sus brazos.

Serena se pone de puntillas para darle un beso, dos, un millón, pero es demasiado bajita, está demasiado impaciente y no parece que haya tenido en cuenta todos los detalles, así que le toca levantarla y cogerla por los muslos mientras ella lo rodea con las piernas.

—¿Podrías… —﻿le dice entre besos﻿— no volver… —﻿beso﻿— a marcharte… —﻿beso﻿— nunca más? —﻿beso.

La única respuesta que logra articular es un gemido. Inhala su aroma, con la nariz enterrada en la glándula que tiene en el cuello. Sí, por supuesto que no volverá a marcharse. De hecho, le propondrá algo aún mejor: quedarse para siempre en la cabaña. Tapiar todas las puertas. A él le parece una idea cojonuda.

Por una vez, le encantaría portarse como un caballero: cargarla hasta el interior, darle las cosas de picoteo que le ha comprado en territorio humano, preguntarle qué tal le ha ido el trabajo esta semana, decirle que la ha echado de menos y… Dios, la trivialidad de todo ello le resulta increíblemente tentadora. El problema es que las cosas no son tan sencillas. A Koen le cuesta no distraerse cuando tiene a Serena delante, algo que es culpa suya, sí, su talón de Aquiles, pero es que tampoco ayuda en nada que el aroma de ella sea fantástico o que ya no huela a él con la misma intensidad que cuando se marchó. Como si fuera un poquito menos suya. Por no hablar de que el cuerpo le pide sexo en cantidades exageradas y con una frecuencia que asusta. No será capaz de soltarla sin antes asegurarse de que está en perfectas condiciones, porque todo se reduce a una cosa: no confía en que el mundo la trate bien cuando él no está presente. Es demasiado bella.

Koen desearía poder controlarse un poco, pero no hay nada que hacer. Ella se entrega a él por completo y el sofá lo invita a tumbarse encima. Al menos logra cerrar la puerta de una patada antes de recostarla y quitarle la camiseta con tanta fuerza que —﻿«Mierda»﻿— el escote se le desgarra. Debería sentirse mal, pero ahora tiene pleno acceso a sus tetas y, tal vez, después de todo, el universo sea un lugar justo y bueno.

—Creo —﻿jadea de forma entrecortada junto a su oreja﻿— que deberías empezar a acompañarme a estos viajes.

Le tiemblan las manos. La desea demasiado.

—Te he echado de menos —﻿responde ella en lugar de decirle que sí. Serena le lame la glándula situada bajo la mandíbula y él no se molesta en decirle que también la ha echado de menos porque le parece tremendamente innecesario cuando está intentando impregnarse de ella.

—Serena —﻿murmura contra su sien. Follársela antes siquiera de decirle hola es de ser un compañero de mierda, pero ella ha empezado a retorcerse debajo de él, la fricción es una puta pasada y Koen no puede controlarse. Tal vez Serena tampoco pueda porque entonces ocurre.

El acontecimiento que marcará un antes y un después en su vida.

Casi parece un error de cálculo por su parte. Porque ella está besándole y succionándole la glándula, y, un instante después, se encuentra perforándole la piel del cuello con los dientes.

El placer es tan asombroso como devastador. No se corre en los pantalones de milagro. La única razón por la que es capaz de refrenarse es porque el mundo se detiene de golpe. Durante unos segundos, deja de girar. Los dos permanecen inmóviles varios instantes, unidos por el mordisco de ella. Y luego…

Luego ella se aparta. Se lame los labios y él ve que los tiene manchados.

Con su puñetera sangre.

Esta vez sí que eyacula un poquito.

Durante unos segundos, los ojos de Serena son los de un lobo. Luego vuelven a adoptar su forma humana, con ese intenso y precioso tono castaño que lo enamoró, y ella regresa de nuevo con él, presente, consciente y…

Parpadea.

—Hostia puta. ¿Te he…?

Sí.

—Madre mía, ¿te he mordido?

Así es. Joder, vaya que si le ha mordido. Koen está orgullosísimo de ella. De lo profundo que le ha clavado los dientes. De lo afilados que tiene los colmillos. Hasta le ha dolido un poco. Vale, en realidad no, pero ha sentido cómo se apoderaba de su alma.

Es oficial. Él ahora le pertenece.

—Lo siento mucho. N-no era mi intención. Es que… He estado pensando en ti y he tenido unos sueños que… Y me he dejado llevar. Tenía tu cuello justo ahí y… Madre mía, ¿estás bien? —﻿Parece muy preocupada﻿—. ¿Te va a quedar cicatriz?

Nada le ha proporcionado nunca tanta felicidad como poder decirle:

—Ya lo creo.

—¿Estás seguro?

Koen no tiene mucha experiencia con el tema, pero… más vale que así sea. Espera que la cicatriz esté torcida. Que tenga relieve. Que sea hermosamente fea. Espera que sea un revoltijo de líneas gruesas y abultadas imposible de pasar por alto. Él es suyo. Siempre lo ha sido, pero ahora ella lo ha reivindicado y Koen piensa restregárselo en la jeta a todo el mundo. Presumirá hasta que le supliquen que pare, e incluso así no lo hará. En lugar de eso, le pedirá a ella que le deje otra cicatriz. En la muñeca, tal vez, para poder contemplarla cada segundo del día. En ambas muñecas. ¿Por qué no? ¿Cuántas cicatrices otorgadas por su compañera son demasiadas? Francamente, quienquiera que dijera que menos es más…

—Lo siento muchísimo. Debería haberte preguntado si…

Un sonido grave brota de su garganta. No. No hacía falta. La idea le parece tan absurda que decide concentrarse en otra cosa.

Como en quitarle los pantalones.

—¿Koen? ¿Te parece bien lo que acabo de hacer?

Está atontado. Abrumado, pero en el buen sentido. No sabe cómo decirle que nunca ha estado tan excitado, contento y convencido de la existencia de un Dios benévolo como en estos momentos.

—Sí —﻿gruñe.

—Vale. Bien, porque… Bien.

Un hilillo de sangre le corre por el cuello porque ella le ha desgarrado la glándula. Nota cómo Serena se arquea para darle un lametón y…

Perfecta. Su compañera es perfecta. Hará trizas a todo aquel que intente arrebatársela, por supuesto.

Serena le sonríe y él le devuelve la sonrisa al tiempo que ella le pregunta:

—¿Te parecería bien si…?

Koen deja de hacer lo que está haciendo —﻿intentar metérsela﻿— y levanta la vista. Se queda esperando a que ella le diga lo que quiere, aunque ya sabe que, sea lo que sea, su respuesta va a ser que sí. Nunca va a poder negarle nada. Lo ha intentado y siempre, sin excepción, ha fracasado.

—¿Sí?

—Si tú… —﻿Se ha ruborizado un poco. Tiene las mejillas rosadas y preciosas. Es un color la hostia de raro, pero aun así le parece encantador.

—¿Qué?

—¿Quieres…, eh…, morderme tú también?

Ahí es cuando Koen pierde el conocimiento unos instantes. Al menos, eso cree. La visión se le nubla y los sonidos se amortiguan. Se encuentra flotando. Luego, cuando vuelve en sí, ella sigue debajo de él, toda blandita y suave y en pleno discurso.

—… te lo he hecho a ti, así que sería lo justo, ¿no? Y hace unas semanas, tú dijiste que querías morderme… —﻿Ahora que ha recuperado la vista, descubre que tiene las mejillas aún más rosadas. Koen piensa que podría correrse otra vez solo con mirarlas.

Y entonces asimila el significado de sus palabras.

—Me has pedido que te muerda —﻿dice él con voz ronca.

Ella asiente con rapidez.

—Te refieres al mordisco entre compañeros.

Vuelve a asentir.

—Quieres que lo haga yo.

Asiente.

—Que te lo haga a ti.

—No has vuelto a sacar el tema. Me preguntaba si ha sido por algo que he hecho o…

—Joder, estaba… —﻿Un sonido gutural e inenarrable emerge desde las profundidades de su pecho. Koen ignoraba que fuera capaz de hacer algo así﻿—. Te estaba dando espacio.

Ella lo mira con extrañeza.

—¿Qué?

—Estaba siendo un compañero paciente, considerado y respetuoso. Intentaba no ser invasivo y…

—Koen, eres el compañero más invasivo de la historia. No me quitas el ojo de encima si estamos en la misma habitación, me despiertas en plena noche para follar, no dejas de desgarrarme la ropa y quieres estar pegado a mí cada segundo que no andas ocupado con asuntos de la manada. Precisamente tú no eres alguien propenso a darle mucho espacio a su pareja y…

—Lo intento. Podría ser muchísimo peor, coño.

—… y no estoy quejándome, porque eres perfecto tal y como eres.

Él traga saliva. Mueve la mandíbula.

—Las has pasado canutas y estoy intentando por todos los medios parecer menos… troglodita de lo que soy en realidad.

Ella se lo queda mirando con tanta lástima que Koen sabe que ha fracasado estrepitosamente.

—Di por hecho —﻿prosigue﻿— que no querías que te hiciera una carnicería y te dejase una cicatriz solo para satisfacer mis impulsos sexuales. Y…

—Koen, amor mío. —﻿Alza la mano para acunarle el rostro. Se nota que se está aguantando la risa﻿—. ¿Podrías, por favor, satisfacer tus impulsos sexuales y hacerme una carnicería y…?

La fuerza con la que pone a Serena boca abajo es totalmente troglodita, igual que el modo de apartarle el espeso cabello de la nuca. Pero es que le estorba. Y su ropa interior también, lo que significa que tendrá que desgarrársela y… Vale, puede que Serena tenga razón.

Koen la penetra enseguida, tal vez demasiado pronto y demasiado profundo, sin dejarle tiempo para que se acomode, pero sabe que ella puede aguantar lo que le eche. La oye soltar un grito ahogado y recupera un poco el control; intenta llevar a cabo embestidas lentas y pausadas y no sabe cómo, pero lo consigue. El nudo está ya latiéndole, ha empezado a hincharse y hace presión contra las prietas paredes de su coño. Serena está calentita por dentro, rebosante de calor.

Koen moriría y mataría por su compañera. Pero lo más importante es que vivirá por ella. Serena será la razón que lo impulse cada segundo del día.

—Lo voy a hacer —﻿dice él lamiéndole la columna. Haciéndole una promesa. Ella ya está asintiendo, arqueándose hacia él, y, cuando Koen abre la boca, nota la suavidad de su glándula bajo la lengua, bajo el roce de sus dientes﻿—. Voy a marcarte —﻿le dice, porque de eso trata el asunto y él quiere dejárselo claro.

Ella no responde, pero él nota cómo se corre, contrayéndose en torno a su nudo, que cada vez está más hinchado. Cuando ya no puede esperar más, hunde los dientes en su tierna carne. El regusto metálico de su sangre es intenso y dulce.

Koen cree que tiene el sabor de un para siempre.
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